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^xcmo.  0eftor: 

Cumpliendo  con  la  intención  de  mi  malogrado  hijo  Ventura, 
tengo  el  honor  de  dedicar  este  libro  á  V.  E.,  como  jefe  y  represen- 
tante de  la  ilustre  casa  á  que  dio  nombre  el  genio  inmortal  cuyos 
hechos  en  él  se  cantan. 

Sírvase  V.  E.  aceptarlo  con  la  bondad  que  le  distingue,  conside- 
rándolo siquiera  como  un  testimonio  elocuente  de  la  admiración,  del 
entusiasmo  y  del  respeto  que  las  grandezas  de  su  glorioso  progenitor 
inspiraron  siempre  á  mi  amado  hijo. 

B.  L.  M.  D.  V.  E. 


(^utoiito  Qatcia  Uoiijafcxj. 
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A  los  que  conozcan  mi  opinión  de  siempre  relativa 
á  los  prólogos,  les  sorprenderá  sin  duda  ver  mi  nom- 
bre al  pié  de  estas  lineas;  los  que  sepan  la  amistad 
que  me  unia  al  autor  del  presente  Romancero,  y  que 
sólo  la  muerte  pudo  interrumpir,  no  esirafiarán  que 
en  las  primeras  páginas  de  su  libro,  haga  yo  en  cua^ 
tro  palabras,  el  elogio  que  la  posteridad  no  ha  de  ne- 
garle!" Juzgúelo,  en  buen  hora,  la  crítica  recta  é  im- 
parcial, cuando  á  sus  manos  llegue;  al  amigo,  que 
llora  al  amigo,  y  que  acaba  de  hojear,  con  los  ojos  ar- 
rasados en  lágrimas,  el  Romancero  de  Colon,  su  últi- 
mo canto,  el  testamento  de  un  alma  de  poeta,  corres- 
póndele  solamente  depositar  sobre  su  tumba  las  flores 
de  un  recuerdo  cariñoso,  que  no  se  borrará  de  su  co- 
razón, porque  es  eterno. 

Ventura  García  Escobar,  nació  en  la  ciudad  de  M^ 
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dina  de  Rioseco  (provincia  de  Valladolid),  el  dia  16 
de  Setiembre  de  4817,  siendo  sus  padres  los  señores 
D.  Antonio  García  González  y  Doña  Raímunda  Esco- 
bar, uno  y  otra  de  ilustres  familias.  En  aquella  ciudad 
recibió  la  instrucción  primaria  hasta  los  ocho  años, 
en  que,  por  influjo  de  su  abuelo,  el  marqués  de  Vi- 
Uadangos,  coronel  del  regimiento  provincial  de  León, 
entró  de  cadete  en  el  cuerpo,  siendo  después  nom- 
brado subteniente;  pero  cx)mo  Escobar  mostrase  poca 
afición  á  la  carrera  de  las  armas,  la  abandonó  y  se 
dedicó  al  estudio  de  la  gramática  y  de  la  filosofía,  en 
el  convento  de  San  Francisco  de  la  referida  población, 
por  estar  cerrada  en  aquel  entonces  la  Universidad 
de  Valladolid,  donde  ingresó  luego  que  fué  abierta, 
para  s^uirla  facultad  de  jurisprudencia,  recibiendo, 
en  1840,  la  investidura  de  licenciado,  y  á  poco  la  de 
doctor. 

Desde  su»  primeros  años  manifestó  especial  incli- 
nación á  la  literatura  que,  con  breves  interrupciones, 
cultivó  hasta  los  postreros  instantes  de  su  vida,  me- 
reciendo siempre  en  la  lírica,  en  la  novela,  en  el  tea- 
tro y  demás  géneros  en  que  dio  muestras  de  su  in- 
genio y  profunda  erudición,  el  público  aprecio. 

En  1847  dio  á  luz  un  tomo  de  poesías  líricas,  perT 
tenecientes  en  casi  su  totalidad  á  la  escuela  ramántir- 
ctty  pero  sin  sus  monstruosas  exageraciones.  Entre 
sus  obras  dramáticas,  se  cuentan  Juana  de  Castilla 
(1846),  representada  en  el  teatro  del  Principe,  con 
grande  *apla uso;  La  Copa  y  el  puñal  (1847),  coleccio- 
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nada  con  sus  poesías;  Engaños  y  desengaños  (4847); 
El  Cid^  drama  representado  con  extraordinaria  acep- 
tación, después  de  su  muerte^  en  el  teatro  de  Lope  dé 
Vega  (Valladolid,  4863);  El  Último  Beni-Omeya, 
leyenda  en  un  volumen,  publicada  en  el  folletín  de  La 
Iberia;  Los  Comuneros^  novela  que  salió  asimismo  en 
Lá  Iberia^  y  de  la  cual  se  hizo  otra  edición  ilustrada. 
El  Semanario  pintoresco^  U/l  Ilustración  y  otros  mu- 
chos periódicos  de  literatura  insertaron  poesías  suel- 
tas y  notables  trabajos  sobre  antigüedades,  bellas  ar- 
tes, historia,  costumbres,  crítica,  filosofía,  etc.,  de 
García  Escobar. 

El  culto  que  rendía  á  las  letras,  unido  á  su  situa- 
ción desahogada,  quizá  le  hubiera  hecho  renunciar  al 
ejercicio  de  la  abogacía;  pero  dotado  por  el  cielo  de 
un  corazón  generoso  y  compasivo,  quiso  emplear  su 
pluma  y  su  palabra  elocuentes  en  bien  délos  desgra- 
ciados que  á  él  acudían,  librando  del  presidio,  y  aun 
del  patíbulo,  á  muchos  de  ellos;  su  trato  ameno  y  es- 
pansivo,  y  su  amable  llaneza,  aumentaron  también  las 
simpatías  que  esta  conducta  le  granjeaba.  ¡Pobre  Ven- 
tura! Tu  noble  espíritu  se  regocijará  en  el  cielo,  al  ver 
que  una  pluma  jamás  prostituida  á  la  lisonja,  hace 
justicia  á  tu  gran  carácter,  más  grande  aun  porque, 
para  tus  buenas  obras,  siempre  huíste  del  espectáculo 
de  la  publicidad,  que  tanto  halaga  á  los  fariseos  y  á 
todos  los  mercaderes  que  hacen  granjeria  de  las  cosas 
más  santas. 

Las  ideas  de  libertad  y  progreso  tuvieron  en  Escobar 


no  sólo  un  apóstol,  sino  un  campeón  actívo  y  firme, 
porque  su  alma,  pudorosa  y  tierna  como  la  dé  una  mu- 
jer, poseía  también  un  temple  varonil  y  una  dignidad 
austera,  que  nunca  le  abandonaron;  cualidades  rarí- 
simas, por  cierto,  en  esta  ^ca  materialista. 

Por  tan^,  cuando  agitaba  á  nuestro  pueblo  alguna 
de  esas  convulsiones  que  con  frecuencia  revelan  hon- 
dos sufrimientos,  Escobar  era  llamado  para  dirigirlos, 
y  el  sufragio  de  los  habitantes  de  Medina  le  honró  siem- 
pre con  el  mando  superior  de  la  fuerza  ciudadana, 
asi  como  en  distintas  ocasiones  le  confió  el  cargo  de 
primera  autoridad  municipal  y  de  diputado  de  provin- 
cia. En  suma,  y  para  terminar  estos  breves  apuntes 
biográficos,  que  mafiana  pudieran  ser  útiles  a  la  his-* 
tormtle  la  literatura  patria,  añadiré,  que  formó  parte 
de  las  Juntas  de  gobierno  en  los  alzamientos  de  4840 
y  1854,  obteniendo  por  estos  servicios  la  cruz'y  placa 
de  Constancia;  bajo  su  presidencia  y  dirección,  se  or- 
ganizó ia  Sociedad  económica  de  Amigos  del  país;  fué 
\^rias  veces  decano  del  ilustre  Colegio  de  abogados; 
corresponsal  de  la  Junta  superior  de  Estadística  del 
reino;  comisionado  por  la  de  Monumentos  artísticos 
para  el  examen  y  clasificación  de  las  obras  de  arte; 
socio  corresponsal  de  la  Sociedad  arqueológica  matri- 
tense; colaborador  del  Diccimario  geográfico  históri- 
co de  España  y  Ultramar^  y  del  Atlas  geográfico. 

Falleció  eo  Medina  el  dia  6  de  Noviembre  de  48^, 
nuestro  poeta,  cuya  muerte  fué  grandemente  sentida 
y  llorada  en  aquella  ciudad  y  pttd)bs  de  su  partido, 


no  menos  por  sus  talentos  que  por  los  beneficios  que 
había  hecho  á  un  sin  número  de  dei^aciados. 

Su  familia,  á  quien  debo  las  noticias  que  antece- 
den, ha  querido  pagar  un  tributo  de  cariño  á  su  me- 
moria, y  satisface  este  deseo  piadoso  publicando  este 
RouAifCERO,  cuyo  examen  tuvo  á  bien  confiarme.  Con- 
fieso que,  antes  de  aceptar  este  encargo,  fueron  gran- 
des mis  vacilaciones;  pero  todas  cedieron  á  la  consi- 
deración deque,  aceptándolo,  cumplia  un  deber  sa- 
grado. El  manuscrito  era  voluminoso;  tratábase, 
además,  de  una  obra  en  verso,  corregida  de  primera 
mano  por  el  autor,  y  habia  que  respetar  el  trabajo  de 
este;  circunstancias  que,  por  si  solas,  esplican  sufi- 
cientemente aquellas  vacilaciones  y  ia  responsa- 
bilidad que  iba  yo  á  echar  sobre  mí:  Creyendo  una 
profanación  introducir  en  el  RoMAxceao  variantes  y 
modificaciones  que  lo  alterarían  profunda,  y  quizá 
desacertadamente,  mjB  propuse  antes  de  conocerlo, 
limitar  las  amplias  facultades  que  la' familia  del  poeta 
me  había  dado,  á  la  repetida  y  atenta  lectura  del  ma- 
nuscríéo,  con  d  fin  de  presentarlo  al  público  tal  cual 
saüó  de  la  pluma  del  autor,  sin  más  que  porgarlo  de 
ciertos  descuidos  y  defectos,  que  Escobar  no  hubiera 
perdonado,  y  que  no  afectaban  de  una  manera  nota- 
Ide  al  fondo  ni  á  la  forma.  Advertiré,  no  obstante,  que 
este  mismo  respeto,  llevado  acaso  hasta  la  «e^SLagera- 
cion,  aumentó  no  poco  la  dificultad  de  isii  tarea. 
¡Cuántas  veces  en  la  corrección  de  simples  palabras, 
y,  sol»e  todo,  de  pensamieirtos  oscuros  ó  mal  espre- 
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sados,  á  mi  yer,  he  invertido  horas  enteras,  porque 
el  variarlos  de  uno  ú  otro  modo,  destruia  ó  inodiñcaba 
más  ó  menos  sustancíalmente  los  conceptos  del  autor! 
De  mi  sé  decir,  que  casi  tanto  como  componer  una 
poesía,  me  cuesta  corregirla:  ¡considérese,  pues,  lo 
que  me  habrá  sucedido  con  la  corrección  de  una  obra 
agena  y  tan  voluminosa! 

El  Romancero  de  Colon,  en  el  que  se  canta  y  se 
narra,  como  su  mismo  titulo  indica,  la  vida  del  gran 
marino  genovés,  que  completó  el  globo  con  el  descu- 
brimiento del  continente  americano,  es  un  verdadero 
poema  épico,  escrito  en  la  forma  y  metro  de  nuestra 
poesía  nacional.  Entienden  unos  por  nacional^  toda 
poesía  compuesta  en  versos  más  ó  menos  altisonantes 
y  ampulosos,  de  arte  mayor,  ó  mejor  dicho,  endeca- 
sílabos,  destinada  sólo  á  exponer  doctrinas  y  elucu- 
braciones científicas,  á  cantar  glorias  y  recuerdos  mi- 
litares, ó  bien  acontecimientos  é  ideas  políticas,  ora 
inspirándose  en  el  espíritu  de  lo  pasado,  ora  en  el  es- 
píritu progresivo  de  nuestra  época.  Creen  otros,  que 
nacional  es  lo  mismo  que  popular,  y  popular  lo  mis- 
mo que  vijlgar;  y  paradlos,  todo  lo  que  traspase  un 
poco  el  nivel  de  las  coplas  de  ciego,  es  afectado,  arti- 
ficioso y,  lo  que  es  peor,  soporífero.  Los  primeros, 
entregan  el  monopolio  de  la  sensibilidad  y  de  la  subli- 
midad á  la  épica  trompa,  ó  á  lo  que 'dan  este  nombre, 
cuyos  sonidos  son  los  que  pueden  únicamente  'conmo- 
ver las  fibras  del  corazón:  figúranse  los  segundos, 
que  sólo  á  las  trivialidades  del  más  pedestre  natura- 
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lismo  corresponde  semejante  privilegio.  Mi  opinión 
sobre d  particular,  es  muy  sencilla:  nacional  es  toda 
poesía  que  refleja  la  vida  pública  y  la  vida  íntima  de 
un  pueblo  en  las  distintas  esferas  de  su  actividad,  por 
medio  de  una  forma  libre,  independiente,  y  aun  ca- 
prichosa, pero  artística,  siempre  que  responda  á  aque- 
lla condición  fundamental.  Roberto  Burns  es  el  poeta 
nacional  moderno  de  Escocia,  y,  sin  embargo,  apenas 
se  halla  en  sus  obras  una  que  recuerde  á  Tírteo  ni  á 
Píndaro;  Beranger  es  el  poeta  nacional  de  la  Francia 
de  hoy,  y,  salvas  rarísimas  cscepciones,  en  sus  obras 
está  encarnado  en  una  forma  casi  prosaica,  el  espíritu 
sensual,  ligero,  escéptico,  positivista  y  práctico;  en 
una  palabra,  el  modo  de  ser  de  su  país.  Será  cuestión  de 
gusto:  entre  el  Romancero  del  Cid  y. las  Canciones  de 
Herrera,  yo  optaría  por  aquel,  tanto  porque  lo  creo  más 
nacional,  sin  dejar  de  ser  épico,  cuanto  porque  su  seve- 
ra sencillez,  su  sabor  castizo,  su  color  local  y  su  inimita- 
ble^sobriedad ,  penetran  más  profunda  y  directamente  en 
mi  alma,  que  el  énfasis  casi  nunca  expontáneo,  y  el  rui- 
do atronador  y  exhuberante  del  poeta  llamado  divino^ 
en  cuyas  composiciones  seria  injusto  negar  que  hay 
abundancia  de  toques-magistrales,  así  como  hay  trozos 
que  parecen  tempestades  de  verano.  Por  otra  parte, 
la  vida  social  contemporánea  en  su  totalidad,  y  aun 
en  sus  pormenores,  difiere  tanto  de  la  que  estudiamos 
en  los  monumentos  de  las  grandes  civilizaciones  pasa- 
das, que  el  público  (fuera  de  algunos  espíritus  cultiva- 
dos), se  aburriría  hoy  en  la  representación  de  una 
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tragedia  clásica,  y  se  cansaría  pronto  de  oir  los  mejo- 
res episodios  de  los  poemas  homéricos.  ¿Es  esto  un  mal 
ó  un  bien?  ¿Podrá  afirmarse,  por  este  abandono  de  al- 
gunas viejas  tradiciones,  que  la  poesía  lírica  degene- 
ra? El  estudio  imparcial  de  nuestro  Parnaso  moderno, 
aunque  lo  contrarioafírmen algunos  pesimistas,  demos- 
traría lo  contrario.  La  lírica  española  de  hoy  vale  más, 
bastante  más,  en  mi  pobre  sentir,  que  la  antigua.  Para 
verlo,  basta  no  cerrar  voluntariamente  los  ojos  ala  luz. 
El  Romancero  de  Colon  comprende  uno  de  los  pe- 
riodos más  brillantes  de  nuestra  historia  nacional,  y  si 
no  está  exento  de  lunares,  son  tantas  las  bellezas  en 
que  abunda,  y  ha  sabido  el  autor  darle  tal  interés  y 
verdad,  que  el  lector  se  cree  trasportado  al  siglo  y  á 
los  lugares  en  que  pasa  la  acción.  Principia  esta  en  los 
primerosañosde  Colon  y  concluye  en  el  descubrimiento 
del  Nuevo-Mundo,  y  en  las  fiestas  con  que  aquel  genio 
extraordinario  fué  recibido  cuando  regresó  á  España, 
su  patria  adoptiva.  Su  infancia,  su  adolescencia,  su  ju- 
ventud, su  vida  de  estudianteyde  marino,  las  agitacio- 
nes de  su  época,  sus  sueños  de  gloría,  sus  amores,  sus 
esperanzas,  sus  tristezas,  los  obstáculos  que  encontró 
su  empresa;  el  valor,  la  fé,  la  hidalguía,  el  espíritu 
aventurero,  caballeresco  y  religioso  de  nuestros  mayo- 
res, la  terminación  déla  titánica  lucha  de  siete  siglos, 
todo  pasa  ante  la  vista  del  lector  como  un  sueño  mara- 
villoso, comoun  cuadro  lleno  de  vida  y  de  movimien- 
to, en  el  que  contrastan  la  riqueza  de  luz  de  una  fanta- 
sía oriental,  con  esa  luz  crepuscular,  con  esas  tintas 
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melancólicas  y  suaves  que  caracterizan  á  las  obras  de 
los  poetas  del  Norte. 

Al  comenzar  la  lectura  del  Romancero  de  Colon, 
tenga  presente  el  crítico,  que  su  autor  no  pudo  cor- 
regirlo, porque  la  muerte  impidió  este  trabajo;  y  de- 
jando á  su  sentimiento  libre  de  toda  presión,  no  podrá 
menos  de  simpatizar  con  el  hombre  y  con  el  poeta; 
con  el  hombre,  por  sus  pensamientos  nobilísimos  y 
levantados;  con  el  poeta,  por  haber  enriquecido  el  te- 
soro de  la  literatura  patria,  legando  una  obra  que,  con 
sus  defectos  y  todo,  tiene  romances  verdaderamente 
admirables  y  dignos  de  ponerse  al  lado  de  lo  mejor 
que  en  este  género  poseemos. 

Dentara  fluí)  aguilera. 


ROMANCERO 

CRISTÓBAL  COLON. 


PROLOGO.  i 

! 
EL  SUEÑO  DE  LA  INSPIRACIÓN. 


I. 
La  hora  de  los  misterios. 


Ya  cesa  el  día;  las  sombras, 

tendiendo  sus  densos  toles, 

misteriosas  empavesan 

el  alcázar  de  las  luces. 

No  há  mucho  que  en  los  espacios 

del  sol  la  fecunda  lumbre 

con  raudales  de  oro  y  rosa, 

que  vida  y  gozo  difunden, 

á  los  campos  daba  risas, 

á  las  flores  gala  y  lustre, 

canto  al  aire,  al  rio  aljó&r, 

rey  al  mundo,  al  dia  numen. 

Ora  por  el  cénit  cruzan, 

tornan,  pasan,  vuelven  y  huyen, 

vapores  ennegrecidos, 

que  en  su  propio  seno  surgen. 

Marchitos  están  los  cam][)os, 

la  flor  su  belleza  encubre, 
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á  la  dulce  Filomela 
sucede  corneja  fúnebre; 
bajo  sudario  sombrío 
en  calma  el  río  discurre, 
aín  rey  el  mundo  se  enluta, 
sin  su  dios  el  día  se  hunde. 
Las  montañas  escabrosas, 
brotando  en  sus  rotas  cumbres 
torrentes  de  opacas  nieblas 
que  al  llano  descienden  lúgubres, 
en  negros  mantos  convierten 
sus  faldas  antes  azules. 
Ya  murió  el  dia.  Es  la  hora 
fantástica,  triste  y  dulce, 
que  hace  sentir  en  el  alma 
inrfables  inquietudes, 
que  en  éxtasis  indecisos 
y  en  sueños  vagos  la  sumen. 
Es  el  momento  solemne 
en  que,  al  incierto  vislumbre 
de  luces  que  ya  son  nieblas, 
y  nieblas  que  son  aun  luces, 
en  torno  del  hombre  giran 
en  férvida  muchedumbre 
visiones  indefinibles, 
que  de  nuestro  ánimo  surgen, 
y  en  anchos  círculos  vagan, 
se  apiñan  y  se  difunden, 
cual  si  fuesen  los  recuerdos 
de  nuestras  venturas  fútiles, 
y  la  imagen  evocada 
de  la  existencia  voluble, 
la  muda  Voz  del  destino 
que  á  recordarnos  acude 
que  entre  ayer,  hoy  y  mañana 
todo  sin  vallar,  sucumbe. 
¡Ay!...  Lo  que  ilusión  fué  ante, 
ahora  es  polvo,  sombra  fónebre; 
y  lo  que  hoy  una  esperanza, 
mañana  un  recuerdo  inútil. 
Solamente  un  dia  y  otro 
siglos  tras  de  siglos  luce, 
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cual  fi»*o  de  las  edades 

y  de  Dios  cual  blanca  lumbre, 

^jo  su  pié  ea  el  abismo, 

su  sien  mecida  en  las  nubes, 

y  la  eternidad  llenando  i 

con  sus  mágicos  vislumbres,  i 

la  gloria,  sol  de  la  Vida,  j 

y  del  genio  sacro  numen. . 

II. 
Fiebre  del  alma. 

Apíñanse  densas  nubes 
del  éter  sobre  el  dosel, 
y  atraviesan  los  espacios 
en  grupos  de  formas  cien, 
haciendo  en  su  inmenso  curso 
del  vendabal  su  corcel. 
Signos  por  demás  siniestros 
en  la  atmósfera  se  ven; 
fosfóricas  llamaradas 
de  ftmesta  palidez 
brota  el  espacio  sañudo, 
que  unen  el  ser  al  no  ser. 
A  lo  lejos  zumba  el  trueno, 
y  su  voz  parece  que  es 
el  aliento  de  un  coloso,  ^ 

que  del  mundo  en  el  dintel 
con  su  soplo  inmensurable 
lo  quiere  al  caos  volver. 
¿Qué  es  esto?  ¿Por  qué  se  trueca 
*  en  fatídico  vaivén 
la  calma  plácida  y  pura 
del  crepúsculo  postrer, 
que  en  aquestas  soledades 
reinar,  há  poco,  miré? 
Un  trueno,  empero,  rugiente, 
que  hace  al  polo  estremecer, 
cual  si  al  mundo  amenazaran 
torvos  vibrando  á  la  vez 


la  trompeta  del  arcángel 
y  el  acento  de  Ecequiel, 
rasga  la  cóncava  esfera 
desde  el  Tártaro  al  Edén. 
Sierpes  inmensas  de  llama, 
formando  eléctrica  red, 
iluminan  el  vacío 
con  tétrica  palidez; 
y  á  sn  luz,  siniestra  y  fútil, 
sobre  ellas  mismas  se  ven 
cabalgar  flotantes  genios 
de  tremendo  parecer. 
Abre  sus  fauces  ardientes 
el  quimérico  tropel, 
y  un  cántico  aéreo  entona, 
sin  compás,  ni  son,  ni  ley, 
que  hace  detener  los  siglos, 
y  tornar  lo  que  ya  fué. 
£¡1  ábrego  por  las  selvas 
despide  ronco  también 
voces  de  abstracto  idioma, 
que  al  punto  devora  él. 
Sus  olas  el  mar  cercano 
lanza  con  tanta  altivez, 
que  hasta  el  seno  de  las  nubes 
intentan  locas  romper; 
y  arroja  de  sus  abismos, 
negros  cual  los  de  Luzbel, 
sones  de  confusos  ecos 
incomprensibles,  par  diez! 
Súbito  desciende  el  rayo 
del  mar  al  roto  nivel, 
un  volcan  es  todo  el  golfo, 
cada  ola  un  cráter  es. 

Y  las  nubes  se  desploman, 
y  el  mar  subleva  la  sien, 
y  en  la  inmensidad  vacía 
con  trágica  insensatez 
traban  horrísona  lucha 
de  poder  contra  poder. 

Y  aquellas  y  este,  fundidos 
en  cataclismo  cruel. 
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á  la  creación  anuncian 

«1  parasismo  postrer. 

Mas  ¡qué  miro!...  ¿es  un  prodigio 

lo  que  ante  mi  faz  se  ve?... 

¡Sombra  inmensa...  ya  me  postro! 

¿Quién  eres,  fantasma,  quién?.,. 

ffl. 

La  sombra  inmortal. 

Dije...  y  me  postré  de  hinojos 
ante  una  súbita  sombra, 
que  en  el  fondo  del  espacio 
lápida  y  potente  btota. 
Parto  aéreo  del  desorden 
que  el  cielo  y  el  mar  trastorna, 
nació  en  el  seno  del  caos, 
ergendrándose  á  sí  propia. 
Dale  el  huracán  su  aliento, 
el  trueno  su  voz  sonora, 
y  el  rayo  alumbra  sus  ojos, 
y  el  sol  su  frente  corona. 
Sobre  caduco  hemisferio 
fija  una  planta,  y  la  otra, 
cima  de  otro  mundo  virgen, 
magni&camente  posa. 
La  mirada  de  sus  ojos, 
abarcando  inmensa  órbita, 
cual  si  fuese  el  primer  rayo 
de  la  providente  aurora 
que  tras  tormentosa  noche 
por  el  rubio  Oriente  asoma, 
rompe  las  duras  tinieblas 
y  la  oscuridad  traidoras, 
que  sobre  el  mundo  arrojara 
del  error  la  noche  honda. 
Abre  su  labio  y  suspira, 
y  el  aura  de  luz  y  aroma 
que  del  generoso  pecho 
se  exhala  ardiente  á  su  boca, 


vallas  de  siglos  remotos 
á  su  soplo  audaz  destroza. 
Aquellos  lindes  oscuros 
que  la  antigüedad  intonsa 
á  la  creación  pusiera, 
á  Dios  amenguando  loca; 
los  limites  pavorosos 
de  aguas,  abismos  y  sombras, 
que  la  humana  grey  soñara 
del  mundo  en  las  playas  corvas; 
las  fironteras  sin  medida 
que  en  sus  gárrulas  utopias 
la  torpe  ciencia  de  un  día 
de  Jehováh  trazó  á  la  obra, 
llamando  locura...  ¡imbécil!  ^ 
desde  el  cieno  de  su  cólera 
á  la  inspiración  del  genio 
santa,  profética,  próvida; 
¡sí!...  aquellas  negras  murallas^ 
del  error  estancias  lóbregas, 
dintel  secular  del  caos, 
de  la  nada  nieta  hórrida, 
de  la  ignorancia  escoliasta 
según  el  mezquino  idioma, 
cayeron,  pues,  en  el  fondo 
de  su  inexistencia  propia, 
asordando  con  su  estruendo 
á  la  humanidad  absorta, 
al  soplo  de  aquellos  labios 
que  luz  y  vida  rebosan, 
y  que  un  mundo  arrancan  bello 
del  regazo  de  las  ondas, 
al  orbe  antiguo  mostrando 
de  Dios,  sin  velo,  la  obra. 
Lleva  el  fantasma  en  sus  sienes 
or  diadema  esplendorosa 
el  sol  el  radiante  globo; 
y,  cual  magnífica  aureola, 
con  su  esplendor  la  circunda 
clara  y  vastísima  zona, 
cuajada  de  limpios  astros 
que  su  círculo  arrebolan. 
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En  tomo  al  coloso  etéreo, 
un  mar  de  ]^lata  y  aljófar 
suelta  los  brillantes  pliegues, 
besando  sus  regias  ropas. 

Y  la  visión  gigantesca, 
girando  en  medio  á  las  olas, 
domínalas  con  sus  ojos 

y  las  llena  con  sus  formas. 

Y  el  golfo,  cual  lebrel  dócil 
que  del  dueflo  á  la  voz  sola 
á  sus  plantas  se  cobija 

con  acción  leal  y  pronta; 

el  mar,  que  á  Dios  sólo  cede, 

hoy  se  amansa  ante  una  sombra! 

El  sudario  del  fiíntasma 

es  una  bandera  roja, 

que  entre  sus  paflos  le  envuelve 

cual  manto  de  rica  estofa, 

donde  brillan,  sobre  un  campo 

de  sangre  herética  y  mora, 

los  castillos  de  Ruy-Diaz 

y  el  león  de  Covadonga, 

y  en  listones  amarillos 

que  verdes  laureles  bordan, 

los  rubíes  de  Granada, 

las  barras  de  Zaragoza, 

los  Navarros  eslabones^ 

y  el  arbusto  de  Vasconia, 

y  encima  de  un  ha%  y  un  yugo 

el  famoso  «tanto  monta,» 

Todo  esto  en  la  visión  suma 

los  ojos  y  el  alma  roba 

del  que  ha  nacido  en  España^ 

y  tiene  en  mucho  su  honra. 

Así  es,  que  hervir  sintiendo 

la  sangre  en  mis  venas  todas, 

al  ver  de  la  patria  mia 

en  símbolo  tal  las  glorias: 

— «¿Quién  eres? — grité.— ¿Quién  eres, 

visión,  ó  fantasma,  ó  sombra? 

¿Qué  quieres  sobre  la  tierra, 

creación  del  aire  heroica?,..» 


No  pude  más!  • . .  Sobre  el  mundo 
tendió  la  fantasma  torva 
su  inconmensurable  acento; 
y  llenándolo  su  nota, 
callaron  los  huracanes, 
el  mar  trepida  y  reposa, 
la  tormenta  yace  inerte, 
la  calma  su  vigor  cobra. 

Y  entre  im  silencio  profundo, 
que  en  sepulcro  al  mundo  torna, 
abre  la  visión  sus  labios, 

me  estremezco...  me  abandona 
el  valor...  y  en  tierra  caigo, 
del  vértigo  presa  loca. 

Y  en  medio  del  parasismo 
que  aliento  y  alma  aprisiona, 
murmurar  oigo  en  los  montes, 
y  repetir  en  las  órbitas, 

y  suspirar  en  los  vientos, 
y  vagar  entre  las  olas, 
sin  compás,  ni  ley,  ni  tono, 
una  voz  etérea,  ignota, 
que  al  trueno  su  son  usurpa, 
que  su  ímpetu  del  mar  toma, 
de  Ecequiel  como  el  acento, 
del  arcángel  cual  la  trompa. 
— «Escuchad!...  (aun  creo  zumba 
sobre  las  esferas  cóncavas) 
escuchad!...  escuchad  todos, 
caed  ante  la  sombra! ...» 

IV. 

Voz  postuma. 

— «¡Me  preguntas  quién  soy!...— grita  el  jigante,- 
¿será  verdad?...  ¡oh!...  sí;  tal  es  el  hombre. 
¡Nunca  dejara  yo  mi  tumba  errante 
para  tanto  baldón!...  Mas  no  me  asombre. 
Bardo,  levanta,  y  mírame  el  semblante; 
pues  lo  quieres  saber,  oye  mi  nombre. 


Soy  Cristóbal  Colon!...  el  mortal  solo 

que  un  mundo  al  hombre  dio,  y  al  mundo  un  polo. 

«Soy  Cristóbal  Colon!. ••  Alza  los  ojos, 
y  contémplame  bien.  ¿Quizá  te  estraüa 
que  del  sepulcro  abriendo  los  cerrojos, 
tome  á  pisar  la  tierra  de  mi  España?... 
¿Verme  te  asusta  en  fúnebres  despojos 
salir  d^l  mar,  cual  súbita  montaña, 
y  de  la  eternidad  dejando  el  seno, 
arrojarme  basta  aquí  la  vo:^  del  trueno? 

«Asi  lo  quiere  Dios!...  Un  tiempo  fuera 
que  entre  los  hombres  fui;  toda  mi  gloria 
en  mi  nombre  no  más  se  cifra  entera, 
y  un  mundo  es  el  libro  de  mi  historia; 
es  de  inmortalidad  Colon  bandera, 
y  es  América  un  templo  de  victorial... 
Pero  basta,  por  Dios!...  Español  eres; 
yó  soy...  quien  fui!  Recuérdalo,  si  quieres. 

«Pasó  mi  tiempo,  y  descendí  á  la  tumba; 
de  los  siglos  sobre  ella  sentí  el  paso, 
y  el  son  opaco  que  en  sus  alas  zumba 
me  hizo  temblar  en  el  mortuorio  vaso; 
y  al  través  de  la  negra  catacumba 
miré  su  panorama  por  acaso... 
y  brotó  sangre  mi  ceniza  helada, 
y  salió  un  ¡ay!  del  fondo  de  mi  nada. 

#f ¡Cinismo!...  ¡ingratitud!!...  ¿No  era  bastante 
que  en  el  vario  palenque  de  la  vida 
lidiasen  contra  mí,  solo  y  errante, 
cual  roca  entre  la  mar  embravecida, 
de  mi  siglo  la  cólera  ignorante, 
la  voz  del  fanatismo  parricida, 
y  la  envidia  y  raquíticas  pasiones 
de  pechos  que  no  tienen  corazones?... 

«¿Harto  tampoco  fué  que  al  hemisferio, 
que  profetice  vi  sobre  las  olas 
y  arranqué  á  las  tinieblas  del  misterio 
al  son  de  las  trompetas  españolas, 
de  civilización  fecundo  imperio 
(que  mi  ciencia  y  mi  fé  mostraron  solas) 
mi  nombre  dar  vedárame  el  destino, 
único  premio  á  tal  portento  digno?... 
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«¿No  bastó  que  un  felaz  aventurero 
los  que  yo  abriera  atlánticos  dinteles 
con  la  punta  implacable  de  mi  acero, 
el  rumbo  señalando  á  los  bajeles, 
ose  insano  decir  que  halló  el  primero, 
disputando  á  mi  frente  sus  laureles, 
y  que  fóbula  ruin,  y  gente  estraña 
usurpen  en  mi  prez  la  prez  de  Espa&a?... 

«¿No  era  sobrado  aun,  que  al  viejo  mundo 
un  mimdo  virginal  dando  aquel  dia, 
y  á  la  Cruz  un  imperio  sin  segundo, 
y  á  mi  Rey  una  inmensa  monarquía, 
cual  torpe  reo,  cual  cautivo  inmundo 
d.e  mi  carro  triunfal  yo  caeria, 
que  fueran  de  mi  gloria  las  canciones 
del  ferrado  eslabón  los  agrios  sones?... 

«¡¡Nada  de  esto  bastó!...  Preciso  era 
que  tras  la  envidia  y  todos  sus  furores, 
que  hicieron  de  mi  espléndida  carrera 
copa  de  hiél  engalanada  en  flores, 
prueba  suMese  aún  mucho  mas  fiera, 
el  dolor  sin  igual  de  los  dolores, 
lumbre  del  alma,  caos  del  sentido, 
losa  de  maldición...  en  fin,  olvido. 

«¡Olvido. . •  ingratitud! . . .  Pues  si  resuena 
mi  nombre,  ya  famoso  entre  la  gente, 
es  porque  el  eco  de  mi  paso  aun  suena 
sobre  el  roto  quicial  del  Occidente. 
Mas...  ¿dónde  está  la  dulce  cantilena, 
el  obelisco  de  marmórea  frente?... 
¿Do  la  página,  el*  signo,  la  memoria, 
dónde  el  recuerdo,  pues,  de  tanta  gloria?... 

«¡Oh,  cuanta  falsedad!  ¡Cuanta  amargura 
cifra  la  decepción  del  hombre  acerbo!... 
Dios  bien  hace  en  cerrar  la  sepultura 
de  la  mundana  orgia  al  son  protervo! 
Pero  así  es  la  humana  criatura, 
siempre  su  corazón  del  mal  es  siervo!... 
Por  eso  ¡ay!  de  sus  cabalas  testigo, 
tanto  insigne  varón  llora  conmigo. 

«¡Qué  eternidad  tan  triste!  Dios,  empero, 
de  su  justicia  inmensa  en  los  arcanos, 
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tan  torpe  olvido  condenó  severo, 

7  á  mi  sombra  tendió  sus  fuertes  manos: 

y  así  cual  yo  por  bárbaro  hemisfero 

su  nombre  hice  adorar  á  ídolos  vanos, 

él  permite  llenar  con  mis  portentos 

la  tierra,  el  mar,  las  nubes  y  los  vientos, 

«¡Omnímoda  bondad!...  Heme  un  instante 
en  presencia  del  siglo,  humilde  bardo. 
Y  qué  ¿no  habrá  una  trompa  resonante 
que  al  Pindó  alce  á  Colon,  sin  vuelo  tardo? 
¿No  habrá  un  Marón,  un  Carapens,  un  Dante^ 
que  beba  el  santo  fuego  en  que  yo  ardo, 
y  arranque  al  Dios,  en  épicos  furores, 
de  la  inmortalidad  las  sacras  flores?... 

«¡Qué!  En  el  país  de  los  recuerdos  de  oro, 
cuna  de  honor,  alcázar  de  victoria, 
altar  del  genio  y  del  valor  tesoro, 
foco  de  inspiración,  solio  de  gloria, 
donde  su  Edén  fijó  el  ardiente  moro, 
y  es  un  poema  colosal  la  historia, 
dó  todo  es  fé,  heroísmo  y  sentimiento... 
¿no  vibrará  una  lira  con  mi  aliento?... 
^    «En  esta  tierra  de  ilusión  y  flores, 
tan  rica  de  entusiasmo  y  poesía, 
que  al  son  de  populares  trovadores 
lanza  ardiente  do  quier  su  fantasía; 
aquí,  donde  son  vates  los  pastores 
y  es  todo  idealismo  y  armonía; 
aquí,  que  el  bien  y  el  mal,  la  risa,  el  llanto 
surgen  del  ser  en  inspirado  canto... 

«Aquí,  donde  las  auras  orientales 
son  de  pasión  dulcísimos  lamentos, 
y  en  éxtasis  de  ardor  meridionales 
dá  el  corazón  sus  cuitas  á  los  vientos, 
y  suspira  el  dolor  en  los  raudales, 
y  la  noche  se  queja  en  sus  concentos, 
y  habla  la  Creación  de  luz  y  aroma, 
mágico,  dulce  y  virginal  idioma... 

«Aquí,  donde  el.  rumor  de  la  cabana, 
y  el  doliente  balido  del  cordero, 
y  el  eco  vagabundo  en  la  montaña, 
y  los  trinos  campestres  del  jilguero, 
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y  de  la  lid  la  nota,  ebria  de  saüa, 
y  del  Patriarca  rudo  el  canto  fiero 
crearon  con  su  inmensa  melodía 
de  España  la  radiante  poesia. . . 

«Aquí,  donde  cantó  el  divino  Herrera^ 
y  León  bebe  el  Apolíneo  vaso, 
y  brilla  Lope  en  sin  igual  lumbrera, 
y  da  vida  á  las  selvas  Garcilaso; 
dó,  entre  otros  mil,  con  inmortal  carrera 
la  roja  cumbre  hollaron  del  Parnaso 
el  cisne  de  Lepante,  el  bravo  Ercilla, 
la  prez  eternizando  de  Castilla?... 

«Oh!...  No  es  posible:  no.  Fué  un  tiempo  duro, 
en  que  á  la  voz  del  fanatismo  ciego 
abrumó  al  genio  el  anatema  impuro, 
y  ahogó  noche  letal  el  sacro  fuego; 
mas  ya  no  ha  de  volver.  Radiante,  puro, 
del  hombre  triste  al  doloroso  ruego, 
brilla  sobre  la  tierra  un  nuevo  dia 
y  vuelve  en  sí  á  su  luz  la  patria  mia. 

«Y  enjuga  de  sus  párpados  el  llanto, 
y  se  templa  el  dolor  de  sus  heridas, 

?r  recoge  en  los  pliegues  de  su  manto 
as  flores  de  su  frente  desprendidas; 
y  de  harto  lloro  en  pos,  con  frágil  canto, 
eco  lejano  de  esperanzas  idas, 
saluda  al  astro. . .  y  con  sublime  hazaüa 
toma  á  ser  lo  que  fué. . .  la  grande  España. 

«¡Cuan  hermosa  ocasión!...  Suelta  á  los  vientos 
el  eco  audaz  del  arpa  abrasadora; 
siéntate  de  mi  tumba  en  los  fragmentos 
y  pide  al  patrio  amor  su  fuego  ahora; 
y  en  sencñlos  y  límpidos  concentos, 
cual  una  historia  mágica  y  sonora, 
canta  á  las  gentes  el  supremo  caso 
que  al  hombre  un  mundo  díó,  y  al  sol  ocaso. 

«Canta  la  prez  radiante  y  peregrina, 
la  varonil,  la  espléndida  belleza 
de  la  ínclita  Isabel,  sacra  heroina 
que  del  seno  inmortal  mora  la  alteza; 
su  inmenso  corazón,  su  alma  divina 
comprendieron  mi  heroica  proeza. 
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y  trocando  en  aceros  los  joyeles 
sus  florones  tejió  con  mis  laureles. 

«Y  canta  los  bizarros  paladines 
de  arrogancia  y  valor  preclaros  soles, 
los  mejores  del  globo  en  los  confines, 
los  rayos  de  Jebo váh. . .  los  espafiolesi ... 
pues  del  golfo  sin  luz  bravos  delfines, 
del  mal  venciendo  las  horrendas  proles, 
y  el  Océano  hiriendo  con  su  espada, 
vieron  salir  un  mundo  de  la  nada. 

«Y  canta  ¿  BspaDa,  perla  sin  mancilla 
que  sola  entre  los  pueblos  fué  conmigo; 
y  la  cruz  embrazando  de  Castilla 
sólo  en  el  triunfo  á  Dios  llevó  consigo; 
cuando  ya  de  Alhamar  la  maravilla 
guardada  de  su  oriflama  al  abrigo, 
estiende  en  torno  la  flagrante  vista, 
percibe  un  mundo  más...  vá,  y  lo  conquista. 

«Canta!...  ¿qué  esperas?  Y  el  triunfal  sonido 
donde  quiera  vibrando,  á  las  naciones 
llenará  de  su  voz,  su  torpe  olvido, 
y  de  hinojos  verán  tantos  blasones. 
¡Bardo  tímido,  sus!...  Yo  te  convido, 
yo,  que  habito  entre  espléndidos  varones: 
yo!...  Cristóbal  Colon!...  el  mortal  solo, 
que  un  mundo  al  hombre  dio,  y  al  mundo  un  polo ! . 


V. 


Vocación. 


Ya  toma  el  dia!...  Mis  ojos 
hiere  la  radiante  luz... 
miro  en  torno...  y  ya  las  sombras 
plegaj*on  su  húmedo  tul, 
y  abren  las  tempranas  flores 
sus  corolas  de  tisú. 
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Canta  la  plácida  alondra 
mecida  en  un  abedul, 
y  el  rio,  el  verjel,  los  montes, 
en  alborozo  común, 
al  ver  al  rey  de  los  astros 
lanzar  su  carro  hacia  el  Sur, 
dejando  el  lecho  de  nácar 
en  los  mares  de  Estambul, 
alzan  la  salva  inefable 
que  nadie  comprendió  aún, 
de  incógnitas  armonías, 
de  eterna  solicitud. 
Ya  no  es  de  noche!...  Con  ella 
de  mí  todo  ha  huido;  sus!... 
]Y  todo  ilusión  ha  sido! 
I  todo  sueño! . . .  ¡Impía  luz ! . . . 
Mas  poco  importa;  mi  pecho, 
por  magnética  virtud, 
vibra  como  arpa  armoniosa 
herida  por  el  simoun. 

Y  ese  mágico  fantasma, 
creación  del  seno  azul, 
hijo  del  rayo  y  del  trueno, 
sembró  en  mí  tal  inquietud, 
que  me  arrastra  loco  y  ciego 
como  el  viento  á  pluma  ó  tul. 
Su  voz,  con  eco  infinito, 
suena  en  mi  oído,  según 
sonó  en  Sinaí  la  trompa 

á  los  hijos  de  Jehú. 

Y  esa  visión' deslumbrante 
perdida  en  el  ampo  azur, 
es  para  mí  como  el  Lábaro 
de  celeste  pulcritud 

que  Jehováh  envió  otros  dias 
al  campeón  de  su  Cruz. 

Y  ese  arcano,  esa  quimera 
que  no  tiene  nombre  aun, 
ese  sueño  todo  fiebre, 

esa  sombra  toda  luz, 
que  fascina  el  alma  mía 
con  su  eléctrica  virtud, 
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y  que  deja  en  mi  un  recuerdo 
grande,  eterno,  cual  ningim... 
me  ponel  misero  bardo!... 
en  las  manos  el  laúd* 


VI. 

Plegaria  del  poeta. 

Voy  á  cantar,  en  fin.  Cedo  al  destino. 
Yo,  débil  trobador,  con  loco  anhelo, 
al  de  los  héroes  claro  Edén  divino 
remontar  oso  el  deslumhrado  vuelo; 
y  si  al  tocar  su  alcázar  cristalino  • 
victima  caigo  de  mi  audacia  al  suelo, 
bendeciré  mi  afán,  si  esta  caida 
abre  á  otros  más  felices  la  subida. 

Mas  no  insensato,  en  altanera  pompa, 
mi  numen  vestiré  de  épicas  flores, 
ni  profanando  la  sagrada  trompa 
tonos  queráis  que  ensaye  atronadores: 
quiero  tan  sólo  que  en  mi  labio  rompa 
el  modesto  cantar  de  mis  mayores, 
al  que  su  inspiración  dieron  sencilla 
los  bardos  patriarcales  de  Castilla. 

Pues  deseo  que  el  pueblo  castellano 
en  du  tranquilo  hogar  lea  mi  historia, 

Íj  al  atractivo  de  su  estilo  llano 
a  tome  sin  sentir  en  la  memoria; 
que  la  diga  á  sus  nietos  el  anciano 
cual  perdurable  tradición  de  gloria; 
que  el  labrador  la  cante  en  los  oteros 
y  en  el  mar  los  alegres  marineros. 

Mi  canto  es  popidar.  La  sabia  gente 
no  ha  menester  mi  crónica  sencilla, 
que  habla,  no  más,  humilde  y  vehemente, 
á  los  leales  pueblos  de  Castilla; 
para  que  en  boca  de  su  honrada  gente 
por  campo  y  plaza,  de  ciudad  en  villa, 
á  los  siglos  trasmitan  una  hazaña 
que  á  Colon  eterniza  y  á  mi  España. 
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¡Colon!...  Heme  ante  tí!...  Mira...  y  perdona 
que  el  pensamiento  eleve  hasta  tu  altura; 
si  el  genio  no,  mi  corazón  me  abona, 
y  sí  frágil  mi  voz,  también  es  pura; 
de  tu  flagrante  y  sin  igual  corona 
un  destello  inmortal  en  mí  fulgura,  9 

y  acuérdate  al  mirar  mi  parasismo 
que  tú  sólo  eres  digno  de  ti  mismo. 

Nada  ambiciono  para  mí.  En  el  canto 
la  inspiración  que  enciende  el  alma  mía 
á  España  la  consagro;  ¡  ídolo  santo, 
luz  de  mi  amor,  de  mi  entusiasmo  guía!... 
El  numen  ella  fué  de  tu  quebranto, 
con  ella  faiste  hasta  do  muere  el  día: 
así,  al  trovar  tu  inmarcesible  historia, 
de  ella  celebro  al  par  la  inmensa  gloria. 


PRIMERA  PARTE, 


CAPÍTULO  I. 
LA   MANO  DE  DIOS. 


ROMANCE   I. 


E 


Pasos  del  tiempo. 


En  la  misteriosa  via 
de  amarguras  y  esperanzas 
que  Dios  ha  marcado  al  hombre 
en  la  tierra  solitaria, 
•op  donde,  apenada  siempre, 
a  humanidad  frágil  marcha 
tras  el  porvenir  escelso 
que  contempla  en  lontananza, 
cuéntanse  supremas  horas 
que,  brotando  de  la  nada, 
cual  palanca  del  destino 
la  faz  de  los  orbes  cambian. 
Horas  que,  al  pasar  ligeras, 
con  buril  eterno  graban, 
por  siempre  jamás  escriben 
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inmensa  y  marmórea  página 
en  el  álbum  infinito 
de  la  universal  creanza. 

Y  al  huracán  semejantes 
que  abate  en  su  furia  brava 
el  alcázar  y  la  choza, 

y  el  cedro  como  la  caña, 
asi  los  imperios  hunden, 
las  naciones  así  arrastran^ 
y  entre  ayer  y  hoy  determinan 
la  eternidad  por  distancia. 
En  la  huella  de  los  siglos 
tended  sino  la  mirada, 
y  rasgad  del  tiempo  viejo 
la  tiniebla  centenaria. 

Y  hallareis  entre  sus  pliegues, 
en  misterios  embozadas, 

y  vagando  incomprensibles 
cual  heroicos  fantasmas, 
esas  horas  sin  medida, 
de  la  historia  fases  vastas, 
esas  épocas  sin  fondo, 
edades  del  mundo  varias, 
que  del  terrenal  camino, 
cual  titánicas  pilastras, 
nos  enseñan  de  las  gentes 
la  inmensurable  jornada.  • 
Porque,  semejante  al  hombre, 
la  existencia  de  la  raza 
edad  tras  edad  se  forma, 
y  edad  tras  edad  se  acaba. 

Y  tiene  dias  de  júbilo 
y^oches  tiene  de  lágrimas, 
instintos  que  la  dan  vida 

y  dolencias  que  la  matan. 

Y  los  tránsitos  intensos, 
las  metamorfosis  mágicas 
que  de  niño  le  hacen  joven 

y  que  su  existencia  cambian; 
son  las  horas  sin  medida 
que  pueblos  y  gentes  gastan, 
y  que  arrancan  como  el  Noto 
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el  palacio  y  la  cabana; 
soa  las  épocas  sin  nombre 
que,  surgiendo  de  la  nada, 
entre  ayer  y  hoy  determinan 
la  eternidad  por  distancia. 

ROMANCE    II. 

La  senda  pfrovidencial. 

Hubo  un  tiempo,  en  que  los  hombres 
al  mezquino  resplandor  ' 
de  mal  comprendida  ciencia 
ó  fanática...  ilusión, 
pensar  y  creer  pudieron 
que  la  humanidad  veloz 
iba  al  azar  caminando, 
sin  antorcha  ni  timón. 
Por  eso  en  su  torpe  orgullo 
al  ídolo  del  error 
llamaron  materia,  acaso^ 
fatalismo. . .  ¡qué  sé  y  o! .  • . 
Por  eso  entonces  no  vieron, 
en  universal  visión, 
á  la  gran  familia  humana 
ir  junta  del  bien  en  pos. 
Y  aislada  por  montes  y  ondas, 
vieron  á  cada  nación 
sin  lazos  ni  movimientos, 
cual  huérfana,  bajo  el  sol, 
ó  como  un  ciprés  plantado 
en  el  centro  de  un  panteón, 
que  vegeta  solitario 
sin  fruto,  aroma,  ni  flor. 
¡Estéril  filosofía!... 
I  vanidad! . . .  ¡degradación! . . . 
Mas  aquel  tiempo  ya  es  ido, 
y  ya  no  ha  de  volver,  no; 
y  pueblos,  tribus  y  razas 
cuantas  ilumina  el  sol, 
cual  hijos  todos  de  un  padre, 
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solamente  una  grey  son, 
que  por  fraternales  vínculos 
unidos  de  eterno  amor, 
llevan  en  perenne  ruta 
su  providencial  misión. 

Y  cada  cual  á  su  tiempo, 
y  todas  con  fé  y  valor, 
hacen  su  vez  en  el  mundo 
en  variada  condición, 

)or  la  senda  queles  traza 
]  a  sabia  mano  de  Dios; 
:  a  mano  de  Dios...  que  apenas 
del  cieno  al  hombre  sacó, 
le  reserva  altos  destinos 
y  es  su  próvido  tutor. 

Y  si  antaño  la  ignorancia, 
llevada  de  altivo  error, 
reducir  pudo  la  historia 

á  menguado  cronicón, 
la  santa  luz  de  la  ciencia 
nos  muestra  á  los  pueblos  hoy 
en  inmenso  panorama 
que  mueve  el  dedo  de  Dios. 

Y  en  sacerdote  y  filósofo 
truécase  el  historiador, 
que  de  polo  á  polo  abarca 
con  sus  ojos  y  su  voz; 

y  al  hombre  y  al  mundo  copia 
su  pincel  abrasador, 
y  es  su  libro  el  libro  sacro 
de  la  fé  y  de  la  razón, 
que  no  admite  el  fatalismo 
ni  ve  aislado  un  pueblo  ó  dos; 
la  humanidad  es  su  héroe, 
su  fé  la  mano  de  Dios. 
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ROMA.\CE    ni. 

Cadena. 

Así^  las  horas  supremasi^ 
las  crisis  intensas,  vastas, 
que  al  huracán  semejantes, 
todo  en  su  furor  lo  arrastran; 
que  trastornan  las  naciones, 
los  imperios  despedazan, 
y  abren  fases  en  la  historia 
y  en  el  mundo  enormes  páginas; 
son  los  pasos  infinitos 
que  en  la  .tierra  solitaria 
da  la  humanidad  entera 
en  su  inmensurable  marcha. 
Y  forman  una  cadena 
invisible  y  encantada, 
cuyos  vastos  eslabones 
son  los  siglos  y  las  razase   • 
¡Venid! . . .  Veréis  bien  remoto 
al  Macedón  con  su  espada 
abrir  una  nueva  ruta 
á  la  Grecia,  ya  bastarda; , 
y  en  el  seno  de  un  imperio 
que  surge  bajo  su  planta, 
salvar  los.  ricos  tesoros  i 
de  la  inteligencia  humana, 
al  través  de  la  tormenta  t  •    . 
de  corrupción  y  de  insania 
que  abatió  ió  los  vencedores 
de  Platea  y  de  Micala. 
¡Venid!.,,  y  veréis  á  Roma 
hacer  la  fortuna  esclava, 
y  del  Capitolio  saoró  »  : 
hacinar  sobre  las  aras 
los  arcanos,  que  el  egipcio  '• 
debió  al  Caldeo  y  al  Brama, 
y  los  prpdi^os  supremos 
que  en  su  genio  acopió  el  Ática; 
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y  cual  única  lumbrera 
mantener  vivo  en  las  almas 
civilizador  el  fuego 
desde  Hesperia  á  Escandinavia. 

Y  en  pos  mirad  de  Alarico 
las  armipotentes  razas 
caer  desde  el  rudo  polo, 
cual  inmensa  catarata, 
sobre  la  ciudad  eterna, 

que,  al  sentir  su  huella  bárbara, 
se  convierte  en  humo  y  sombra, 
y  el  mundo  después  naufraga. 
Mas  en  tanto  cataclismo, 
victorioso  sobrenada 
de  un  pescador  Galileo, 
la  barquilla  solitaria. 

Y  ella  cobija  la  fuente 
de  salud  y  de  esperanza, 
que  del  porvenir  humano 
las  semillas  puras  salva. 
Por  eso  el  bélico  arecta 
del  Líbano  ardiente  baja, 

y  alzando  su  voz  de  trueno, 
la  Cruz  profética  embraza. 

Y  de  su  feudal  marasmo 
Europa  á  su  acento  salta, 

y  al  son  de  marciales  trompas 
en  Salem  su  lauro  planta. 
Pero  ¡ah!...  ved  á  las  naciones, 
que  al  rumor  de  las  batallas 
de  sus  señores  se  olvidan, 
y  acuérdanse  de  sus  lágrimas. 

Y  empiezan  la  lucha  entonces 
las  ideas  y  las  armas, 

la  usurpación  y  el  derecho, 
y  la.  fuerza  y  la  palabra. 
El  espíritu  del  hombre 
rompe  audaz  la  antigua  traba, 
y  abrasado  en  fiebre  loca, 
en  inmensa  lid  se  lanza. 
Como  si  la  vieja  Europa, 
tras  diez  siglos  de  ignorancia, 
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con  nueva  sangre  quisiera 
renovar  su  antigua  rabia. 
Y  cual  simbólica  sierpe 
que  deja  su  piel  gastada, 
y  sale  al  sol  revestida 
de  nuevo  matiz  la  escama; 
así  parece  que  el  mundo, 
del  feudalismo  en  las  ansias, 
por  línea  traza  un  abismo 
entre  ayer  y  entre  mañana. 


ROMANCE    IV. 

La  nueva  edad. 

Fermenta  la  antigua  Europa, 
que  es  del  mundo  el  corazón, 
en  voraz  fiebre  latente, 
y  en  afán  abrasador. 
El  espíritu  del  hombre,  ' 
cansado  de  lo  qué  huyó, 
siente  hervir  en  sus  abismos 
la  potente  inspiración. 

Y  ante  los  humanos  ojos, 
con  magnífico  arrebol 
alborean  horizontes 

de  algún  porvenir  mejor. 

Y  cual  si  la  trompa  oyera 
del  Apocalipsi  atroz,  ^ 
todo  es  báratro  y  terrores, 
remembranza  de  Nembrod. 
¿No  visteis  del  campamento 
la  terrible  animación 

en  víspera  de  un  combate 
por  la  vida  y  el  honor?. . . 
Pues  la  sociedad  humana 
así  apréstase  veloz 
con  ideas  y  palabras, 
con  la  sangre  y  el  furor, 

Sara  la  inaudita  lucha  | 
onde  va  á  decidir  Dios 
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si  ha  de  vegetar  estulta, 
ó  ir  á  su  emancipación. 
La  ignorancia,  el  fanatismo, 
que  por  siglos  de  terror 
cubrieron  de  luto  el  orbe 
que  en  su  oprobio  se  durmió: 
los  dolores  que  los  pueblos 
ó  un  estúpido  señor 
le  debieran  cual  tributo 
de  barbarie  y  maldición, 
y  otras  muy  añejas  cuitas^ 
tiemblan  al  sordo  rumor 
de  la  tempestad  inmensa, 
que  trae  lo  mano  de  Dios. 
El  siglo  es  de  duelo  á  muerte, 
y  de  ruina  ó  salvación; 
para  campo  de  batalla 
no  es  bastante  un  mundo ,  no. 
Gigantes  serán  los  hombres, 
será  heroismo  el  valor, 
brotará  el  genio  do  quiera, 
mil  prodigios  verá  el  sol. 
Abre  Guttemberg  un  cauce 
fecundo,  arrebatador 
al  humanal  pensamiento, 
que  en  él  se  arroja  veloz. 
Y  cruza  el  viento  cual  ave, 
y  el  mar  cual  tenue  vapor, 
y  por  libertad  clamando, 
pone  al  mundo  en  combustión. 
Castilla,  el  comunero 
dicha,  mas  con  honor), 
por  la  ley  del  hombre 
a  la  ley  del  señor. 

que  el  hijo  de  Gante 
sangre  su  voz, 

€ia  insolente 
ro  complot. 
1  coronada 
planta  el  íteperial  pendón, 
al  grito  de  <¿CYcrra,  España!» 
c[e  Castilla  er^encedor. 
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Estraviada  en  su  ardor  fiero 
la  inteligencia  precoz, 
^  brota  de  su  ardiente  caos 
'  sacrilego  innovador, 
que  hace  de  un  impulso  noble 
cínica  abominación, 
que  se  nundió  en  un  mar  de  luto 
desde  el  Rhin  ha?ta  el  Tirol. 
Álzase  el  primer  Francisco 
rival  del  emperador, 
y  de  su  nombre  en  Pavía 
ve  morir  por  .siemgfp  el  sol. 
Mahoma  en  Lepante  encuentra 
ángel  esterminador, 
y  el  Gran  Gonzalo  eterniza 
do  quiera  el  nombre  español. 
Do  quiera  vayan  los  ojos 
la  fiebre  y  la  lucha  son, 
y  hombres  de  inu^ortal  grap^^eza, 
y  cosas  de  eterna  pro. 
Allí  la  Germania  enluta 
reUgiosa  colisión; 
de  Europa  el  cetro  en  Italia 
se  disputa  tentador. 
Aquí  el  trono  que  en  la  Alhainbra 
siete  siglos  fulguró, 
caer  mira  hecho  pedazos 
Boabdil  de  su  llanto  al  son. 
Y  en  el  África  encendida 
los  paladines  de  Dios, 
sobre  Oran  y  Túnez  alzan 
su  estandarte  vencedor. 
El  califa  del  Profeta 
tiende  su  bárbara  hoz, 
y  amenaza  al  arca  santa 
con  sacrilego  furor. 
En  la  lid  del  pensamiento 
tampoco  hay  horrores. . .  ¡Oh ! . . , 
la  filosofía  lucha! 
sentencia  la  Inquisición. 
Las  ciencias  brotan  colosos 
de  su  seno  creador; 
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y  cantan  eternos  bardos, 

que  alzan  su  frente  hasta  el  sol. 

Copémico  y  Maquiavelo, 

de  Sorrento  ^1  trovador, 

y  Scalígero  y  Erasmo 

Lulio,  Garay  y  Newton; 

Rafael,  que  al  cielo  usurpa 

las  delicias  del  Señor, 

jjr  el  supremo  Miguel  Ángel 

infinita  creación.  ^ 

Y  el  genio,  que  en  todas  partes 

su  fuego  inñama  veloz, 

y  la  fiebre  de  los  pueblos, 

y  el  volcan  del  corazón, 

la  aurora  anuncian  del  dia 

grande,  regenerador,  . 

que  á  la  humanidad  gastada 

el  dedo  envia  de  Dios'. 

En  esta  época  infinita 

de  lid  y  emancipación, 

todo  es  grande,  inmenso  todo, 

providencial,  creador; 

os  hombres  y  los  sucesos, 

a  virtud,  la  corrupción, 

.as  catástrofes,  los  triunfos, 

a  verdad  como  el  error. 
Que  el  siglo  es  de  lucha  á  muerte, 
y  de  ruina  ó  salvación, 
y  á  la  humanidad  triunfante 
no  le  basta  un  mundo,  no. 


ROMANCE    V. 

Misión. 

Y  entonces  sobre  ella  tiende 
su  dedo  en  un  punto  Dios, 

y  grande  entre  las  grandezas 
surge  un  gigante...'  Colon. 

Y  otra  vez  en  los  espacios 
su  mano  agita  el  Señor, 
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y  al  hombre  próvido  abre 
no  ya  un  mundo ,  sino  dos. 
Que  solo  en  un  siglo  inmenso, 
y  en  horas  de  eterna  pro 
ser  debió  el  hombre  mas  grande 
que  iamás  alumbró  el  sol, 

Y  solo  en  dias  supremos 
de  estro  regenerador, 

pudo  ese  hombre  dar  al  hombre 
una  nueva  creación. 
Que  entonces  sonar  hacia 
el  providencial  reloj , 
una  de  esas  grandes  horas 
de  ruina  y  de  salvación; 
de  esas  épocas  sin  nombre 
que  á  la  humanidad  veloz 
edad  por  edad  llevando, 
fases  de  su  historia  son, 
y  de  niña  la  hacen  joven, 
siempre  de  alto  fin  en  pos, 
y  á  la  sociedad  alumbran 
cual  faro  de  redención. 

Y  son,  pese  al  fatalismo, 
y  al  acaso  y  al  error, 

el  coloso  y  el  portento 
obra  del  dedo  de  Dios. 


CAPITULO  U. 
LA    AURORA    DE   ESPAÑA 


ROMANCE    VI. 


Luna  eclipsada. 


Siete  siglos  han  corrido  • 
desde  el  triste  día  aqtlel 
que  se  hundió  el  imperio  godo 
en  los  llanos  de  Jerez. 
Siete  siglos  de  heroísmo, 
de  inaudita  lid  también, 
que  nunca  los  tiempos  vieran 
ni  la  historia  dio  al  pincel. 
Setecientos  y  mas  años 
ha  que  la  española  grey 
en  pro  desnudó  la  espaaa 
de  su  patria  y  de  su  fé. 
Y  que  el  padre  lega  al  hijo, 
y  el  hijo  al  nieto,  á  la  vez,    ^ 
por  herencia  centenaria, 
una  lanza  y  un  laurel. 
Pues  si  en  el  sangriento  Lete 
se  perdió  el  ramo  postrer 
de  la  estirpe  de  Ataúlfo, 
víctima  de  hado  cruel, 
allí  no  se  hundió  del  godo 
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el  regio,  invicto  pavés, 

ni  la  Cruz  cedió  por  siempre 

á  las  lunas  de  Ismael. 

Que  pronto  el  Astúr  insigne, 

bajo  el  pendón  de  la  ley, 

en  las  nómadas  montañas 

agrupó  su  gente  fiel. 

Y  en  Cdvadonga  triunfante 
la  página  abrió  primer 

del  libro  de  las  victorias, 
que  edad  tras  edad  después, 
con  la  sangre  de  las  Navas 
y  Clavijo,  escrita  fué 
por  la  espada  fulminante 
de  cien  héroes  y  otros  cien. 
Verdad  es,  que  Esps^a  toda, 
del  vándalo  al  leonés, 
era  un  campo  de  bataíla 
y  un  mar  de  sangre  también; 
y  que  el  grito  de  la  guerra, 
y  el  estruendo  del  arnés, 

Sor  largos,  muy  largos  dias 
e  vario  y  febril  vaivén , 
trágicos  acompafiaban, 
cual  grito  de  horror  cruel, 
del  niño  el  primer  vagido, 
del  anciano  el  ¡ay!  postrer. 
El  buen  Cid,  que  al  mundo  asombra, 
reinos  regala  á  su  Rey, 
y  Guzman,  antes  que  padre, 
hombre  y  héroe  y  mártir  es^. 

Y  el  mundo  en  aquellas  eras 
también  asombrado  ve 

al  Cantábrico  monarca, 
como  al  Conde  Burgalés, 
los  Alfonsos  y  Fernandos, 
y  al  Abarca  y  Berenguer, 
clavar  la  bandera  santa, 
terror  del  muslim  soez, 
(al  son  de  triunfales  cantos 
llena  de  palmas  la  sien), 
en  los  muros  de  Antequera, 
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de  Almanzor  en  el  broquel, 
en  los  campos  de  Simancas 
y  en  el  mirahb  cordobés. 
Y  miran  hoy,  que  ha  trazado 
del  mundo  en  la  redondez 
siete  centenarios  giros 
del  tiempo  el  bárbaro  pié, 
de  la  Alhambra  rubicunda 
en  el  fuerte  minaret, 
tremolar  la  cruz  de  España 
los  campeones  de  Isabel. 
Que  si  el  hijo  de  Favila 
la  página  abrió  primer 
del  libro  de  las  victorias 
con  la  espada  de  la  fó; 
al  cabo  de  siete  siglos, 
desde  el  triste  dia  aquel 
que  cayó  el  último  godo 
en  los  campos  de  Jerez, 
una  reina  de  Castilla 
la  obra  santa  cierra  en  él 
con  la  historia  que  lamenta 
del  moro  el  último  Rey. 
De  España  asi  eternizando 
la  gloria,  el  Dios  y  la  ley, 
rinde  ante  la  Cruz  por  siempre 
á  las  lunas  de  Ismael. 


ROMANCE   vn. 

Una  patria,  un  Dios  y  un  Rey. 

Mustios  van.á  sus  desiertos 
los  vencidos  musulmanes, 
por  última  vez  mirando 
de  la  Alhambra  los  adarves. 
Porque  el  castellano  cetro 
rige  de  Sublancia  á  Gades, 
y  á  su  sombra  do  quier  se  alzan 
de  Dios  los  santos  altares. 
.  Y  no  hay  Zegrís,  ni  Gómeles 


que  vencer  en  los  combates, 
ni  con  quien  cruzar  la  espada, 
ni  afrontar  los  estandartes. 

Y  los  ínclitos  monarcas, 
y  sus  héroes  inmortales, 
en  Granada  ufanos  gozan 
la  alta  prez  de  sus  afanes. 
Granada,  ramo  florido 
bajo  espléndidos  fanales; 
perla  virginal,  perdida 
entre  las  conchas  de  jaspe; 
piélago  de  luz  cuajado 
sobre  nacarados  valles, 
cuyas  playas  son  vergeles, 
y  por  naos  tiene  alcázares; 
ilusión  de  mil  colores 

que,  entre  rosas  y  arrayanes, 
al  son  misterioso  vaga 
de  las  auras  orientales! ... 
Granada!...  aliento  del  dia, 
áurea  creación  del  aire, 
inspiración  de  la  gloria 
y  sacro  ideal  del  árabe; 
ciudad  de  ardientes  historias, 
ciudad  de  mágicas  artes, 
de  poéticos  perfumes, 
de  encanto  inmenso,  flagrantOi 
que  con  su  aureola  de  flores, 
y  su  manto  de  raudales, 
y  sus  minaretes  de  oro, 
y  sus  cúpulas  de  encaje, 
es  ramo  en  cristal  florido, 
perla  entre  conchas  de  jaspe, 
mar  de  oro  en  lecho  de  flores, 
y  santo  Edén  de  los  Árabes. 

Y  los  ínclitos  monarcas 
y  sus  héroes  inmortales 
en  ella  el  triunfo  celebran, 
galardón  de  sus  afanes. 
Porque  el  castellano  cetro 
rige  de  Sublancia  á  Gades, 
y  el  nombre  espsulol  se  eleva 
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prepotente,  inmensurable. 
Mirad!...  El  rústico  estado 
ue  en  los  riscos  de  Sobrarbe 
e  Jimon  los  fuertes  hijos 
fabricaran  con  su  sangre, 
y  creció  fiero  á  la  sombra 
del  laurel  de  Roncesvalles, 
hasta  ser  emporio  altivo 
de  Sanchos,  Pedros  y  Jaimes; 
y  el  reino  de  Iñigo  Arista, 
que  en  sus  límites  salvajes 
estrellar  hizo  invencible 
los  Califas  y  los  Césares; 
y  la  tierra  hereditaria 
de  los  Gon'des  catalanes, 
y  los  feudos  y  coronas 
de  pretéritas  edades, 
en  magnífica  amalgama 
todos  victoriosos  yacen, 
de  Isabel  y  de  Fernando 
so  el  oriflama  radiante;  . 
y  de  su  triunfal  corona 
es  florón  muy  rico  Ñapóles, 
y  palmas  en  ella  tejen 
Berbería  y  Baleares. 
Y  si  la.  ruda  Alpujarra, 
en  sus  fuertes  soledades, 
otra  vez  por  el  Profeta 
desnuda  asiático  alfanje; 
y  si  en  torpe  bandería 
osan  ávidos  magnates, 
de  sacrilegas  discordias 
atizar  la  hoguera  infame; 
y  si  de  la  Francia  ilusa 
quiso  un  Rej^  con  necio  alai*de, 
contra  la  razón  de  España 
señor  de  Italia  llamarse, 
hubo  un  Gonzalo,  un  Pescara 
y  otros  bravos  capitanes, 
que  de  España  invictos  fueron 
el  glorioso  baluarte. , 
¡Edad  ínclita ! , . .  ¡La  gloria 
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SU  luz  santa  en  ella  esparce, 

Jorque  el  castellano  cetro 
e  Sublancia  rige  á  Gades. 
Y  tras  siglos  tenebrosos 
de  Ligrimas  y  de  sangre, 
la  aurora  de  Espsüla  luce, 
el  sol  de  Castilla  nace. 


ROMANCE    VIH. 

I 

El  sol  del  porvenir.  i 

Y  es  el  crepúsculo  ardiente 
qué  anuncia  en  hora  benigna, 
á  la  España  que  renace, 
bello  y  magnífico  un  dia. 
Pues  al  fin  de  siete  siglos 

de  batallas  y  conquistas,  ' 

desde  las  tumbas  del  Lete 
á  las  palmas  granadinas, 

a  se  alza  potente  y  fiera 

a  española  monarquía, 
como  alcázar  opulento 
que  los  huracanes  pisa. 
Obra  secular,  innfensa, 
creación  ardua,  inaudita, 
de  impertérritas  edades, 
de  horrores  y  maravillas, 
que  con  los  sangrientos  trozos 
de  la  nuestra  herencia  antigua, 
arrancados  á  lanzadas 
de  las  manos  enemigas, 
dia  á  dia,  y  palmo  á^palmo, 
fué  do  quier  reconstruida 
con  su  fé,  sudor  y  sangre, 
por  los  hijos  de  Castilla. 
Y  los  mantos  y  diademas 
de  confusas  dinastías 
que  brillaron  sobre  gentes 
en  nombre  y  solaz  distintas, 
son  universal  trofeo 
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de  la  alianza  magnífica, 

que  hace  de  mil  pueblos  uno, 

de  cien  patrias  una  misma. 

Que  no  hay  duques  en  Cantabria, 

ni  condes  hay  en  Castilla, 

ni  hay  emires  en  Toledo, 

ni  hay  en  Córdoba  califas. 

No  hay  más  Rey  que  el  Rey  de  España, 

más  pendón  que  el  de  Castilla, 

ni  más  altar  que  iel  de  Cristo, 

ni  más  nación  que  una  misma. 

¡Patria  de  gloria,  que  en  medio 

de  la  Europa  estremecida, 

cual  palma  triunfal  se  eleva, 

pujante,  hermosa,  magnífica!... 

¿Qué  has  de  hacer  de  tu  heroísmo, 

de  tus  armas  no  vencidas, 

si  Europa  ante  tí  enmudece 

y  tiembla  el  África  herida?... 

¿Dormiránse  tus  campeones 

al  son  de  alegres  cantigas, 

ó  bajo  de  inertes  lauros 

vas  á  marchitar  tu  vida?. . . 

¿Malograrás  la  pujanza 

que  en  tu  seno  audaz  respira 

y  los  inmortales  frutos 

de  tus  seculares  lidias?... 

Esa  vencedora  espada, 

¿ha  de  estar  sobre  tu  cinta 

en  ocioso  y  negro  olvido, 

cual  rota,  estéril  reliquia?... 

¿Tu  misión  quizá  llenaste 

de  la  tierra  por  las  vías?. . . 

¿De  tí  no  hay  nada  ya  digno? 

¿Nada  el  porvenir  te  brinda?... 

¡Oh! . . .  ¡Sí! . .    ¡Sí! . . .  Porque  la  aurora 

de  poder,  grandeza  y  dicha, 

en  el  horizonte  eterno, 

para  España  hermosa  brilla. 

Y  sonó  la  hora  suprema 

de  marchar  con  planta  invicta 

de  la  prepotencia  humana 
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á  la  cumbre  desmedida. 
Y  el  dedo  de  Dios  la  lleva 
en  su  inescrutable  linea, 
á  ser  el  fanal  del  mundo, 
de  los  siglos  á  ser  guia, 
y  carro  de  la  victoria, 
y  de  las  grandezas  cima, 
de  inmortalidad  lumbrera, 
de  los  orbes  maravilla. 
Pero  ¿dónde  el  astro  luce 
de  esa  esperanza  dulcísima?. .. 
¿Do  se  abre  la  senda  hermosa 
que  tan  alta  prez  convida? 
Apártese  el  viejo  mundo 
con  sus  ya  caducas  fibras; 
no  hay  en  él  altas  empresas 
del  valor  de  España  dignas. 
¡'Fuera,  pues!  Un  mundo  virgen, 
una  creación  mirífica, 
un  hemisferio  encantado, 
una  tierra  sin  mancilla, 
un  prodigio,  en  fin,  asombro 
de  la  humana  fantasía, 
mágica  intuición  del  genio, 
de  Dios  revelación  ínclita; 
una  hazaña  inmensurable, 
una  proeza  infinita,, 
más  audaz  que  el  pensamiento, 
más  grande  que  el  alma  misma, 
esa  es,  y  no  más,  la  obra 
que  Dios  á  España  destina, 
y  la  pro  digna  tan  solo 
de  los  hijos  de  Castilla. 
Porque  para  el  mundo  llega 
uno  (le  esos  grandes  diás, 
de  esas  épocas  sin  nombre, 
de  esas  crisis  sin  medida', 
en  que  la  humanidad  marca 
en  su  gigantesca  vía 
un  paso  que,  inescrutable, 
de  Joven  la  cambia  en  niña, 
y  que  son  vital  misterio 
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que  el  dedo  de  Dios  designa 
para  que  el  hombre  en  la  tierra 
llene  su  misión  altísima. 
Porque  es  uno  de  los  siglos 
en  que  Dios  á  un  pueblo  grita: 
«¡Adelante!»  y  en  sus  fuerzas 
próvidos  arcanos  libra. 
Y  cual  nuncio  de  altos  fines, 
la  aurora  santa  le  envía 
del  poder  y  de  la  gloria, 
lu2  del  porvenir  magnífica. 
¡Aurora  inmortal  de  Espada 
en  los  horizontes  brilla; 
y  el  hado  gritó:  «¡Adelante!» 
y  en  ella  altos  fines  cifra, 
y  á  la  humanidad  confusa 
de  enseña  sirviendo  y  guik, 
va  á  hacer  dar  un  paso  inmenso 
en  su  senda  desmedida, 
y  á  sellar  con  su  grandeza 
nna  crisis  infinita, 
de  esas  que  en  la  tiei*ra  al  hombre 
la  mano  de  Dios  envía. 
¡Aurora inmotal!...  ¡Lu^i  santa, 
cuya  virginal  sonrisa 
anuncia  á  España,  naciente, 
magnífico,  inmenso  un  día ! 


CAPITULO  III. 

1436. 

RECUERDOS  DE    LA    PATRIA. 

aOMANGE  IX. 

El  solar  paterno. 

¡Italia!  el  país  sagrado 
de  la  inspiración  y  el  genio, 
que  cifira  cuanto  en  la  tierra 
hay  de  grande,  ilustre  y  bufino; 
la  que  dio  cuna  á  Virgilio, 
y  del  Dante  animó  el  eco, 
y  del  arte  y  de  la  ciencia    : 
salió  el  tesoro  en  su  seno; 
la  que  el  imperio  del  mundo 
sujetó  á  su  carro  excelso, 
y  de  Grecia  y  de  Bizancio 
heredó  el  legado  egregio... 
¡Italia! ...  la  tierra  Uustre 
de  los  Fabios  y  Marcelosij 
faro  de  la  luz  humana, 
de  la  gloría  sumo  t^nplo... 
¡Italia!  mansión  divina 
do  posó  el  radiante  vuelo, 
para  iluminar  los  orbes 
con  la  luz  del  Evangelio, 
el  águila  del  apóstol. 
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que  se  alzó  sobre  los  pueblos, 
nuncio  de  salud  y  gloria, 
desde  el  Gólgota  sangriento: 
Italia,  pues,  esa  patria 
rival  del  Edén  supremo, 
es  también  la  patria  mía 
y  el  hogar  de  mis  abuelos. 
En  Genova  me  dio  cuna 
pobre,  pero  honrada,  es  cierto; 
y  fueron,  ya  que  no  ilustres, 
mis  padres,  prez  de  los  buenos. 
Con  el  trabajo  fecundo 
de  sus  manos  subsistiendo, 
alegramente  sumisos 
así  al  fallo  del  Eterno, 
en  sus  modestos  umbrales 
eran  huéspedes  perpetuos 
la  dulce  paz  de  la  vida, 
del  alma  pura  el  silencio. 
El  afán  de  su  esperanza, 
el  casto  amor  de  su  lecho 
quiso  en  su  bondad  copiosa 
bendecir  piadoso  el  cielo. 
Yo  fui  del  tronco  florido 
el  primer  vastago  nuevo: 
¡sentir  creo  de  mi  madre 
en  mi  frente  el  santo  beso!... 
¡Mi  madre! . . .  ¡Casta  paloma , 
ser  adorable  y  angélico, 
hermosa  como  la  rama 
que  de  flores  cuaja  el  céfiro! ... 
¡Vaso  colmado  de  arpmas, 
flor  de  los  valles  sin  vientos, 
fuente  entre  rosas  de  nácar, 
aura  mecida  en  los  huertos! 
¡Madre  mia!...  ¡Y  tú,  mi  padre, 
de  toda  bondad  modelo, 
hijo  digno  de  tu  patria, 
digno  hermano  de  tu  pueblo!... 
Recibid  este  homenage 
de  santo  y  leal  recuerdo, 
que  en  mi  corazón  sentido 
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puro  por  siempre  os  conservo. 
Y  si  allá  en  la  mansión  alta 
do  gozáis  del  justo  el  premio, 
de  los  míseros  humanos 
hallan  los  suspiros  eco, 
de  vuestro  doliente  hijo 
haced  que  algún  ángel  bueno 
presente  el  ¡ay!...  desolado 
á  las  plantas  del  Eterno. 


ROMAXCE    X. 

La  Reina  del  Golfo. 

¡Genova,  rival  gloriosa 
de  Venecia,  la  encantada, 
peria  en  las  ondas  flotante 
sobre  la  concha  de  nácar! 
¡Genova,  el  emporio  rico 
de  las  grandezas  itálicas, 
de  los  reinos  de  AnStrite 
la  señora  y  soberana; 
cuyas  ínclitas  banderas 
hasta  las  remotas  playas 
llevan  sus  hijos  audaces, 
con  el  cetro  de  las  aguas!... 
¡Genova,  la  ciudad  noble, 
la  soberbia  bien  llamada, 
fuerte  en  la  paz  y  en  la  guerra, 
insigne  en  artes  y  en  armas; 
la  bella,  la  esplendorosa, 
que  al  borde  del  mar  sentada 
silfa  argentina  parece 
que  en  sus  espumas  se  baña! 
¡Genova,  que  desde  el  centro 
de  su  golfo  contemplada, 
brinda  al  espíritu  absorto 
con  mágico  panorama, 
que  en  anfiteatro  inmenso, 
de  gradación  suave  y  varia, 
desde  la  arena  de  aljófar 
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á  las  nubes  de  oro  se  alza! 

Genova,  la  que  el  mar  besa, 
la  de  cúpulas  doradas, 
.3,  de  palacios  de  jaspe, 

.a  de  los  templos  de  plata; 

a  dé  las  naos  veleras, 

a  de  los  ínclitos  nautas, 
:  a  plebeya  Señoría, 

a  noble  republicana!... 
Y  con  sus  frescos  vergeles, 
y  con  sus  cien  columnatas, 
con  su  alfombra  cristalina, 
y  con  su  dosel  de  grana 
'y  con  sus  niñas  hermosas, 
cuyos  amores  abrasan, 
y  con  los  dones  y  encantos 
que  allí  los  cielos  derraman, 
es  el  solar  de  los  mios!... 
¡Salud  á  mi  hermosa  patria!... 
¡Conmigo,  venid,  curiosos, 
del  mar  al  medio  en  mi  barca, 
para  mirarla  de  lejos 
cual  aparición  fantástica! 
¡Vedla  en  el  seno  tendida 
de  una  concha  de  esmeralda, 
vestida  de  resplandores, 
de  verdura  coronada! 
¡Vedla  surgir  vaporosa 
desde  el  seno  de  las  aguas, 
cual  cisne  de  airosas  plumas, 
cual  delfín  de  áureas  escamas, 
semejante  á  una  hermosura, 
que  en  la  ribera  acostada 
deja  besar  á  las  olas 
su  regia  y  bizarra  planta, 
alzando  el  manto  de  encabe 
que  orlas  de  aljófar  esmaltan! 
El  mar  azul  á  la  bella 
trémula  y  frágil  retrata 
en  volubles  espirales 
de  insondable  lontananza,    v 
y  riza  sus  capiteles. 
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SUS  alcázares  esmalta^ 
y  borda  su  perspectiva, 
con  ilusiones  prismáticas, 
que  naciendo  unas  de  otras 
en  ondulacipnes  raudas, 
brotan,  crecen  y  se  estinguen 
frescas,  versátiles,  claras, 
al  son  y  al  compás  del  golfo 
alhagado  por  las  auras, 
que  se  lleva  en  cada  pliegue 
nna  de  ellas  á  la  playa. 
¡Venid  al  mar!...  y  vereisla 
descollar  gigante  y  blanca 
de  mástiles  entre  un  bosque, 
que  dan  al  viento  sus  flámulas, 
y  sobre  un  monte  de  naves, 
de  nombre  v  aspecto  varias, 
que  en  sus  líquidos  umbrales 
tesoros  rinden  por  parias. 
Ya  oís  del  marino  alegre 
la  cantinela  lejana, 
el  murmullo  de  los  remos, 
del  puerto  ardiente  la  salva^ 
de  los  que  llegan  el  grito, 
el  clamor  de  los  que  marchan, 
y  los  ecos  de  cien  lenguas 
de  África,  y  Europa,  y  Asia. 
Y  veis  pintorescos  trajes 
de  naciones  apartadas, 
y  los  frutos  y  preseas 
de  estraños  climas  y  razas; 
y  en  fin,  un  conjunto  inmenso 
que  la  fantasía  exalta, 
espectáculo  sublime, 
decoración  encantada! . . . 
Esa  es  Genova,  la  hermosa, 
la  soberbia  bien  llamada, 
ese  el  solar  de  los  mios... 
¡salud  á mi  dulce  patria!... 
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ROMANCE    XI. 

Un  escolar  de  Pavía. 

Pasada  la  edad  primera 
en  el  paternal  asilo, 
llegó  el  presuroso  dia 
de  hacer  la  razón  su  oficio. 
Ella  me  impulsaba  ardiente 
de  las  letras  al  camino; 
mas  atajábame  el  paso 
la  pobreza  de  los  mios. 
Porque  su  antigua  fortuna 
devoró  el  furor  indigno 
de  la  guerra,  que  hizo  yermo 
el  lombardo  suelo  rico. 

Y  aunque  á  la  mar  se  arrojaron 
llenos  de  honradez  y  brio, 
para  restaurar  su  suerte... 

se  les  hizo  el  hado  esquivo. 
Mis  buenos  padres,  no  obstante, 
con  sublime  sacrificio, 
quitando  el  pan  de  su  boca, 
y  mermando  su  vestido, 
dieron  colmo  á  mi  deseo, 
abriendo  á  la  luz  mi  juicio 
del  saber,  que  es  para  el  hombre 
lo  que  para  el  campo  el  rio. 
Pavía  me  abrió  sus  aulas, 
y  aspiró  allí  el  pecho  mió 
de  las  ciencias  el  ambiente, 
de  entusiasmo  y  gozo  henchido. 

Y  de  sus  hombres  ilustres 
aprendí  en  vasto  ejercicio 
de  Cicerón  las  grandezas, 
los  portentos  de  Virgilio. 

Y  medir  del  viejo  mundo 
vi  los  límites  facticios, 

y  de  la  naturaleza 
sondear  arcanos  magníficos. 
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Al  espacio  me  lanzaron 
del  éter  enrojecido, 
donde  los  astros  entonan 
de  la  Providencia  el  himno. 
Pero  allí  mi  pobre  ingenio 
al  dintel  del  mfinito, 
se  anonadó  ante  el  Potente, 
de  su  luz  cayendo  herido. 
Que  cierren  cuantos  no  crean 
de  la  vana  ciencia  el  libro, 
y  fijen  una  mirada 
en  el  dosel  cristalino. 
Y  al  contemplar  de  los  astros 
el  impertubable  giro, 
y  esos  mil  mundos  de  fuego 
que  flotan  por  el  vacío, 
en  armonioso  conjunto,* 
en  orden  eterno  y  fijo, 
á  la  noche  dando  gala 
y  al  dia  prestando  brillo, 
partiendo  las  estaciones, 
de  su  aéreo  curso  al  filo, 
y  rigiendo  de  la  tierra 
el  gigantesco  artificio; 
al  mirar  las  maravillas 
que  en  si  atesora  ese  Olimpo, 
ante  quien  la  mente  humana 
es  un  átomo  mezquino, 
que  respondan,  si  se  atreven, 
los  míseros  descreídos, 
los  filósofos  menguados, 
sin  corazón,  sin  instinto, 
los  que  elaboráis  abortos 
estériles,  negativos, 
porque  sin  la  fé  es  la  ciencia 
campo  de  espinas  y  abismos: 
cread  una  ñor. . .  ¡  dementes ! . .  • 
parad  una  estrella,  ¡míseros!.. 
¡Ved  la  obra  del  Eterno, 
y  ante  ella  caed  conmigo! 
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ROMANCE    XII. 

El  primer  AdiQs. 

Ya  el  barco  en  el  mar  se  mece 
dado  al  viento  el  lino  audaz, 
y  llama  con  su  bocina 
al  marino  el  capitán. 
Flota  en  el  tope  del  mástil 
de  Anjou  la  enseña  ducal, 
á  la  sombra  cobijado 
del  pendón  de  mi  ciudad. 
A  Ñapóles  va  la  escuadra, 
que  las  sendas  de  cristal 
por  el  golfo  deslumbrante 
rompe  con  quilla  fugaz. 
Los  bravos  aventureros, 
mal  habidos  con  la  paz, 
allí  rigiendo  sus  naves 
cantando  en  la  proa  van. 
De  gloria  y  botm  ganosos, 
por  el  conde  Provenzal 
blandir  el  acero  quieren, 
y  rey  lo  saludan  ya. 
También  yo  parto  con  ellos, 
que  me  llama  ronco  el  mar; 
de  la  muerte  y  de  la  gloria 

?eregrino  voy  detrás. 
'  veo  en  los  horizontes 
una  cosa  colosal, 
y  secreta  voz  me  dice 
que  después  hay  algo  más. 
Y  no  tengo  otra  fortuna 
que  mi  brazo  y  libertad, 
ni  otra  herencia,  sino  el  golfo, 
ni  otra  suerte  que  mi  afán. 
Ancianos  son  ya  mis  padres, 
han  hecho  por  mí  de  más. . . 
es  una  deuda  sagrada 
sostener  su  última  edad. 
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Y  aunque  el  corazón  se  parte 
al  salir  del  dulce  hogar, 
donde  á  la  infancia  sonríe 
la  pura  felicidad; 
-  donde  aquellas  blancas  horas 
de  dulcísimo  solaz 
ó  inocentes  alegrías 
de  recuerdo  celestial, 
al  hombre  triste  deparan 
en  el  mundano  lindar 
la  única  y  breve  ventura 
que  no  se  olvida  jamás; 
aunque  se  arrasan  mis  ojos, 
y  mi  voz  se  anuda  ya 
al  salir  desde  la  calma 
débil  á  la  tempestad, 
¡ánimo,  corazón  mió!... 
Dios  conmigo  allí  estará. 
¡Madre  del  alma,  no  llores, 
no  me  llores,  por  piedad, 
con  ese  entrañable  llanto 
que  baña  tu  angustí  faz  I 
¡No  digas,  por  Dios,  que  nunca 
á  verme  ya  volverás! 
¡No  mates  mis  esperanzas! 
No  repitas  ese  ¡ay ! . . . 
¡Padre  mió...  estoy  de  hinojos!... 
¡Dejadme,  señor,  besar 
esas  canas  sin  mancilla, 
y  la  bendición  me  dad! 
¡Estrechadme,  hermanos  míos! 
¡También,  oh  niños,  lloráis!... 
Ángeles  sois  en  la  tierra... 
Velad,  pues,  sobre  este  umbral! 
¡Así!...  ¡Todos  á  mi  pecho!... 
¡otra  vez!...  ¡no  puedo  más!... 
¡esto  es  morir!...  ¡ya  es  la  hora!... 
¡Al  mar!...  ¡Adiós,  patria!...  ¡Al  mar!. 


CAPITULO  IV. 

1459. 

MOCEDADES   DEL    MARINO. 

ROMANCE  XIII. 

La  honra  del  Pabellón. 


Después  que  alumno  de  Marte 
y  morador  de  Neptuno, 
Parténope  encantadora 
me  vio  al  frente  de  sus  muros, 
llevé  á  la  africana  orilla 
de  Rene  el  pendón  augusto, 
y  el  son  de  mis  bombarderas 
á  Túnez  heló  de  susto. 
Por  cierto,  que  en  el  desastre 
mi  gente  alzada  en  tumulto 
debió  á  mi  astucia  la  honra 
que  al  miedo  inmolaba  estúpido. 
La  galeota  Femandina^ 
según  algún  nauta  iluso, 
para  mí  elegida  presa, 
reforzada  de  consuno 
por  tres  vasos  de  gi*an  bordo, 
nos  pone  en  mortal  apuro. 
La  alarma  de  mi  equipaje, 
que  forzó  á  variar  el  rumbo, 
calmé,  trocando  á  la  agiya 
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de  su  inclinación  el  punto. 

Y  mintiendo,  mal  su  grado, 
del  imán  el  hondo  influjo, 
aunque 'el  riesgo  de  la  vida 
era  en  el  lance  seguro, 

en  vez  de  volver  al  puerto 
de  vergüenza  y  pavor  mudos, 
cual  ciervos  á  quien  los  canes 
hacen  dispersar  confusos, 
tornaron  como  conviene 
del  mar  á  los  hombres  duros, 
con  su  pabellón  sin  mancha 
y  el  rostro  de  rubor  puro. 

Y  ¡pardiez!...  que  si  insensatos 
me  hicieran  llegar  á  lo  último, 
volando  mi  bajel  propio 

al  viento  en  llamas  y  en  humo, 
á  su  inescrutable  afrenta 
yo  diera  en  el  mar  sepulcro. 


ROMANCE  xiv. 

La  tierra  de  los  dioses. 

Hermosas  playas  de  Grecia, 
de  eterna  ilusión  tesoro, 
tierra  de  luz  y  de  flores, 
emanación  del  favonio; 
bella  matrona  dormida 
en  brazos  del  Helesponto, 
que  te  mece  con  sus  ondas 
y  te  arrulla  con  sus  soplos; 
perfumado  ramillete, 
flotante  en  medio  del  golfo, 
sobre  canastillo  fresco 
con  randas  de  coral  y  oro, 
yo  también  pisé  tus  campos 
y  entré  en  tus  valles  vistosos, 
tu  ambiente  aspirando  en  ellos 
de  fascinación  y  de  ocio. 
Por  tus  misteriosos  bosques 
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vagué  pensativo  y  solo, 
bajo  la  .sagrada  sombra 
de  los  centenarios  troncos, 
que  en  otros  tiempos  acaso 
circuían  temjjlo  octógono, 
do  la  hecatombe  ofrecía 
el  sacerdote  de  Apolo, 
cuando  la  res  coronada 
con  las  guirnaldas  del  Soto 
el  cuello  candido  diera 
al  sangriento  filo  corvo. 
Subí  al  radiante  Parnaso, 
del  genio  inmortal  emporio, 
donde  la  sombra  de  Homero 
ceñido  el  laurel  de  oro 
hace  aun  vibrar  la  lira 
con  suspiros  melancólicos, 
que  se  pierden  por  las  cumbres 
de  sus  horizontes  rojos. 
¡Grecia! . . .  ¡mansión  inspirada, 
mágico  y  divino  solio 
de  poesía  y  de  gloría, 
de  lo  sublime  y  lo  heroico; 
donde  las  hijas  de  Febo, 
de  miel  y  leche  entre  arroyos, 
convierten  con  estro  sumo 
en  sabrosísimos  tonos 
el  murmullo  de  Ja  fuente, 
del  aura  el  ligero  soplo, 
el  rumor  de  la  arboleda, 
el  eco  del  valle  sordo! 
¡Grecia,  cuyo  verde  Olimpo, 
allá  en  los  tiempos  remotos, 
por  el  néctar  de  los  dioses 
vio  regados  sus  contornos, 
cuando  en  las  cumbres  del  Ida, 
Jove,  respirando  asombros, 
las  esferas  inflamaba 
con  el  rayo  de  sus  ojos! 
¡Grecia,  patria  inagotable, 
suelo  venerando  y  próvido 
del  valor  y  la  elocuencia, 
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de  portentos  y  colosos; 

tierra  de  grandes  recuerdos 

que  nos  fascinan  á  todos, 

y  que  á  lo  lejos  miramos 

cual  magnifico  meteoro... 

Yo,  aventurero  y  errante,  i 

corrí  en  devaneos  locos  i 

en  pos  de  tus  hermosuras, 

codicia  eterna  del  moro.  ' 

Y  en  las  grutas  encantadas 
del  Pelion,  hallé  dichoso 
flores  de  amor  é  inocencia, 
de  aroma  y  de  luz  abortos. 

Y  las  vírgenes  de  Chio, 
en  sus  vergeles  vistosos, 
de  mis  dulces  fantasías 
fueron  el  plácido  colmo. 
Horas  de  sueño  y  encanto, 
días  tan  bellos  cual  prontos, 
primavera  disipada 

en  locura  y  abandono, 

{)asásteis  como  la  nube 
uminosa  del  otoño, 
como  pasan  en  el  mundo 
del  hombre  los  sueños  todos. 


ROMANCE  W. 

iSan   Jorgel 

¡Marineros,  á  la  escota, 
y  dad  fuego  á  los  cañones! 
¡Zafarrancho,  y  á  la  vela! 
¡Bogad,  y  viva  San  Jorge! 
Cuatro  velas  venecianas 
asoman  al  horizonte; 
¡salgámoslas,  pues,  al  paso,     . 
y  Dios  salve  á  los  mejores! 
¡Bravo,  capitán!...  De  guerra 
tu  bocina  ya  dio  el  toque, 
y  ya  el  león  de  San  Marcos 

5 
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á  lo  lejos  te  responde. 
¡Adelante,  mi  galera, 
devora  la  mar  salobre!  • . . 
El  enemigo  está  al  frente, 
que  te  arrie  sus  pendones. 
Pareces  batiendo  el  agua 
con  cien  remos  uniformes, 
cual  un  ave  gigantesca 
que  en  sus  alas  lleva  un  monte. 
¡Ánimo,  galera  mia, 
con  tus  veteranos  hombres, 
tus  seis  bombardas  por  banda, 
tus  diez  bancos  de  galeotes! 
El  viento  llena  tus  lonas, 
te  arrullan  del  mar  los  sones, 
el  peligro  es  tu  elemento, 
el  honor  tu  claro  norte. 
¡Vuela,  aborda  la  primera 
los  adriáticos  galeones, 
y  la  bandera  Liguria 
clava  triunfal  en  su  tope! 
¡El  enemigo!  ¡Sus!...  ¡fuego! 
¡Así!.,,  ¡bien  rujen  tus  bronces!. •• 
¡Otra  andanada,  mi  barca... 
hienda  el  mar  tu  voz  enorme! 
Haz  que  al  estruendo  vibrante 
tiemblen  los  polos  del  orbe, 
cual  de  la  leona  suelen 
con  el  rujido  los  bosques. 
¡Bien  por  mis  valientes! . . .  Sangre 
amiga  y  contraria  corre, 
y  las  candidas  espumas 
esmaltan  rojos  festones. 
Y  el  ¡ay!  de  los  mal  heridos, 
á  quienes  nadie  socorre, 
y  el  crujido  de  las  vergas, 
del  combate  el  duro  azote, 
.  y  los  mástiles  tronchados 
por  los  globos  voladores, 
y  qile  caen  sobre  los  cascos 
como  desplomadas  torres, 
y  el  eco  que  el  Océano 
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repite  en  cóncavos  sones, 
son  la  música  terrible 
•  que  en  el  truculento  choque, 
al  son  de  los  vendavales 
y  al  compás  de  los  cañones, 
convierte  en  gigantes  férreos 
á  los  fuertes  lidiadores. 
¡Bizarra  estás,  mi  galera! 
¡Me  place,  pardiez,  tu  porte! 
á  la  tempestad  pareces, 
que  cuanto  halla  al  paso  rompe. 
Y  de  humo  y  llanla  sumida 
en  torbellinos  informes, 
eres  un  volcan  errante 
de  alientos  abrasadores; 
6  ya  cometa  bermejo 
de  las  flagrantes  regiones,    • 
cuyas  crines  son  centellas, 
y  cuyas  chispas  son  soles. 
Lidia,  pues,  gallarda  nao, 
y  da  razón  de  tu  nombre. . . 
¡Al  abordaje,  marinos!... 
¡Cerrad,  y  viva  San  Jorge! 

ROMANCE    XVI. 

Lucha  de  los  gigantes. 

La  Delfina  Veneciana 
con  mucha  y  lozana  gente, 
es  esa  ligera  nao 
que  á  corta  distancia  vése. 
De  Gádes  viene  cargada 
por  soberbios  mercaderes, 
y  á  Flándes  el  rumbo  lleva 
con  ricos  frutos  de  Oriente. 
Por  capitán  de  sus  bravos 
trae  á  Laurencio  Michele, 
que  en  el  castillo  de  proa 
entona  un  canto  de  muerte. 
Nuestra  altiva  Capitana, 


á  quien  da  mi  sangre  un  jefe, 
de  la  Almiranta  enemiga, 
donde  manda  Monio  fuerte, 
hizo  abatir  la  bandera... 
«¡Adelante,  mis  valiéntep!... 
que  ninguno  de  este  dia 
el  laurel  mejor  nos  lleve, 
¡Ya  está  cerca!...  ¡Ya  las  proas 
se  tocan!...  ¡Vira  al  sudeste!... 
¡Garfios  á babor!...  ¡Atraca, 
y  al  as^to!...  ¡Fuego  al  puente!» 
Así  yo,  desde  el  alcázar 
gritando  á  mis  genoveses, 
un  combate  encender  hago 
mortífero,  armipotente. 
Amarradas  ambas  naves, 
como  á  un  collar  dos  lebreles, 
que  con  mortal  rabia  intentan 
devorarse  mutuamente, 
sólo  unas  frágiles  tablas 
median  entre  sus  andenes, 
y  allí  de  una  banda  y  otra 
se  arrojan  los  combatientes. 
Y  aséstanse  sus  puñales, 
y  hacen  rugir  los  machetes, 
y  brazo  á  brazo  pelean,    . 
y  rostro  á  rostro  se  hieren. 
Caen  al  mar  vivos  los  unos, 

Íj  aun  dentro  de  la  onda  verde 
uchan  con  furor  asidos, 
en  terríficos  vaivenes. 
Otros  dan  á  su  contrario 
con  fortuna  atroz  la  muerte, 
y  el  cadáver  (abrazándoles 
de  la  agonía  en  la  fiebre) 
les  arrastra,  mal  su  grado, 
al  abismo  trasparente, 
y  caen  en  la  misma  tumba 
el  vencido  y  el  que  vence. 
Sucumben  ciento,  y  al  punto 
otros  ciento  allí  aparecen, 
de  nuevo  furor  henchidos, 
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cual  tigres  ante  las  sierpes. 

Y  la  escena  á  cada  instante 
de  horror  y  sangre  renuévase; 
aquí  sin  piedad  se  mata, 

allí  sin  perdón  se  muere. 

Y  aquel  mal  seguro  paso, 
sangriento  y  fatal,  parece 
sepulcro  insaciable,  hambriento, 
que  en  sangre  y  ceniza  hierve, 

ó  más  bien  senda  espantosa 

sobre  el  abismo  pendiente, 

tránsito  lúgubre,  eterno, 

do  quien  va  una  vez  no  vuelve. 

Semejan  ambas  galeras 

un  par  de  inmensas  serpientes, 

que  enroscadas  una  á  otra 

se  trituran  y  se  muerden. 

¡Terrible  choque!  Entre  tanto 

que  en  los  tremebundos  puentes 

la  lid  formidable  dura 

horas  largas  y  crueles, 

los  flagrantes  proyectiles 

el  viento  sin  cesar  hienden, 

y  en  el  espacio  se  cruzan 

cual  meteoros  inclementes. 

Preilados  de  estrago  y  saña, 

sobre  las  naves  se  ciernen, 

caen,  estallan  y  difunden 

en  torno  por  el  ambiente, 

rotos  despojos  humanos, 

fragmentos  rojos  é  inertes, 

y  despedazadas  armas, 

y  astülas  de  los  trinquetes. 

Allá  un  cráneo,  que  murmura 

con  sn  lengua  fria  y  débil 

un  fatídico  alarido 

que  ahogó  en  sus  fauces  la  muerte. 

Allí  un  brazo  que  el  acero 

con  tenacidad  sostiene 

entre  los  crispados  dedos. . . 

acá  un  tronco  se  revuelve 

en  aterradoras  bascas 
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mutilado  horriblemente. 

Uno  gime,  otro  blasfema, 

escúchanse  ayes  crueles, 

nadie  de  nadie  se  cura, 

vencer  ó  morir  se  quiere. 

Y  vencimos!...  la  galera 

de  San  Marcos  ceja  y  cede... 

un  incendio  la  devora, 

y  á  nuestras  manos  lo  debe. 

¡Ya  crujen  jarcias  y  entenas! 

¡Oh!...  ¡qué  espanto!...  Ambos  bajeles 

coa  férreos  lazos  unidos 

apartarse  ya  no  pueden. 

La  conflagración  del  uno, 

del  otro  es  la  común  suerte... 

y  el  volcan  de  la  Delfina 

en  IdL^Genovesa  prende. 

El  fuego  sube  á  las  nubes, 

de  humo  y  llama  en  su  torrente, 

y  da  en  el  piélago  tumba 

al  vencido  y  al  que  vence. 


ROMANCE    XVII. 


Vencidos  y  vencedores. 

Ya  no  retumban  á  bordo 
los  mosquetes  fulminantes, 
ni  crujen  sobre  los  yelmos 
las  hachas  del  abordaje. 
Pues  marinos  y  soldados, 
sin  color  en  los  semblantes, 
arrojan  lejos  las  armas 
y  apagan  la  sed  de  sangre. 
Y  buscan  desesperados 
en  medio  al  horrible  cráter 
de  salvación  un  camino, 
en  tropel  fiero  agitándose; 
se  arrojan  sobre  el  esquife 
á  porña  los  audaces. 
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y  á  puñaladas  disputan 

un  hueco  en  su  seno  frágil. 

Ni  hay  hennano  para  hermano, 

ni  el  hy  o  conoce  al  padre, 

que  es  el  amor  á  la  vida 

ciego,  demente,  salvaje. 

Otros,  sin  auxilio  humano, 

corren  locos  por  la  nave, 

y  venir  ven  á  la  muerte 

bajo  cien  horrendas  fases. 

La  llama,  en  tanto,  devora 

palos,  üenzos  y  cordajes, 

y  por  las  escotas  surgen 

hogueras  inmensurables, 

que  como  purpúreas  lenguas 

de  desmesurados  áspides 

do  clavan  su  móvil  dardo 

lo  destruyen  al  instante. 

Hay  quien  á  la  mar  se  arroja 

fugitivo  y  delirante, 

como  tabla  de  refugio 

buscando  para  salvarse 

del  amigo  ó  del  contrario 

el  desangrado  cadáver 

que  sobre  las  aguas  flota, 

y  con  gozo  atroz  le  ase, 

hasta  que  con  él  al  fondo 

se  sumerge  zozobrante... 

y  sobre  la  espuma  toman 

lívidos  los  dos  más  tarde. 

Solo  ya  en  mi  Genovesa^ 

que,  á  fuer  de  buen  comandante 

dejar  no  quise  hasta  lo  último 

del  desesperado  trance, 

habiendo,  para  salvarla, 

hecho  con  riesgos  mortales 

prodigios  de  ánimo  y  fuerzas, 

todos,  por  desdicha,  en  balde; 

y  viendo  que  de  mis  gentes 

quizá  no  existia  nadie, 

de  mí  mismo,  al  fin,  me  acuerdo, 

y  esclamo:  «¡San  Jorge,  valme!» 
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Y  osado  ine  precipito 
á  los  desastrosos  laares, 
al  tiempo  que  mi  galera 
salta  en  pavesas  al  aire. 


ROMANCE    XVm. 

La  tabla  de  salvación. 

Cruzando  triste  y  perdido 
las  soledades  del  mar, 
va  un  náufraíío  por  las  costas 
sombrías  de  Portugal. 
Con  brazo  nervudo  rompe 
el  golfo  airado  y  voraz, 

}j  salva  de  cien  abismos 
a  trágica  inmensidad. 
Largo  y  penoso  trayecto 
lleva  atravesado  ya, 
y  la  tierra  está  lejana 
y  exhaustas  sus  fiíerzas  van. 
Lóbrega  la  noche  viene, 
ronco  amaga  el  huracán; 
no  hay  una  vela  en  las  aguas, 
ni  en  las  costas  un  fanal. 
Socorro  el  mísero  pide, 
rígido,  casi  mortal; 
y  solo  responde  el  eco 
de  la  vasta  soledad. 
Voraces  monstruos  le  cercan 
como  á  su  presa  el  chacal, 
y  ya  sus  miembros  inertes 
se  rinden...  no  pueden  mas! 
Ya  se  sumergió  en  las  ondas, 
le  tragó  la  eternidad... 
pero  no....  que  á  un  remo  asido 
torna  del  cielo  á  la  faz. 
Sobre  el  descarriado  leño 
asentado  el  nauta  vá 
á  merced  de  las  corrientes, 
cual  un  corcel  montaraz. 
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Así  repara  &as  fuerzas 

y  huye  del  fúnebre  umbral... 

Las  playas  ante  él  se  alzan, 

y  ya  las  toca,.,  mas  ¡ay!... 

que  el  piélago  se  embravece, 

estalla  la  tempestad, 

le  cercan  montes  de  espuma 

y  le  agovia  el  vendaval. 

Tan  pronto  á  las  nubes  toca, 

en  montañas  de  cristal; 

tan  pronto  el  salobre  abismo 

le  absorbe  en  su  cavidad. 

¿Cómo  resistir  el  triste 

el  tráfago  colosal 

de  las  aguas  y  los  vientos, 

en  su  bSbaro  desmán? 

Su  frente  azotan  las  olas, 

le  inunda  lluvia  glacial, 

el  relámpago  le  ciega, 

le  abruma  el  viento  tenaz. 

¡Es  una  lucha  grandiosa, 

espectáculo  sin  par 

el  de  la  naturaleza 

contra  un  hombre  en  lid  mortal! . 

¡  Vedle! . . .  entre  líquidos  montes 

aun  osa  indócil  luchar... 

mas  ya  no  miréis...  la  sombra 

le  envuelve  en  su  densidad. 

¡Terrible  noche!...  ¡Doquiera 

el  soplo  del  huracán, 

el  estallido  del  trueno, 

el  son  cóncavo  del  mar!... 

¡Nada  se  vé!...  Alumbra  sólo 

un  relámpago  fugaz... 

y  al  brillo  pálido  y  mustio, 

de  la  costa  al  cano  erial 

arrojan  las  olas  turbias 

en  el  reflujo  tenaz 

un  bulto  inerme  y  confuso,.. 

y  torna  la  oscuridad. 


CAPITULO  V. 

1470. 

LEYENDA  DE  AMOR. 
LA  CORTE  "DEL  REY  DON  JUAN. 

ROMANCE   XIX. 

La  menina  del  monjil. 


Es  una  plácida  tarde 
hacia  mediados  de  abril, 
y  se  hallan  nuestros  lectores 
en  perfumado  jardin. 
Le  cercan  altos  tapiales, 
sobre  cuya  cumbre  gris 
tiende  la  silvestre  yedra 
su  solitario  tapiz. 
Elévase  allá  en  el  fondo 
una  fábrica  no  ruin, 
con  rejas  y  celosías 
enramadas  de  alhelí. 
Y  al  borde  dos  niñas  se  hallan 
de  un  arroyuelo  sutil, 
hermosas  ambas,  mas  una 
es  un  tierno  serafín. 
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Y  visten  ambas  meninas 
honesto  traje  monjil, 
y  tocas  adornan  blancas 
su  tez  de  nieve  y  cannin. 
En  plática  misteriosa, 
departen  las  dos  allí, 
y  después  de  breve  pausa 
la  menos  hermosa  diz: 
-—¡Tanto  es  tu  amor!... 

Y  la  niña 
melancólica  y  gentil, 
dice,  bajando  los  ojos, 
y  encendido  el  rostro: 

-Sí; 
le  quiero  con  toda  el  alma, 
te  lo  fio,  Beatriz, 
y  no  sé  lo  que  en  mí  siento, 
desque  en  el  templo  le  vi. 
— ¡Y  lo  callabas! 

— Perdona... 
ya  te  lo  quise  decir, 
mas  la  palabra  en  mis  labios 
ahogó  el  pudor  femenil. 
,  Porque  sólo,  dulce  amiga, 
revelar  osara  á  tí, 
este  doliente  secreto 
que  me  obliga  á  hablar  al  ñn. 
— Gracias,  Felipa  querida, 
bien  haces  ñar  en  mí, 
que  diera  yo  mi  ventura 
porque  tú  fueses  feliz. 

Y  las  dos  bellas  se  abrazan 
con  efusión  infantil, 
cual  dos  palomas  amantes, 
mecidas  en  un  jazmín; 
— Y  ¿quién  es?  ¿cómo  se  llama? 
— ¿No  has  visto  algún  día,  di, 
en  la  iglesia  un  caballero 
de  aspecto  grave  y  gentil, 
mirada  facisnadora, 
rostro  curtido  en  la  lid, 
sembrado  de  rubias  pecas 
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el  ovalado  perfil, 

á  quien  espresion  y  gracia 

dá  la  aguileña  nariz 

entre  la  blonda  guedeja, 

cuyo  radiante  matiz 

una  que  otra  hebra  de  plata 

empieza  á  bordar  sutil , 

merced  precoz  de  alto  ingenio, 

de  alma  que  sabe  sentir; 

un  conjunto  haciendo,  en  suma, 

carísima  Beatriz, 

plácido  y  majestuoso, 

modesto  al  par  que  gentil, 

y  en  quien  misterioso  luce 

un  rayo  inmortal,  en  fin?... 

Pues  ese  es  el  huésped...  ese 

es...  ¡ay!  ¡ya  comprendes!. 


¿Quiénes?... 

— Lo  ignoro. 


~Si!-. 
—Y  él  sabe. 


— Desde  el  coro  al  infeliz 
le  escucho  tantos  suspiros, 
fija  su  mirada  en  mi, 
sobre  el  corazón  la  mano 
puesta  con  ansia  febril, 
que  acaso  le  hayan  mis  ojos 
en  amoroso  desliz, 
dicho  lo  que  nadie  que  ama 
es  tardo  en  notar  ni  oir. 
— Dama  de  la  ilustre  sangre 
de  Pallestrello  y  Monís 
¿y  si  tu  madre  condena 
ese  amor?...  ¿Si  valadi 
la  cuna  del  extranjero 
fuese,  por  tu  mal?...  ¿Si,  al  fin, 
se  obstina  en  que  ante  las  aras 
esposado  Dios... 

— jBeatriz!.. 
—Comprendo... 

— Quien  cual  yo  ama 
ha  de  triunfar,  ó  morir. 


T7 

— Cuenta  conmigo. 

— Eso  quiero. 
— ¿Qué  quieres  que  haga  por  tí?,. 
—Del  convento  eres  tornera, 
y  puedes... 

— No  mas  decir. 
— La  oración. 

— ^Vamos  al  coro. 
— Ya  soy  menos  infeliz. 

Y  ambas  hermosas  cruzando 
las  veredas  del  pensil, 
su  plática  continúan 
hasta  llegar  al  confín, 
y  por  el  pórtico  entran, 
cerrando  detrás  de  sí 
mientras  el  místico  bronce 
su  son  eleva  al  cénit. 


ROMANCE  XX. 

¡Ténganse  al  Reyl 

Desde  la  escena  ignorada 
de  las  dos  hermosas  niñas, 
en  la  opulenta  Lisboa 
han  pasado  algunos  dias. 
Pero  en  cierta  opaca  noche 
de  la  primavera  rica, 
cerca  de  la  madrugada 
y  en  una  calle  sombría, 
aparece  un  embozado 
por  poterna  clandestina, 
que  el  convento  de  los  Santos 
tiene  en  sus  cercas  altísimas. 
Al  salir  de  los  umbrales, 
tiende  alrededor  la  vista, 
y  mira  si  hay  luz  alguna 
en  rejas  ó  celosías. 
Por  fin,  en  marcha  se  pone, 
y  dirígese  á  la  esquina 
que  cabe  el  postigo  forma 
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un  callejón  sin  salida. 
Pero  al  cruzar  por  delante 
de  la  angosta  travesía, 
un  hombre  se  le  interpone, 
que  le  dice: — En  guardia  y  tira! 
— Hidalgo, — nuestro  embozado 
con  sosiego  le  replica, — 
si  es  de  buena  ley  el  lance, 
¿qué  queréis  de  mí?... 

—La  vida. 
— ¿La  razón?... 

—Yo  la  sé. 

— ¿Solo?.  . 
— Y  vos. 

— Yo!...Noáfé. 

— Mentira. 
— ¡Eso  á  mí!...  ¡pardiez!...  Riñamos. 
y  Dios  al  mejor  asista. 

Y  así  diciendo  y  haciendo,       • 
á  la  espada  de  su  cinta 
pone  presurosa  mano, 
cierra  con  su  antagonista, 
y  da  y  quita  cuchilladas 
con  tal  fuerza  y  valentía, 
que  hace  saltar  del  acero 
sonoro  raudal  de  chispas. 
Bien  que  su  torvo  adversario 
tampoco  es  ningún  gallina, 
y  los  tajos  menudea, 
y  es  largo  de  mano  y  vista. 
Uno  de  ellos  al  soslayo 
á  nuestro  embozado  atina, 
y  al  punto  su  ardiente  sangre 
tiñe  la  anteada  ropilla. 
Ni  un  ¡ay!  exhaló...  Tan  sólo, 
arrojando  la  esclavina, 
cae  sobre  el  enemigo, 
y  le  acosa  y  le  fatiga. 
Y  haciéndole  cejar  luego, 
y  perder  tierra  en  seguida, 
en  el  callejón  cerrado 
entra  con  él  ciego  de  ira. 
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Y  ya  de  su  estremo  cerca  i 

la  punta  á  fondo  le  envía,  I 

del  pecho  á  la  espalda  abriendo  | 

una  senda  enrojecida. 
Cayó  aquel  desventurado 
sin  decir:  «¡Ave  María!!...» 
El  vencedor  retrocede, 
mas  la  ronda  ante  sí  mira; 
la  ronda,  que  por  el  ruido 
del  combate  allí  atraída, 
— «¡Téngase  al  Rey!»  apostrofa 
al  matador  de  la  víctima, 
con  corchetes  y  guardianes 
atajando  la  avenida, 
y  gritando  con  pavura; 
— ¡Den  favor  á  la  justicia!! 
Pero  el  matador  apecha 
con  la  lúgubre  gavina; 
y  á  este  tomo,  al  otro  dejo, 
á  uno  aturde,  al  otro  crisma. 
Rasga  la  piel  al  preboste, 
á  un  alguacil  le  alguacil, 
y  se  les  va  de  las  manos 

?de  sus  unas  se  libra, 
en  tanto  que  nuestro  héroe, 
porque  no  sigan  su  pista, 
SQ  toma  á  entrar  del  convento 
por  la  oculta  puertecilla, 
se  quedan  con  el  diñmto 
los  fariseos  y  escribas, 
que  al  olor  de  sangre  acuden, 
cual  las  aves  de  rapiüa. 

HOMANCE    XXI. 

El  señor  Preboste. 

La  estrepitosa  aventura 
circula  de  boca  en  boca, 
y  á  la  mañana  siguiente 
no  hay  quien  la  ignore  en  Lisboa. 
Celebran  los  valentones 


con  algazara  y  chacota 
los  chichones  y  singultos 
de  la  asendereada  ronda.* 
Pero  lo  que  más  ocupa 
á  la  gentecilla  ociosa 
es  que  el  Rey  registrar  manda 
el  convento  de  las  monjas. 
Porque  refieren  que  ha  visto 
cierta  dueña  quintañona, 
que  á  un  ventanillo  alevoso 
husmeando  estaba  curiosa, 
penetrar  por  el  postigo 
al  autor  de  la  camorra, 
como  alma  del  jotro  mundo, 
fugitivo  y  á  deshora. 
Y  la  familia  del  muerto 
don  Lope  Ferrao  de  Souza, 

Siue  en  la  corte  portuguesa 
ortuna  y  privanza  goza, 
está  empeñada  en  vengarse, 
y  á  su  destemplanza  fosca 
la  inmunidad  del  sagrado 
profano  el  poder  viola. 
Grande  escándalo  se  mueve 
entre  las  gentes  devotas, 
y  los  amigos  de  ruido 
y  novedades  la  logran. 
El  convento  de  los  Santos 
es  la  novela  de  moda, 
y  se  imaginan  dislates, 
y  necedades  se  glosan. 
Cércanlo  vagos  corrillos, 
y  desde  calles  remotas 
á  ellos  acuden  las  gentes 
como  á  una  función  de  boda. 
Que  el  vulgo  es  un  niño  eterno, 
cuya  fantasía  loca 
hace  á  la  par  un  juguete 
del  carnaval  y  la  horca.    • 
Ya  suenan  los  atabales 
con  voz  compasada  y  ronca, 
del  tercio  del  prebostazgo 
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y  los  gremios  de  Lisboa. 

Y  mientras  los  concurrentes 
cual  golfo  inquieto  se  azoran, 
y  corren  de  un  lado  á  otro, 

y  se  magullan  aposta, 
y  ya  á  las  rejas  se  suben, 

Íja  en  un  guarda-cantón  montan, 
a  estúpida  comitiva 
en  el  atrio  desemboca, 
A  coces  y  mosquetazos 
ábrese  paso  la  tropa, 
porque  con  gente  menuda 
así  se  cubre  de  honra. 
Dos  filas  de  arcabuceros, 
con  acicaladas  cotas 
y  un  centenar  de  ballestas, 
en  la  placeta  se  forman. 
Luego  con  treinta  ginetes, 
y  bandada  predatora 
de  pálidos  ministriles 
el  señor  preboste  asoma. 
En.  nombre  del  rey  intima 
á  la  muy  aoble  priora 
franquear  las  puertas  del  claustro, 
al  son  de  pregón  y  trompa. 

Y  como  nadie  contesta, 
en  cólera  el  sayón  monta 
y  jura  del  monasterio 
hacer  una  nueva  Troya. 
A  su  señoria  opinan 
varios  autores  de  nota, 

ue  un  cintarazo  aun  le  escuece 

el  occipút  á  la  corva, 
que  endosó  de  buena  mano 
á  su  fidalga  persona 
,  el  malan&n  pendenciero, 
sin  sol,  sin  luz  y  sin  moscas. 
Así  es  que,  de  cuando  en  cuando, 
bufa,  pone  cara  fosca, 
y  no  dejar  vivo  un  muerto 
por  ó  rey  don  Joao^  vota. 


i 
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ROMANCE  XXII. 

Abnegación. 

Mientras  el  preboste  aturde 
las  afueras  del  convento, 
grande  confuáon  y  susto 
reina  entre  las  monjas  dentro: 
cual  suele  entre  las  palomas 
solitarias  del  otero, 
cuando  al  pacífico  albergue 
amaga  el  milano  hambneato. 
Mas  donde  llega  á  lo  sumo 
la  impresión  del  mal  suceso, 
es  en  la  rústica  ermita 
del  parque  del  monasterio, 
donde  dos  novicias  bellas 
y  un  bizarro  caballero 
en  esta  guisa  platican, 
con  sobresalto  y  secreto: 

UNA. 

¡Oh!...  ¡no  saldreisl.... 


EL  CABALLERO. 


Fuera  mengua 


la  cara  negar  al  riesgo; 
mejor  es  morir... 

ELLA. 

¡Dios  santo! 
¡me  horrorizáis!...  No:  primero 
piérdase  todo. 

ÉL. 

¡Ángel  mió! 


83 


ELLA. 


¿Qué  me  importarán,  8i  os  pierdo, 
el  porvenir,  la  fortuna, 
la  sangre  y  el  mundo  entero, 
y  la  vida,  en  fin?-., 

ÉL. 

¡Hermoso 
corazón,  tesoro  célico 
de  ternura  y  heroísmo 
y  de  amor  sublime  ejemplo!... 
¿Y  pudiera  yo,  cobarde, 
comprar  mi  salud,  al  precio 
de  vuestro  honor?...  ¡nunca!...  ¡nunca!.. 

ELLA. 

¡Cómo,  pues!... 

ÉL. 

Si  aquí  me  quedo, 
si  vienen  esos  menguados, 
y  me  encuentran... 

ELLA. 

Escondeos. 

ÉL. 

¡Vive  Dios!...  mas  perdonadme, 
si  ofendí  vuestro  respeto; 
me  proponéis  la  deshonra... 
y  digno  de  vos  ser  quiero. 

ELLA. 

No  hay  salvación. 
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ÉL. 

¡Oh!  dijeran 
que  huía,  ¡pardiez,  de  miedo!... 
¡No;  retiraos!  dejadme 
que  me  pierda  sólo,  al  menos. 

ELLA. 

Imposible. 

ÉL. 

Si  conmigo 
os  hallasen...  ¡me  estremezco! 
mancillaran  los  villanos 
el  brillo  del  honor  nuestro. 
Y  si  salgo  de  estas  cercas , 
fipente  á  frente  y  cuerpo  á  cuerpo 
salvo  así  vuestro  decoro , 
y  el  lustre  del  monasterio. 

ELLA. 

¡Vaisálamuertel 

ÉL. 

¿Y  qué  importa 
al  que  blasona  de  bueno, 
cuando  por  las  damas  muere? 

ELLA. 

Basta...  ¡qué  horror!...  no  consiento. 

Peligre  mi  honor. . .  él  sólo 

salvará  el  de  mi  convento, 

y  á  vos  también.  Que  murmure 

quien  tenga  corazón  seco; 

que  digan  que  fui  liviana; 

¡sea,  pues!...  el  justo  cielo, 
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mi  dignidad,  mi  inocencia 
me  escudarán;  yo  lo  espero. 
Y  la  idea  de  que  evito 
un  crimen  al  vulgo  ciego, 
y  de  que  por  mí  estáis  salvo 
y  el  santo  lugar  ileso, 
me  harán  oír  con  orgíiUo 
del  mundo  los  vituperios, 
y  á  mi  sacrificio  amante 
dará  galardón  inmenso. 
¡No  saldréis! 

ÉL. 

¡Cielos  divinos!... 
¿Idos,  por  piedad!...  no  puedo 
consentir  desdicha  tanta... 
ved  que  los  dos  nos  perdemos. 

BLLA. 

Libre  está  el  paso...  no  os  privo 
de  salir,  mas  os  advierto 
que  tras  de  vos  también  salgo... 
¡vamos  del  rey  al  encuentro!... 

ÉL. 

¡Oh!...  ¡no  más,  mujer  sublime 
que  mer  estáis  enloqueciendo! 
por  mí  os  perdéis...  os  admiro 
y  adoro  en  vos...  ¡ay!  empero, 
todo  es  inútil!... 

BLLA. 

Direisme 
que  uní  vez  convicto  y  preso, 
la  vindicta  de  las  leyes 
caerá  sobre  vuestro  cuello, 
sin  que  basten  á  impedirio 
mi  abnegación  y  mi  esfuerzo. 
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ÉL, 

¿Y  eso  es  verdad?,.. 

ELLA. 

¡Dios  lo  sabe!.. 
La  muerte  con  vos  acepto. 

ROMANCE    XXIII. 

Palabra  de  calinllero. 

Sin  que  nuestro  buen  hidalgo 
á  la  heroica  ternura 
de  la  acuitada  doncella 
dar  pueda  respuesta  alguna, 
aparécese  á  la  entrada 
de  aquella  morada  rústica, 
doña  Beatriz,  de  súbito, 
algo  aturdida  y  confusa. 

— Ven,  Felipa,  ven  al  punto; 
(dice  la  novicia  rubia), 
la  priora  está  en  tu  celda, 
y  por  do  quiera  te  busca. 
Para  este  mal  caso  tiene  . 
la  comunidad  ya  junta. . . 
las  dos  tan  sólo  faltamos, 
mi  camarera  lo  animcia. 
Ven  á  su  encuentro  conmigo, 
y  el  ardid  el  lance  encubra; 
porque  si  aquí  viene,  todos 
nos  perderemos,  en  suma. 
Colon,  de  este  santuario 
y  del  bosque  en  una  gruta 
mora  el  austero  eremita; 
id  allí...  y  Dios  nos  dé  ayuda. 

DOÑA  FELIPA. 

Yo  no  le  abandono. 
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CObON. 


Juro 
no  salir  de  esta  clausura, 
ni  á  los  trances  de  las  armas 
poner  mi  vida... 

DOÑA  FBLIPA. 

¿Lo  jurad?... 

COLON. 

Por  mi  fé  de  caballero, 

por  tu  amor...  parte  ¿qué  dudas?. •. 

Doña  Beatriz,  llevadla, 

alejaos  con  presura, 

¡huid  de  mí!... 

DOÑA  BEATRIZ. 

¡La  campana!... 
¡vana  venir!... 

COLON. 

Es  locura 
perderos  así...  y  perderme... 
cedo  por  piedad. 

DOSA  FELIPA. 

¡Oh  angustia!... 

DOÑA  BEATRIZ. 

Que  vuela  el  tiempo. 

COLON. 

Señora... 
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SÍ  no  cedéis  á  esta  súplica 
voy  á  salir  del  convento, 
y  á  entregarme  al  rey. 

DOÑA  FBLIPA. 

¡Oh...  nunca!. 

COLON, 

Partid,  pues. 

DOÑA  FBLIPA. 

Pero  tu  vida... 

COLON. 

La  conservaré  segura. 

DOÑA  FELIPA. 

¿Me  das  tufé? 

COLON. 

A  todo  trance. 

DOÑA  FELIPA. 

Si  mueres.. .  me  abres  la  tumba. 

ROMANCE    XXIV. 

Hermano  sin  hermandad. 

No  atreviéndose,  entre  tanto, 
el  preboste  portugués   i  íI5k^ 
á  echar  al  suelo  las  puertas,  " 
consultado  tiene  al  rey. 
Esperando  está  respuesta. 
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ÍT  disponiendo  á  la  vez 
os  precisos  menesteres 
?ara  ejecutar  su  ley. 
'  cuajado  más  enfrascado 
se  encuentra  en  tal  somaten, 
un  corchete  se  aproxima 
con  cierto  misterio  á  él. 
Hablan  aparte,  y  al  punto 
dirigen  ambos  el  pié 
al  postigo  solitario 
que  describimos  ayer. 
Allí  están  de  vigilancia 
dos  ministriles  ó  tres, 
pues  saben  que  por  donde  entra 
se  puede  escapar  el  pez. 
Llega  el  preboste,  se  apea, 
y  dice  junto  al  dintel : 
— Aquí  estoy,  y  de  paz  vengo, 
abrid,  y  sea  por  bien. 

Y  una  voz  ronca  y  cascada 
desde  dentro  del  cancel, 

le  repone: 

—¿Venís  solo?... 
—Solo. 

— ¡El  mensíMe  sabéis... 
—Sí. 

—¿Y  estáis  pronto? 

— ^Adelante. 
— ¿Habláis  de  veras?. . . 

— ¡Pardiez!. 
— ¿Nadie  con  vos? 

—¡Fray  Canuto!.. 
— Juradlo  por  Dios. 

— Amen. 

Y  se  abre  el  portón  pausado, 
y  dentro  se  deja  ver 

un  venerable  eremita 
encorvado  de  vejez. 
Áspero  sayo  le  cubre 
^  de  la  cabeza  á  los  pies, 
y  la  sombría  capucha 
su  rostro  oculta  también. 
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El  preboste  impetuoso 
apenas  abierto  ve, 
échase  dentro,  y  la  puerta 
cierra  el  padre  detrás  de  él. 
Y  echa  andar  el  pobre  fraile 
por  las  calles  del  verjel, 
y  paso  á  paso  le  sigue 
el  preboste  portugués. 


ROMANCE    X\V. 

Trastorniacionee. 


Dentro  de  la  agreste  celda 
del  venerable  ermitaño, 
están  Colon  y  el  preboste 
cara  á  cara  y  mano  y  mano. 
Aquel  de  arrojar  acaba 
al  suelo  el  místico  sayo, 
y  el  portugués  le  contempla, 
tamaílito,  estupefacto. 
Sombrío  y  glacial  silencio 
media  entre  los  dos  un  rato, 
hasta  que  de  rabia  henchido 
prorumpe  al  fin  el  fidalgo: 

PREBOSTE.  ' 

¡Ira  de  Dios...  Ya  lo  entiendo! 
¡Esto á  mí!...  Traidor!  Villano! 

COLON. 

Las  injurias  allá  fuera, 
aquí  lo  que  importa  al  caso. 

PREBOSTE. 

¡Daos  al  rey!... 
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COLON, 

Bfitais  loco... 
y  me  haréis  reír,  al  cabo. 

PREBOSTE. 

Sois  criminal. , 

COLON. 

Y  vos  necio 
¿  más  no  poder. 

PREBOSTE. 

¡Los  hígados 
he  de  sacaros!... 

COLON. 

¿A  dónde 
os  vais  así?... 

PREBOSTE. 

Por  mis  bravos. 

COLON. 

¡ Já,  já,  já! 

PREBOSTE. 

¡Si  aquí  tuviera 
mis  treinta  pies  de  caballos!.. 

COLON. 

Dejadlos  estar... 
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PREBOSTE. 


De  rabia 
estoy  hecho  un  dromedario. 

COLON. 

Dejémonos  de  simplezas; 
menos  palabras,  y  al  grano. 

PREBOSTE. 

¡Asi  se  engaña  á  mi  biznieto 
de  los  Pereiras  y  Vascos, 
Ponte  do  Mar  y  Noroña, 
más  que  el  mismo  rey  hidalgo!. 
¡Casi,  casi  yo  debiera 
no  daros  perdón!... 

COLON. 

Dejadlo. 
Por  lo  demás,  señor  mio^ 
nada  nos  debemos  ambos. 
Yo  estoy  solo,  vos  con  ciento, 
y  siempre  en  lances  tamaños 
el  ardid  contra  la  fuerza 
y  la  ley  del  buen  soldado. 
Y  acabemos,  por  Dios  vivo, 
y  sea  en  paz. 

PREBOSTE. 

¿Me  habláis  alto? 

COLON. 

Como  quien  soy. 

PREBOSTE. 

Nada  escucho, 
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sois  mi  prisionero...  vamos. 

COLON. 

Aquí  no  hay  ni  rey  ni  Boque, 
sino  dos  hombres  barbados 
que  juegan  á  muerte  ó  vida. 

PRBBOSTB. 

Un  duelo  aquí!... 

COLON. 

Aquí  no  hay  campo 
ni  aire,  ni  luz...  A  más  de  eso 
daría  ríiído  y  escándalo, 
y  todo  ello  es  cabalmente 
lo  que  de  evitar  yo  trato. 

PREBOSTE. 

¿Y  bien?... 

COLON. 

Menos  que  un  combate 
exyo  de  vos. 

PBBBOSTB. 

Veamos. 

COLON. 

Quiero  vuestro  arnés. 

PREBOSTE. 

¡Por  Cristo!... 

COLON. 

Y  á  dármelo  vais. 
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PREBOSTE. 

¡Yo!... 

'  COLON. 

Exacto. 

PREBOSTE. 

¡Favor  al  rey!... 

COLON. 

¡Miserable!... 
Si  dais  otra  voz,  os  hago 
saltar  al  airé  los  sesos... 
¡silencio,  pues! 

Y  entre  tanto, 
poniéndole  un  pistolete 
al  portugués  sobre  el  cráneo, 
que  era  Uegada  su  hora 
hizo  creer  al  cuitado. 

Y  Colon,  este  momento 
de  estupor  aprovechando, 
á  la  arriesgada  aventura 
quiso  dar  felice  cabo. 

— El  arnés  (prosigue  fiero), 
ó  aquí  los  dos  acabamos.— 

Y  tal  fué  el  ademan  torvo 
y  el  son  imponente  y  cóncavo 
de  la  sangrienta  amenaza, 
que  dio  al  traste  con  el  ánimo 
del  portugués,  ya  por  cierto 
mohíno  y  mal  trecho  harto. 

Y  empezó  á  desbalíjarse, 

y  aunque  así  de  vez  en  cuando 
lanza  algunos  resoplidos 
y  á  Colon  mira  de  lado, 
como  este  entonces  muy  serio 
le  apunta  ú  boca  de  jarro, 
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sigue  el  mísei'o  su  espolio 
desde  las  grevas  al  casco. 
Pero  es  fama  que  juraba, 
al  descuido  y  por  lo  bajo, 
no  comer  pan  ¿  manteles, 
ni  peinarse  los  mostachos, 
en  desagravio  y  venganza 
de  los  Noroñas  y  Vascos, 
basta  no  hacer  en  Lisboa 
una  de  pópulo  bárbaro. 

ROMANCE    XXVI. 

A  paz  y  á  salvo, 

El  dia  va  concluyendo, 
y  antes  que  venga  la  noche, 
por  la  angosta  callejuela 
asoma  el  sefior  preboste. 
En  su  corcel  caballero 
se  presenta  á  su  cohorte, 
coa  la  visera  calada 
y  á  estrepitoso  galope. 
Con  ademan  altanero 
forma  sus  gentes  en  orden, 

Y  al  son  de  roncas  trompetas 
la  marcha  con  ellas  rompe. 

Y  el  público,  que  esperaba 
un  espectáculo  enorme, 
con  un  palmo  de  narices 

se  queda  y  emprende  el  trote. 

Y  en  tanto,  ad  alcázar  regio 
dirígese  nuestro  hombre, 

Sara  dar  cuenta  al  monarca 
e  su  campaña  disforme. . 
D^a  ante  el  pórtico  estrecho 
los  ginetes  y  peones, 
y  echando  pié  á  tierra,  él  solo 
de  puertas  adentro  rompe.    . 
Mas  no  toma  la  escalera 
que  va  á  los  regios  salones» 
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sino  que  del  patío  cruza 
los  desiertos  corredores. 
Y  deslizándose  aprisa 
porque  el  terreno  conoce, 
por  un  pasadizo  angosto 
que  el  palacio  á  través  corre 
y  cuyas  sombras  no  estinguen 
melancólicos  faroles, 
ima  puerta  que  dá  al  campo 
gana,  y  se  interna  en  un  bosque. 
Una  vez  allí,  se  sienta 
del  profundo  Tajo  al  borde, 
y  el  bélico  arnés  se  quita, 
y  en  las  aguas  luego  arrójale. 
La  luna  rasga  una  nube 
y  alumbra  su  rostro  entonces, 
pero  ya  el  mismo  declara 
quién  es  á  nuestros  lectores. 
— Colon...  ¡serio  ha  sido  el  lance!., 
(dice  entre  sus  reflexiones.) 
Salvé,  al  fin,  su  honor...  y  al  cabo 
cumplí  cual  valiente  y  noble. 
'  Y  echa  andar,  y  de  Lisboa 
entra  por  los  callejones, 
murmurando  alegremente: 
— ¡Buen  lance,  señor  preboste! 


ROMANCE  XXVII. 

Tórtola  aprisionada. 

Melancólica  y  cuitada 
en  su  virginal  retiro, 
la  enamorada  novicia 
ve  pasar  días  tristísimos.' 
Muchos  la  niña  ha  contado, 
muchas  lágrimas  vertido, 
desde  aquellos  duros  trances 
de  su  amor  fatal  principio, 
entonces,  al  fin,  hallaba 
casta  espansion  su  cariño 
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en  las  pláticas  nocturiftis 

de  su  doncel  bien  querido; 

cuando  amor  hurtando  horas 

del  claustro  al  reposo  frió, 

le  traia  á  los  verjeles 

como  el  agua  al  ciervo  herido. 

Aquello  pasó,  y  ahora 

sólo  tiene  por  alivio, 

verle  desde  la  azotea 

vagar  triste  y  fugitivo; 

y  nada  mas. . .  aunque  entrambos 

se  idolatran  con  deUrio, 

y  se  pierden  sus  miradas, 

y  se  estinguen  sus  suspiros. 

Mas  la  esperanza  es  un  árbol 

que,  en  el  corazón  nacido, 

los  abrojos  trueca  en  flores, 

y  el  llanto  cambia  en  rocío. 

Así  trascurren  los  dias 

monótonos,  desabridos, 

ella  triste  y  solitaria, 

él  desolado  y  proscripto. 

Y  seis  meses  de  tormento 
voraz,  perenne,  sombrío, 
pasan  también...  y  él  y  ella 
siempre  amantes...  siempre  míseros!.. 

Y  la  novicia  muy  pronto 
debe  en  el  altar  de  Cristo, 
por  el  velo  inviolable 
cambiar  la  toca  de  lino. 

Y  ella  gime,  y  él  lo  sabe, 
y  en  insondable  conflicto 
van  dias  y  vienen  dias, 

y  llega  el  plazo  temido. 
Todo  entre  los  dos  en  breve 
ha  de  acabar,  es  preciso; 
¡  ay ,  desdichados  amantas  I. . . 
¡ay,  malogrados  cariños! 
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ROMANCE  XX VIH. 

La  ülliiiia  ronda. 

V 

Es  media  noche;  en  el  coro 
escúchanse  los  maitines, 
que  al  son  del  clave  pausado 
entonan  de  Dios  las  vírgenes. 
Solitario  está  el  contorno 
que  iglesia  y  convento  cine,  • 
y  reina  solemne  calma 
en  aquellas  horas  tristes; 
y  por  las  limpias  vidrieras 
de  las  bordadas  elipses 
de  las  lámparas,  el  templo 
tibio  resplandor  despide. 
Y  del  cántico  salidas 
dando  á  los  ecos  sutiles, 
las  armonías  sagradas 
subiendo  al  cielo  se  estinguen. 
Del  convento  la  silueta 
hundida  en  las  sombras  gi'ises, 
hace  creer  á  lo  lejos 
que  aquellos  sones  sublimes, 
perdidos  y  misteriosos 
del  éter  vago  en  los  lindes, 
son  el  eco  de  las  arpas 
de  los  bellos  serafines. 
Una  cosa  asi  medita, 
si  la  apariencia  no  finge, 
un  embozado,  que  apenas 
so  el  pórtico  se  distingue. 
Llegó  hace  rato...  y  escucha 
/le  las  salmodias  monjiles,  . 
pegado  al  umbral  del  templo, 
el  son...  y  su  alma  se  oprime. 
Entonce  una  voz  adentro 
oye  de  angélico  timbre, 
un  versículo  sagrado 
cual  el  mágico  ¡ay!  del  cisne; 
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y  entonces  el  caballero... 

— «¡Es  ella!...  (esclama)  infelice! 

Esa  es  su  voz,  que  al  Eterno 

dulcísima  se  dirige, 

y  de  su  alma  dolorida 

la  melancolía  esprime! ...» 

Calla...  y  el  clave  sonoro, 
mientra  el  cuitado  se  aflige, 
tristísimas  melodías 
vibrando  en  el  éter  sigue. 
— «Es  ella! . . .  ¡y  he  de  perderla. . . 
para  siempre!  ¿Y  es  posible 
vivir  sin  su  amor,  y  el  mundo 
ser  mi  desierto  sin  limites?... 
Más  vale  morir!» 

Y  el  coro 
evapora  el  ritmo  triste  . 
de  una  bíblica  plegaria, 
y  á  su  son  las  auras  gimen. 
— «Estos  lóbregos  quiciales, 
estos  muros  inflexibles 
se  alzarán  mañana  entre  ambos 
como  fúnebres  confines! 

Y  jamás  tornaré  á  verla... 
¡Oh,  qué  idea  tan  horrible!... 
¡y  se  irán  cual  humo  y  sombra 
las  ilusiones  felices! ... 
¡Míseros  los  dos!...» 

Y  queda 
suspenso,  porque  percibe 
una  cantiga  en  el  templo 
de  magia  plácida,  insigne. 

Y  no  es  el  múltiple  coro, 
sino  el  eco  de  una  virgen, 
que  en  doliente  cantilena 
á  la  Madre  de  los  tristes 
cuenta  el  dolor  de  su  alma 
cual  un  moribundo  cisne. 
El  penado  caballero 

cae  de  hinojos  al  oírle, 

y  ardiente  lágrima  surca  p  -  1  R  C 1   A 

sus  mejillas  varoniles.  ^'4 1 D  o  1  rt 
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ROMANCE    XXIX. 

Dos  embozados. 

— ¿Quién  va?...  esclama  el  caballero, 
poniendo  al  estoque  mano, 
saliendo  de  sus  tristezas 
y  oyendo  próximos  pasos. 
Y  dos  ó  tres  á  una  sombra 
que  se  acerca  también  dando, 
se  pone  en  guardia,  y  repite: 
— ¡Atrás,  pues,  el  embozado! 
— ¡Imprudente!...  (le contesta...) 
¡nos  vas  á  perder! . . . 

— ¡Hermano!.  . 
— Vamonos  de  aquí. 

—Imposible, 
ó  he  de  morir,  ó  la  salvo. 
— Locura... 

—Estoy  pronto  á  todo; 
oye... 

—Es  en  vano. 

— ¡Insensato! 
— Mañana  en  el  ara  santa 
me  la  roban  los  tiranos... 
¡jamás!...  ¡jamás!...  Me  enloquece 
ese  pensamiento  infausto, 
y  siento  estallar  mis  venas 
y  el  corazón  en  pedazos! 
—Pero  ¿qué  hacer?.  • . 

— En  el  templo 
voy  á  penetrar  osado. 
— ¿Y  después?... 

— Entrada  presta 
un  panteón  al  coro  bajo... 
luego  Dios  dirá. 

— Abandona 
ese  proyecto...  es  aciago. 
— Calla  y  parte. 

—¡Qué!  ¿no  hay  medio 
de  hacferte  ceder? 
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—No. 

— ¡Júralo! 
— Por  jurado,  y  adelante. 
— Pae»  perdámonos  entrambos. 
— ¿Cómo  pues?... 

— No  te  abandono. 
Donde  tú  caigas,  yo  caigo. 
— ¡Así  quiero  yc^á  los  míos!... 
¡Por  ella  y  por  mí  los  brazos!... 

Y  abrázanse  tiernamente, 
y  después,  con  entusiasmo, 
se  dicen  el  uno  al  otro 
estrechándose  las  manos: 

— Bartolomé...  ó  suyo,  ó  muerto! 
— ¡Prudencia,  Cristóbal,  y  ánimo! 
— ¡A  Espafla,  pues!... 

— Vé  por  ella, 
que  yo  voy  por  los  caballos. 

Y  envolviéndose  en  su  embozo, 
echa  andar  á  paso  largo, 
mientras  el  otro  penetra 

sin  ruido  en  el  templo  vasto. 

Y  es  cosa  de  media  noche, 
y  e^  el  confin  solitario, 
y  no  se  oyen  ya  en  el  coro 
clave,  ni  mojajas,  ni  salmos. 

ROMANCE    XXX. 

Plaza  á  su  Alteza  Real. 

Es  la  aurora;  y  no  hace  mucho, 
si  no  mienten  ojos  listos, 
que  en  la  sombra  atravesaron 
dos  ginetes  el  camino. 
Del  convento  de  los  Santos 
también  cuenta  algún  maligno, 
que  ha  oído  hace  poco  tiempo 
crujir  el  ferrado  quicio. 

Y  alguna  vieja  refiere 
que  aquellos  desconocidos 
llevan  de,  mano  una  jaca 
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con  los  arzones  vacíos. 

Y  oíros  curiosos  se  dicen 
otras  cosas  al  oido, 

y  unos  hablan  dg  fantasmas, 
y  otros  sueñan  con  vampiros. 

Y  hay  quien  opina  que  el  diablo 
durante  la  noche  vino, 

con  valona  yferreruelo 
y  bigotes  retorcidos, 
y  malignas  tentaciones, 
á  turbar  en  su  retiro 
á  la  candida  paloma, 
que  robarle  quiere  á  Cristo. 

Al  son  de  tales  hablillas 
y  sus  comentos  prolijos, 
dirígense  al  monasterio 
las  gentes  en  torbellino, 
no  bien  sobre  el  campanario 
el  esquilón  desabrido 
hizo  la  salva  primera 
del  sol  al  naciente  giro. 
Porque  hoy  es  en  el  convento 
un  dia  de  regocijo, 
y  así  á  la  ciudad  lo  anuncian 
las  lenguas  del  bronce  místico. 

Y  la  ciudad  se  apresura, 
y  vienen  pobres  y  ricos, 
ociosos  murmuradores, 
hombres,  mujeres  y  niños, 
para  tomar  un  buen  puesto 
y  ver  el  regio  monjío, 

que  ha  estado  semana  y  media 
en  lisboa  dando  ruido. 

Y  no  sólo  viene  el  vulgo, 
pues  llega  al  sacro  recinto 
gente  también  que  atesora 
sangre  azul  y  escudo  antiguo; 
ya  en  deslumbrantes  literas, 
ya  en  palafrenes  altivos, 

con  escuderos  y  pajes, 
y  con  gala  y  con  bullicio. 
Los  diálogos  se  cruzan, 
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confúndense  ecos  distintos, 
vienen,  van,  pululan,  chocan, 
y  todo  ello  á  un  tiempo  mismo. 
— «¿Y  es  hermosa? 

—Como  un  ángel. 
— ¿Años?... 

—Diez  y  seis. 

— ¡Por  Cristo, 
que  eso  es  cortarle  las  alas 
á  la  tórtola  en  el  nido!... 
¡Pobre  avecilla  inocente, 
presa  entre  dorados  grillos, 
sin  respirar  el  ambiente, 
ni  dar  á  la  luz  sus  giros! 
¿Qué  le  sirven  sus  arrullos, 
sus  plumajes  blanquecinos, 
sus  ojos  enamorados, 
su^corazon  dolorido?. . . 

Así  dos  frescos  donceles 
entretienen  su  camino, 
mientras  de  gentes  del  pueblo 
se  habla  así  en  otro  corrillo: 
— ¡Soberbia  dote! 

— ¡Qué  mucho, 
siendo  el  mismo  rey  padrino!... 
— ^No  hubiera  tomado  el  velo, 
á  no  ser  así. 

— He  oido 
que  hacen  muy  mala  pareja 
su  solar  y  su  bolsillo. 
Viuda,  anciana  y  gin  fortuna, 
su  madre  al  rey  ha  acudido; 
y  Su  Alteza  le  da  en  dote 
tres  mil  ducados. 

— ¡Magnífico! 
Es  huérfana  de  un  valiente, 
de  Pallestrello  el  marino; 
y  la  deuda  de  los  padres 
es  bien  que  cobren  los  hijos.» 

Aquí,  pues,  nuestros  plebeyos 
llegaban,  mas  de  improviso 
los  atrepella  un  heraldo 
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de  varios  pajes  seguido. 
— ¡Paso  al  rey!  el  mensajero 
va  clamando,  á  voz  en  grito, 
y  del  rey  á  poco  trecho 
asoma  el  cortejo  rico. 
Las  pláticas  se  suspenden, 
agítanse  blancos  linos, 
descúbrense  las  cabezas, 
suenan  aplausos  festivos, 
Y  á  poco  el  rey  y  su  corte,, 
de  la  multitud  seguidos, 
entran  en  el  monasterio 
con  palio,  música  y  cirios. 

ROMANCE    XXXI. 

Entre  el  mundo  y  Dios. 

Bajo  un  dosel  de  brocado, 
sobre  alfombras  arabescas, 
allá,  junto  al  presbiterio, 
el  buen  rey  don  Juan  se  sienta. 
Príncipes  le  hacen  servicio 
y  proceres  le  rodean, 
con  cuanto  Lisboa  rica 
más  noble  y  más  bello  encierra. 
Damas,  cuyas  hermosuras 
ensalzan  galas  soberbias, 
envidia  dando  á  las  flores 
y  sombra  haciendo  á  las  perlas. 
Arrogantes  caballeros, 
con  ricos  trajas  de  seda 
que  en  sus  áureos  recamados 
errante  luz  reverberan. 
Egregios  hombres  de  Estado, 
dignatarios  de  la  Iglesia, 
guerreros  encanecidos 
por  el  mar  y  por  la  tierra. 
Todos  del  templo  las  naves, 
altas  y  sombrías  pueblan, 
sobre  elevados  sitíales 
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en  ordenadas  hileras, 
y  en  lo  demás  está  el  pueblo 
en  masa  especiante  y  densa, 
disputándose  á  codazos 
un  pilar  ó  una  escalera. 
Vónse  allí  el  poder,  el  brillo, 
las  mitras^  las  encomiendas, 
las  plumas  y  los  trofeos, 
los  mantos  y  las  veneras. 
Pues  el  monarca  convida 
para  la  mística  fiesta, 
y  en  las  cortes  nada  se  hace 
sin  su  razón  y  su  cuenta. 
Y  hay  palaciegos  gitanos 
que  si  el  rey  reza,  ellos  rezan, 
y  si  se  vende  al  demonio, 
y  les  pagan...  cosa  es  hecha. 
Pero  ya  del  casto  coro 
se  abre  la  dorada  verja, 
y  sale  en  procesión  santa 
la  comunidad  por  ella. 
Cruces,  ciriales  é  hisopos 
bermejos  monagos  llevan, 
y  de  acólitos  en  manos 
los  incensarios  humean. 
El  órgano,  con  cien  trompas, 
de  magistrales  cadencias 
inunda  las  vastas  naves, 
y  las  almas  enajena, 
al  son  del  Veni  Creatoi\ 
cuya  poesía  etérea 
al  viento  dan  los  cantores 
conforme  el  ritual  ordena. 
Al  ñn  de  la  comitiva 
viene  ^a  novicia  bella, 
entre  su  muy  noble  madre, 
y  la  muy  grave  abadesa. 
Vestida  de  blancos  linos, 
coronada  de  azucenas, 
es  la  sombra  de  un  querube 
que  se  aleja  de  la  tierra. 
Por  medio  del  templo  avanza, 
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la  vista  en  el  suelo  puesta, 
descolorido  el  semblante, 
la  planta  débil  é  incierta. 
Llega,  y  subo  al  dosel  regio, 
del  rey  á  las  plantas  se^echa, 
don  Juan  la  tiende  su  mano, 
la  pobre  niña  la  besa; 
y  cuando  de  pié  el  monarca 
quiere  ir  al  altar  con  ella, 
cao  sin  sentido  en  sus  brazos, 
la  voz  helada  en  la  lengua. 


ROMANCE    XXXU. 

Secretode  sangre. 

A  la  voz  del  rey,  al  punto 
damas  y  moi\jas  acuden, 
los  cortesanos  se  pasman, 
y  la  función  se  interrumpe. 

Y  en  brazos  de  las  meninas 
á  la  novicia  conducen 

á  un  camarín  inmediato, 
mientras  su  vértigo  huye. 

Y  el  rey,  que  una  cuita  grave 
en  la  doncella  presume, 
absorto  y  enternecido 

se  queda  en  sus  inquietudes. 
Rogar  quiere  en  tal  fracaso 
á  Dios  que  su  mente  alumbre, 
y  en  su  cojín  cae  de  hinojos, 
y  un  papel  junto  á  él  descubre. 
Mándasele  alzar  á  un  paje 
sin  verlo  la  muchedumbre; 
le  alza,  le  lee,  y  su  rostro 
la  conmoción  mal  encubre. 

Y  parte,  y  deja  á  la  corte 

que  se  impaciente  y  murmure, 
y  al  camarín  se  encamina 
do  la  pobre  niña  sufre. 
Entra  en  él  al  tiempo  mismo 
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que  abre  los  ojos  azules, 
y  del  corazón  doliente 
exhala  un  suspiro  lúgubre. 
Sobre  un  sillón  recostada 
de  toledanos  tisúes, 
ve  entrar  al  rey,  y  en  sus  ojos 
lágrima  elocuente  luce. 

Y  manda  salir  Su  Alteza 

de  aUi  á  todos  los  que  acuden, 
y  á  solas  queda  con  ella, 
y  en  tales  frases  prorumpe: 
— ¿Es  tuyo,  acuitada  niña, 
(no  te  amjás  ni  atribules), 
este  pergamino? 

Y  ella 

Srocura,  en  afán  inútil, 
el  rey  á  los  pies  postrarse, 
para  que  su  cuita  escuche. 

Y  entonces  don  Juan  la  dice 
con  paternal  mansedumbre: 
— Yo  á  tu  flaqueza  dispenso 
de  las  etiquetas  fútiles. 

Di  ese  secreto  de  sangre, 
oiga  yo  el  arcano  lúgubre. 
— Señor,  por  ese  secreto 
ofrecisteis... 

— No  lo  dudes. 
La  merced  que  ofrecí  en  cambio 
dar  al  que  me  lo  denuncie, 
es  tuya...  y,  á  fuer  de  dama, 
darte  la  elección  me  cumple. 
—Rey  y  Señor,  escuchadme, 
y  Dios  mi  razón  alumbre. 
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^  aburrirse, 
.us  bostezan, 
^dos  se  derriten, 
^  donceles  y  niñas 
^e  hacen  guiños  y  mohines. 

Y  hay  garzón,  bien  colocado 
junto  á  un  serafín  de  quince, 
que  ruega  á  Dios  que  la  fiesta 
no  acabe  hasta  el  Corpus  Christi. 
Cada  cual  forja  en  su  mente 
algún  caso  inverosímil, 

ó  aventura  tenebrosa 

en  las  crónicas  monjiles. 

Los  devotos  imaginan 

que  anda  el  diablo  suelto  y  libre, 

y  que  la  novicia  tiene 

tentación  de  aquel  belitre; 

y  haciendo  una  cruz  de  á  vara, 

y  murmurando  algún  kyrie^ 

ponen  la  faz  lastimosa, 

se  duermen,  y  láus  tibi. 

Pero  el  rey  sobre  su  estrado 

aparece,  y  cada  quisque 

vuelve  á  guardar  ceremonia, 

aunque  esté  echando  la  bilis. 

Y  el  rey  á  su  secretario 
un  pergamino  con  timbre 
entrégale,  y  que  lo. lea 
en  público  le  prescribe. 
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ROMANCE    XXXIV. 

'  Punción  por  función. 

A  los  pies  del  rey  al  punto 
la  niña  rubia  aparece, 
de  las  tocas  despojada 
y  con  sus  candidas  vestes. 
Y  rompiendo  entre  el  gentío 
con  bizarro  continente 
cierto  galán  caballero, 
con  estoque  y  gabán  verde, 
llega  á  las  gradas  del  solio 
pide  la  venia  y  la  obtiene, 
y  del  rey  don  Juan  la  mano 
á  besar  también  asciende. 
Conmovido  está  el  mancebo, 
la  doncella  se  enternece, 
y  el  rey  á  la  corte  dice 
cuando  á  sus  plantas  les  tiene: 


r 
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— ^A  una  fiesta  convidados 
fuisteis  por  mi  los  presentes; 
en  vez  de  monjío,  es  boda; 
nada  vuestro  rey  os  debe. 

La  corte  se  regocija, 
leal  aplaude  la  plebe, 
en  tanto  que  el  arzobispo 
bendice  á  los  contrayentes. 
Y  estos,  con  dulces  miradas, 
^se  dicOTL  en  son  muy  leve: 
— Lo  ves,  Colon! 

— ¡Ángel  mió! 
uno  de  otro  hasta  la  muerte. 


— '^ 


CAPITULO  VI. 

1484. 

LA     RÁBIDA. 

ROMANCE  XXXV. 

El  loque  de  Ave-Maria. 

Por  el  estrecho  camino 
de  las  soledades  rústicas 
que  al  Portugal  y  la  Espalla 
parten  con  línea  difusa, 
van  dos  cansados  viajeros 
con  faz  demacrada  y  mustia, 
cuando  ya  sobre  las  cumbres 
tiende  la  tarde  sus  brumas. 
Prisa  uno  en  cincuenta  aílos, 
y  aunque  es  noble  su  apostura, 
más  de  penas  que  de  dias 
su  faz  de  surcos  se  cruza. 
El  otro  es  doncel  donoso, 
que  quince  mayos  no  suma, 
de  faz  dulce  y  ojos  claros, 
y  suaves  guedejas  rubias. 
Paso  á  paso  atrás  se  dejan, 
con  pena  al  parecer  cruda, 
las  fronteras  lusitanas, 
y  ya  txaen  larga  ruta. 


A  la  hospitalaria  tierra 
del  honor  y  la  bravura, 
país  de  cristianos  viejos, 
de  alma  sana  y  bondad  mucha; 
á  España,  en  fin,  los  viandantes 
con  grata  emoción  saludan, 
y  se  entran  por  sus  comarcas, 
que  el  Tajo  rico  fecunda. 
Y  ya  la  noche  desciende 
desde  las  montaiias  húmedas, 
y  los  tristes  peregrinos 
en  vano  un  asilo  buscan. 
De  un  valJe  pasan  á  un  cerro, 
y  del  raso  á  la  espesura, 
y  ni  un  redil,  ni  una  aldea 
sus  vagos  ojos  columbran. 
— ¡Padre!  (dice  el  pobre  niflo 
con  voz  desvalida  y  turbia) 
¡no  puedo  mas!... 

Y  en  el  césped 
se  sienta  la  criatura; 
y  á  los  párpados  acude, 
del  infeliz  que  le  escucha, 
furtiva  y  sangrienta  lágrima, 
que  heroicamente  oculta. 
— Ánimo,  pobre  hijo  njio, 
(dominando  su  amargura 
repone  el  mísero  padre) 
que  Dios  siempre  al  bueno  escuda. 
— Tengo  hambre  y  sed. 

— Lo  conozco, 
en  tu  debilidad  suma. 
— ¿Níida  tenéis? 

— Nada  tengo!... 
(¡el  corazón  me  tritura!) 
mas  ten  ánimo.  Es  de  noche, 
y  en  esta  soledad  rústica 
ni  hay  quien  nos  ofrezca  asilo, 
ni  á  quien  demandar  ayuda. 
— ¡Oh!...  ¡Tengo  miedo!... 

—(¡Dios  mió, 
escucha  por  él  mi  súplica!) 
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Valor,  mi  Diego,  Aquí  cerca 

haUaremos,  por  ventura, 

algún  redil  de  pastores, 

granja  ó  alquería  una, 

de  hospitalarios  labriegos 

que  en  estos  valles  se  ocultan. 

— ¡Ay!  que  es  muy  negra  la  noche, 

las  fieras  en  torno  aullan!... 

¡Madre  mia,  madre  mia!... 

¿Dónde  estás,  que  no  me  escuchas?. 

Y  rompiendo  el  niño  en  llanto, 
parece  tórtola  viuda, 

que  llamando  al  dueño  ausente 
el  desierto  monte  arrulla. 
Y  á  este  tiempo  una  campana 
lenta  en  los  aires  retumba, 
tañendo  el  Ave-Maria^ 
en  solemnidad  nocturna. 
— ¡Oh!...  (clama el  doncel  absorto), 
¡ella  nos  salva  sin  duda!... 
¡No  bien  pronuncié  su  nombre. 
Dios  de  mal  nos  asegura!... 
— Pues  reguemos,  hijo  mió, 
á  la  Madre  pia  y  suma, 
por  la  prenda  que  perdimos, 
con  nuestras  lágrimas  juntas. 

Y  de  hinojos  abrazados 
caen  sobre  la  tierra  dura, 
mientras  la  oración  postrera 
el  metal  sagrado  anuncia, 
disipándose  sus  ecos 

por  las  montañas  oscuras, 
que  repiten  doloridos 
espacios,  valles  y  gíutas. 
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ROMANCE    XXXVI. 

¡Pan,  por  el  amor  de  Dios 

De  convento  soiitaxio 
á  los  umbrales  devotos 
llegan  los  dos  viajeros, 
cansados  y  melancólicos. 
Ve  en  la  puerta  una  cadena 
de  los  dos  el  menos  mozo, 
y  con  mano  temblorosa 
tira  de  ella  poco  á  poco, 
y  oye  dentro  lentamente  ^ 
sonar  un  esquilón  sordo,  ' 
que  á  la  caridad  avisa 
en  bien  del  menesteroso. 
Y  luego  la  puerta  se  abre, 
y  un  lego,  ya  peli-tordo, 
por  ella  asoma,  y  entabla 
al  símil  de  este  un  coloquio. 

LEGO. 

Paz  en  Dios  á  los  que  llegan. 

COLON. 

Con  vos  sea  y  con  nosotros. 

LEGO. 

Digan,  hermanos,  qué  quieren 
de  nuestra  pobreza. 

COLON. 

Sólo 
agua  y  pan  para  este  niño, 
en  nombre  del  cielo  todo. 
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LBQO. 

¿Es  SU  hijo? 

COLON. 

Soy  SU  padre... 
y  morir  le  veo  á  poco!... 
No  me  deis  para  mí  nada, 

Sor  mí,  caridad  no  invoco, 
adíe  á  él  la  vida,  y  el  cielo 
oiga  para  vos  mis  votos. 

.  LEGO. 

Basta  hermano...  que  habla  el  alma, 

y  no  da  con  ningún  moro. 

Tendrá  aquí  cuanto  desea... 

pero  entren  bajo  del  pórtico, 

que  la  cocina  está  á  mano, 

y  allá  en  dos  saltos  me  pongo. 

Ausentóse  el  pobre  fraile 

enjugándose  los  ojos, 

y  á  su  compás  murmurando: 

— ¡qué  lástima  de  cachorro!... 

Y  cumplió  al  pié  de  la  letra; 

pues  volvió  el  buen  lego  pronto, 

con  una  torta  florida 

y  un  búcaro  limpio  y  hondo. 

Colon,  con  ansia  indecible 

tomando  la  una  y  el  otro, 

los  entrega  al  pobre  niño 

ahogando  un  suspiro  sordo. 

jSarcasmos  de  la  fortuna, 

juegos  del  destino  locos!... 

¡Quien  lleva  un  mundo  consigo, 

mendiga,  huésped  ignoto ! . . . 

Pero  así  la  Providencia  * 

en  sus  arcanos  recónditos 

probar  suele  á  los  humanos, 

cual  en  el  crisol  el  oro. 
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Y  no  fué  Colon  más  grande 
en  sus  triunfos  fabulosos, 
que  lo  fué,  tan  grande  siendo, 
en  humillarse  hasta  el  polvo. 
Hombres  de  vacías  pompas, 
de  vanidad  llenas  y  ocio, 
fantasmas  de  la  mentira, 
¿qué  valéis  junto  al  coloso?,.. 


ROMANCE   XXXVII. 

Los  caminos  del  Señor. 

Sobre  el  pedestal  informe 
de  una  alta  cruz  de  madera, 
donde  agreste  é  inodora 
crece  y  se  estiende  la  yerba, 
con  su  modesto  refresco 
el  débil  niño  se  sienta, 
y  del  cuerpo  dolorido 
restaura  las  tenues  fuerzas. 
Colon  le  mira  un  momento, 
y  luego  al  cielo  con  pena, 
y  por  fin,  clava  los  ojos 
con  grave  absorción  en  tierra. 

Y  ve  que  el  portero  al  niflo 
asiste  con  diligencia, 

y  habla  entonces  en  su  pecho 
de  la  obligación  la  deuda. 

Y  se  vá  hacia  él,  le  toma 
con  noble  espresion  la  diestra, 
y  le  dice  conmovido: 

— ¡Bendita  esta  mano  sea! 

LEGO. 

..■■■■.  '1 

Jesús  á  los  niños  ama: 
el  Evangelio  lo  enseña. 
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COLON. 

¡Caridad  tenéis,  hermano! 

LEGO. 

Es  ley  de  mí  santa  regla. 

COLON. 

¿Sois  hijo... 

LEGO. 

De  San  Francisco, 
del  Serafín  de  la  Iglesia.  ' 

COLON. 

¿Se  llama  esta  santa  casa... 

LEGO. 

La  Rábida. 

COLON. 

¿Y  la  gobierna... 

LEGO. 

Un  siervo  de  Dios. 

COLON. 

¿Su  nombre? 

LEGO. 

Fray  Juan  Pérez  de  Marchena. 
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COLON. 

Siento.no  poder  su  mano 
besar. 

¡LEGO. 

¿Por  qué? 

COLON. 

Por  mi  ausencia. 

LEGO. 

¿Tan  pronto  parten? 

COLON. 

Ahora. 
Tan  sokmente  quisiera 
me  dijeseis  donde  se  halla 
algún  cortijo  ó  aldea, 
á  que  poder  dirigirnos 
y  pedir  albergue. 

LEGO. 

jBuena 
la  hubiera  yo!... 

COLON. 

¿Pues? 

LEGO. 

¡San  Dimas, 
me  libre  de  tal!  Dijeran 
de  una  vez  todo... 


H9 
COLON. 

No  entiendo. 

LEGO. 

El  padre  fray  Juan  ordena 
que  el  que  llegue  á  nuestra  casa 
ha  de  hallar  su  casa  en  ella. 
Conque,  ¡adentro!... 

COLON.      . 

¡Oh!...  ¡fuera  mucho 
de  libertad  é  incumbencia! 

LEGO. 

¿Que  fuera  mucho,  dijisteis?... 
Eso  lo  hace  con  cualquiera; 
moro,  cristiano,  judío, 
sano  ú  enfermo,  á  la  celda; 
y  á  todos  los  llama  hermanos, 
y  de  Dios  tristes  ovejas! 

.     COLON. 

jVaron  santo! 

LEGO. 

Pero...  ¡calle!... 
¡Él  es! 

COLON. 

¿Quién? 

LEGO. 

Su  Reverencia. 
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Y  el  bueno  de  fray  Juan  Pérez 
es,  en  efecto,  quien  llega, 
dirigiéndose  tranquilo 
del  templo  á  la  humilde  puerta. 
Sale  el  portero  á  su  encuentro, 
la  capucha  atrás  se  echa, 
y  pidiéndole  la  mano 
con  respeto  asaz  la  besa. 
También  Colon  gravemente 
al  santo  varón  se  acerca, 

aunque  hinqjarse  pretende, 
o  impide  aquel  y  lo  veda.. 


fo 


FRAY  JUAN. 

Así,  sólo  á  Dios. 

COLON. 

Ministro 
sois  digno  suyo  en  la  tierra, 
y  vuestra  virtud... 

FRAY  JUAN. 

Hermano, 
soy  vaso  de  vil  materia. 
Mas  escusad  mi  pregunta, 
si  la  tacháis  de  indiscreta; 
¿qué  hacéis  aquí? 

COLON. 

Con  vos,  padre, 
contraer  piadosas  deudas. 

FRAY  JUAN 

Ignoro,  áfé... 

Y  el  portero 
dando  aquí  vado  á  su  lengua, 
le  contó  al  digno  prelado 
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del  agua  y  del  pan  la  escena. 

COLON. 

Ya  lo  sabéis.  Ahora,  padre, 
dadnos  la  bendición  vuestra, 
y  ¡adiós! 

FRAY   JUAN. 

Pennitir  no  puedo 
que  partáis. 

COLON. 

Está  muy  cerca 
Palos  de  Moguer... 

FRAY  JUAN. 

Mi  ruego 
hombres  cual  vos  no  desprecian. 
Fray  Serapion,  id  delante, 
y  alumbrsü  á  la  escalera. 
Os  quedáis,  pues,  caballero. 

COLON. 

Pero... 

FRAY   JUAN. 

No  hay  escusa  buena. 
Es  algo  tarde...  ese  niüo 
no  puede  más :  la  vereda 
es  peligrosa. . .  ¡  oh! . .  seria 
pesar  para  mi  conciencia 
si  un  mal  caso  en  esos  valles... 
no  ha  de  ser,  mientras  yo  pueda, 

COLON. 

Vuestras  bondades  acepto, 


r. 
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aunque  en  el  alma  me  pesa 
ser  incómodo. 

FRAY  JUAN. 

Dejaos 
esas  vanas  etiquetan 

Sara  el  mundo...  estáis  ahora 
e  Dios  en  la  casa,  y  ella 
)or  dueílo  tiene  á  los  pobres, 
a  caridad  por  hacienda. 

Y  fray  Serapion  en  esto 
llegando  con  su  linterna, 
al  padre  guardián  avisa 
que  sus  órdenes  espera. 

Y  á  sus  huéspedes  guiando 
el  prelado,  con  fineza, 

se  entran  todos  por  el  claustro, 
5^  cierran  tras  sí  las  puertas. 


ROMANCE  XXXVUI. 

Tesoros  del  mendigo. 

'    Gravemente  están  sentados 
de  una  mesa  en  derredor, 
el  doctor  Garci  Fernandez, 
fray  Juan  Pérez  y  Colon. 
La  curiosidad  se  pinta 
en  la  faz  de  aquellos  dos, 
hasta  que  rompe  el  silencio 
así  su  interlocutor: 
— Llegué  á  Portugal,  amigos, 
por  un  milagro  de  Dios, 
según  ayer  os  decía, 
y  lo  dudo  aun  casi  hoy. 
Remito  para  otro  caso 
mis  aventuras  de  amor... 
ya  sabéis  que  allí  he  perdido 
la  mitad  del  corazón! ... 
Mi  esposa. . .  luz  de  mi  alma! . . . 
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pura  y  delicada  flor, 
tronchada  en  su  primavera 
por  el  terrible  aquilón! ... 

Y  haciendo  el  triste  una  pausa, 
para  templar  el  dolor; 

—Dios  me  la  dio,  él  me  la  quita, 
(dyo),  ¡bendito  sea  Dios!... 
Pero  volviendo  á  la  historia 
de  mi  Atlántica  región, 
llegó,  al  fin,  mi  pensamiento 
á  tomar  forma  y  color. 
Toqué  su  verdad  al  cabo, 
y  lo  que  fué  inspiración 
hicieron  ciencia  y  estudio 
una  verdad  como  el  sol. 
Mas  ¡ay!  mi  plan  gigantesco 
de  rasgar,  tras  luengo  error, 
el  velo  que  al  hombre  encubre 
la  mitad  de  la  creación; 
ese  inmortal  pensamiento 

ue  hace  un  pigmeo  á  Nembrod^ 

e  mostrar  al  ojo  humano 
toda  la  obra  del  Señor. .. 
destinado  está  sin  duda 
en  esta  edad  sin  razón 
á  ser  corona  de  espinas 
en  la  frente  de  su  autor!... 
Brindé  á  mi  patria,  ante  todo, 
con  mi  arcano  y  no  me  oyó! 
cumplí  en  ello  cual  buen  hijo. . . 
¡tarde  llorará  su  error! 
Del  rey  don  Juan  el  Segundo, 

díjome  la  común  voz,  i 

que  las  empresas  gustaba  i 

de  ingenio,  de  fé  y  valor.  \ 

Ansiaba  el  monarca  abrirse  ¡ 

al  través  del  Ecuador  i 

un  paso  para  el'  Oriente. . .  I 

y  en  mi  plan  le  ofrecí  yo.  | 

Habló  á  obispos  y  doctores,  I 

consultó  á  su  confesor, 
y  al  menguado  Cazadilla, 


i 
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y  á  Rabinos  también  dos. 
Y  al  fin,  despreció  mi  oferta: 
mas  he  dicho  mal,  no,  no... 
pues  mientras  me  entretenían 
sus  sabios  sin  corazón, 
pidiéndome  un  plan  del  viaje, 
bajo  un  protesto  traidor, 
despachó  una  carabela 
á  robarme  en  vil  complot, 
la  tierra  de  mis  encantos, 
el  porvenir,  el  honor... 
¡Miserias  del  trono  indignas!... 
rey  don  Juan,  pequeño  sois!.. 

ROMANCE    XXXIX. 

L08  primeros  amigos. 
FRAY  JUAN. 

¿Y  ahora  qué  pensáis? 

COLON. 

Espero 
que  los  audaces  ingleses 
acogerán  mi  propuesta. 
Tardar  en  volver  no  debe 
mi  hermano,  que  al  rey  Enrique 
con  mensaje  reverenter 
envié  desde  Lisboa, 
ha,  por  cierto,  algunos  meses. 

FRAY   JUAN, 

¡Oh!.,  no,  no  salgáis  de  España; 

hay  brio  también  y  gente 

en  este  país  de  gloria, 

para  aceptar  los  laureles 

que  brindáis  en  vuestro  mundo 

á  los  ánimos  valientes. 
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GABCI  FBRNANDEZ. 

Quedaos,  Colon,  quedaos; 
EspsAa  es  grande,  potente, 
y  á  lo  heroico  y  sublime 
responde  entusiasta  siempre. 

COLON. 

Lo  sé  bien.  Es  una  tierra 
muy  privilejiada  y  célebre, 
y  de  adoptad  una  patria 
yo,  errante  y  huérfeno  huésped, 
me  holgara  mi  nombre  humilde 
unir  á  su  nombre  fuerte. 

FRAY  JUAN. 

Pues  bien,  partid  á  la  corte 
de  nuestros  ínclitos  reyes. 

COLON. 

Pero  allí  desconocido,  * 
y  sin  favor,  é  indigente, 
¿qué  puedo  esperar? 

QARCI  FERNANDEZ. 

El  genio 
es  como  el  sol;  brilla  y  vence. 

COLON. 

Ál  rey  don  Juan  preguntadlo. 

GARCI  FERNANDEZ. 

No  hacen -ley  los  portugueses. 

FRAY  JUAN. 

Isabel  y  don  Femando, 
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que  el  cetro  español  sostienen 
son  dos  príncipes  muy  grandes!... 
¡Id,  buen  Colon,  id  á  verles! 
Veréis  á  la  reina,  el  astro 
de  la  majestad  tetrestre, 
candida,  excelsa  matrona, 
rama  de  inmortal  progenie. 
La  reina,  sí,  la  que  reina 
sobre  las  almas  dos  veces, 
por  su  virtud,  cual  princesa, 
cual  dama,  por  dulces  bienes. 
La  rica  fembra  sin  tacha, 
el  honor  de  las  mujeres, 
la  flor  de  las  heroínas, 
del  Señor  la  mujer  fuerte. ! . . 

COLON. 

¡Bien  por  el  pintor!... 

GARCl  FERNANDEZ. 

La  copia 
el  modelo  no  desmiente. 

COLON. 

Cualquiera,  padre,  creyera, 
si  cual  yo  no  os  conociese, 
que  os  presta  la  fantasía 
sus  poéticos  pinceles. 

FRAY  JUAN. 

Aunque  á  Su  Alteza  profeso 
un  afecto  reverente, 
el  corazón  no  me  ofusca... 
la  pinto  cual  la  ve  redes. 
Yo,  que  de  la  penitencia 
en  el  tribunal  solemne 
donde  á  la  verdad  se  postran 
los  mundanos  oropeles, 
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he  leído  en  su  alma  pura 
como  el  ampo  de  la  nieve, 
os  fío,  Colon,  que  en  ella 
veréis  dotes  tan  celestes, 
que  halléis  mi  pobre  pintura 
ante  su  original,  débil. 

COLON. 

¡Reina  sin  igual!... 

FRAY  JUAN. 

¡Prodigio 
de  lo  pasado  y  presente! 

QARCI  FERNANDEZ. 

No  bien  la  veáis,  os  juro 
seréis  suyo  hasta  la  muerte; 

Sorque  la  nobleza  y  gracia 
e  su  regio  continente, 
do  envi£a  el  arte  unas  formas 
ni  exajeradas,  ni  débiles;  . 
su  faz  modeste  y  más  candida 
que  la  azucena  campestre; 
sus  ojos,  que  el  matiz  prestan 
al  diáfano  azul  del  éter, 
y  cuya  dulce  mirada 
un  ángel  de  luz  enciende; 
y  la  aureola  rubicunda 
que  en  tomo  de  su  alba  frente 
forma  la  blonda  madeja 
bajo  las  tocas  de  nieve... 
tente  magia  y  alto  influjo 
sobre  las  almas  ejercen, 
que  hace  trocar  en  afectos 
los  instintos  mas  rebeldes: 
ante  su  casta  sonrisa 
sus  más  enemigos  ceden, 
y  á  una  señal  de  sus  ojos 
bravos  sus  amigos  mueren. 
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COLON. 

Sois  de  buena  ley  vasallos. 

FRAY  JUAN. 

Aun  más  Su  Alteza  merece. 

COLON. 

¿Y  el  Rey?... 

GARCI  FERNANDEZ. 

En  Castilla  reina 
dofia  Isabel  solamente; 
rey  de  Aragón,  don  Fernando 
manda  en  los  aragoneses. 

COLON. 

¡Cosa  estra&a! 

FRAY  JUAN. 

Así  se  guardan 
nuestras  venerandas  leyes, 
que  á  lanzadas  ganar  supo 
una  raza  inmortal  de  héroes. 
Id,  en  fin,  á  esa  matrona, 
magnánima  y  prepotente: 
digno  sois  uno  del  otro. . . 
creedme,  Colon,  creedme. 
De  vueslra  misión  habladla, 
magnifica,  providente, 
de  Uevar  la  luz  de  Cristo 
del  polo  á  la  sombra  inerte. 
Habladla,  sí,  en  el  idioma 
supremo,  inefable,  ardiente, 
de  intuición,  fé  y  poesía, 
de  luz,  sentimiento  y  fiebre 
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con  que  el  genio  misterioso 
se  revela  solamente, 
y  no  más  las  grandes  almas 
adivinan  y  comprenden. 
Id,  el  corazón  me  dice, 
y  una  vpz  clama  en  mi  mente, 
lantástida,  inspiradora, 
que  aüaso  del  cielo  viene, 
que  es  doña  Isabel  el  ángel 
de  vuestra  misión  terrestre, 
y  el  sol  de  gloria  y  ventura 
que  os  alumbrará  por  siempre. 

COLON. 

¡Oh!...  ¡me  fascináis!...  El  fuego 
siento  latir  en  mis  sienes... 
iré  á  la  corte.. .  á la  Reina 
por  vos,  mi  buen  padre  Pérez, 
D^saré  los  pies. 

FRAY  JUAN. 

Dios  quiera 
daros  su  luzl 

GARCI  FERNANDEZ. 

Parabienes 
os  ofrezco  anticipados, 
buen  Colon. 

COLON. 

¿Y  quién  protege 
mis  afanes  en  la  corte?... 

FRAY  JUAN. 

Un  valedor  asaz  fuerte. 

COLON. 

¿Quién?... 
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FRAY  JUAN. 

El  padre  fray  Hernando 
de  Talayera. 

GARCI  FERNANDEZ. 

¡Bien  puede!... 

FRAY  JUAN. 

Es  confesor  de  la  Reina, 
que  en  grande  estima  le  tiene, 
y  en  los  asuntos  de  Estado 
mucho  lefia  y  le  atiende: 
también  es  mi  grande  amigo, 
es  varón  sabio  y  prudente, 
y  le  contareis  por  vuestro, 
porque  mi  amistad  lo  quiere. 

COLON. 

Os  debo  más  que  la  vida. 

FRAY  JUAN. 

Mientras. tanto,  aquí  se  quede 
vuestro  hijo,  que  otro  padre 
tendrá  en  mí! 

COLON. 

¡Tantas  mercedes!... 

FRAY  JUAN. 

¿Cuándo  partiréis?... 

COLON. 

Maíiana. 
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FRA.Y  JUAN. 

El  Señor  con  bien  os  lleve. 

ROMANCE    XL. 

A  la  Górte. 

Una  mañana  de  enero 
del  santo  albergue,  al  fin,  salen 
caballeros  en  dos  muías 
Colon,  y  Garci  Fernandez. 
Dejan  en  la  portería 
al  prelado  venerable, 
y  al  tierno  niño,  que  triste 
mira  partir  á  su  padre. 
Vuelven  atrás  los  viajeros 
de  vez  en  cuando  el  semblante, 
y  sus  huéspedes  entonces 
agitan  blancos  cendales. 
Va  Colon- enternecido, 
los  ojos  húmedos  casi, 
aunque  una  esperanza  inmensa 
en  su  alma  eléctrica  late.     • 
A  Córdoba,  la  morisca, 
el  aventurero  parte, 
á  la  corte  de  los  reyes, 
á  la  mansión  de  los  grandes. 
Van  á  doblar  un  collado 
uno  y  otro  viandante, 
y  por  vez  postrera  quieren 
mirar  su  caro  hospedaje. 
Y  desde  la  verde  cumbre, 
antes  de  bajar  al  valle, 
así  Colon  le  saluda 
con  emoción  entrañable: 

— ¡Ribida! . . .  ¡Asilo  sagrado 
para  mi  existencia  errante, 

Suerte  de  luz  y  de  calma 
e  mi  fortuna  en  los  maresl... 
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Te  dejo,  al  fin,  y  en  tí  dejo, 
con  lo  mejor  de  mi  sangre, 
horas  de  aquellas  que  dejan 
en  el  alma  eterna  imagen. 
De  tus  silenciosos  claustros 
en  las  santas  soledades 
para  mí  ha  brillado  el  iris, 
tras  de  borrascas  mortales. 
¡Rábida!..  Mi  fé  y  mi  ciencia 
hallaron  en  tí  ecos  leales, 
y  almas  que  creen  y  esperan, 
y  corazones  gigantes. 
A  ti  llegué  yo  agoviado 
de  amarguras  y  desaires, 
de  los  sabios  vituperio, 
mofa  de  los  ignorantes. 
Las  cortes  me  escarnecieron, 
holláronme  en  los  alcázares, 
y  apuré  en  amargos  sorbos 
hasta  las  heces  del  cáhz. 
Filósofos  desabridos, 
cuyo  corazón  no  late, 
doctores  sin  sentimiento, 
sabios  sin  fé  y  sin  examen, 
por  visionario  é  impío 
de  sí  osaron  rechazarme... 
pero  tú.  Rábida  humilde, 
me  comprendes...  y  me  aplaudes 
¡Gloria  á  tí,  mansión  piadosa, 
hasta  el  fin  de  las  edades!... 
¡Tú  avergüenzas  á  las  cortes!... 
¡Tú  del  siglo  vas  delante! •., 
¡A  tí  deberá  la  EspaQa 
de  un  mundo  virgen  las  llaves; 
y  el  mejor  de  sus  florones 
sus  coronas  imperiales, 
y  una  página  tan  bella 
sus  poéticos  anales, 
que  será  el  sol  de  la  historia 
entre  mil  astros  radiantes! 
¡Rábida  santa!...  Tu  nombre 
con  acentos  inmortales 
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quizá  á  los  remotos  siglos 
la  fama  lleve  triunfante. 

Y  cuando  el  tiempo  su  huella 
sobre  tus  torres  estampe, 

ísi  acaso  ingratos  los  hombres 
te  abandonan  á  su  ultraje,) 
y  caigan  tus  capiteles, 
y  al  polvo  tus  muros  bajen, 
y  crezca  el  musgo  sombrío 
en  tus  desiertos  sillares.  • . 
entonces  para  las  almas 
que  sentir  y  aprender  saben, 
serás  sagrado  recuerdo 
de  inspiradoras  imágenes. 

Y  pasarán  murmurando 
por  tus  ruinas  venerables 
sus  cantigas  el  poeta, 

el  filósofo  sus  ayes, 
cuando  el  viento  de  la  noche 
rodando  por  tus  eriales 
haga  suspirar  mi  sombra 
con  ecos  mescrutables. 
¡Oh!...  si  matar  mi  esperanza 
fiero  al  destino  le  place... 
dale  al  estranjero  tumba 
en  la  paz  de  tus  altares!... 


SEGUNDA  PARTE. 

CAPITULO  VIL 

1486. 
DOCTORES  Y  PALACIEGOS. 

ROMANCE    XLI. 

El  huésped  de  San  Esteban. 

En  Salamanca,  la  antigua, 
del  saber  la  madre  insigne, 
fanal  del  humano  ingenio, 
de  Grecia  y  de  Roma  eclipse, 
la  de  los  cien  monumentos, 
la  de  escolásticas  lides, 
la  de  sagrados  laureles, 
la  de  recuerdos  sublimes, 
por  mandato  de  los  reyes 
Cristóbal  Colon  asiste 
en  una  mansión  de  sabios, 
morador  de  celda  humilde. 
De  Córdoba  llegó,  ha  poco, 
con  letras  de  favor  firmes 
del  ffpan  cardenal  def  España 
y  del  Nuncio  Geraldini. 
El  contador  QuintaniUa, 
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que  sin  igual  le  distingue, 
con  su  autoridad  le  abona, 
cual  colamna  indestractíble. 
Pues  aunque  en  la  corte  un  día 
fué  su  fortuna  muy  triste, 
dio  á  la  fácil  rueda  un  giro 
la  deidad  incomprensible. 

Y  él,  despreciado  por  pobre, 
y  por  sus  vestidos  ruines, 

y  cuyo  arcano  se  mofa 
cual  fóbula  inverosímil, 
creida  de  un  pobre  fraile, 
sólo  en  los  sueños  febriles, 
llegó,  en  fin,  á  los  monarcas, 
que  en  su  gracia  le  reciben. 

Y  á  su  confesor  le  ordenan 
que  su  plan  vasto  y  difícil 
en  un  consejo  de  sabios 

á  toda  luz  se  examine; 
y  merced  al  gran  Mendoza, 
que  el  rojo  capelo  viste, 
que  la  nave  del  Estado 
con  robusta  mano  rige, 
y  que  en  valedor  y  arrimo 
del  triste  Colon  se  erige 
vencido  por  la  elocuencia 
de  su  genio  inmarcesible. 

Y  convoca  fray  Hernando 
para  el  solemne  análisis, 
de  las  aulas  y  los  cláustipos, 
las  lumbreras  más  felices. 
y  Colon  viene  al  certamen 
con  su  genio  inestinguible, 
con  su  fó  en  la  misión  alta 
en  que  de  agente  á  Dios  sirve. 
No  á  luchar  va  con  el  vulgo, 
loco  á  quien  nadie  corrige, 
va  á  combatir  con  la  ciencia 
en  sus  misterios  sutiles. 

A  lidiar  trá  con  errores 
de  añeja  y  tenaz  estirpe, 
que  á  la  nueva  luz  del  genio 
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bárbaramente  resisten. 
A  mirar  va  frente  á  frente 
preocupaciones  viles, 
que  de  la  sabiduría 
bajo  el  árbol  vital  viven, 
cual  suelen  bajo  las  flores 
ponzoñosos  los  reptiles, 
envenenando  el  ambiente, 
que  perfuman  los  jazmines. 

Y  va  contra  quince  siglos 
á  revelarse  inflexible, 

y  de  la  humana  progenie 
á  romper  los  viejos  límites; 
y  un  mentís  á  dar  al  mundo 
de  Brama  también  y  Osíris, 
y  á  Roma  y  Atenas  sabias 
á  que  su  cetro  le  abdiquen. 

Y  va,  en  fin...  ¿qué  más,  empero?., 
á  señalar  dónde  existe 

la  mitad  de  nuestro  globo, 
tras  los  velos  de  Anfitrite! 

Y  España,  y  el  viejo  mund« 
la  empresa  colosal  miden, 

y  en  Colon  fijos  los  ojos 
con  duda  y  desden  sonríen. 

Y  en  medio  Colon  de  todos 
cual  gigante  inaccesible, 

va  por  Dios  á  dar  y  el  hombre 
la  mayor  lid  de  las  lides. 


ROMANCE  XLII.. 

La  verdad  ante  el  error. 

Cuanto  el  español  ingenio 
en  sus  sabios  institutos 
cuenta  de  ilustre  y  glorioso, 
de  laureado  y  augusto, 
tenéis  ante  vuestra  vista 
en  el  solemne  concurso 
que  encierran  de  San  Esteban 
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los  dominicanos  muros. 
Ya  lo  veis;  canos  doctores, 
teólogos  de  nombre  sumo, 
astrónomos  y  cosmógrafos, 
matemáticos  profundos, 
dignatarios  de  la  Iglesia, 
varones  de  inmenso  estudio, 
prez  y  esplendor  de  las  aulas, 
de  los  claustros  luz  y  orgullo^ 
Allí  candidas  mucetas 
y  birretes  rubicundos, 
allí  mitras  y  hopalandas, 
en  imponente  conjunto. 
El  confesor  de  Su  Alteza, 
severo  y  meditabundo, 
aquel  senado  preside 
bajo  de  un  dosel  purpúreo. 
C!on  él  están  los  prelados 
respetables  y  vetustos, 
con  galas  pontificales 
cual  cumple  á  tan  alto  asunto. 
Del  vasto  salón  en  medio, 
ante  su  auditorio  iluso, 
Cristóbal  Colon  eleva 
su  noble  y  sereno  busto. 
Viste  ropilla  enlutada 
bajo  un  gabán  gris  oscuro, 
con  calzas  de  trusa  abierta, 
de  España  conforme  al  uso. 
Sin  espada,  ni  valona, 
ni  anteadas  botas  de  embudo, 
al  sabio  más  que  af  guerrero 
hoy  así  anunciar  le  plugo. 
Tiene  delante  una  mesa, 
y  sobre  ella,  al  azar,  juntos, 
libros,  esferas  y  mapas, 
instrumentos  y  dibujos. 
Ni  humillado,  ni  arrogante, 
tranquilo  el  rostro  y  el  pulso, 
la  visual  de  tantos  ojos 
para  el  rayo  de  los  suyos. 
En  blando  sillón  sentado, 
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espera  con  gozo  mucho 
que  el  jefe  de  la  asamblea 
abra  el  palenque  al  discurso. 

Y  tiende,  en  tanto,  la  vista 
>or  los  sitiales  difusos 
e  la  ojival  sillería, 

do  el  arte  compite  al  lujo; 
y  ve  sólo  al  padre  Deza 
con  sus  ojos  darle  impulso, 
y  á  los  demás  contemplarle 
entre  absortos  y  ceñudos. 

Y  en  varios  semblantes  lee 
un  fallo  precoz  é  injusto. . . 
la  duda  columbra  en  pocos, 
el  anatema  en  algunos. 
Mas  la  fé  del  misionero, 

y  la  conciencia  del  justo, 
y  la  inspiración  del  héroe, 
y  del  genio  el  sacro  influjo, 
lo  sostienen  y  lo  elevan 
en  este  acto  sin  segundo, 
en  este  supremo  día, 
de  lucha,  de  ansia  y  tumulto, 
que  su  alta  misión  ofrece 
en  espectáculo  al  mundo, 
y  que  ante  los  siglos  falla 
su  perdición  ó  su  triunfo, 

ROMANCE    XLUI. 

El  paladín. 

Da  el  padre  Hernando  la  venia 
con  voz  pausada  y  sonora* 
y  Colon  en  pié  se  pone 
y  así  la  palabra  toma: 
— «Salud,  areópago  excelso 
de  las  ciencias  españolas, 
oráculos  del  ingenio, 
del  saber  humano  antorchas! 
Por  merced  de  los  monarcas 
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Cristóbal  Colon  ahora 

la  mitad  del  universo, 

hasta  hoy  sumida  en  las  ondas, 

á  vuestra  mente  sublime 

de  ofrecer  tiene  la  honra 

y  á  la  luz  sacar  sin  velo 

entera  de  Dios  la  obra. 

Yo  soy  aquel  (perdopadme 

la  mención  de  mi  persona), 

á  quien  Dios  en  los  arcanos 

de  su  Onmipotencia  próvida, 

cual  instrumento,  aunque  humilde, 

y  por  su  gracia  ten  sola, 

de  una  misión  ha  elegido 

gigantesca,  prodigiosa. 

Soy  aquel,  claros  varones, 

al  que  dar  cima  le  toca 

á  bíblicas  profecías, 

de  la  fé  cristiana  en  gloria. 

«Los  estremos  de  la  tierra, 

(el  Libro  Santo  lo  otorga), 

«se  han  de  unir,  y  á  Jesucristo 

«adorar  las  gentes  todas.» 

Así  el  Espíritu  Santo 

inspiró  á  sagrada  boca, 

y  la  visión  del  profeta 

es  ley  de  verdad  y  gloria. 

El  cielo  á  mi  ser  mezquino 

á  mi  mano  frágil,  tosca, 

de  colmar  sus  juicios  hondos 

el  don  altísimo  otorga!... 

¡Gloria  al  Señor,  que  al  gusano 

así  con  su  gracia  abona, 

Íi  con  su  soplo  divino 
as  sombras  en  luz  trasforma! . . . 
¡Gloria  al  SeSor!  Yo,  en  su  nombre, 
á  las  naciones  remotas 
llevaré  la  ley  de  vida 
conquistada  sobre  el  Gólgota!... 
Y  bajo  la  Cruz  uniendo 
razas  y  tierras  ignotas 
de  culto  bárbaro  hundidas 
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bajo  las  mortales  sombras, 
la  mística  adivinanza 
será  el  sol  de  una  victoria, 
de  David  y  Ecequiel  digna 
en  el  arpa  y  en  la  trompa.» 

ROMANCE    XLIV. 

Luz. 

«Yo  soy  aquel  que  conoce 
un  hemisferio  perdido, 
al  través  de  los  desiertos 
del  Océano  bravio. 
De  la  intuición  divina 
lo  adiviné  al  rayo  nítido, 
la  fé  me  guió  á  sus  puertas, 
y  la  ciencia  lo  ha  hecho  mió. 
¿Pedís  pruebas?...  Pues  oídlas, 
y  aprended  de  mí  el  camino 
que  á  la  humanidad  entera 
abre  un  nuevo  paraíso. 
De  consejas  y  antiguallas  ' 
en  esta  ocasión  prescindo, 
que  á  la  razón  y  á  la  ciencia 
les  bastan  sus  propios  bríos. 
Ni  la  platónica  Atlante, 
ni  otros  hermosos  delirios, 
ni  de  las  siete  ciudades 
el  cuento  asaz  peregrino, 
como  del  Estagirita 
el  poético  desvarío, 
ó  del  pastor  Caledonio 
el  fantástic(?  retiro, 
hacen  razón  á  mi  asunto, 
ni  de  vos,  padres,  son  dignos: 
allí  habló  la  fantasía, 
aquí  habla  el  discurso  frío. 
Sabéis  que  el  mundo  es  un  globo, 
que  cuenta,  en  torno  medido, 
trescientos  sesenta  grados, 


y  su  manto  cristalino, 

sus  céfiros  perfumados, 

y  su  resplandor  virgíneo 

y  su  solio  de  diamante, 

y  su  aureola  de  zafiros. 

Y  el  triunfal  pendón  de  España 

con  el  lábaro  de  Cristo 

de  Isabel  y  de  Fernando 

allí  tremolaré  al  grito; 

y  de  la  inmortal  Castilla 

en  el  inmenso  dominio, 

el  sol  no  hallará  Occidente, 

ni  su  gloria  rival  digno,» 

ROMANCE    XLV. 

Sombras. 

Dijo  Colon,  y  sentóse, 
al  discurso  dando  término; 
sobre  su  frente  brillaba 
la  augusta  llama  del  genio. 
Entre  su  auditorio  cunde 
un  rumor  sordo  y  siniestro, 
y  estalla  luego  el  tumulto 
en  los  doctorales  pechos. 
Ya  un  teólogo  le  apostrofa, 
ya  le  increpa  un  reverendo, 
de  irreligioso  le  tachan, 
Mídanle  de  aventurero. 

—Esférica  no  es  la  tierra, 
(le  arguye  un  padre  maestro); 
las  Ss^radas  Escrituras 
lo  enseñan,  y  hay  que  creerlo. 
Los  cielos,  dicen  los  Salmos, 
conforme  al  mejor  comento, 
sobre  la  tierra  se  estienden 
cual  un  diáfano  cuero. 

Y  añade  un  fi^le  vetusto, 
esforzando  el  argumento: 

—«Cual  tabernáculo  pende 


4i5 

eacima  del  mundo  el  cielo;» 

el  Apóstol  de  las  gentes 

habla  así  con  los  hebreos: 

la  tierra,  por  tanto,  es  plana, 

y  no  hay  mas  mundo  que  el  nuestro. 

— ^Los  antípodas  no  existen, 
con  Lactancio  yo  lo  niego 
(esclama  un  obispo  anciano): 
es  una  ilusión ,  un  sueño. 

— ^Y  sobre  todo  (prorumpe 
ora  el  rector  de  un  colegio), 
San  Agustín,  el  gran  Padre 
de  la  Iglesia,  el  brazo  diestro, 
de  heterodoxo  condena 
ese  fantástico  invento, 
que  á  la  Biblia  sacrosanta 
osa  desmentir  soberbio. 
De  Adán  descendemos  todos, 
según  el  divino  Texto, 
y  son  sus  hijos  los  hombres 
de  todos  climas  y  pueblos. 
Para  cruzar  el  Océano 
jamás  existió  sendero; 
luego  de  Adán  no  son  prole 
los  hombres  de  otro  hemisferio. 
Esto  es  impío...  ante  el  Grénesis 
es  un  teorema  reprobo, 
y  sosténgalo  quien  quiera 
de  religión  lesa  es  reo.» 

Con  aplauso  este  exabrupto 
recibe  ardiente  el  Consejo, 
y  las  preocupaciones 
dominan  su  ánimo  ciego. 
Mas  un  cosmógrafo  ilustre 
se  levanta  de  su  asiento, 
y  atención  pide  al  concurso, 
y  así  da  su  voz  al  viento: 
— «Es  ya  una  ley  de  la  ciencia 
que  es  un  globo  el  universo; 
negarlo  es  error  caduco 
que  han  borrado  ya  los  tiempos. 
También  es  cosa  probable 
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que  el  ignorado  hemisferio, 

no  sea  de  sombra  y  agua 

inhabitable  desierto. 

Mas  no  hay  camino  posible 

entre  aquel  mundo  y  el  nuestro; 

la  zona  tórrida  entre  ambos 

levanta  un  muro  de  fuego. 

¿Quién  lo  cruzará?  Ninguno, 

porque  aquel  voraz  incendio 

el  aire  convierte  en  llamas, 

y  el  mar  en  vapor  sangriento. 

Las  dos  mitades  del  globo 

así  separó  el  Eterno, 

y  acatar  al  hombre  toca 

sus  altísimos  decretos.» 

— «Yo,  pues,  de  la  Teología 

y  dogmáticos  comentos, 

haciendo  abstracción  completa, 

(esclama  un  profesor  médico) 

la  seductora  teoría 

de  Colon  tratar  pretendo 

en  el  campo  do  las  letras, 

en  el  práctico  terreno. 

El  radio  inmenso  del  mundo 

hace  que  el  viaje  propuesto 

no  pueda  verificarse 

en  tres  a&os  por  lo  menos. 

Y  ¿quién  en  la  mar  resiste 

viandante  tanto  tiempo, 

y  abandonado  de  todos 

entre  la  tierra  y  el  cielo?... 

¿Quién  salva  de  las  tormentas 

de  los  temporales  recios, 

que  asolan  las  latitudes 

del  trópico  turbulento?... 

¿Dó  hay  bajel  invulnerable, 

dó  están  los  hombres  de  hierro 

que  resistan  victoriosos 

al  mar,  al  aire,  y  al  cielo?.. 

¡Y  el  hambre. . .  y  la  sed! ...  ¡me  espanto! . . 

¡Y  las  dolencias  del  cuerpo! 

¡Oh!,.,  perecieran  los  tristes 
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víctimas  de  sn  deseo! 

Así,  pues,  Colon  insigne, 

vuestro  colosal  proyecto 

es  una  concepción  alta, 

es  la  inspiración  de  un  genio: 

pero  la  naturaleza 

con  su  inviolable  imperio 

del  pobre  poder  humano 

le  ha  colocado  muy  lejos. 

Y  si  al  sol  nos  acercamos, 
cual  Icaro  iluso  y  ciego, 
quemadas  las  febles  alas, 
en  los  abismos  caeremos.» 

— «Concluyamos  ya,  (interrumpe 
un  consulto  palaciego); 
honor  muy  sobrado  hicimos 
á  un  error  vano  y  soberbio. 
Pues  dado  caso  que  exista 
ultramarino  hemisferio, 
será  un  caos  solitario, 
un  golfo  airado  y  tremendo, 
y  nunca  se  hallará  el  linde 
de  ese  Océano  sin  puerto, 
según  la  autoridad  suma 
de  los  autores  añejos. 

Y  en  fin,  marchando  á  Occidente 
con  tenaz,  remoto  sesgo, 

hace  el  retorno  imposible 
del  globo  el  radio  convexo. 
Porque  superar  el  nauta 
la  alta  onda  no  pudiendo, 
ni  montar  la  espalda  corva 
del  indomable  elemento, 
perecería  abrumado 
de  las  aguas  bajo  el  peso, 
de  temerarios  y  locos 
para  lección  y  escarmiento.» 
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ROMANCE  XLVI, 

La  Fé  y  la  Ciencia. 

Apenas  fray  Diego  Deza 
con  toda  su  autoridad 

Suede  calmar  el  Consejo, 
espues  de  combate  tal. 
Por  hombre  sin  fé  ni  seso 
quieren  á  Colon  juzgar, 
y  algunos  enviarlo  opinan 
ante  el  Santo  Tribunal. 

— « ¡Bueno  fuera  (también  dicen) , 
que  á  im  hombre  sin  ley  ni  hogar 
estuviese  reservado 
lo  que  nadie  halló  jamas!» 

— «¡Vanidad  (murmuran  otros), 
inflexible  vanidad, 
pretender  que  un  hombre  sepa 
que  todos  los  hombres  más!...» 

Contra  Colon  así  ruge 
peligrosa  tempestad, 
y  el  Consejo  su  doctrina 
se  dispone  á  condenar. 
Pero  el  padre  Deza  calma 
con  su  prestigio  sin  par 
al  ánimo  apasionado 
del  concurso  doctoral. 
Porque  el  dominico  insigne 
es  un  varón  ejemplar, 
oráculo  de  la  ciencia 
superior  á  aquella  edad. 
Y  de  Colon  convencido 
por  la  idea  colosal, 
en  su  abogado  se  erige 
en  aquel  sacro  lugar. 
I  Así  el  vínculo  del  genio 
como  magnético  imán, 
sabe  unir  las  almas  grandes, 
en  su  región  inmortal! 
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-«[Dejadme,  ilustres  doctores, 
hablaros  una  vez  más, 
y  después...  Dios  os  alumbre, 
y  á  mí  me  libre  de  mal!» 

Así  Colon,  ya  calmado 
•de  pasiones  aquel  mar, 
rompe  animoso  el  silencio, 
en  pro  de  su  fé  y  verdad. 

— «La  Religión  y  la  Ciencia 
en  su  oposición  no  están; 
sino  que  el  humano  ingenio, 
en  su  vana  cortedad, 
del  Sumo  Autor  en  agravio 
quiere  la  obra  limitar 
á  las  falsas  proporciones 
de  su  miope  visual. 
Y  lo  que  ver  no  le  es  dado 
lo  nie^a  insano  y  audaz, 
y  á  Dios  por  sí  propio  mide... 
¡así  se  perdió  Satán! . . . 
¿Quién  es  el  hombre,  blasfemo 
contra  la  Divinidad, 
para  decir,  «de  mis  ojos 
nada  existe  más  allá!...» 
Esta  paradoja  atea, 
á  la  de  un  ciego  es  igual 
que  la  luz  del  sol  negase 
por  no  ver  del  sol  la  faz. 
¡Inepcia  de  los  soberbios! . . . 
¡Vanidad  de  vanidad! . . . 
¡La  Biblia,  decís!...  ¡Los Padres 
de  la  Iglesia  nni versal!... 
¿Dónde  la  BibUa  limita 
á  este  hemisferio  no  más, 
la  ostensión  de  cuantas  zonas 
el  hombre  puede  habitar? 
¿Y  quién,  sino  el  gentilismo, 
confesándose  incapaz, 

Snblicara  su  ignominia 
iciendo:  «no  hay  más  allá?» 
Señores,  la  Fé  y  la  Ciencia 
86  adiman  en  la  verdad; 
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de  ella  salen  y  á  ella  vuelven, 

sin  escluirse  jamás. 

Las  dos  por  distintas  vias, 

nunca  por  contrarias  van 

á  la  magnífica  meta 

'que  á  Dios  le  plugo  trazar. 

Y  sólo  los  que  no  saben 

el  nexo  que  entre  ellas  hay, 
piensan  hallar  en  sus  formas 
oposición  radical. 
La  Iglesia,  mi  santa  madre, 
maestra  de  la  verdad, 
nada  tiene  definido 
contra  djí  tesis  actual., 

Y  aunque  algunos  Santos  Padres, 
en  mi  oposición  están, 

sus  dichos  en  nuestro  caso 
son  hipótesis  no  más, 
por  que  no  llevan  el  sello 
de  infalible  autoridad. 

Y  aunque  son  muy  sana  regla 
en  el  dogma  y  la  moral, 
fuera  de  esto,  sólo  forman 
dictamen  particular, 

digno  siempre  de  respeto; 
mas  nos  deja  en  libertad 
de  seguirlo  ó  rechazarlo, 
pudiendo  bien  cada  cual 
abrazar  sistema  opuesto 
y  hallar  en  él  la  verdad. 
Los  filósofos  antiguos, 
de  la  esfera  terrenal 
ni  conocieron  la  forma, 
ni  la  armonía  quizá. 
La  última  Thule,  del  mundo 
para  eílos  postrer  umbral, 
hoy  tiene  tras  de  sus  playas 
mucha  tierra  y  mucho  mar. 
Las  toscas  razas  que  moran 
bajo  de  la  equinoccial, 
ellos  negaron...  y  huésped 
yo  he  sido  en  su  rojo  aduar. 
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Ptholomeo,  el  padre  augusto 

de  la  ciencia  zodiacal, 

del  sol  al  medir  la  senda 

quedó  muy  corto  el  compás. 

¡Erraronl...  ¡hombres  al  cabo!... 

¿Y  áó  el  privilegio  está 

á  ellos  solos  concedido 

y  negado  á  los  demás?... 

¡Fueron  sabios!...  los  respeto!... 

pero  el  numen  inmortal 

Dios  no  agotó  en  ellos  sólo... 

¡mucho  dejaron  que  andar! . . . 

Cumpla,  pues,  en  la  jomada 

su  destino  cada  cual; 

ellos  no  lo  hicieron  todo. . . 

¡aun  nos  queda  un  más  allá! 

|La  Biblia,  decís,  condena 

á  Colon! . . .  ¡Dios  de  bondad! . . . 

Pero  no!  El  Libro  Supremo, 

esa  creación  sin  par, 

de  poesía  increada 

inescrutable  raudal, 

donde  las  arpas  suspiran 

de  los  bardos  de  Judá, 

y  mece  los  cedros  sacros 

el  profetice  cantar, 

y  los  coros  se  preludian 

de  la  Sion  celestial; 

¡la  Biblia!...  el  centón  divino 

de  vida,  luz  y  verdad, 

de  eterna  sabiduría, 

arca  mística  inmortal, 

aliento  de  los  querubes, 

inspiración  de  Jehovah, 

cuyas  santas  melodías 

adormecen  al  Jordán, 

y  hacen  florecer  las  tumbas 

de  Abraham,  de  Jacob,  é  Isaac, 

y  las  candidas  baladas 

de  la  esposa  virginal, 

los  collados  de  Gelboe 

de  alegría  hacen  saltar!... 
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¡la  Biblia!...  sacra  epopeya, 
digna  de  Dios  nada  más... 
es  el  numen  de  mi  alma, 
es  la  estrella  celestial 
que  me  inspira  y  que  me  guia 
de  un  nuevo  mundo  al  lindar. 
Ella  habló  por  los  profetas, 
y  el  tiempo  llegando  vá 
de  que  todas  las  naciones 
adoren  á  un  Dios  de  paz. 
Así  el  Espíritu-Santo 
lo  anunció,  y  así  será!... 
y  toca  á  los  hombres  sólo 
creer  y  perseverar.» 


ROMANCE  XLVII, 


En  son  de  guerra. 

Trocando  mallas  por  sedas 
y  cañas  por  arcabuces, 
abandonan  los  monarcas 
á  Salamanca  la  ilustre. 
Pues  allá  en  las  playas  rojas 
de  los  moros  andaluces, 
suena  el  grito  de  la  guerra, 
y  hasta  el  Tórmes  raudo  cunde. 
Y  los  Católicos  Reyes 
á  su  son  responden  lúgdbre, 
con  las  castellanas  trompas 
y  con  las  cristianas  cruces. 
Sale  á  Córdoba  la  corte, 
cuando  los  campos  palustres 
comienza  la  estación  verde 
á  orear  con  risas  dulces. 
Porque  Málaga  la  rica, 
vengar  osada  presume 
de  Loja  y  Moclin  afrentas, 
y  á  las  armas  hoy  acude. 
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Isabel  y  don  Femando 
al  peligro  que  tanto  ui^e, 
corren  de  su  ardor  en  alas, 
con  gente  de  brío  y  lustre. 

Y  los  certámenes  doctos 
de  la  sabia  muchedumbre» 
enmudecieron  sin  eco 

de  Marte  al  estruendo  fónebre. 
Pues  el  viento  de  la  guerra 
negro,  voraz,  insalubre, 
el  campo  del  saber  tala 
y  á  espinas  la  flor  reduce. 
El  confesor  Talavera 
al  regio  cortejo  se  une, 
porque  asiste  á  Sus  Altezas 
en  guerra  y  paz  con  sus  luces. 
Los  prelados  á  sus  sillas 
se  vuelven  con  pesadumbre, 
los  doctores  á  sus  aulas, 
el  Consejo,  en  fin,  concluye. 

Y  á  Colon  deja  indeciso, , 
tras  de  tantas  inquietudes, 
de  heroicos  sacrificios, 

de  luchas  nada  comunes. 

Y  van  pasando  los  años, 
y  su  vida  se  consume, 

y  sus  bellas  esperanzas 
una  por  una  se  huyen! . . . 
Pero  siempre  noble  y  grande 
aunque  España  mal  lo  juzgue, 
al  riesgo  común  de  España, 
cual  bravo  y  cristiano  acude. 

Y  pide  plaza  en  los  tercios, 
que  los  monarcas  ilustres 
hacia  las  fronteras  moras 
en  son  de  guerra  conducen. 
Cambia  el  compás  por  la  lanza, 

)or  el  palafrén  el  buque, 
!  'as  campañas  por  los  mares, 
!  as  batallas  por  las  nubes. 
Que  así  se  vengan  los  buenos, 
como  quien  son  así  cumplen, 
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y  así  la  fortuna  prueba 

al  que  ha  de  pisar  sus  cumbres. 

Así  Colon  de  esperanza 

con  muy  mezquinos  vislumbres, 

una  ilusión  mas  perdida, 

de  la  sabia  ciudad  huye. 

A  la  guerra  vá...  y  acaso 

en  sus  azares  volubles, 

la  corona  del  valiente 

al  laurel  del  sabio  junte. 


CAPITULO  vra. 

MOROS  Y  CRISTIANOS. 

ROMANCE    XLVIII. 

La  guerra  santa. 

En  tomo  á  los  recios  moros 
de  Málaga  la  gentil, 
las  tiendas  de  los  cristianos 
alzan  su  blanco  tapiz. 
Largo  y  empeñado  cerco 
hácenla  bravos  sufrir 
los  católicos  monarcas, 
vencedores  en  Moclin. 
Muchos  meses  van  de  asedio, 
de  horrenda,  incesante  lid, 

Ír  nada  á  dome&ar  basta 
os  vasallos  de  Boabdil; 
pues  la  ciudad  se  resiste 
con  constancia  varonil, 
y  cada  palmo  de  tierra 
cuesta  á  Dios  un  adalid. 
Y  han  vertido  mucho  llanto 
los  soldados  de  Ismail, 
y  mucha  sangre  los  nietos 
han  derramado,  del  Cid. 


U6 

Mas  ya  en  el  último  trance 
se  halla  la  plaza  infeliz 
con  el  hambre  y  la  discordia, 
de  la  guerra  prole  vil. 
Pues  batieron  los  cristianos 
á  la  hueste,  que  el  emir, 
para  alzar  tan  crudo  asedio, 
envió  desde  el  Genil, 
Y  Málaga,  desde  entonces, 
no  confia  más  que  en  si, 
y  está  en  su  furia  resuelta 
á  vender  caro  su  fin. 
El  sitiador,  entre  tanto, 
redobla  su  fi-enesí; 
un  rebato  hay  cada  noche, 
cada  dia  mueren  mil. 
Asaltos,  encamisadas, 
retos,  batallas,  en  fin, 
cuanto  la  fuerza  osar  puede 
y  el  despecho  y  el  ardid, 
sin  compasión  ni  pavura 
lleva  á  cabo  el  paladín, 
como  si  de  entre  ambas  razas 
fuese  el  postrer  dia  aquí. 
MaQana  será  el  asalto... 
vá  Málaga  á  sucumbir, 
que  Isabel  y  don  Femando 
lo  quieren  al  cabo  así. 
Pero  no:  que  un  morabito, 
que  llaman  Abdul-djerid, 
y  que  se  dice  inspirado 
por  el  Profeta  muslim, 

Sreséntase  en  la  mezquita, 
o  gime  la  plebe  ruin, 
y  cual  salvador  se  anuncia 
de  Málaga  la  gentil. 
Un  puñal  blando  en  su  mano, 
que  afilado  se  halla,  diz, 
en  la  santa  piedra  negra 
y  en  el  alfanje  de  Alí. 

— <(Del  cielo  yo  soj  el  brazo, 
yo  cortaré  la  cerviz 
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del  Goliat  nazareno... 
orad,  creyentes,  por  mí.» 
Y  circula  por  las  calles 
con  turbante  carmesí, 
á  la  oración  convocando 
con  el  grito  del  muetzim. 

Y  tras  el  santón  cruento 
va  multitud  incivil, 

y  á  su  paso  en  tierra  cae, 
para  besar  su  tahalí. 
Pues  cuentan  que  de  la  Meca 
es  misterioso  dervich, 
y  tiene  etéreas  visiones, 
y  lee  en  el  porvenir. 

Y  parece  poseído, 

á  veces,  de  un  frenesí, 
que  le  deja  ver  en  claro 
lo  que  está  lejos  de  sí; 
y  en  vertiginoso  ensueño, 
cual  pitonisa  febril, 
lee  el  pensamiento  estraño, 
y  no  da  razón  de  sí. 
Nadie  sabe  cómo  vino, 
ni  á.  dónde  va  á  discurrir... 
más  el  ídolo  es  del  pueblo, 
y  oráculo  de  Boabdü. 

Y  en  tanto  que  los  cristianos 
esperan  la  hora  feliz 

de  plantar  en  Gibral^iro 
la  bandera  de  Lain, 
sale  el  santón  una  noche 
de  Málaga  la  gentil, 
blandiendo  el  puñal  sagrado, 
y  gritando:  «¡Orad  por  mí!» 
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ROMANCE    XLIX. 


La  Perla  de  Andalucía. 

Orillas  del  mar  sentada, 
linde  entre  España  y  el  Moro, 
está  Málaga  la  bella, 
de  lujo  y  de  gracia  emporio. 
Sobre  ancho  tapiz  de  flores, 
alza  la  hermosa  su  solio 
cual  reina  de  las  ciudades, 
arrullada  al  son  del  golfo. 

Y  su  manto  de  esmeralda 
borda  el  aljófar  del  ponto, 
y  el  nácar  de  sus  espumas 
refleja  én  sus  pliegues  corvos. 
Blandamente  recostada 

al  pié  del  cerro  escabroso, 
donde  Gibralfáro  eleva 
sus  torreones  melancólicos, 

Sarece  una  beldad  plácida 
ormida  al  arrullo  sordo 
del  piélago,  y  cuyo  sueño 
vela  ceñudo  un  coloso. 

Y  de  la  agreste  Alpujarra 
más  atrás,  los  cerros  toscos^ 
(en  semicírculo  vasto 
abrazando  sus  contornos), 
semejan  inmenso  alcázar, 
en  cuyas  torres  de  plomo 
se  guarda  contra  malsines 
de  tal  belleza  el  tesoro. 

Y  cubiertas  las  colinas 
de  frescos  viñedos  opimos, 
sobre  la  corona  espléndida 
de  sus  minaretes  de  oro, 
cíñenla  límpida  aureola, 
que  como  rubíes  rojos 
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los  ricos  frutos  esmaltan, 

que  envidia  el  Oriente  próvido. 

Y  hacen  ¿  la  bella  sombra, 
al  son  de  blandos  favonios, 
las  palmeras  de  Damasco, 
de  Bagdad  el  sicómoro. 

Y  los  rosales  de  Memfis 
perfuman  sus  frescos  sotos, 
y  en  sus  collados  florece 

el  eterno  árbol  de  Apolo. 
El  Mediterráneo  tibio 
cual  un  espejo  sin  fondo 
que  un  sol  fecundo  ilumina, 
un  baño  de  plata  y  oro 
ante  la  ciudad  tendido 

Sarece  á  los  vagos  ojos, 
onde  la  houri  encantadora 
flota  en  deleite  y  en  ocio. 
A  lo  largo  de  la  costa 
entre  verjeles  vistosos 
asoman  blancas  aldeas, 
con  sus  campanarios  góticos. 

Y  allí,  al  declinar  la  ^de, 
los  pescadores  ociosos, 
cantan,  secando  sus  redes, 
sentidos  y  ardientes  polos. 
Allí  están  las  enramadas 
do  murmuran  los  arroyos, 
y  una  primavera  eterna 
embalsama  con  sus  soplos; 
allí  aquel  jardín  sin  vallas, 
de  los  de  Armida  bochorno, 
do  naturaleza  y  arte 
magnífico  alzan  su  trono; 
allí  aquel  mar  sin  borrascas, 
siempre  terso  y  luminoso, 
que  cruzan  á  toda  vela 

las  naves  del  mundo  todo; 
allí  las  cascadas  frescas, 
los  surtidores  marmóreos, 
y  las  bucólicas  granjas, 
y  los  parques  deliciosos; 
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allí,  en  fin,  Málaga  bella, 
que  aparece  desde  el  golfo 
ramillete  de  azuzenas 
en  claro  tazón  de  pórfido. 

ROMANCE    L. 

Los  resiles  de  la  Cruz. 

Del  campamento  cristiano 
aitre  las  tiendas  sin  número, 
cierto  pabellón  descuella 
por  su  magnitud  y  lujo. 
Está,  por  cierto,  situado 
con  gran  discreción  y  gusto 
en  lugar  tan  pintoresco, 
como  el  más  bello  del  mundo^ 
De  Málaga  hacia  el  ocaso, 
media  hora  de  sus  muros, 
entre  campos  florecientes, 
bajo  un  cielo  alegre  y  puro, 
la  ciudad  al  frente  mira 
con  capiteles  morunos, 
terrados  de  mil  colores, 
con  alcázares  augustos. 
El  mar  á  la  diestra  mano 
con  sus  lejanos  arrullos, 
sus  empavesados  buques, 
sus  horizontes  purpúreos. 
A  la  otra  banda,  las  sierras 
en  panorama  confuso, 
donde  Antequerala fuerte 
oculta  el  perfil  vetusto. 
El  litoral  á  la  espalda, 
copioso  en  preciados  frutos, 
que  entre  cuadros  de  embeleso 
guia  hasta  el  Estrecho  hercúleo. 
Desde  allí,  pues,  la  mirada' 
abarca  en  vario  conjunto 
cuanto  la  naturaleza 
crea  poético  y  sumo. 
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Las  azuladas  monta&as, 

con  vapores  errabundos, 

do  se  desgaja  el  torrente 

cual  reptil  enorme  y  fulgido. 

El  Guadalmedína  manso, 

que  entre  heléchos  y  entre  juncos, 

tropando  perlas  por  flores, 

rinde  á  Anfitrite  tribtito. 

Campos  de  rosas  vestidos, 

en  ricos  dones  fecundos, 

y  colinas  de  esmeralda, 

y  esferas  de  cristal  pulcro. 

Y  villas  y  fortalezas, 
templos,  palacios  y  muros, 
y  magníficos  verjeles, 

y  soberbios  montes  rústicos. 

Y  el  mar,  el  mar,  sin  medida^ 
con  bajeles  vagabundos, 

que  entre  las  brumas  parece 
que  hacen  por  los  aires  rumbo. 

Y  todo  bajo  un  sol  mágico 
y  un  horizonte  cerúleo, 
entre  un  balsámico  ambiente, 
es  lo  ideal. . .  ¡es  lo  último! . . . 

Allí  los  Reyes  alzaron 
aquel  pabellón  moruno, 
de  alcázar  marcial  á  guisa 
durante  el  asedio  duro. 
Dentro  de  sus  ricos  paños 
con  formidables  dibujos, 
la  noche  de  abril  divierten 
en  importantes*  asuntos 
una  muy  bizarra  dama 
y  un  caballero  muy  suyo, 
que  afablemente  platican 
con  un  capitán  ligurio. 
Por  fuera  de  la  real  tienda, 
de  la  noche  entre  lo  oscuro, 
divaga  una  sombra  leve. . . 
envuelta  en  capuz  difuso. 
Evitando  con  cautela 
los  centinelas  nocturnos 

u 
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y  las  rondas  de  los  reales, 
escondida  entre  los  juncos, 
con  ojo  voraz  acecha, 
y  vijila  con  escrúijulo 
de  la  entapizada  ojiva 
los  umbrales  mal  seguros. 
Pues  sin  duda  los  guardianes, 
en  la  confianza  estúpidos, 
ó  duermen  junto  á  las  armas, 
ó  al  solaz  se  dan  ilusos. 
Al  primer  canto  del  gallo 
un  mesnadero  asaz  mustio, 
con  la  partesana  al  hombro, 
ante  aquel  pórtico  augusto 
á  lento  compás  cruzando, 
queda  por  custodio  único, 
en  la  oscuridad  mas  densa 
y  el  silencio  mas  profundo. 


ROMANCE  LI. 


El  regicida. 


Es  la  marquesa  de  Moya, 
una  matrona  clarísima, 
y  de  Isabel  la  Católica 
camarera  más  querida. 
Doña  Beatriz,  que  ilustra 
el  solar  de  Bobadüla, 
es  la  primera  en  la  corte 
de  la  hispana  monarquía. 
Hermosa  como  las  ñores 
de  los  cármenes  de  Elvira, 
con  pensamientos  muy  altos, 
con  un  alma  fuerte  y  limpia, 
une  en  su  feliz  persona 
esta  inmortal  favorita 
al  mérito  de  la  bella 
la  virtud  de  la  heroína. 
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Departiendo  con  don  Alvaro 
de  Portugal,  le  confia 
grandes  asuntos  de  guerra, 
y  cosas  de  mucha  estima. 
Cristóbal  Colon,  que  asiste 
en  la  española  milicia 
con  la  matrona  y  el  procer, 
es  quien  tan  grave  platica. 
La  alta  protección  demanda 
de  aquella  dama  ilustrísima, 
para  hallar  un  nuevo  mundo 
por  León  y  por  Castilla. 
En  lo  más  sabroso,  empero, 
de  estas  puridades  intimas 
á  la  cámara  se  lanza, 
como  exhalación  mortífera 
un  moro,  puñal  en  mano, 
con  la  faz  enrojecida, 
cual  dos  carbunclos  los  ojos, 
hecho  un  león  de  la  Libia. 

— «No  hay  mas  Dios  que  Dios!»  esclama, 
y  cayendo  ciego  de  ira 
sobre  don  Alvaro,  el  hierro 
en  él  sepulta  homicida. 
Y  revolviendo  cual  tigre 
en  menos  que  se  imagina, 
á  la  absorta  rica-fembra, 
mortal  un  golpe  la  vibra. 
Dá  en  vago  el  bárbaro,  y  torna 
su  arma  á  levantar  impía; 
ya  el  golpe  fatal  desciende... 
ya  triunfa  el  vil...  ¡Oh  desdicha!... 
Mas  no!...  que  Colon,  midiendo 
el  peligro  con  la  vista, 
bizarramente  se  arroja 
entre  el  verdugo  y  la  víctima. 
En  su  peto  de  gamuza 
se  hunde  la  gumia  morisca, 
y  algunas  gotas  de  sangre 
poco  después  lo  salpican. 
Requiere  Colon  la  espada 
que  va  pendiente  en  su  cinía, 
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mas  no  hay  campo  entre  él  y  el  moro 

que  brazo  á  brazo  le  hostiga. 

El  fanático  á  su  pecho 

un  amago  atroz  íulmina, 

pues  por  salvar  á  la  dama 

Colon  su  peligro  olvida. 

A  su  daga  de  Toledo 

pone  al  fin  la  diestra  invicta, 

y  al  moro  atajando  el  golpe 

lo  tiende  á  sus  pies  sin  vida. 

Pajes,  soldados  y  guardias 

con  ballestas  y  con  picas, 

en  la  tienda  al  propio  tiempo 

en  tropel  se  precipitan. 

— «Ya  salvé  á  Málaga!  (esclama 
el  santón  en  su  agonía); 
ya  los  monarcas  no  existen 
de  Aragón  y  de  Castilla. 
Abdul-Sjerid  soy,  cristianos, 
el  de  la  oriental  Medina, 
el  vengador  del  Profeta, 
mártir  de  mi  ley ! . . .  ¡oh  dicha! . . . 
¡Matadme,  pues! ...  las  houries 
ya  el  eterno  Edén  me  brindan... 
¡matadme!  Málaga  es  libre, 
y  mi  venganza  cumplida!» 

— «¡Mientes!  (Colon  le  interrumpe), 
trueca  en  furor  tu  alegría, 
salvos  están  nuestros  Reyes, 
oye  esa  salva  festiva.» 

— « ¡Maldición! ...»  prorumpe  ciego 
el  fanático,  de  ira; 
y  en  su  sangre  se  revuelca 
entre  bascas  convulsivas. 
En  él  los  soldados  quieren 
hacer  sangrienta  justicia; 
mas  Colon  les  cierra  el  paso 
y  les  habla  en  esta  guisa: 

— «Esta  es  presa  del  verdugo, 
y  no  de  valientes  digna; 
córtenle,  pues,  la  cabeza, 
y  clávenla  en  una  pica, 
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y  un  tiro  de  catapulta 
á  la  plaza,  en  pos,  despida 
sus  despojos  execrables... 
y  al  asalto  de  seguida.    , 


ROMANCE    LII. 


El  jardín  de  Baza. 


Rendida  Málaga  bella, 
los  soldados  de  la  Cruz 
á  Baza,  la  fuerte,  sitian, 
que  osada  resiste  aun. 
Al  campo  llega  la  Reina, 
ángel  de  gloria  y  virtud, 
y  ánimo  infunde  á  los  bravos 

Eara  morir  por  Jesús, 
a  plaza  tienen  los  moros 
de  Boabdi)  el  andaluz,, 
tan  recia  y  bien  proveída 
que  no  han  pavor  ningún. 
Largos  meses  van  de  cerco, 
y  á  unos  y  otros  el  albur 
muy  sangriento  y  empeñado 
va  siendo  de  mancomún. 
Una  noche,  en  que  su  astro 
brilla  en  el  etéreo  azul, 
de  la  plaza  salen  moros 
en  armada  multitud. 
Mudos  van  y  recatados 
bajo  el  mando  de  Yacub, 
hacia  las  tiendas  cristianas, 
de  la  sombra  entre  el  capuz. 
Mas  dejan  tras  de  si  ocultos 
en  un  bosque  de  abedul, 
cuatro  bandas  de  ginetes, 
hijos  fieros  del  simoun. 
Los  reales,  al  fin,  divisan 
del  sitiador,  i  la  luz 
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de  algunas  mustias  hogueras, 
que  agita  el  viento  del  Sur. 
Ni  un  eco  de  sus  pisadas, 
ni  de  armas  rumor  algún, 
la  audaz  empresa  revela 
de  la  mora  juventud. 
Está  el  campo  de  Castilla, 
de  la  neblina  entre  el  tul 
de  espera;  mas  tan  callado 
cual  vastísimo  ataúd. 
Súbito  un  grito  de  muerte 
y  las  trompas  de  Estambul, 
y  los  infieles  leilíes, 
perturban  la  honda  quietud. 
El  campo  asaltan  los  moros, 
con  la  antorcha  y  la  segur, 
por  dar  á  su  ley  y  patria 
la  libertad,  la  salud. 
Pero  los  cristianos  velan, 
con  marcial  solicitud! 
Trábase  pelea  horrible, 
tiñe  la,  sangre  el  azud, 
y  los  hijos  caen  de  Muza, 
y  los  nietos  del  Astur. 
No  hay  alfanje  ni  mandoble 
ocioso  en  el  vericú; 
cada  golpe  abre  una  herida, 
cada  herida  un  ataúd. 
Inflámanse  en  los  mosquetes 
las  mechas  de  ígneo  betún, 
y  á  sus  relámpagos  brillan 
mil  aceros  al  trasluz. 
Como  el  león  del  desierto 
contra  el  tigre  de  Cabul, 
así  moros  y  cristianos 
en  riesgo  lidian  común. 
Pero  antes  de  que  la  aurora 
tienda  el  manto  de  tisú, 
y  el  grito  de  la  corneja 
ahogue  el  canto  del  bulbul, 
á  ciar  empieza  el  moro, 
aunque  es  en  lides  tahúr. 
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—«¡España,  cierra!...  ¡Santiago! 
(esclama  el  cristiano.)  ¡Sus!...» 

Y  la  luna  oriental  huye 
ante  la  española  Cruz. 

ROMANCE    LIII. 

Moriluri  te  salutant. 

Hacia  Baza  van  los  moros, 
y  los  cristianos  tras  ellos, 
cuchilladas  y  mandobles 
disparando  y  recibiendo. 

Y  aunque  resistir  intentan 
á  los  ginetes  de  acero, 
que  al  ruido  déla  algarada 
evacúan  el  campamento, 
los  alfanjes  damasquino^ 
saltan  en  trozos  deshechos 
al  golpe  de  las  tizonas 

de  Vizcaya  y  de  Toledo. 

Y  la  chusma  infiel  al  cabo 
desbandase  por  los  cerros, 
y  los  castellanos  fuertes 

á  su  alcance  corren  ciegos. 
El  campo  queda  sembrado 
de  los  mal  parados  perros, 
que  pagaron  con  la  vida 
la  alarma  de  tantos  buenos. 
Ya  el  himno  de  la  victoria 
entonan  los  caballeros, 
y  de  Isabel  y  Femando 
la  salva  llena  los  vientos. 
Mas  súbito,  por  su  espalda 
suenan  leilíes  guerreros, 
y  atabales  y  añafiles 
crujen  con  bárbaro  estruendo. 

Y  desde  el  fondo  del  bosque 
á  la  campaña  saliendo, 
gran  golpe  de  gente  mora 
lánzase  en  galope  á  ellos. 
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Y  el  escuadrón  fugitivo 
tras  de  un  collado  rehecho, 
sobro  los  cristianos  vuelve 
cual  un  rayo,  al  propio  tiempo. 
Cayeron  en  la  celada 
de  sus  enemigos  pérfidos, 
que  ya  en  torno  los  acosan, 
como  los  canes  al  ciervo. 
Perdidos  son  los  cristianos, 
que  tarde  palpan  su  yerro: 
ó  difuntos,  ó  cautivos: 
es  la  ley  del  sarraceno. 
El  bravo  marqués  de  Cádiz, 
que  rige  el  cristiano  tercio, 
la  bandera  de  Castilla 
alzando  en  su  brazo  recio: 

— «¡A  mí  los  valientes!  (dice), 
y  el  honor  patrio  salvemos: 
hora  es  de  morir  ..  muramos, 
cual  deben  morir  los  buenos!» 

Y  á  su  bridón  aplicando 
los  acicates  sangrientos, 
váse  al  moro  á  toda  brida, 
el  lanzon  en  ristre  puesto.- 
Los  suyos  en  pos  le  siguen, 
cual  un  torbellino  negro 
que  del  huracán  en  alas 
tala  cuanto  hay  á  su  encuentro. 
Sumergidos  en  un  círculo 
de  sangre,  estridor  y  fuego, 
como  descarriadas  naos 
entre  las  barcas  del  piélago, 
los  soldados  de  Isabela 
dan  el  rostro  á  todo  riesgo, 
y  uno  contra  cuatro  lidian, 
antes  que  rendidos,  muertos. 
Sus  filas  están  diezmadas 
muchos  valientes  cayeron; 
mas  pagaron  los  infieles 
sus  vidas  á  mucho  precio. 
Pues  de  cada  castellano 
en  torno  al  cadáver  yerto, 
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en  montón  fúnebre  yacen 
cabezas,  troncos  y  miembros. 
Mas  [ay!  que  rotas  las  presas 
de  las  acequias  de  riego, 
y  empapándose  aquel  campo 
en  el  húmedo  elemento, 
en  el  fango  los  corceles 
se  sumen  hasta  los  pechos, 
y  en  pié  se  tienen  apenas 
sobre  aquel  lúbrico  cieno. 

Y  el  agua  por  los  arroyos 
que  circundan  los  oteros, 
cierra  el  paso  por  do  quiera 
é  inútil  hace  el  esñierzo. 

Y  en  tanto,  como  una  nube, 
al  escuadrón  indefenso 

los  fieros  árabes  llegan, 
palmas  de  triunfo  batiendo. 
Pero  el  Marqués  y  su  gente 
pié  á  tierra  echando  en  un  cerro, 
en  grupo  heroico  unidos, 
y  en  las  manos  los  aceros: 

— «¡Reyes  de  las  dos  Castillas, 
(claman  con  viril  acento), 
los  que  por  España  mueren 
os  saludan  desde  el  féretro!» 


ROMANCE    LIV. 

i  Cierra.  España!... 

Lanzando  Boabdil  soberbio 
el  grito  de  la  victoria, 
al  frente  de  sus  vasallos 
á  las  víctimas  se  arroja. 
Fulminan  sobre  sus  cuellos 
ya  las  cimitarras  corvas; 
no  habrá  perdón  para  nadie, 
que  asi  lo  escribe  Mahoma. 
Y  aunque  el  Marqués  y  sus  bravos 
con  las  toledanas  hojas 
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un  cerco  de  fuego  vibran 

en  tomo  de  sus  personas, 

van  á  morir,  no  hay  remedio, 

va  á  sonar  su  última  hora; 

la  morisma  los  envuelve, 

la  catástrofe  se  colma. 

¡No,  pardiez!...  Que  por  los  cerros 

cristiano  escuadrón  asoma, 

y  cae  sobre  los  infieles 

como  irresistible  tromba. 

Colon  viene  al  frente  de  ellos, 

sobre  un  alazán  de  Córdoba, 

con  empavonadas  armas, 

que  el  corcel  de  espuma  borda. 

—«¡Gloria  al  Patrón! . . .  ¡cierra,  España! . 

grita  con  voz  estentórea, 

y  cierra  con  los  de  Baza, 

lanza  en  ristre,  á  toda  costa. 

Y  horror  esparciendo  y  muerte, 
él  y  los  suyos  se  engolfan 

en  las  sorprendidas  filas, 
de  caftanes  y  marlotas. 

Y  dan  mandobles  y  tajos, 

y  hieren,  matan,  destrozan, 
con  sus  hercúleos  lanzónos, 
con  sus  cortantes  tizonas. 
Allí  vuela  un  cráneo  al  viento, 
ó  un  potro  al  ginete  arroja, 
y  cual  tronchadas  espigas 
cae  allá  la  gente  mora. 
En  vano  de  la  sorpresa 
cuando  Boabdil  se  recobra, 
á  sus  mejores  soldados 
reúne  con  alma  heroica. 

Y  en  vano  al  tercio  cristiano 
resistir  valientes  osan, 

y  al  peso  de  las  espadas 
con  las  cimitarras  corvas; 
Colon  y  sus  caballeros 
ante  sí  todo  lo  arrollan, 
como  aselador  torrente 
desgajado  de  las  rocas. 


En  flagrantes  torbellinos 
los  combatientes  se  chocan, 
en  montón  denso  se  agitan, 
de  polvo  entre  nube  cóncava. 
Pero,  al  fin,  los  sarracenos 
en  desordenadas  tropas, 
por  los  cerros  se  derrumban 
y  por  los  campos  galopan. 
Y  luepo  que  el  aura  fresca 
despeja  la  tibia  atmósfera, 
jr  de  pardos  torbellinos 
limpia  el  campo  de  victoria, 
Colon  y  el  Marqués  de  Cádiz 
sobre  una 'Sangrienta  loma, 
abrazados  aparecen, 
entre  un  cántico  de  gloria. 


CAPITULO  IX. 

14M. 

EL  HOMBRE  SIN  NOMBRE. 

ROMANCE    LV. 

Cuentos  é  imaginaciones. 

En  Córdoba  están  los  Reyes 
con  su  patria  y  con  su  Dios, 
Isabel  la  d^  Castilla 
y  Femando  el  de  Aragón. 
En  Córdoba  está  la  corte 
del  cristiano  vencedor, 
de  su  libertad  y  gloria 
saludando  al  nuevo  sol. 
En  Córdoba  están  los  héroes, 
y  aquel  pueblo  lidiador 
que  triunfó  en  Alhama  y  Loja 
con  Gonzalo  y  con  León, 
todo  fiestas  es  y  juegos, 
cantos  de  victoria  y  loor; 
son  dichosos  los  monarcas, 
contentos  los  pueblos  son. 
Mas  de  tantas  alegrías 
sobre  el  múltiple  clamor, 
álzase  de  gente  á  gente 
conseja  estrafla  veloz. 


473 

Hablase  de  un  viandante 
sin  país,  nombre,  ni  pro 
que  diz  inauditas  cosas, 
que  nadie  dyo  hasta  hoy. 

Y  en  Córdoba  apareciendo 
cual  quimérica  visión, 
viene  sin  saber  de  dónde, 
marcha  sin  saber  á  dó. 
Cuenta  de  él  la  fama  errante 
con  muy  misteriosa  voz, 
que  platica  con  los  astros 

y  tiene  alucinación. 
Que  en  sus  febriles  insomnios 
círculos  traza  veloz,  • 
murmurando  enardecido 
frases  de  ¡álido  son. 

Y  en  un  pergamino  viejo 
un  curioso,  diz,  le  vio 
consultar  lúgubres  lineas 
de  negro  y  rojo  color. 

Y  que  le  han  oído  en  sueflos, 
presa  de  vértigo  atroz, 

clamar:  « ¡AHÍ  está! . . .  ¡es  mi  mundo! . 
¡si  Dios  lo  hizo. . .  le  hallo  yo! ... » 

Así  la  nueva  circula, 
así  auméntase  el  rumor; 
hablar  de  él  puede  Granada, 
mas  Granada  verle,  no. 
Quien  le  cree  un  nigromante, 
que  en  las  aras  de  Astarot 
con  negras  artes  evoca 
profética  inspiración. 
Quien  un  ente  misterioso 
en  él  ver  imaginó, 
que  entre  sombras  y  conjuros 
busca  la  obra  de  Dios. 

Y  no  falta  en*  las  veladas 
timorato  pecador, 

que  apurado  se  santigua 
cual  si  hablasen  de  Moloc; 
cuando  un  cronista  del  vulgo 
dice  del  encantador. 
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que  habla  al  ulema  de  Córdoba 
y  al  rabino  de  Ascalon. 
Y  sí  la  imbécil  anciana 
cuenta  que  su  confesor 
amenaza  tremebundo 
con  negar  la  absolución, 
al  misero  fiel  que  osare 
creer  el  impío  error 
de  que  Dios  haya  podido 
un  mundo  partir  en  dos, 
entonces  la  turba  sandia 
murmura  alguna  oración, 
y  se  duerme  muy  tranquila 
del  lugw  en  derredor. 

ROMANCE  LVI. 

El  marino  genovés. 

Vestido  de  humildes  ropas, 
que  la  indigencia  descubren, 
sin  amigos,  sin  parientes, 
y  sin  valedores  útiles, 
el  hijo  de  la  Liguria 
lucha  con  sus  pesadumbres, 
en  un  rincón  de  la  corte, 
sin  que  su  voz  nadie  escuche. 
Preséntase  á  fray  Hernando 
de  Talavera,  que  une 
grandes  prendas  de  privanza 
con  los  monarcas  ilustres. 
Le  espone  su  plan  y  le  habla 
con  la  elocuencia  del  mimen; 
las  cartas  del  venerable 
Marchena  en  su  apoyo  aduce; 

Seco  el  bueno  del  prelado, 
e  las  teológicas  luces 
mirando  el  gran  pensamiento 
á  la  enmarañada  lumbre, 
lo  rechaza  por  absurdo 
é  insensato...  y  en  resumen, 
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al  triste  Colon  condena 
y  de  humillación  le  cubre. 

Y  luego  se  habla  en  la  corte, 
(campo  de  plantas  inútiles), 
del  errante  visionario, 

del  aventurero  fútil, 
que  ofrece  mundos  y  sueña 
con  reinos  sin  fin...  Y  crujen 
los  sarcasmos  implacables, 
y  torpes  sátiras  cunden, 
porque  del  misero  nauta 
que  por  Córdoba  discurre, 
no  hay  faisanes  en  la  mesa, 
ni  en  el  vestido  tisúes. 
¡Infeliz!.. •  El  pan,  acaso, 
el  triste  pan  no  le  acude 
alguna  vez,  y  en  su  albergue 
la  pobreza  reina  lúgubre. 

Y  el  trabajo  de  su  ingenio 
emplea,  y  apenas  suple 

á  sus  parcos  menesteres... 

y  calla,  y  espera,  y  sufre. 

Pasa,  en  tanto,  el  tiempo,  y  nada 

consigue.  La  guerra  ruge, 

y  una  remora  es  la  guerra 

de  lo  grande,  y  bello  y  útil. 

De  aquí  jpara  allá  la  corte, 

en  movilidad  voluble, 

tan  sólo  piensa  en  combates 

con  los  moros  andaluces. 

Triunfe  en  Moclin,  toma  a  Loja 

y  por  la  Vega  difunde 

de  la  encantadora  Elvira 

el  son  de  los  arcabuces. 

Toma  á  Córdoba,  y  hay  fiestas, 

y  mercedes,  y  produce 

Colon  de  nuevo  á  los  Reyes 

ardientes  solicitudes. 

Pero  Sus  Altezas  parten 

otra  vez,  porque  le 5  urge 

de  un  rico-hombre  turbulento 

castigar  las  inquietudes, 
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que  dsl  Padrón  y  el  Cebrero 

las  verdes  y  altivas  cumbres 

de  la  feudal  anarquía 

con  el  férreo  grito  aturde. 

Y  de  Colon  las  gestiones 

en  el  olvido  se  liunden, 

antes  de  que  se  abran  paso 

del  trono  á  las  altitudes. 

Hace  frente  el  sin  ventura 

á  sus  sinsabores  múltiples, 

con  dignidad,  fortaleza 

y  elevación  no  comunes. 

Un  año  asi...  y  sus  recursos 

lentamente  se  consumen; 

no  hay  planisferios  que  venda, 

ni  mapas  hay  que  dibuje. 

¿Qué  va  á  ser  de  él?...  ¿Será  fuerza 

que  á  su  esperanza  renuncie, 

y  haya  de  salir  de  España 

do  no  hay  quien  su  ciencia  ayude?.. 

¿Ha  de  sufrir  por  más  tiempo 

que  de  su  verdad  se  dude, 

que  su  oferta  se  desprecie 

y  su  indigencia  se  msulte?... 

Porque  pasa  el  tiempo,  en  tanto, 

y  crecen  sus  pesadumbres, 

y  nadie  en  Córdoba  le  oye, 

y  de  humillación  le  cubre. 

¡Pobre  mártir  de  la  ciencia, 

¡del  error  víctima  ilustre, 

tu  siglo  no  te  comprende! . . . 

¡ay!  calla,  y  espera,  y  sufre. 
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ROMANCE    LYII, 

Tesoro  escondido. 

Es  una  noche  de  otoños 
están  las  nueve  sonando, 
y  Colon  dar  en  su  puerta 
siente  dos  aldabonazos, 
cuando  en  su  modesto  albergue 
ante  un  bufete  sentado 

{)rofundamente  repasa 
as  lineas  de  un  astrolabio. 
Su  huésped  luego  le  anuncia 
la  visita  de  un  hidalgo 
de  buen  porte  y  nobles  canas, 
sin  espada  ni  mostachos. 
A  poco,  el  recien  venido 
en  el  aposento  entrando, 
con  Ciolon  catnbia  en  un  punto 
los  cumplimientos  del  caso. 
Y  luego  que  frente  á  frente 
solos  están  y  sentados, 
el  visitador  nocturno 
alza  en  esta  guisa  el  diálogo: 

—Cristóbal  Colonos  llaman; 
hablar  de  vos  oí  harto; 
en  Italia  habéis  nacido, 
y  sois  muy  desventurado. 

— Decís  bien;  más  ¿en  qué  p^iede 
serviros  Colon?... 

— ün  trato 
quiero  hacer  con  vos. 

— No  entiendo 
de  mercancías. 

— ^Despacio, 
y  perdón  si  en  lo  que  os  diga 
soy  impertinente,  acaso. 

—Hablad. 

— Guardáis  un  secreto, 
poseéis,  lo  sé,  xm  hallazgo 

13 


peregrino  de  la  ciencia 
y  del  genio  audaz  milagro. 
—¿Y  bien? 

— Partidle  conmigo, 
y  pedid  sin  tasa. 

— Agravio 
me  hacéis,  por  Dios,  caballero, 
y  en  mi  casa  estáis! ... 

— Calmaos. 
— Es  que  hay  cosas... 

•  —Por  las  mientes 
no  me  pasa  el  mal  conato 
de  ofenderos. 

— No  comprendo 
entonces. 

—Gracia  demando 
de  nuevo  á  la  atención  vuestra. 
— Decid. 

— Seré  breve  y  claro. 
La  existencia  de  otro  mundo 
mas  allá  del  Océano 
sabéis,  y  de  córte-^n  corte 
auxilio  vais  depiandando, 
para  dar  feliz  remate 
á  ese  inmenso  plan... 

— Exacto. 
— ^A  Genova,  cual  buen  hijo, 
el  imperio  trasatlántico 
brindasteis...  y  vuestra  patria 
lo  despreció. 

-^Por  su  daño. 
— Bien  podrá  ser  que  algún  dia 
su  error  llore.  Al  soberano 
de  Portugal  luego  fuisteis. . . 
y  allí  un  nuevo  desengaño. 
— Id  adelante...  hay  memorias 
que  al  corazón  hacen  daño. 
— Inglaterra  no  íesponde 
á  la  voz  de  nuestro  hermano; 
España...  ya  lo  veis,  tiene 
que  pelear  sin  descanso 
contra  el  moro..,  y  ni  se  acuerda 
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de  vos  siquiera,  entre  tanto. 

— ^Mas  triunfará,  al  fin,  y  entonces... 

— ¡Triunfará,  Colon!  ¿Y  cuándo?... 

Pero  sea  asi.  Sus  arcas 

vacias,  sus  pueblos  cansados, 

y  de  sangrientas  heridas 

convaleciente  el  Estado, 

¿qué  pudieran  daros? 

— Francia, 
Europa,  en  fin... 

— Sueños  vanos! 
Hay  que  luchar  contra  el  siglo, 
y  es  para  vos  demasiado. 
— ^Es  decir... 

— Que  vuestra  obra 
morirá  con  vos,  si  un  brazo 
potentísimo  no  acude 
á  salvarla  y  á  salvaros. 
Yo  lo  puedo  ser.  Cededme 
la  mitad  de  vuestro  lauro... 
— Jamás! 

— Ved  que  el  vulgo  os  mofa. 
— Yo  le  compadezco. 

— ^Un  año 
perdisteis  ya  aquí. 

— He  perdido, 
sin  desesperarme,  tantos!... 
— Los  teólogos... 

—No  habléis  de  ellos... 
Dios  es  siempre  Dios. 

— ^Los  sabios 
vuestro  proyecto  rechazan. 
—¡Sin  conocerlo! ...  ¡Es  muy  llano, 
pardiez,  el  discurso!... 

— Os  tildan 
las  gentes  de  visionario 
y  soñador  de  consejas... 
— Y  vendrán  por  insensato 
á  darme,  al  fin. 

—Estáis  pobre. 
— El  que  alimenta  al  gusano 
no  faltará  al  hombre. 
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—En  suma, 

un  cuento  de  doblas... 

— ¡Paso, 

caballero,  en  tal  oferta 

y  de  una  vez  concluyamos! 

¡Yo  prostituir  mi  geniol... 

¡De  mi  gloria  hacer  yo  tráfico!... 

¡Profanación!.:.  A  Dios  sólo 

debo  yo  ese  don  tan  alto; 

ó  llenará  mi  destino, 

ó  á  Dios  lo  volveré  intacto. 

A  nadie  ante  él,  ni  ante  el  mundo, 

parte  otorgaré  en  mi  arcano... 

¿qué  padre  vende  á  su  hyo? 

¿qué  fruto  abandona  el  árbol?... 

¡Nunca,  nunca!...  Id,  caballero, 

y  olvidad  lo  que  ha  pasado! 
— ^Buen  Colon,  daome  la  diestra, 
si  os  place  más  los  brazos, 

su  interlocutor  esclama, 

él  duro  sitial  dejando); 

ahora  os  conozco,  sí,  ahora 

cual  sois,  os  estoy  mirando; 

ensayar  quise  el  diamante^ 

y  ciego  quedo  á  sus  rayos. 
Y  mentían  esplicaciones 

y  ofrecimientos  entre  ambos, 

que  tierna  amistad  se  juran 

estrechándose  las  manos; 

y  el  humilde  alojamiento 

aeja  Colon,  mal  su  grado, 

con  el  noble  Geraldini, 

del  Pontífice  romano, 

Nuncio,  que  á  morar  le  lleva 

por  huésped  de  su  palacio, 

cuando  suenan  lentamente 

las  diez  en  el  campanario. 


f. 
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ROMANCE   LVIII. 


El  tercer  Rey  de  España. 

Dos  horas  llevan,  lo  menos, 
de  coloquio  sin  testigos 
el  gran  Mendoza  y  Colon, 
entre  esferas  y  entre  libros. 
Y  al  cabo  de  muchas  dudas, 
debates  y  raciocinios, 
el  gran  cardenal  esclama 
con  efusión: — ¡«Convencido! 
— ¡Loado  Dios,  que  ilumina 
á  su  fiel  siervo! ...  (el  marino 
repone,  y  en  su  faz  luce 
mesurado  regocijo.) 
— ¡Bien  decia  Geraldini!... 
de  mi  protección  sois  digno. 
— ¡Monseñor!... 

— Y  yo  08  la  empeño. . 
decidlo  á  vuestro  padrino» 
— Dios  y  España  quizá  deban 
en  ello  el  mejor  servicio 
á  Vuestra  Eminencia! 

—Puede 
muy  bien  ser. 

— Agradecido 
yo  eternamente... 

— No  hago 
sino  cumplir  con  mi  oficio; 
quien  á  los  demás  gobierna 
nada  se  debe  á  sí  mismo. 
Hablemos  del  plan.  Al  pronto, 
con  franqueza  aquí  os  lo  digo, 
á  la  sagrada  ortodoxia 
de  los  escritores  bíblicojs 
no  lo  encontré  muy  conforme... 
mas  no  puede  ser  impío 
de  Dios  conocer  las  obras 
y  estender  su  nombre  místico, 
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bajo  su  pendón  cumpliendo 

los  sagrados  vaticinios. 

— Todo  eso  y  más  yo  esperaba 

de  vuestro  elevado  espíntu... 

— ¡Cual  imaginé,  así  os  hallo... 

superior  á  nuestro  siglo. 

Veamos,  Colon,  ahora  , 

lo  principal.  ¿Qué  partido 

propondréis  á  Sus  Altezas, 

si  acogen  vuestro  designio?... 

— De  virey  y  de  almirante 

para  mí  y  para  mis  h^os 

el  título,  en  cuantas  tierras 

y  mares  descubra,  pido; 

el  diezmo  de  los  productos, 

el  imperio  mero  y  misto. 

En  tal' sazón  penetrando 
sin  anuncio,  ni  penníso, 
fray  Hernando  Talavera 
en  la  estancia  del  ministro, 
dice  á  Colon,  con  enojo 
y  desden  mal  reprimidos: 
— ¡Asi  Dios  mi  ánima  salve, 
como  habéis  perdido  el  juicio! 
¡Virey  y  almirante!...  ¡Es  corto 
de  genio  el  recien  venido! ... 

Pero  el  cardenal,  tendiendo 
su  diestra  á  Colon,  benigno, 
y  presentándole  al  frente 
del  intolerante  obispo: 
— Ved  aquí  mi  ahijado  (esclama): 
que  seáis  quiero  su  amigo. 
Decid  á  su  señoría, 
buen  Colon,  lo  que  os  estimo. 
—¡Virey  y  almirante  [sigue 
diciendo  el  prelado  altivo) 
jamás!... 

— Pues  jamás  tampoco, 
(replica Colon  tranquilo), 
el  nuevo  mundo  á  la  España 
pertenecerá. 

—¡Delirios! 
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¡Muy  alto,  por  cierto,  pica 
el  modesto  advenedizo!... 
— jLa  humanidad  es  mi  raza; 
mi  patria  el  mundo! 

— ¡Un  mendigo 
alzarse  al  nivel  del  trono! 
¡Profanación!... 

— Reprimios, 
señor,  y  á  Colon  tratadme 
cual  merece  el  desvalido. 

Y  vos,  Cristóbal,  en  gracia 
de  vuestro  porvenir  mismo, 
moderad  las  condiciones 

y  yo  del  éxito  fio. 

— Perdonadme,  si  no  cedo, 

monseñor. 

— No  pidáis  títulos 
de  autoridad  soberana, 
y  en  lo  demás... 

— No  desisto 
de  mi  empeño. 

— ¿Y  si  se  pierde  -    ' 
por  ello  el  plan?... 

— Bien  perdido. 
—Considerad  vuestro  estado, 
mirad  por  vos. 

— ^Nada  miro. 
Se  trata  de  un  mundo  entero... 
y  debo  cumplir  conmigo 

Y  el  bueno  de  fray  Hernando, 
oyendo  tal  finiquito, 
sálese  del  aposento, 
mal  compuesto  y  desabrido, 

Y  luego  á  Colon  le  dice 

de  la  Reina  el  fiel  ministro: 
— ¿Renunciáis,  en  fin?... 

— A  todo, 
si  he  de  hacer  el  sacrificio 
de  mi  honor... 

— ¡Bien!  Así  os  quiero. 
Adiós,  y  contad  conmigo. 


184 


ROMANCE   LIX. 


Audiencia  real. 


De  la  castellana  Reina 
y  el  Monarca  aragonés, 
dos  graves  varones  yacen 
afínojados  al  pié. 
Con  digno  respeto  besan 
la  regia  mano,  y  después 
á  un  signo  de  los  Monarcas 
sus  frentes  alzar  se  ven. 
— Bien  venido  á  nuestras  tierras 
sea  el  sabio,  dice  el  Rey... 

Pero  el  don  de  Reina  uniendo 
á  la  gracia  de  mujer, 
con  anhelo  más  sentido 
prosigue  doña  Isabel: 
— Buen  huésped,  ya  os  escuchamos, 
hablad  á  los  Reyes,  pues. 
—¡Salud  y  prez,  nobles  Reyes! 
con  vos  quiera  el  cielo  ser. 

Y  rindiendo  á  Sus  Altezas 
homenaje  asaz  cortés, 
con  noble  talante  acércase 
al  monárquico  escabel 
el  huésped  que  dijo  ella, 
el  sabio  que  llamó  él. 
Y  por  Cristo,  que  talante 
más  bizarro  y  más  cortés, 
ni  las  armas  le  midieron, 
ni  le  dio  el  docto  pinceL 
Su  leal  y  austero  rostro, 
de  rico  matiz  ayer, 
las  fatigas  han  curtido 
y  el  dolor  quizá  también. 
En  los  elocuentes  ojos, 
del  azul  globo  al  través, 
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un  alma  ardiente  fulgura 
su  grandeza  y  su  poder. 

Y  aunque  en  la  guedeja  suave 
quiebra  el  opaco  oropel 

más  de  una  nevada  hebra, 
el  hielo  en  su  frente  no  és. 
Pues  si  del  vital  descenso 
va  frisando  en  el  dintel, 
fuego  aun  existe  en  su  sangre 
y  en  sus  fibras  robustez. 

Y  en  sus  bien  cortadas  formas 
arrogante  está  el  desdén, 

y  en  su  perfil  grave  y  puro 
desde  la  frente  hasta  el  pié. 
Varonil  la  gentileza 
y  noble  aspecto  hay  en  él, 
con  un  sello  misterioso 
de  genio,  grandeza  y  fé. 
CSñe  su  cinto  la  espada 
y  calza  espuela  también; 
viste  morada  ropilla 
de  damasco  cordobés. 

Y  sendas  calzas  flamencas 
completan  su  honesto  tren, 
con  anteados  borceguíes 

,  que  ciflen  su  airoso  pié. 

Y  dando  á  su  continente 
un  porte  digno  de  un  rey: 

— ¡Salud  y  prez!  (repitióles 
á  Fernando  é  Isabel.) 
Soy  Cristóbal  Colon;  tomo  . 
á  vuestra  tierra  otra  vez, 
y  ante  el  trono  español  vengo 
con  mi  ciencia  y  con  mi  fé. 
Yo  soy  aquel  que  hace  un  año 
ofreció  á  los  reales  pies, 
de  su  mente  y  de  su  aliento 
•homenaje  hidalgo  y  fiel. 
Conmigo  llevo,  hace  mucho, 
y  por  siempre  llevaré, 
un  arcano  de  los  siglos 
y  conquista  del  saber. 
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Luengos  años  de  vigilias, 

de  mi  vida  el  mejor  ser, 

mi  tesoro  me  ha  costado, 

no  quiero  morir  con  él. 

Yo  sé  donde  existe  un  mundo 

que  vuestros  ojos  no  ven, ' 

tras  el  caos  de  los  mares, 

de  las  sombras  al  través. 

La  ciencia  me  abrió  el  camino, 

lo  he  encontrado  con  la  fé; 

venid  en  mi  pos,  Monarcas, 

y  allí  alzad  vuestro  pavés. 

La  espada  que  lavó  invicta 

el  ultraje  de  Jerez, 

descansa  sobre  el  despojo 

de  la  casa  de  Ismael. 

Levajitadla...  y  á  los  climas, 

do  el  sol  da  el  giro  postrer, 

llevad  el  pendón  de  España 

y  de  Dios  la  escelsa  ley. 

Yo  iré  delante.  A  mi  acento 

al  Océano  veréis 

abrir  sus  vírgenes  olas 

y  dar  senda  á  mi  bajel; 

y  al  vibrar  la  Cruz  radiante, 

á  su  luz  desparecer 

el  vallar  de  la  ignorancia, 

del  mundo  antiguo  el  cancel; 

y  enfrenar  de  las  tormentas 

el  negro  ardiente  vaivén, 

iluminar  los  abismos 

y  la  creación  crecer. 

Y  del  fondo  de  las  aguas 

herido  con  vuestro  pié, 

una  tierra  hermosa  y  virgen 

surgir  un  día  veréis, 

coronada  de  sonrisas, 

de  luz  radiante  su  tez, 

con  manto  de  ricas  flores 

cual  trasunto  del  edén. 

Mi  mundo  es  aquel...  Yo  vengo 
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á  ofrecerlo  á  vuestros  pies... 
la  empresa  es  digna  de  España, 
llevad  vuestro  nombre  á  él.* 
Porque  allí  los  siglos  vean 
siempre  el  español  pavés, 
y  un  mundo  entero  sea  el  trono 
de  Fernando  y  de  Isabel. 


ROMANCE    LX. 


Las  voladas  de  la  Reina. 


Rodeada  doña  Isabel 
de  las  damas  de  su  corte, 
de  un  cartapacio  copioso 
las  anchas  fojas  recorre. 
Y  fijando  el  manuscrito 
sobre  un  rico  atril  de  bronce, 
esmaltado  de  oro  y  plata 
en  bellísimos  festones, 
á  la  bella  esposa  dice 
del  buen  don  Rodrigo  Ponce: 
— Marquesa  de  Cádiz,  llega, 
toma  ese  volumen,  y  oye. 
Divertir,  marquesa,  quiero 
la  velada  de  las  noches 
en  que  del  gobierno  sumo 
el  peso  depongo  enorme, 
de  una  historia  peregrina 
con  las  páginas  veloces, 
que  luz  presten  al  discurso 
y  al  espíritu  den  goce. 
Ese  es  el  libro  encantado: 
lee  ya,  pues  corresponden 
á  la  mayor  de  mis  damas 
de  mi  solaz  los  honores. 
— Nos  honra  hacer  de  Su  Alteza 
todos  los  deseos  órdenes. 
—Lo  sé  bien.  ¡Qué  dulces  horas 
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la  sed  del  saber  absorbe!... 
¡Oh!  Y  esos  cortos  anales, 
en  apariencia  tan  pobres, 
para  mí  interés  tal  tienen, 
me  hacen  tantas  ilusiones, 
que  solaces  muy  sabrosos 
y  pensamientos  muy  nobles 
su  fugitiva  leyenda 
espero  me  proporcione. 
— Quien  de  vos  tanto  merece 
de  dicha  envidiable  es  hombre. 
— De  ella  es  digno  asaz,  y  digno 
de  que  en  mucho  se  le  honre. 
Verdad  es,  que  ni  su  ciencia, 
ni  las  magniñcas  dotes 
de  su  corazón  y  genio 
son  vulgares,  ni  mediocres. 
Colon  es  un  ser  gigante. 
Colon  llenará  los  orbes; 
mi  corazón  me  lo  inspira 
y  jamás  mienten  sus  voces. 
— ¿Y  esta  deseada  historia 
es  la  de  Colon?...  Su  nombre 
con  misteriosos  afanes 
vi  pronunciar. 

— Aprensiones 
de  estultos  y  de  envidiosos 
que  atronar  quieren  la  corte, 
porque  de  Colon  la  gloria 
su  encubramiento  no  estorbe. 
Sí:  sobre  estos  pergaminos 
el  compendio  trazó  informe 
de  su  azarosa  existencia, 
campo  de  abrojos  sin  flores, 
desde  la  cuna  del  niño, 
y  las  fortunas  del  joven, 
y  los  trances  del  valiente, 
y  las  congojas  del  hombre. 
Cuando  ayer  le  recibimos, 
escitó  su  hidalgo  porte 
mi  atención,  y  demándele 
que  de  sí  me  diese  informe. 
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Uno  me  ofreció  completo, 

y  en  mis  manos  puso  entonces 

ese  memorial,  que  estimo 

como  un  don  de  inmenso  coste. 

Lee,  pues,  mi  camarera, 

que,  en  las  cuitas  del  grande  hombre 

meditando,  esparcir  quiero 

las  veladas  de  la  noche. 


CAPITULO  X. 
LA  ESTRELLA  DE  LA  TARDE. 

ROMANCE    LXl. 

Páginas  del  corazón. 

«Vais  á  saber^  padre  mió; 
un  arcano  de  amai*gura 
que  dentro  el  pecho  llevaba 
cerrado  como  en  la  tumba. 
A  saber  vais  una  historia 
de  dos  almas  sin  ventura, 
que  á  vos  por  consuelo  acuden 
y  perdón  para  su  culpa. 
Vos  que  conocéis  del  mundo 
las  vanidades  absurdas 
y  comprendéis  los  afanes 
de  la  humana  criatura, 
deí  corazón  las  dolencias, 
del  alma  las  cuitas  turbias, 
veréis  con  ojos  benignos, 
fin  dando  á  tantas  angustias. 
Pues  aunque  de  malas  horas 
ese  sayal  oa  escuda, 
y  la  virtud  acendrada 
en  vuestro  espíritu  alumbra, 
sabéis  que  débiles  somos, 
que  senda  es  la  vida  húmeda, 


m 

donde  el  pié  &cil  resbala 
y  la  caída  es  profunda. 

Y  sabéis. que  la  obra  santa 
es  para  las  almas  justas 
levantar  á  los  caídos, 

de  Dios  por  la  gracia  augusta. 
En  vos  el  amigo  me  oye, 
el  sacerdote  me  juzga, 
y  el  varón  bien  venturado 
es  mi  esperanza  segura. 
Quiéreos  hacer,  con  palabras 
dignas  de  entrambos  sin  duda, 
la  historia,  pues,  dolorida 
de  una  pasión  sin  ventura. 
Cronista  seré  yo  mismo 
de  mis  puridades  sumas, 
como  si  en  ellas  contase 
las  estrañas  aventuras. 
Me  olvidaré  de  mi  propio 
al  bosquejar  tal  pintura, 
porque  así  conviene  al  caso 
y  al  solaz  de  quien  escucha. 
Pues  que  después  de  escucharme, 
demandaré  vuestra  ayuda, 
para  pagar  como  bueno 
deudas  de  honor  y  ternura: 
y  antes  de  dar  á  esta  tierra 
el  postrer  saludo,  en  busca 
de  las  europeas  cortes 
(ya  que  España  me  repulsa), 
calmaré  así  mi  conciencia, 
venceré  la  suerte  adusta, 
y  seré  feliz  un  día... 
tras  tantos  de  duelo  y  lucha^ 

Y  si  en  lejanos  países 
quiere  el  cielo  que  sucumba, 

el  huérfano  tendrá  un  nombre, 
y  luto  por  mí  una  viuda. 

Y  si  el  mundo  me  abandona 
despojo  de  la  fortuna, 
habrá  quien  al  menos  ponga 
una  flor  sobre  mi  tumba. 
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ROMANCE   LXII. 

Llegar  á  tiempo. 

«Cinco  años  ha,  más  qae  menos, 
vivía  yo  triste  y  pobre 
en  Córdoba  la  morisca, 
de  los  Reyes  marcial  corte. 
Sin  escucharme  los  sabios, 
sin  admitirme  los  proceres, 
luchaba  con  mi  fortuna 
y  ocultaba  mis  dolores. 
Pero  en  vano  mi  esperanza, 
siempre  varonil  é  incólume, 
por.  mucho  y  muy  crudo  tiempo 
esperó  dias  mejores. 
En  la  soledad  hundido, 
cercado  de  humillaciones, 
sin  hallar  para  mis  planes 
amigos  ni  valedores, 
meses  y  meses  pasaron; 
de  vuestra  amistad  los  dones 
agoté...  y  hasta  el  sustento 
cotidiano,  al  fin,  faltóme. 
Llamé  al  arte  y  á  la  ciencia 
en  mi  auxilio. . .  mas  mediocres 
fueron  sus  frutos;  que  es  raro 
maridar  lo  útil  y  noble. 
Era  infeliz. . .  mas  volviendo 
Colon  á  casa  una  noche, 
siente  al  doblar  una  esquina 
d#  espadas  airado  el  choque. 
Aguija  el  paso,  y  percibe, 
á  los  trémulos  fulgores 
de  un  farolillo  pendiente 
ante  un  Cristo  del  Azote, 
tres  mancebos  que  acorralan 
de  la  calle  en  un  esconce 
á  un  hidalgo,  cuyo  esfuerzo 
á  prueba  el  mal  caso  pone. 
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Pasa  y  cierra,  quita  y  toma, 
tajo  á  tajo,  golpe  á  golpe; 
su  acero  estó  en  todas  partes 
como  mía  sierpe  de  azogue. 
¡Valor  perdidol...  su  brazo 
se  debilita. . .  y  á  un  poste, 
para  sostenerse,  asido, 
todo  su  aliento  recoge. 
Sus  enemigos  lo  estrechan, 
como  suelen  en  el  bosque 
al  león  calenturiento 
los  lebreles  cazadores. 
Llega  Colon,  y  arrancando 
á  un  moribundo  el  estoque, 
arrójase  á  la  pelea, 
gritando :  — »« ¡Afuera  traidores! » 
Y  sin  compasión  descarga 
sobre  la  canalla  innoble, 
por  la  espalda  combatida 
cuchilladas  y  mandobles. 
De  los  tres  tiende  á  sus  plantas 
al  que  más  próximo  coge, 
y  al  siguiente  le  hace  un  chirlo 
mayúsculo  en  el  cogote, 

Ír  la  espada  de  las  manos 
e  arranca  en  pos,  de  un  rebote. 
Va  á  caer  sobre  el  tercero 
como  poderoso  roble 
que  se  desploma,  y  dispara 
casi  á  quema  ropa  entonces 
el  malandrín  mal  herido 
un  pistolete  de  bronce 
sobre  él...  y  perdida  bala 
de  rechazo  un  hombro  tócale. 
Colon  vuelve  el  rostro,  y  viendo 
que  va  el  sicario  á  galope, 
su  propio  dolor  olvida 
por  prestar  auxiho  al  jóvén, 
que  al  postrer  de  los  rufianes 
hace  frente  con  buen  orden, 
al  ver,  un  tanto  repuesto, 
que  uno  cae  y  el  otro  corre. 

43 
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Pero  aquel  perdonavidas, 
para  habérselas  no  es  hombre 
en  buena  lid  con  quien  llega 
sin  qvfi  se  atine  de  dónde, 
despavilando  bellacos 
sin  temer  á  Rey  ni  Roque; 
y  dando  punto  al  negocio, 
pies  en  polvorosa  pone: 
— En  salvo  estáis  (Colon  dice 
al  caballero):  y  responde: 
— ¡Pagúeoslo  Dios!  (el  cuitado), 
y  sin  sentido  desplómase. 

ROMANCE  LXin. 

Deuda  sin  pago. 

•  Mal  herido  el  caballero 
y  perdida  sangre  mucha, 
no  da  en  grandísimo  rato 
señal  de  vida  ninguna. 
Entre  tanto  se  reúne 
de  corchetes  negra  turba, 
que  á  Colon  y  al  triste  mozo 
ansiosamente  circunda. 
•»— Está  difunto:  dice  uno. 
— ^La  herida  no  es  muy  profunda; 
repone  el  otro. 

— Si  de  esta 
salel...  mas  allá  murmura 
un  curioso,  meneando 
la  cabeza,  en  son  de  duda. 
— Pobre  señor!...  una  vieja, 
con  voz  cascada  pronuncia 
de  pechos  á  un  ventanillo, 
desde  el  cual  la  escena  alumbra 
con  rancio  candil  pendiente 
de  su  mano  seca  y  sucia. 
— Pulsos  tiene  aun!  la  sangre 
por  sus  arterias  circula; 
prorumpe  Colon,  y  le  echa 
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agua  en  la  faz  moribunda. 

Y  al  compás  de  los  comentos, 
él  y  los  demás  á  una, 

la  herida  al  doncel  restañan 
y  la  ropilla  le  eniugan. 
Y  le  dan  sendas  fricciones 
de  aloque  en  las  sienes  mustias, 
y  le  hacen  aire  en  el  rostro 
con  los  birretes  de  plumas. 
Vuelve  al  cabo  en  sí...  recobra 
)oco  á  poco  la  confusa 
!  uz  del  sentido,  y  le  dice 
.uego  á  Colon,  con  ternura: 
— ¡Os  debo  la  vida! 

— De  eso 
no  habléis.  Lo  que  ahora  acucia 
es  tratar  de  vos.  ¿A  dónde 
deseáis  que  se  os  conduzca? 
¿Preguntaré... 

— Por  don  Lope 
Enrique. 

—¿Hay  fuerza?... 

— Alguna. 
Vamos,  oid. 

—Hablad. 

—Tengo 
ama  hermana...  si  se  asusta... 
— Basta:  yo  proveeré  á  todo. 
— Gracias! 

— Que  Dios  nos  acuda. 

Y  cuanto  hace  al  caso  y  punto 
ordenando  con  premura. 

Colon  al  lisiado  mozo 
con  solicitud  difusa 
á  su  vivienda  conduce 
seguido  de  la  patrulla, 
y  en  brazos  de  dos  corchetes 
que  trecho  en  trecho  se  mudan. 
Llegan  al  umbral,  á  tiempo 
que  el  ancho  zaguán  ya  cruza 
hermosísima  doncella, 
ayes  lanzando  de  angustia, 
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7  arrojándose  exhalada 
á  la  comitiva  muda, 
desencajados  los  ojos, 
suelta  la  guedeja  rubia. 
Pero  al  ver  del  triste  hermano 
la  imagen  sangrienta  y  mustia, 
precipitase  sobre  ella, 
con  sus  brazos  la  circunda, 
la  estrecha  contra  su  seno 
y  de  sus  lábio3  de  púrpura 
con  el  suave  aliento  anhela 
dar  vida  á  la  vida  suya. 
— ¡ «Mi  salvador! . , . »  entretanto 
á  la  afligida  hermosura 
dice  el  hidalgo,  maltrecho; 
y  con  la  mano  convulsa 
á  Colon  una  escarcela 
alarga,  diciendo: — «Es  tuya.» 
Colon  la  toma,  y  sin  darle 
lugar  á  mezquina  duda: 
— Gracias  os  dan  por  mi  boca 
(repone  con  gran  mesura) 
todas  estas  buenas  gentes, 
que  os  desean  salud  mucha. 

Y  así  diciendo  y  haciendo, 
reparte  toda  la  suma 

de  la  cartera  á  la  ronda, 
vuélvela  al  dueño,  y  saluda. 
— No  os  vayáis;  (la  noble  dama 
le  dice  entonces)  es  mucha 
nuestra  deuda...  y  aquí  hay  alguien 
que  la  comprende...  y  os  juzga. 

Y  tiende  la  rica  hembra 
á  Colon  su  diestra  ebúrnea, 
que  toma  para  besarla 

el  marino  entre  las  suyas. 

— ¡Sangre  aquí  también!  (prorumpe 
la  doncella  pudibunda), 
estáis  herido! . . .  ¡ Dios  mió! . . . 
y  su  voz  el  susto  anuda. 

Y  mientras  sus  camareras 
de  la  bella  niña  curan, 


y  con  esencias  acuden, 
y  la  desatan  la  túnica, 
Colon,  de  sí  mismo  incierto, 
deslizándose  en  la  turba, 
Con  su  pensamiento  á  solas, 
vá  por  las  calles  oscuras. 

ROMANCE    LXIV. 

Las  almas  gemelas.  * 

Van  días  y  vienen  dias, 
y  en  tanto  el  noble  doliente 
por  su  lesión  mal  parado 
acaso  espera  la  muerte. 

Y  cabe  el  sangriento  lecho 
pasan  las  noches  no  breves 
doña  Beatriz  la  bella, 

y  Cristóbal  el  vaKente. 

Y  las  prolijas  veladas 

de  vez  en  cuando  divierten, 
con  los  proyectos  que  agita 
el  genovós  en  su  mente. 
Colon  ya  dijo  á  la  bella 
sus  afanes  y  reveses, 
la  pobreza  de  su  vida, 
la  ceguedad  de  su  suerte, 
y  la  gigantesca  idea 
que  en  su  ánimo  osado  hierve, 
y  que  inmortal  por  los  orbes 
habrá  de  hacer  su  progenie. 
La  noble  joven  le  escucha 
con  interés  vehemente. 

Sirque  como  bello  el  rostro 
serete  el  ánimo  tiene. 

Y  es  de  Colon  la  palabra 
tan  intima  y  elocuente, 
tan  rica  de  poesía, 

de  sentimiento  tan  fuerte, 
que  la  embebe  y  arrebata, 
como  por  los  campos  suele 
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á  quien  la  inspiración  lleva 
en  sí,  cual  eterna  fiebre, 
el  susurro  de  los  bosques, 
el  murmullo  de  las  fuentes, 
el  suspiro  de  las  brisas 
y  del  valle  el  eco  tenue. 

Y  en  Colon  columbró  un  hombre, 
de  los  hombres  diferente, 

y  él  un  corazón  inmenso 

halla  en  aquel  vaso  débil. 

Pues  cuando  se  hallan  dos  almas 

de  privilegiado  temple, 

con  atracción  misteriosa 

se  confunden  y  comprenden; 

y  al  encanto  subyugadas 

de  magnética  corriente, 

viven  una  misma  vida, 

con  un  mismo  afecto  sienten. 

Colon  sus  cuitas  relata, 

y  ella  dulce  llanto  vierte; 

y  si  cuenta  sus  combates 

en  altivo  ardor  se  enciende. 

Y  de  sus  labios  la  joven 

en  honda  emoción  pendiente, 
del  genio  que  le  ilumina 
la  santa  inspiración  bebe. 

Y  la  deslumhran,  tan  pronto, 
con  su  imagen  floreciente 
en  poéticas  pinturas 
los  atlánticos  edenes, 

ue  á  los  seductores  cuentos 

e  las  hadas  se  parecen, 
con  mágica  voz  contados 
por  los  genios  del  ambiente, 
como  se  extasía  luego 
cuando  á  vislumbrar  se  atreve 
el  porvenir  de  grandeza, 
de  aplauso  y  gloria  perenne  - 
que  guarda  al  nauta  sublime 
la  fortuna  entre  sus  pliegues. 
Una  de  aquellas  veladas, 
mientras  el  enfermo  duerme, 
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están  los  dos  asentados 

ante  un  gótico  bufete. 

Cartas  de  mar  hay  encima, 

compases,  mapas  y  enseres, 

y  una  esfera  que  el  marino 

hace  girar  sobre  un  eje, 

para  esplicar  á  la  dama, 

sencilla  y  visiblemente, 

de  su  colosal  idea 

la  demostración  más  breve. 

Habla  Colon  con  el  fuego 

de  la  inspiración  celeste; 

fluye  la  voz  de  su  boca 

como  el  agua  entre  los  céspedes; 

arde  la  llama  sagrada 

del  entusiasmo  en  sus  sienes, 

y  su  majestad  augusta 

se  ilumina,  se  engrandece. 

Llevan  ya  no  corta  pieza 

de  espacio  así  frente  á  frente, 

cuando  súbito  la  hermosa, 

estática  y  vehemente: 

— ¡Gloria  al  genio!...  (clama)  ¡gloria 
á  quien  de  Dios  se  hace  intérprete! 
No  se  cómo...  mas  comprendo 
que  eso  es  grande,  providente; 
me  lo  dice  aquí  en  el  alma 
una  intuición  celeste. 
No  habléis  de  ciencias. . .  me  pierdo 
en  sus  tenebrosas  redes; 
con  el  fuego  sacro  habladme 
de  los  inspirados  seres. 
Para  maravillas  tantas 
el  entendimiento  es  débil; 

5 ero  el  corazón,  sin  darse 
e  ello  razón,  las  comprende. 
¡Colon. . .  Colon! . . .  Dios  ha  impreso 
su  dedo  sobre  esa  frente... 
sois  el  mayor  de  los  hombres! . . . 
¡Mísero  el  que  en  vos  no  cree! . , . 

— Feliz  yo!...  (Colon  prorumpe, 
entregándose  al  torrente 
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de  su  emoción):  Dios  un  ángel 
á  mis  dolores  concede! . . . 
¡Feliz  yol . . .  Ya  hay  en  el  mundo 
fé  para  mi! . . .  Hoy  amanece 
el  dia  del  bien! ...  Yo  encuentro, 
tras  de  pruebas  muy  crueles, 
un  corazón  como  el  mió, 
que  á  mi  voz  ecos  devuelve 
por  vez  primera,  j  sus  alas 
conmigo  al  espacio  tiende. 
Campo  virgen  que  retoña 
generoso  la  simiente; 
fimpio  lago,  que  refleja 
ía  espléndida  luz  del  éter. 
En  vuestra  alma  el  numen  sacro 
de  los  poetas  florece, 
ahna  superior  al  siglo, 
y  que  del  vulgo  despréndese: 
alma,  mitad  de  otra  alma, 
que  en  el  desierto  terrestre 
buscábanse  como  hermanos 
que  se  unen  hoy  para  siempre. 

Y  el  sabio  y  la  bella  estrechan 
sus  manos  en  dulces  éxtasis, 
como  dos  estrellas  se  unen 
y  en  los  espacios  se  pierden. 


ROMANCE    LXV. 

El  astro  entre  nubes. 

No  habrás,  lector,  dado  á  olvido 
que  uno  de  aquellos  bellacos 
hirió  á  Colon  por  la  espalda 
con  sendo  pistoletazo. 
Pero  lo  que  tú  no  sabes 
y  hace  que  sepas  al  caso, 
es  que  enconada  la  herida 
le  aquqa  por  cierto  harto. 
Las  veladas,  el  desprecio 
del  accidente  liviano, 
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tantos  días  intranquilo, 
tantas  noches  sin  descanso, 
recrudecieron  la  herida 
y  la  salud  le  robaron. 
Y  hoy  yace  en  oscuro  lecho 
en  su  albergue  solitario, 
sufriendo  solo  sus  penas, 
sufriendo  triste  y  callado. 
No  hay  doctor  que  le  visite, 
ni  amigos  que  le  den  ánimo, 
ni  quien  le  infunda  esperanzas, 
ni  le  prodigue  cuidados. 
Él  propio  su  lesión  cura 
de  aceite  y  agua  con  bálsamo, 
y  hace  de  sus  pobres  ropas 
los  vendajes  con  sus  manos. 
Con  él  lo  poco  que  tiene 
apura  el  huésped  honrado, 
y  vá  á  verse  en  la*  miseria 
de  muy' corto  tiempo  al  cabo, 
sin  consuelos  ni  piedades, 
al  frente  del  mal...  ¡Cuitado!... 

Una  tarde,  á  sol  poniente, 
está  á  solas  contemplando, 
por  la  fiebre  mal  vencido. 
Colon  su  mísero  estado. 
Frente  á  frente  con  sus  males, 
en  su  lecho  solitario 
tristísimos  pensamientos 
llenan  sus  dias  amargos. 
Y  en  tanto  cayendo  el  día 
lentamente  paso  á  paso, 
con  penumbras  misteriosas 
envuelve  el  tétrico  cuadro. 
Suena  la  oración...  y  entonces 
murmura  el  paciente,  á  espacio, 
la  plegaria  vespertina 
al  son  solemne  y  pausado 
que  en  los  altos  agimeces 
del  gótico  campanario 
por  el  ambiente  derraman 
los  esquilones  cristianos. 
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La  última  palabra  muere 
apenas  entre  sus  labios 
del  sordo  rezo,  y  suspiros 
exhala  del  pecho,  lánguidos, 
cuando  el  umbral  del  recinto 
viene  en  silencio  cruzando 
una  dama,  bien  velada, 
de  aire  gentil  y  pié  escaso. 
Y  dirigiendo  hacia  el  lecho 
en  pos  sus  ligeros  pasos, 
parada  á  corta  distancia 
queda,  é  indecisa  en  tanto. 
Porque  Colon  se  incorpora 
su  vista  en  ella  clavando... 
y  un  instante  de  silencio 
y  suspensión  media  entre  ambos. 
— ¡Vos,  señora,  aquí!...  prorumpe 
absorto,  al  fin:  y  quitando 
la  tapada,  al  propio  tiempo, 
de  su  frente  el  negro  manto, 
tras  de  sus  pliegues  descubre 
un  rostro  de  ángel  tan  plácido 
cual  el  de  la  blanca  luna 
entre  nubarrones  pardos, 
suele  al  declinar  el  dia 
asomar  por  los  collados. 
— El  que  debe,  satisface, 
(repone  al  lecho  llegando 
la  doncella.) 

—Avergonzarme 
no  queráis. 

— Mal  vuestro  grado, 
cumplirá  el  deudor,  si  admiten 
tan  hidalgas  deudas  pago. 
— No  hay  acreedor  que  demande... 
— Por  ende,  obliga  más  alto. 
— Cumplir*  con  Dios  y  conmigo. 
—Con  vos  cumplir  es  del  caso. 
— ¡Tan  discreta  como  hermosa! 
— Tan  noble  como  bizarro! 
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ROMANCE    LXVI. 

Hada  benéfica, 

Y  una  y  otra  vez  la  tarde 
declina  opaca  y  medrosa, 
y  repite  la  hermosura 
su  visita  una  vez  y  otra. . 
C!olon  casi  va  repuesto 
de  aquella  lesión  traidora; 
pero  hay  otra  herida  en  su  alma, 
menos  mortal  y  más  honda. 
Embebido  está  una  noche, 
por  cierto  á  primera  hora, 
en  sentidas  puridades 

?or  lo  que  el  rostro  denota. 
'  acaso,  acaso  estaría 
así  la  velada  toda, 
si  la  gentil  cordobesa 
no  entrase  en  escena  ahora. 

— ¡Albricias  para  mi! . . .  (esclama, 
con  sonrisa  deliciosa): 
si  el  doliente  deja  el  lecho, 
el  doctor  está  de  sobra. 
— I  Ángel  bienhechor! ...  (la  dice 
Colon,  y  pone  su  boca 
sobre  una  mano  de  nieve 
que  al  mármol  terso  abochorna.) 
—¿Me  aguardabais? 

—Como  aguarda 
el  labrador  á  la  aurora. 
—Visita  de  despedida 
la  de  hoy  ha  de  ser. 

-^Es  cosa 
triste,  pardiez! 

— Ya  cobrada 
tenéis  la  salud. 

'   —La  debo 
á  vuestra  presencia  próvida. 
—Bien  es  que  por  vuestra  vida 


mireid,  porque  mucho  importa; 
que  para  Espa&a  y  el  mundo 
vale  por  demás. 

— Señora,  ' 
no  habléis  asi... 

— ¿Pues  qué? 

—Nada... 
nada,  porque  me  sionroja 
tanta  bondad. 

—A  esa  cuenta 
mi  hermano,  Colon,  responda. 
— Nada  soy... 

—Tenéis,  empero, 
corazón. 

—Por  la  Madonna, 
eso  sí. : .  y  en  él,  eterna, 
vivirá  vuestra  memoria. 
—¿Eso  también?.. 

—Para  siempre... 
¿lo  entendéis  bien?. . . 

—Prenda  heroica 
soltáis! 

—Vos  de  mi  pobreza, 
como  un  hada  bienhechora 
en  el  seno  aparecisteis; 
vos  pasasteis  tristes  horas 
jxmto  á  mi  dolor,  calmando 
mis  tristísimas  congojas; 
vos  á  mis  labios  llevabais 
el  agua  consoladora; 
vos  aliviasteis  mis  males 
mejor  que  la  ciencia  toda. 
Todo  esto  habéis  hecho...  y  todo 
lo  tengo  en  el  alma!...  Ahora 
partid,  si  queréis,  y  al  cielo 
rogadle  que  me  socorra. 
—¿Qué  queréis  de  mí?. . .  fis preciso 
de  esta  existencia  angustiosa 
salir;  ya  hacemos  en  ello 
don  Lope  y  yo  cuestión  de  honra. 
F«did  estados. 

•-Humilde 


mi  cuna  fdé. 

—Honores,  pompas. 
— Vanidad  son. 

—Valimiento 
en  la  corte. 

— De  lisonjas 
no  sé. 

—Fortuna. 

—Voluble 
deidad! 


-La  gloria 
no  dan. 

—En  fin,  ¿nada? 

—Nada. 
— Pobre  estáis. 

—Dios  no  abandona 
al  que  fía  en  él. 

— Mi  casa 
venid  á  habitar. 

—Es  honra 
muy  dulce...  pero  imposible 
para  los  dos. 

—¿No  hay  en  Córdoba 
nada  para  vos?... 

—Dejadme 
callar. 

—¡Alma  grande  y  sola 
en  el  mundo!...  Esta  es  mi  mano, 
tomadla,  pues  no  tengo  otra 
prenda  mejor  para  el  hombre 
acreedor  á  una  corona. 


m 

ROMANCE    LXVII. 

El  hilo  de  la  ocasioii. 

Repique  de  aldabonazos 
en  la  puerta  de  la  calle 
el  diálogo  interrumpe 
y  alborota  el  hospedaje. 
Y  sin  venia,  ni  cumplidos, 
á  poco  penetra  un  paje 
azorado  y  sin  aliento 
por  la  cámara  adelante. 
— ¡Floret!...  ¿Cómo  así?... 

^.  —¡Señora!.., 

— Dime  que  hay. 

—  Perdonadme... 
pero  mi  seiior  don  Lope. . . 
— Mi  hermano. . .  ¿qué? 

— Duro  trance 
le  amenaza. 

—¡Santo  cielo!... 
—No  sé  que  oí  de  un  derrame 
interno...  en  fin,  que  un  peligro 
temen  mortal... 

,  -r-jCristo,  válme!... 
—  ¡Corramos,  pues,  á  su  lado, 
doña  Beatriz!  (alzándose 
Colon  de  su  taburete, 
esclama  resuelto  y  grave.) 
— ¡También  os  matáis! 

—Cuidaos 
poco  de  mí. 

— ün  crimen  casi 
fuera...  no...  no;  la  salud... 

.  j    .     .    .  —Os  juro 

que  es  mi  designio  inmutable. 

Y  tomando  un  ferreruelo 
y  un  buen  estoque  de  Flándes, 
su  mano  ofrece  á  la  dama 
con  ademan  arrogante, 
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y  con  presurosos  pasos 

de  la  estancia  entrambos  salen; 

eUa  sin  pensar  en  sí, 

él  de  sí  mismo  olvidándose. 

Pasa  apenas  media  hora, 

y  junto  al  lecho  en  que  yace 

el  mal  parado  don  Lope, 

se  hallan  los  dos,  y  un  enjambre 

de  domésticos  y  amigos, 

médicos  y  practicantes, 

en  torno  al  enfermo  asisten 

en  el  imponente  lance. 

Calladas  las  lenguas  todas, 

mustios  todos  los  semblantes, 

mientras  Colon  le  consuela 

doña  Beatriz  le  plañe. 

Asido  el  pulso  le  tiene 

un  sabio  médico  árabe, 

y  para  escuchar  sus  culpas 

espera  allí  un  pobre  fraile. 

Y  un  notario  de  Su  Alteza 
llega  sin  aliento  casi, 
con  todos  los  menesteres 
que  á  su  oficio  y  uso  atañen. 

Y  el  noble  enfermo,  á  la  vista 
de  los  mustios  circunstantes, 
ordena  su  testamento 

con  voz  clara  y  rostro  afable: 
—  «ítem, . .  {dice  al  escribano , 

tras  de  las  formalidades 

jurídicas,  el  paciente, 

como  anudando  la  frase): 

»A  Colon,  como  recuerao 

»de  gratitud  perdurable, 

»los  señoríos  y  rentas 

»de  Torre-alta  y  Guadalfarce.» 
Pero  Colon  le  interrumpe 

conmovido:  — Perdonadme; 

acepto  ese  sentimiento 

noble,  en  lo  mucho  que  vale; 

mas  renuncio  el  don. 

— Entonces 


me  pediréis  lo  que  os  cuadre, 
que  concedéroslo  juro, 
así  Dios  mi  ánima  salve: 
aunque  de  mi  casa  y  bienes, 
de  mi  honor  y  de  mi- sangre 
tal  merced  la  mejor  sea, 
hablad,  y  es  vuestra  al  instante. 

Calla  el  enfermo...  con  ansia 
se  miran  nuestros  amantes; 
ella  suspira. . ..  él  vacila. . . 
y  se  entienden,  sin  hablarse. 
Un  nombre  asoma  á  los  labios 
de  Colon,  pero  recóbrase 
súbito,  lo  que  en  él  pasa 
sin  que  alcanzar  pueda  nadie: 
—Os  pide  (dice  tranquilo) 
sólo  una  gracia. 

— Adelante. 
—El  perdón  del  desdichado 
que  os  ha  puesto  en  este  trance. 
— ¿Y  nada  á  vos?... 

— ¡Vuestros  brazosl 
—¡Tomadles,  Colon,  tomadles!... 

Y  con  las  almas  deshechas 
ambos  amigos  enlázanse, 
y  lágrimas  de  ternura 
de  todos  los  ojos  caen. 

EOKiüYGE  LXVIII. 

Palabra  contra  palabra. 

Tres  meses  ¡oh  lector!  pasa 
de  un  solo  salto  conmigo, 
en  tanto  que  el  buen  don  Lope 
sale  del  mortal  peligro, 
merced  á  uno  de  Avicena 
docto  y  osado  discípulo, 
que  en  las  escuelas  de  Córdoba 
presta  á  la  fama  prodigios. 
Hele,  pues,  en  su  aposento 
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sobre  un  siUoa  bien  mullido, 
en  plática  interesante 
á  solas  y  sin  testigos 
con  su  bellísima  hermana 
que,  desde  un  diván  morisco, 
en  esta  guisa  le  escucha 
seguir  3l  coloquio  el  hilo: 
— Sí,  Beatriz;  es  ya  tiempo 
de  tomar  ese  partido: 
el  trance  por  que  he  pasado 
me  hace  vivir  sobre  aviso. 
No  quiero  dejaros  sola 
en  el  mundo,  si  en  servicio 
del  Rey  sucumbo  en  la  guerra, 
ó  de  otro  mal  caso. 

—Fio 
en  Dios  que  os  guarde  la  vida 
en  guerra  y  paz. 

— ^El  destino 
es  un  arcano,  y  debemos 
esperarle  precavidos. . . 
—Tomad  esposo. 

—Veamos 
cómo  ha  de  ser. 

— ^Muy  sencillo. 
Lo  será  don  Arias  Ponce, 
Señor  de  Alcañiz. 

— No  admito. 
-*-Es  joven,  ilustre! ... 

— Nada 
me  da  de  más. 

— Tiene  brío 
y  gentileza. 

— Mancebos 
y  con  todo  eso  hay  mil. 

— Es  rico,., 
— Nada  he  menester. 

—Os  quiere 
bien. 

—Podrá  ser  mi  amigo. 
—¿No  más? 

—No  más. 

H 
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—¿Por  ventura» 
á  otro  amáis? 

— ^Vos  lo  habéis  dicho. 
—¿Y  quién?... 

— Colon. 

—¡Dios  me  valga! . 
¡Colon  vuestro  amante!... 

—El  mismo. 
— ¡Imposible! 

—Todo  es  suyo 
mi  corazón  ya. 

—¡Delirio! 
Pero  en  él  ¿qué  amáis? 

— El  genio, 
de  Dios  reflejo  magnífico. 
— Oidme,  Beatriz,  oidme 
y  meditad  lo  que  os  digo. 
Os  habla  por  mí  el  buen  padre, 
que  con  tanto  amor  perdimos. 
— ¿Qué  misterio?... 

—Allá  en  la  rota 
de  Moclin,  por  la  de  Cristo 
santa  ley  dando  la  vida, 
«Guarda  á  tu  hermana  (me  dijo): 
«sobre  ella  el  poder  te  lego 
«de  mi  nombre,  á  tu  albedrío; 
«cásala,  como  merece, 
«y  hazla  feliz,  hijo  mió.» 
—¿Y  bien? 

(Con  voz  conmovida, 
tras  un  intervalo  exiguo 
de  silencio,  la  doncella, 
repone): —¡Y  bien! ... 

— ¿Comprendido 
no  habéis?...  (don  Lope  replica, 
entre  asombrado  y  esquivo): 
— Comprendo  que  de  mi  padre 
no  interpretamos  lo  mismo 
la  voluntad. 

— ¿Yo  no  os  caso 
cual  merecéis? 

— Es  preciso 
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hacerme  dichosa. 

— Tengo 
su  autoridad,  y  os  exijo 
la  obediencia. 

— Mi  desdicha 
no  pudo  querer,  no  quiso 
el  que  me  dio  el  ser. 

—Soy  dueüo 
vuestro,  pardiez!... 

— Sólo  es  mió 
mi  corazón. 

— Ved  que  he  dado 
mi  palabra;  y  por  Dios  vivo, 
la  habré  de  cumplir. 

—Palabra 
tengo  yo  también. 

—¡Me  abismo!... 
¡Amar  á  Colon!...  ¡á  un  hambre 
sin  patria,  ni  hogar!...  ¡á  un  mísefbl... 
— Le  amo,  sí,  con  toda  el  alma, 
con  entusiasta  delirio. 
—¡Y no  os  corréis!... 

—No;  mi  orgullo 
en  merecer  su  amor  cifro; 
porque  es  grande,  porque  lleva 
en  sí  un  tesoro  escondido, 
y  en  su  frente  de  la  gloria 
brilla  el  selló  eterno  escrito. 
—Habéis  de  olvidarle. 

— Nunca 
hembras  como  yo,  al  olvido 
sus  promesas  dan. 

— Veremosj 
quién  cede  á  quién. 

— Os  suplico 
no  seáis  tirano. 

—Basta! 
— ¡Por  la  madre!... 

—Basta,  digo; 
mañana  don  Arias  llega. 
— Oirá  un  no. 

— ¡Idos  ya,  idos... 


Beatriz... 

— Que  Dios  os  guarde. 
—Él  alumbre  vuestro  espíritu. 

ROMANCE  LXIX. 

Un  duelo  de  buena  ley. 

Por  las  riberas  pintadas 
del  claro  Guadalquivir, 
Colon  pasea  una  tarde 
pensando  en  su  Beatriz, 
cuando  á  él  se  llega  un  mancebo 
de  continente  gentil, 
que  con  marcial  desenfado 
la  plática  entabla  así: 
—¿Cristóbal  Colon?. . . 

—El  mismo. 
—¡Os  busco  ha  dias! 

—Decid 
por  qué  y  para  qué. 

—Al  demonio 
me  iba  dando  ya. 

—Con  ir 
á  mi  alojamiento,  fuera 
de  pena  estabais. 

-AUí 
penetrar  no  puedo;  luego 
sabréis  la  razón. 

— En  fin,  * 
ya  me  halláis. 

— ¡Dios  sea  loadol 
Voy  á  ser  muy  breve,  oid. 
A  doña  Beatriz  Enriquez 
amáis. 

— ¡Caballero!... 

—A  mí 
me  estorba  ese  amor. 

— ^¿Acaso 
sois  don  Arias  Ponce? 

-Sí. 
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— Ya  estoy  al  cabo. 

—Es  preciso 
matar  por  ella,  ó  morir. 
—¿Y  cuál  es  vuestro  derecho 
para  tanto? 

—¿Cuál  es  mi... 
El  de  que  es  mi  prometida. 
— ^Y  su  corazón,  decid, 
pues  no  debéis  ignorarlo, 
¿es  vuestro?... 

-^No,  pese  á  mil 
de  á  caballo!...  mas  don  Lope, 
su  hermano  mayor... 

— Seguid. 
— Y  señor  natural,  tiene 
palabra  dada. 

—jYasí 
una  doncella  pensáis 
hacer  vuestra!  |Y  la  in&liz 
no  tiene  voluntad! . . .  Ella 
es  quien  debe  decidir 
entro  vos  y  yo. 

— ^No  entiende 
esa  plática  sutil. 
El  caso  es  de  honra.  Una  dama 
hay  comprometida  aquí: 
un  hidalgcv  i  quien  en  eoro^ 
silbará  todo  el  país, 
si  cobarde  6  desairado 
deja  el  campo,  y  un  kii% 
amante. 

— (Don  Ariaal... 

—Todo, 
y  más  de  lo  que  á  una  lid 
hace  falta.  |En  guardia,  amigo, 
y  válgaos  San  Martin  f 

Y  tira  de  su  tizona 
con  arranque  varonil, 
saluda  á  su  antagonista, 
y  k  presenta  el  perfil. 
— ¡Bien  está!  (sin  conmoverse 
Colon  le  diee)  reñir 
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podemos...  antes,  empero, 
oídme. 

-¿Y  bien? 

—¿No  advertís 
que  la  honra  de  mía  dama 
en  lenguas  del  vulgo  vil 
vamos  con  nuestro  combate 
á  entregar? 

—Quizá. 

— ¿Y  tan  ruin 
quién  será  que  no  anteponga 
el  respeto  mujeril, 
á  su  venganza? 

— Y  entonces, 
¿cómo  hacer?... 

—Contra  Coín 
los  monarcas  aparejan 
una  algarada;  venid 
•  conmigo  á  ella. 

—  ¡Me  place, 
me  place,  por  San  Dionís! 
— Veamos  quién  contra  el  moro 
sabe  mejor  esgrimir 
la  fuerte  lanza;  veamos 
quién  es  más  bravo  adalid; 
y  el  que  arranque  más  laureles 
á  los  hijos  de  Boabdil, 
y  en  el  campo  de  la  gloria 
dé  mejor  razón  de  sí . . . 
ese  sea.  el  venturoso 
y  haga  suyo  el  serafín. 
—¡Soberbio,  pardiez! . . . 

—Mañana 
pido  plaza. 

—De  Alcañir 
en  el  tercio  falta  me  hace 
un  capitán. 

-Yo  lo  fui 
por  tierra  y  max. 

— Admitida 
la  banda,  pues. 

—A  partir 
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cuando  os  plazca. 

— Que  uno  solo 
ha  de  volver. 

— Recibid 
mi  palabra. 

— Esa  es  mi  mano. 
— ¡Ponoe!... 

— ¡Colon!... 

— lACoínl 

ROMANCE    LXX. 

Función  de  guerra. 

Sobre  Coín  la  florida 
caen  los  castellanos  tercios, 
y  un  golpe  de  mano  arriesgan 
contra  su  castillo  recio. 
Mas  alcaide  es  de  la  villa 
Halec,  cierto  moro  terco, 
y  á  los  cristianos  recibe 
pronto  á  morir  en  su  puesto. 
Tres  dias  hace  que  dura 
el  crudo  y  porfiado  cerco, 
y  día  y  noche  se  lidia 
donde  quiera  cuerpo  á  cuerpo. 
Dos  asaltos  van  perdidos 
y  urge  intentar  el  tercero, 
pues  la  Alpujarra  está  en  iurmas, 
y  Boabdil  manda  refuerzos. 
Mas  las  murallas  son  fuertes, 
defíéndenlas  como  perros 
los  infieles,  y  muy  caro 
vender  saben  su  terreno. 
Los  soldados  de  Castilla 
demandan  á  sangre  y  fuego 
entrar  la  enemiga  plaza, 
en  desagravio  sangriento 
de  las  malas  aventuras 
de  los  pasados  encuentros, 
que  asaz  mohines  les  tienen 
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y  á  darse  al  diablo  dispuestos. 
Al  fin,  el  conde  de  Niebla, 
caudillo  en  aquel  asedio, 
ordena  hacer  escalada, 
cara  á  cara,  y  pecjxo  á  pecho, 
en  aquella  noche  misma, 
del  gallo  al  canto  primero, 
y  todo  al  caso  se  apresta 
en  su  débil  campamento. 
Caen  las  sombras  de  los  montes 
sobre  los  valles  amenos, 
y  las  campiñas  y  aldeas 
la  noche  envuelve  en  su  velo. 
La  plaza  está  alerta;  el  campo 
de  Esjjaña  yace  en«  silencio; 
densísima  es  la  tiniebla^ 
y  poco  apacible  el  tiempo. 
Ya  la  primera  vigilia 
tocando  se  halla  á  su  término, 
y  en  ordenanza  formados 
están  los  cristianos  tercios, 
detrás  de  las  estacadas 
y  matorrales  y  setos, 
que  en  torno  guardan  y  ocultan 
su  escaso  atrincheramiento. 
Rompen  su  marcha  en  tres  grupos 
que,  por  tres  puntos  diversos, 
han  de  dar  sobre  la  villa 
á  la  vez  y  de  concierto. 
Don  Arias  Ponce  es  el  jefe 
del  más  crecido  y  apuesto 
que  ha  de  atacar  de  improviso 
un  portillo  algo  desierto, 
mientras  las  otras  mesnadas 
llaman  por  puntos  opuestos 
la  atención  del  enemigo, 
con  el  terror  y  el  incendio. 
Y  queda  el  valiente  conde 
con  cien  hombres  de  repuesto, 
para  acudir  donde  el  lance 
lo  haga  menester  y  el  riesgo. 
Cada  cual  por  su  camino 


marcha,  los  paaos  midiendo, 
sin  que  apercibirse  puedan 
los  vigías  moros  de  ellos. 

Y  piérdense  entre  las  sombras 
de  los  olivares  densos^ 

como  Quiasmas  nocturnos 
que  en  sus  alas  lleva  el  viento. 
Calla  todo. . .  el  centinela 
da  el  alerta  soñoliento, 
que  de  boca  en  boca  corre 
y  va  á  perderse  á  lo  lejos. 

Y  otra  vez  todo  enmudece, 
y  el  triste  muetzelin  lu^o 
desde  el  minarete  anuncia 
de  la  noche  el  punto  medio. 

Y  súbito  rasga  el  aire,  ^ 

al  son  de  confuso  estruendo 
el  grito  de:  «|Viva  España! 
¡Santiago,  cierra  y  á  ellos!» 

Y  las  bombardas  retumban, 
y  estalla  el  mosquete  fiero, 
y  ya  las  espadas  crujen, 

y  ya  el  combate  está  ardiendo. 
Pues  los  sitiados  no  duermen, 
y  en  tropel  acuden  presto 
á  la  defensa  del  muro 
que  asaltan  los  nazarenos. 

Y  á  los  que  por  las  escalas 
osan  trepar  los  primeros, 

á  los  fosos  precipitan 
sino  mal  heridos,  muertos. 
Pero  otros  valientes  suben 
y  otros  suben  detrás  de  estos, 
en  tanto  que  otros  intentan 
prender  á  las  puertas  fuego. 
Quien  pone  el  pié  sobre  el  muro 
allí  queda  sin  aliento; 
quien,  al  derrumbarse,  arrastra 
al  que  le  ha  pasado  el  pecho. 
Alguno  hay*  también  que  lucha 
brazo  á  brazo  y  peto  á  peto 
con  el  infiel,  lo  levanta 
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y  lo  arroja  por  los  vientos. 
Terrible  es  la  lidia;  el  campo 
harto  enriscado  y  estrecho; 
van  los  cristianos  en  baja, 
los  moros  van  en  aumento. 
Halec  defiende  en  persona 
la  puerta  del  Sultán  viejo, 
y  el  yatagán  en  sus  manos 
es  un  rayo  del  infierno; 
y  Alarce,  jeque  de  Ronda, 
en  el  pórtico  del  Cuervo 
hace  frente  al  enemigo 
con  dos  tribus  de  Marruecos. 
Aquí  y  allá  la  contienda 
ge  encrudece  por  momentos;    ' 
furor  respiran  las  almas, 
nadie  escatima  su  esfuerzo. 
Tajos,  reveses,  mandobles 
repártense  ciento  á  ciento; 
corre  la  sangre,  esparcidos 
ruedan  despojos  y  miembros. 

Y  en  tanto  que  el  viento  asordan 
los  leilíes  sarracenos, 

los  castellanos,  repiten: 

— «¡Santiago,  cierra  y  á  ellos!» 

ROMANCE    LXXI. 

El  rival. 

En  lo  mejor  del  combate 
sale  del  cercano  soto 
Arias  Ponce  con  su  gente, 
con  paso  ligero  y  sordo. 
Una  viga  formidable 
de  diez  peones  va  en  hombros, 
que  por  un  cabo  remata 
el  férreo  cráneo  de  un  toro. 

Y  colosal  catapulta 

en  vilo  conducen  otros, 
y  escalas  desmesuradas, 


y  haces  de  leña  y  abrojos. 
Avanzan  por  la  vereda 
en  haz  de  batalla  todos, 
y  sobre  el  portillo  alto 
desembocando  de  pronto, 
arrójanse  á  la  embestida, 
cual  sobre  el  redil  los  lobos. 

Y  mientras  los  vigilantes 
dan  el  alarma  en  redondo, 
y  al  son  de  sus  arcabuces 
á  Halec  demandan  socorra, 
los  bravos  hijos  de  España 
sin  lanzar  un  grito  solo 
aparejan  sus  ingenios, 

y  con  tablas  y  con  troncos 
de  árboles,  ciegan  la  cara 
y  Uano  dejan  el  foso. 

Y  empujan  á  la  carrera 
el  ariete  doce  moros 
robustos,  sobre  el  rastrillo, 
que  á  su  empuje  tiembla  ronco. 

Y  se  hacen  atrás  de  nuevo 
con  el  artefacto  monstruo, 
y  nuevo  golpe  descargan 
que  estremece  el  muro  todo. 
Pero  á  las  altas  almenas 
acuden,  al  fin,  los  moros, 

y  lanzan  piedras  y  dardos 
y  cuanto  encuentran  atónitos 
á  mano,  entre  la  sorpresa 
y  el  desorden:  y  aunque  pocos, 
la  rabia  en  que  arden  ayuda  ^ 
presta  á  sus  ánimos  torvos. 
Dobla  el  sitiador,  en  tanto, 
sus  ímpetus;  el  destrozo 
de  la  máquina  ferrada 
es  en  el  peine  notorio. 
Mas  en  turbión  ya  descienden 
por  los  mata-canes  góticos 
cien  proyectiles  mortíferos, 
que  grima  ponen  y  asombro. 
Ballestas,  arcabuzazos, 


¿90 

venablos  cortantes,  chorros 
de  cera  y  pez  derreíkidas, 
de  hirviente  cal  denso  polvo, 
en  infernal  remolino 
sobre  el  escuadrón  heroico 
caen,  desolación  sembrando 
y  estrago  y  horror  en  tomo. 
El  ariete  ya  no  puede 
jugar:  pero  sobre  el  roto 

Seine  lanzan  las  balistas 
e  granito  enormes  globos, 
que  los  portones  y  lobas, 
haeiendo  á  su  ímpetu  trozos, 
desquician  y  echan  por  tierra 
entre  ruinas  y  entre  escombros. 
Exhalan  nuestros  valientes 
un  alarido  de  gozo, 
y  la  morisma  responde 
con  gritos  de  furor  roncos. 
Ordena  Ponce  una  esouadra 
de  soldados  animosos; 
forma  el  testudo  y  penetra 
bajo  un  diluvio  de  plomo 
j  de  arrojadizas  armas, 
que  hieren  con  fragor  bronco 
los  broqueles),  por  la  oscura 
poterna,  entró  los  despojos 
de  destrucción  y  de  muerte 
que  obstruyen  sus  quicios  toscos. 
Mas  ¡ayl  que  desde  lo  alto 
del  baluarte,  los  moros 
Je  ven  acercar,  y  hallándose 
de  su  furor  en  el  colma 
sin  medios  de  resistencia, 
arriman  los  fuertes  hombros 
á  las  almenas,  y  empujan 
los  sillares  que,  el  aplomo 
perdiendo,  caen  por  lor  aires 
cual  si  horrendo  terremoto 
los  derrumbasa.  Y  es  tanta 
la  furia  de  los  indámitos 
defensorio  qui»,  arrastraéos 
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por  la  ruina  áete  ú  ocho, 
al  abismo  envueltos  ruedan 
entre  piedras  y  entre  escombros. 
¡Terrible,  espantoso  estrago 
en  los  cristianos  briosos 
causa  el  desmoronamiento 
del  torreonl...  casi  atónitos 
les  deja  algunos  instantes, 
y  dudando  de  sí  propios. 
Sobre  la  banda  de  Ponce 
desciende,  al  tocar  el  pórtico 
fatal,  y  veinte  hombres  lisia, 
que  al  suelo  caen  redondos. 
Nada  sirven  ios  escudos 
del  galápago:  pues  rotos, 
y  abollados  y  deshechos 
bajo  el  peso  estrepitoso 
de  los  fragmentos,  rodando 
van  en  piezas  por  el  lodo, 
con  sus  mal  parados  dueüos 
en  horrífico  trastorno. 
Quienes  aplastados  quedan 
bajo  los  pedruscos  toscos; 
quienes  vomitan  su  sangre 
por  oidos,  boca  y  ojos. 
Muchos  con  miembros  perdidos, 
dislocados  por  los  lomos, 
y  aturdidos  por  el  golpe 
no  faltan  ¡ay  Dios!  tampoco 
en  aquel  montón  horrible, 
tinto  de  sangriento  lodo 
de  heridos  y  moribundos, 
y  muertos  que,  entre  unos  y  otros, 
revuélcanse  entre  agonías 
convulsiones  y  sollozos. 
Ponce,  de  entre  los  caídos 
levántase,  en  sangre  rojo, 
y  grita: — «|A  mí  los  que  vivan! 
{adentro,  y  Dios  sobre  todo!» 
Y  á  su  voz  veinte  valientes, 
reuniéndose  de  pronto, 
lánzanse  por  el  postigo 


como  manada  de  toros. 
Yapisaa  la  villa!...  pero 
los  musulmanes  furiosos 
al  paso  salen  y  cierran 
con  Ponce  y  los  suyos.  ¡Hórrido 
combate  se  traba! ...  Y  dan 
y  toman  á  firme  rostro 
la  muerte. . .  pero  no  cejan 
los  cristianos  ni  un  pie  solo. 

Y  se  aumenta  la  morisma 
en  desorden,  así  como 

el  revuelto  rio  suele 
cuando  las  lluvias  de  otoño 
en  avenida  violenta 
sus  caudales  cenagosos. 

Y  aparecen  los  cristianos 
entre  ella  como  los  troncos 
de  los  gigantescos  pinos 
en  alborotado  golfo. 

¡Ay  tristes!...  que  los  infieles 
les  cercan  ya,  y  el  retorno 
les  impide  á  sus  reales. . . 
y  de  yataganes  corvos 
estrechados  y  absorbidos 
en  un  remolino  cóncavo, 
serán,  pese  á  su  bravura, 
muertos  ó  cautivos  todos. 


ROMANCE    LXXII. 

El  amante. 

—«¡Vuela,  buen  conde  de  Niebla, 
vuela,  que  el  peligro  urge, 
al  socorro  de  los  tuyos, 
que  como  buenos  sucumben!» 

El  veterano  aguerrido 
oye  estas  palabras  lúgubres 
á  un  desbocado  ginete, 
que  en  su  campo  se  introduce. 
Y  pica  al  caballo,  y  corre 
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con  sus  bravos  andaluces, 
y  da  sobre  aquellos  canes, 
que  el  &tal  postigo  cubren. 

Y  crece  en  furor  la  lucha, 
y  crece  la  muchedumbre, 
y  amigos  con  adversarios 
se  chocan  y  se  confunden. 
Las  espadas  centellean 
como  serpientes  de  lumbre, 
y  los  aceros  retumban 

cual  martillos  sobre  el  yunque. 

Ya  forzó  el  conde  la  entrada, 

pero  cía  al  rudo  empuje 

de  Halec,  que  con  lo  escogido 

de  sus  gentes  allí  acude. 

Cae  el  bárbaro  arrastrado 

por  sus  mismas  gentes,  que  huyen 

en  tropel  ante  el  anciano, 

que  vuelve  como  una  nube 

derribando  con  su  potro 

cuanto  el  paso  le  interrumpe, 

y  á  mandobles  paso  abriendo 

á  los  bravos  que  conduce. 

Pero  ¡ay!  que  si  los  cristianos 

socorro  tan  fuerte  y  útil 

reciben,  también  la  villa 

le  aguarda  en  sus  inquietudes. 

Y  no  se  engalla;  pues  llega, 

Í)or  la  ausencia  de  las  luces 
avorecido,  un  buen  golpe 
de  gente  mora,  las  cumbres 
y  veredas  de  la  sierra 
salvando  osada  é  impune. 
En  silencio  se  aproxima 
por  entre  unos  abedules, 
y  haciendo  alto,  al  fin,  tres  veces 
del  buho  el  graznido  fúnebre 
el  jefe  con  su  bocina 
remeda...  y  calla...  y  trascurren 
momentos,  y  desde  el  muro 
el  canto  se  reproduce, 
y  otra  vez  hacía  adelante 


el  callado  escuadrón  sube. 
Y  mientras  que  á  la  poterna 
del  opuesto  lado  fluyen 
en  masa  los  defensores 
de  la  plaza,  y  allí  ruge 
furiosa  la  lid;  sin  ruido, 
ni  desmán  llegan  inmunes 
á  la  mina  del  castillo 
los  soldados  de  Aben-zulme. 
Dan  y  reciben  la  sena, 
al  pecho  los  arcabuces, 
y  por  la  poterna  adentro 
rápidamente  se  escurren. 
Dentro  de  la  fortaleza 
todos  ya  están,  cuando  surge 
de  entre  ellos  tremendo  un  grito 
de  guerra  iracundo  y  fúnebre. 
— «¡Coín  por  Castillal»  clama 
el  jefe,  y  la  muchedumbre. 
— «¡Coín  por  Castillal»  dice, 
y  los  alfanjes  relucen. 

Y  dan  sobre  los  infieles, 
que  á  tal  arranque  se  aturden, 
y  á  cuchillo  van  pasando 
al  que  reisiste  y  al  que  huye. 
Por  el  alcázar  la  alarma 
como  el  son  del  trueno  cunde, 
y  la  guarnición  intenta 
obrar  como  al  honor  cumple. 
¡Es  tarde  ya!...  el  enemigo 
obtuvo  ventajas  múltiples 
en  los  primeros  instantes 
déla  sorpresa...  ¡es inútil 
la  resistencia!  Y  con  todo, 
los  moros  no  se  reducen 
á  entregar  su  real...  pelean 
con  bños  nada  comunes. 
Se  combate  en  las  crujías 
y  en  los  jjatios:  quienes  luchen 
hay  también  por  los  adarbes 
y  las  torres;  y  en  resumen, 
donde  á  un  espatlol  y  un  moro 
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el  mutuo  furor  reúne, 
allí  hay  una  lid  á  muerte, 
allí  una  vida  concluye. 
Unos,  viéndose  vencidos, 
la  gúmia  en  el  péchense  hunden; 
otros,  se  arrojan  sin  armas 
ámorir  siú  pesadumbre. 
Los  centinelas  defienden 
sus  puestos  con  marcial  lustre, 
haste  que  en  ellos  los  clavan 
de  los  lanzónos  los  fustes. 
Los  que  huian,  ya  rehechos, 
á  sus  camaradas  se  unen, 
y  perecer  todos  juran 
antes  que  el  cristiano  triunfe, 
pues  Castilla  vence;  apenas 
hay  sitio  que  ya  no  ocupen 

sus  combatientes  osados, 

desde  el  suelo  á  la  techumbre 

de  la  fortaleza:  empero, 

la  fortuna  es  muy  voluble, 

y  aun  la  jornada  no  es  suya, 

y  aun  hay  infieles  que  luchen. 

En  la  plaza  de  armas  juntos 

treinta  kabilas  de  Túnez, 

que  de  la  guarnición  quedan 

vivos,  no  más,  (sin  que  turben 

su  espíritu  el  abandono 

y  la  matanza)  discurren 

desesperada  batalla 

dar,  que  allí  mismo  sepulte 

sus  dilacerados  cuerpos 

entre  la  yerba  palustre. 

Y  tañen  una  bocina 

en  son  de  guerra,  y  concurren 

en  tropel  los  castellanos 

donde  tal  llamada  surge. 

Van  á  dar  sobre  los  moros 

como  vendaval  de  octubre; 

pero  á  quietud  una  seña 

del  capitán  les  reduce. 
—«Treinta  son;  treinta  debemos 

45 


2¿6 

ser  nosotros;  los  que  sumen 
de  más,  orarán  de  hinojos 
para  que  Dios  nos  ayude.» 

Dice,  y  con  las  tres  decenas 
de  mesnaderos  que  bullen 
mas  cerca  de  él,  hace  cara 
á  los  tunecinos.  Crujen 
las  cuchilladas  al  punto; 
almetes  y  petos  tunden 
los  kandjiares  del  desierto; 
el  viento  trémulo  aturden 
los  aceros  con  su  choque,    . 
y  en  rudo  son  se  confunden 
golpes,  caldas  y  encuentros; 
mas  todos  callan  y  sufren. 

Y  hay  algo,  en  verdad,  horrible, 
y  algo  fatídico  y  lúgubre, 

en  esa  lid  silenciosa, 

sin  rumores  y  sin  luces, 

donde  un  eco  ni  un  gemido 

el  martilleo  interrumpe 

de  las  duras  cimitarras, 

que  presto  y  voraz  reduce 

á  despedazados  restos 

que  sangre  cálida  fluyen, 

el  puñado  de  valientes 

que  al  rostro  la  ira  se  escupen,     , 

Y  sigue  el  combate,  y  luego 

los  que  aun  en  pié  quedan  útües 
brazo  á  brazo  unos  á  otros 
avanzan...  ¡horror!...  ¿Que  luchen, 
es  posible,  como  atletas 
en  el  circo?  ¿Que  se  anuden 
con  nervudo  brazo,  y  caigan 
como  árboles  por  la  lumbre 
del  rayo  heridos?...  ¿Que  el  fuerte 
al  menos  fuerte  allí  abrume, 
y  entre  la  sangre  le  ahogue 
que  el  césped  marchito  cubre?... 
¿Y  que  cual  rojas  serpientes 
enlazados  ¡ay!  desnuden 
la  daga,  y  sus  pechos  cosa 
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con  cien  heridas?...  ¡No  alumbre 
el  sol  cuadro  tan  horrible! 
El  último  infiel  sucumbe, 
al  fin,  y  los  castellanos 
tremolan  sus  rojas  cruces 
en  lo  alto  del  homenaje 
del  alba  al  primer  despunte, 
gritando:  — ¡Victoria  á  España, 
y  gloria  á  Colon  ilustre! 

ROMANCE   LXXm. 

Paloma  herida. 

Puesto  fin  á  la  campaña, 
coronados  de  laurel 
retornan  los  vencedores 
á  la  corte  de  su  Rey. 

Y  todo  júbilo  y  fiestas 
Córdoba  la  rica  és, 

{morque  ya  en  Coín  tremola 
a  Cruz  del  Dios  de  Israel. 

Y  gozan  todos!...  tan  sólo 
entre  el  ruido  y  el  placer, 
llora  cuitada  doncella 
l^rimas  de  acerba  hiél. 
¡Doña Beatriz!...  ¡ay  triste!... 
¡muy  caro  el  triunfo  la  fué!. . . 
No  ha  vuelto  Colon,  y  nadie 
sabe  dar  noticia  de  él. 

Y  por  él  todos  preguntan, 
y  10  buscan  por  do  quier, 

ÍT  el  honor  de  la  jomada 
e  a¿yudican  á  la  vez.  * 
Mas  pasa  el  tiempo...  y  no  vuelve, 

57  al  cabo  de  casi  un  mes 
o  vienen  á  dar  por  muerto 
en  aquella  noche  cruel. 

Y  le  olvidan,  porque  el  mundo 
es  de  memoria  algo  infiel, 

y  no  hay  quien  su  hazaña  diga 


pocas  ^manas  desppes. 

Y  aunque  la  niña  lo  llora 

y  siempre  le  guarda  íé, 

y  rueg^  á  la  Virgen  Ssinta 

de  día  y  i^pcji^por  él, 

mucho  tíeniypQya  plisado 

y  el  Qapitfi,n  genovés 

á  Córdób^t  no  i;egresa, 

donde  lo  aguarda  su  biejpt. 

¡Ay  de  la  hermosa  que  aguarda, 

ay  de  la  ñifla  qué  fiel, 

como  la  paloma  herida 

en  lo  íntimo  del  ser, 

desde  el  solitario  nido 

su  arrullo  exhala  de  miel, 

y  lo  llama  y  no  responde, 

y  lo  anhel^,  y  no  lo  ye! 

Por  boca  de  los  soldados 

corrieron  r^óipres  cíen, 

y  sus  inuaglijíiciones 

cada  cual  soltó  á  placer. 

Contaron  unos,  por  cierto, 

que  en  el  combate  postrer, 

cuando  tomado  el  castillp 

á  los  soldados  de  ^^Jec 

atacó  por  retag,uardjia 

de  la  plaza  en  el  dintel, 

cayó  mal  hjerido  y  mujerto 

del  combate  en  el  tropej. 

— Y  á  mí,  (^^.íjen  en  vo?  b,^a 

mas  de  cuatro  y  m^s  de  4i^?») 

que  vertió  tan  npble  sangra 

un  hidalgo  aragonés, 

que  en  lo  recio  del  encuentro 

á  ColoH  creyó  y  su  grey 

(por  la  apariencia  del  trage 

y  la  escasa  luz  tan^bien) 

gente  mpra,  y  im  venablo 

lanzando  al  que  vio  primer 

robó  de  aquella  jorna4a 

el  meior  soldado  al  Bey. 

Ni  mt^  ^Igimq  tampoco 


que  dá  en  soátíeéhW  ^táéñ'ftié, 
y  aun  habló  ae  amory  oeltfá... 
pero  el  vulg'o  suele  ser 
largo  de  lengua  y  no  cortó 
de  malicia' y,  cóií  la  fé 
mejor,  echa  por  los  cerros^ 
que  no  lo  alcanza' un  lefbrel,  ^ 
Cuentan  otros,  de  magín 
mas  dramático,  pardie:^, 
que  á  toda  brida  lo  vieron 
salir  al  amanecer, 
una  hermosísima  míó'ra 
á  grupas  de  sü  cdtcél' 
llevando,  iriientrás  las  gehte^' 
de  Fernando  y  dé  Isabel 
á  saco  entrabaíí  lá  Villáí' 
de  la  guerra  por  la  ley. 
Y  de  aquí  las  buehais  almaé 
(esas  que  quitan  la  piel' 
al  prógímo,  nada  má& 
que  por  estimarlo  bien), 
gentes  que  sueñaií  despiertas 
noventa  veces  al  mes, 
y  que  más  allá  dos  dedos 
de  sus  narices  no  ve^, 
infieren  ¡cosa  más  clara!... 
que  Colon  es  un  infiel, 
y  que  por  los  ojos  negros, 
y  el  buen  talle,  y  lindo  pié 
de  una  hija  de  Mahóma; 
ha  echado  en  un  sañeti^atnén' 
á  paseo  á  Dios  y  al  mundo, 
quedando  con  el  tercer 
enemigo,  en  paz  y  á  salvo, 
y  camino  para  Fez. 
Pero  otros,  más  timoratos; 
dan  en  decir  que  todo  es 
arte  del  malo,  que  tienta 
á  las  almas...  jSan  Fidel! 
que  efe  la  heímosa  cautiva ' 
una  hechícela,  con  cien 
cuentos  á  rénéíon  seguido. 
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de  fantástico  jaez, 
santiguándose  á  la  postre 
y  conjurando  á  Luzbel, 
que  de  más  de  cuatro  cosas 
en  que  no  toma  papel 
suele  cargar  con  las  mechas; 
mas  va  así  el  mundo,  y  va  bien. 

Y  lo  cierto  es  que  lastiman 
mucho  á  la  doncella  fiel 
esas  y  otras  varias  glosas, 
y  doblan  su  padecer. 

¡Colon  muerto!  ¡Horrible  idea! 
¡En  brazos  de  otra  mujer 
Colon!...  ¡pensamiento  impío!... 

Y  en  esa  duda  cruel 

pasa  sin  dormir  las  noches, 
y  los  dias  sin  comer, 
de  llanto  llenos  los  ojos, 
henchida  el  alma  de  hiél; 
como  la  paloma  herida 
que  llama  al  perdido  bien; 
y  lo  llama  y  no  responde,  . 
y  lo  busca  y  no  lo  ve. 

ROMANCE   LXXIV. 

Lucera  eclipsado. 

Vencida,  al  cabo,  la  hermosa 

de  seis  meses  asaz  tristes 

de  esperanzas  ilusorias 

y  de  afanes  infelices, 
or  las  instancias  y  apremios 
e  don  Lope,  y  los  humildes 

rendimientos  de  Arias  Ponce 

su  herido  corazón  rinde. 

Mucho  de  lloro  la  cuesta, 

mucho  combate  y  resiste, 

porque  es  muy  dura  la  prueba 

y  el  sacrificio  terrible.   . 

Pero  está  sola  en  la  lucha, 
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y  la  cercan,  y  la  oprimen, 
y  la  esperanza  postrera 
en  su  corazón  se  estingue. 

Y  cede,  al  fin,  y  disponen 
de  la  boda  inverosímil 
los  ricos  preparativos 

de  joyas,  trajes  y  dijes. 

Y  por  Córdoba,  entre  tanto, 
corren  versiones  disimiles, 
y  cada  uno  comenta 

el  lance,  según  su  bilis. 
— ¡Al  fin,  mujer!...  (los  ateos 
de  amor,  con  sarcasmo  dicen:) 
¡el  ángel  descubrió  el  barro!... 
¡cuitado  el  que  en  ellas  fie!.,. 

Los  mercaderes  de  lonja 
y  otras  gentes  de  su  estirpe, 
dichosas  almas  de  cántaro, 
que  comen,  beben  y  viven, 
hallan  muy  santo  y  muy  bueno 
el  lance...  y  quizá  ¿e  rien 
del  pobre  amante,  á  su  costa 
gastando  imbéciles  chistes. 
Las  gentes  sentimentales, 
á  Beatriz,  lanza  en  ristre, 
motejan  de  infiel  y  aleve, 
en  torneos  y  festines. 
Tirano  á  don  Lope  llaman 
los  jóvenes  paladines; 
y  de  don  Aries  murmuran, 
sospechas,  por  Dios,  muy,  viles. 
Mas  los  que  razón  de  estado 
llaman  al  abuso  insigne 
de  hacer  cuestión  de  fortuna 
los  afectos  juveniles, 
dan  á  entrambos  ricos  hombres 
la  razón,  á  rostro  firme. 

Y  los  necios,  turba  magna 
que  antaño,  de  ogaño  al  símil, . 
pulula  do  quier  zumbando 
como  en  agosto  los  cínifes, 
sobre  el  tema  de  la  boda 
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mueven  un  millar  de  chismes, 
y  dicen  lo  que  no  saben, 
y  no  saben  lo  que  dicen. 
En  tanto,  se  llega  el  dia 
designado  para  unirse 
los  prometidos  esposos, 
con  bendiciones  lelices. 
Ya  cae  la  tarde,  y  al  templo 
el  cortejo  se  dirige 
en  portátiles  literas, 
á  las  que  en  redor  asisten 
respetuosos  servidores, 
que  en  rico  arreo  compiten. 
Por  la  catedral  penetran, 
y  ante  un  altar  de  la  Virgen 
los  novios  y  sus  padrinos 
híncanse  en  blandos  cojines. 
Doña  Beatriz  va  hermosa, 
cual  un  celaje  del  Iris, 
de  negro  brial  vestida, 
sin  arracadas  ni  dijes, 
con  blanco  encaje  velada 
y  corona  de  alhelíes. 
Muy  tristes  están  sus  ojos, 
morado  cerco  los  ciñe, 
y  pálidas  sus  mejillas 
como  marchitos  jazmines. 
Ya  el  ministro  de  Dios  reza 
la  rogativa  sublime 
que  hace  de  dos  almas  una, 
como  el  Libro  Santo  escribe. 
Ya  las  manos  palpitantes 
á  los  contrayentes  pide; 
ya  en  sacro  nudo  las  une, 
ya  á  los  esposos  bendice. 
Resuena  el  órgano;  tallen 
pílanos  y  bandolines, 
y  el  coro  con  dulces  cantos 
el  templo  amplísimo  hinche. 
Súbito  un  ¡ay!  penetrante, 
histérico,  incomprensible, 
doña  Beatriz  exhala, 
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y  cae  entre  mortal  crisis; 
Los  himnos  cesan;  las  lenguas 
hiela  el  asombro;  se  afl^e 
don  Arias,  y  no  hay  ningnno 
que  el  fatal  lance  descifre. 
Y  mientras  que  en  su  deliquio 
á  la  nueva  esposa  asisten, 
y  en  la  iglesia  el  pasmo  cunde, 
y  el  gentio  se  despide, 
salir  un  hombre  embozado 
por  las  puertas  se  percibe, 
que  va  entre  dientes  diciendo: 
— ¡Diosmio,  no  la  castigues! 


ROMAyCE    LXXV. 

Dar  razón  de  sí. 

Ya  que  saber  mi  aventura^ 
el  de  Niebla,  deseáis, 
aunque  el  corazón  me  duela, 
escuchad,  pues,  escuchad. 
Llevábamos  ya  de  asedio 
ima  semana  quizá, 
y  Coínnose  rendía/ 
dejiuestro  esfuerzo  á  pesar; 
Murmuraban  los  soldados, 
descontento  estaba  el  real, 
y  el  honor  de  nuestras  armas 
mal  parado  por  demás. 
Rondaba  yo  el  campamento 
una  noche,  tarde  ya^ 
cuando  al, doblar  un  ribazo 
distingo  entre  el  matorral 
cruzar  rápida  una  sombra, 
que  hacia  la  plaza  se  vá. 
Me  lanzo  en  su  pos,  gritando: 
— «¡Alto  á  Castilla!  ¡pié  atrás!» 
pero  el  fugitivo,  entonces,  * 
á  correr  sin  tino.  dá. 
Disparóle  una  ballesta, 


herido  al  momento  cae 
en  tierra,  y  sobre  él  me  arrojo 
sin  dejarle  espacio  á  más. 
Es  un  moro,  que  la  vida 
me  demanda  por  piedad , 
cuando  caido  y  maltrecho 
ve  que  en  mi  poder  está. 
Le  interrogo,  le  amenazo 
con  llevarlo  al  Greneral 
por  espía,  y  con  ahorcarlo 
de  una  escarpia  como  un  can. 
Júrame,  de  la  existencia 
por  la  merced,  revelar 
cosas  de  monta;  la  otorgo, 
y  un  pergamino  me  dá. 
Era  un  noble  granadino, 
de  Zenetes  Capitán, 
al  Alcaide  de  la  villa 
enviado  por  Ahatar, 
para  que  á  riesgo  y  fortuna 
resista  dos  dias  más, 
mientras  los  socorros  llegan 
que  á  marchas  forzadas  van. 
— ¿Cuántos  vienen? 

— Cien  ginetes, 
de  lanzas  número  igual, 
y  de  picas  y  ballestas 
pasa  de  otro  centenar. 
— ¿Dónde  se  hallan? 

— Hios  jomadas 
de  aquí. 

— ^¿Cuándo  llegarán?... 
— Al  segundo  sol. 

— ¿La  hora? 
—El  alba. 

— Y  qué  vía  traen? 
— Por  la  sierra. 

— Hacen  su  marcha 
en  las  noches. 

— ^Lo  acertáis. 
— Sin  duda  tú  sabes... 

—Todo. 


235 

r-Seflay  modo... 

—Es  mió  el  plan. 
— A  mi  tienda,  pues. 

— Soy  vuestro, 
pero... 

—Puedes  desechar 
temores. 

— Guiad  adonde 
gustéis. 

— ¡Guarte  de  un  azar! 
Sírveme  bien  y  eres  libre, 
sino  te  ahorco...  y  en  paz. 

ROMANCE    LXXVI. 

p 

Cela(Ja. 

Vuelta  de  C!oín  camina 
un  escuadrón  taciturno 
de  aguerridos  musulmanes, 
entre  los  breñales  rústicos 
que  la  Alpujarra  desierta 
alza  el  zenit  con  orgullo, 
entre  vastas  espesuras 
y  precinicios  profundos. 
Eecataaos  y  cubiertos 
de  la  noche  por  lo  oscuro, 
van  cruzando  una  vereda 
que  serpea  entre  los  juncos, 
solamente  conocida 
por  pastores  vagabundos 
y  por  torvos  bandoleros 
divorciados  ya  del  mundo. 
A  cosa  de  media  noche 
llega  el  escuadrón  á  un  punto 
do  los  montes  (estrechando 
sus  depeñaderos  rústicos) 
angos^  cañada  forman, 
que  atraviesan  uno  á  uno 
los  viajeros  estraviados 
en  aquel  país  inculto. 


Dominan  á  un  lado  y  otro^ 

el  valle  riscos  sin  número, 

que  hacen  su  largo  pasaje 

tan  arduo  como  inseguro. 

Los  árabes  atraviesan 

de  un  torrente  el  cauce  turbio, 

que  rugiendo  se  desgaja> 

de  los  breñales  parduscos; 

y  por  el  desfiladero 

penetran  hasta  los  últimos, 

por  un  pontejon  de  leaos 

mal  anudados  conguncosi 

Las  malezas  escabrosas 

van  rompiendo  en  lento  curso, 

aquí  hollando  ásperas  piedras, 

allí  zarzales  y  arbustos. 

En  lo  mas  recio  del  monte 

de  guerrera  trompa,  súbito, 

el  son  truena,  y  sobre  el  moro 

en  tomo  cae  un  diluvia  • 

de  proyectiles  y  golpes^, 

al  estrépito  confuso* 

de  mosquetazos  aídieiítes 

y  de  alaridos  sañudos ; 

—«¡El  enemigó! . . .»— prorúmi)en 

los  batidores,  con  susto, 

y  cejan  sobre  la  hilesíte^    • 

en  azaroso  ttrmultb. 

—«¡El  enemigo!»  repiten 

los  infieles  mal  seguros, 

y  de  fila  en  fila  vuela 

este  grito  tremebundo.' 

Los  cristíanJos  son.  Del  vallé 

desparramados  y  ocultos' 

por  las  quiebras  escabrosas 

desde  que  cayó  el  crepúsculo; 

en  honda  celada  esperan ' 

á  los  sarracenos 'dUi*os, 

y  de  sorpresa  los'cogén 

con  ataque  furibtendo. 

Truenan  los  mosquetes^  silbíam 

las  ballesta&,i  choca  Tud*' 


el  acQro,  y  de  las  teaa 
brilla  el  fulgor  rubicundo. 
Mas  los  árabes  (repuestos 
del  primer  riarma)  al  crudo 
riei^go  daa*  osan  la  cara, 
y  liacen  de  sus  armas  uso. 
Trepan  unos  por  las  rocas 
con  el  alfange  en  el  puño, 
bu^fcando  á  los  castellanos, 
entre  blasfemias  é  inaultos. 
Qtroa^  con  bríos  resiisten 
á  los  que  en  espeso  grupo, 
baja;a  del  monte  vecino 
como  granizo  de  JuHo. 
¡Vano  afanl . . .  EiMiajonados 
en  el  sendero  profundo, 
los  desesperados  moros 
en  anáxquico  conjunto 
se  embarazan  y  atrepellan, 
como  remolinos  turbios 
de  corrientes  eotcontradas 
en  cauce  de  rocjas  duro. 
Y  los  cristianos,  en  tanto, 
desde  sus  piíAestos  seguros, 
á  ballestazos  los  diezman 
sin  perder  tiro  ninguno. 
Gritan  los  desesperados, 
quéjanse  los  moribimdos; 
los  corceles  sin  ginetes 
vagan  de  espanto  convulsos. 
Ni  adalides,  ni  soldados 
dar  cuenta  en  tan  negro  apuro 
puedea  de  sí  ni  la  hueste; 
y  híérensa  con  el  puilo 
el  sangriento  rostro,  y  piden 
locos  la  muerte  á  los  suyos, 
de  impotente  furor  ebrios, 
como  el  tigjre  entre  los  nudos 
de  estrecha  red,  foro^ea 
y  revuélcase  sin  fruto. 
Al  fin,  los  infieles  vuelven 
la  espalda,  con  pavor  súbito» 
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por  el  camino,  andando, 
a  fuga  emprenden,  en  brusco 
tropel. . .  al  torrente  llegan. . . 
¡horror!...  está  el  mal  seguro 

{)uente  deshecho,  y  defiende 
a  opuesta  margen  un  grupo 
crecido  de  arcabuceros, 
que  en  nubes  de  fiíego  y  humo 
la  muerte  lanzan!...  Los  moros, 
perdido  hasta  el  resto  último 
de  esperanza,  aun  no  renuncian 
á  su  salvación.'  Los  unos, 
se  lanzan  del  agua,  á  nado, 
entre  los  abismos  húmedos; 
otros,  retroceden;  otros, 
en  fugitivo  tumulto, 
por  la  sierra  se  desbandan 
y  son  cautivos  al  punto. 
No  pocos  moros,  matando 
huyen,  ó  van  iracundos 
á  los  cristianos;  el  hierro 
contra  sí  vuelven  sañudos 
los  más  fieros...  pero  al  cabo 
rotos,  perdidos,  confusos, 
á  las  armas  de  Castilla 
el  cuello  entregan  robusto. 

ROMiNGE  LXXVII. 

Cautivo  de  su  cautiva. 

Rota  la  hueste  agarena, 
cambiar  hice  á  mis  valientes 
los  sayos  y  las  lorigas 
por  caftanes  y  alquiceles; 
y  en  tal  guisa  aderezados, 
sorprendí  el  alcázar  fuerte 
de  la  temeraria  villa, 
sin  pedir,  ni  dar  cuarteles. 
Y  alzando  el  pendón  de  Cristo 
en  sus  rojos  minaretes, 
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Coín  quedó  por  Castilla, 
nuevo  florón  de  sus  Reyes. 
Mas  mientras  á  vuestro  auxilio 
iban  mis  bizarras  gentes, 
cuando  en  las  cercas  lidiabais 
contra  la  morisca  hueste; 
en  tanto  que  por  la  espalda 
dando  sobre  los  infieles 
á  forzar  os  ayudaban 
el  portülo  mis  valientes, 
quedé  yo  en  la  fortaleza 
con  un  puñado  de  héroes, 
para  asegurar  el  puesto 
y  rendir  los  más  rebeldes 
moros,  que  aun  sedefendian 
en  fosos  y  terraplenes. 
Casi  ya  todos  vencidos, 

me  encuentro  en  un  gabinete 
con  un  mal  herido  alarbe 

y  una  joven,  más  bien  fénix 
de  candor  y  de  belleza, 

que  tiernas  lágrimas  vierte. 

Hacia  si  el  moro  me  llama, 

y  díceme  con  voz  débil: 
—Sois  caballero,  y  os  fio 

esta  doncella  inocente; 

devolvédsela  á  su  padre, 

de  Ronda  perpetuo  jeque. 

Prometédmelo,  y  á  Cínsto 

en  este  trance  solemne 

me  convertís. . . 

— Lo  prometo, 

por  mi  honor. 

— Cristiano,  vedme. 

— Bendito  Dios! 

—Es  preciso 

partir,  al  punto...  si  vienen 

vuestros  soldados,  la  triste... 

es  perdida.  Palafrenes 

hay  ya  prontos,  salid  luego, 

y  el  cielo  tanto  bien  premie. 

—Pero  ¿y  vos?... 


—Soy  del  castillo 
alcaide. . .  mi  puesto  es  este, 
y  mi  obligación  postrera 
morir  entee  estas  paredes. 

Le  aprieto  la  mano...  saco 
del  brazo  á  la  adolescente, 
en  salvo  con  buena  escolta 
la  envió  á  nuestros  cuarteles, 
y  yo  hacia  Málaga  corro, 
porque  allí  moran  los  Reyes 

V  de  la  victoria  quiero 

la  fausta  nueva  ofrecerles, 

y  el  pendón  que  tremolaban 

de  Coín  los  minaretes 

por  primicias  de  tal  triunfo 

rendir  mi  afán  reverente. 

Pero  en  mitad  del  camino 

me  asaltan  treinta  ginetes 

moros:  y  aunque  ¿nfeiito  osado 

hacer  á  sus  armas  frente, 

es  en  vano.  Prisionero 

caigo  en  su  poder;  me  hieren, 

Uévanme  consigo  á  Ronda, 

y  de  la  ciudad  agreste 

el  Walí  descomedido 

en  mazmorras  me  sumerjo. 

Llega  más  tarde  Palmíra, 

y  en  vano  por  mí  intercede, 

encareciendo  á  su  padre 

que  vida  y  honor  me  debe. 

El  bárbaro,  ingrato  y  fiero, 

nada  oye,  ni  atender  quiere, 

más  que  á  saciar  de  venganza 

la  sed,  que  en  su  pecho  encienden 

el  triste  fin  de  su  hermano 

y  de  Coín  los  reveses.  ' 

Y  ante  la  voz  de  la  sangre, 
y  ante  la  fé  del  creyente 
sólo  en  mí  un  cristiano  mira, 
sólo  un  enemigo  advierte. 
Quiere,  además,  que  en  mí  hagan 
garantías  y  rehenes 


los  prisioneros  de  guerra 
en  Coín  hechos:  y  ofrece 
mandar  que  maten  á  quien 
por  mi  vida  se  interese, 
ó  matarme  por  su  mano 
si  mi  libertaa  pretenden. 

Y  como  el  Walí  es  muy  hombre 
de  cumplir  lo  que  promete, 

asi  acabó  mi  campaüa,    * 
y  así  pasaron  seis  meses, 
día  por  dia  contados 
que  encanecieron  mis  sienes, 
y  hora  por  hora  sentidos 
tan  largas  como  crueles. 
Fué  el  Jeque,  al  fin,  á  Granada 
por  quince  dias  ó  veinte, 
por  el  rey  Boabdil  llamado; 

V  Delisha  (que  allí  ejerce 

la  autoridaid  en  su  ausencia), 
mi  prisión  abre...  y  pretende 
conmigo  huir:  mas  acepto, 
á  su  pesar,  solamente 
de  tan  heroico  rasgo 
una  parte:  con  pié  breve 
á  Córdoba  vengo. . .  ¡tarde, 
muy  tarde  ya!...  ¡nada  tiene 
mi  alma  aquí! . . .  ¡nada  ya  espero 
de  mi  libertad!  lo  quiere 
Dios,  y  me  resigno  y  torno 
(antes  de  que  torne  el  Jeque) 
á  mi  encierro  y  mis  cadenas, 
cumpliendo  cual  noble  siempre. 


ROMANCE  LXXVIII. 

La  luna  de  micL 

Cruzando  valles  y  sierras 
sobre  una  alfana  morisca. 
Colon  triste  y  despechado 
vía  de  Ronda  camina; 
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mientras  que  don  Lope  Enriquez 
con  suma  cortesanía 
término  á  la  fiesta  pone 
de  las  bodas  consabidas. 

Y  con  la  frase  que  encuentra 
en  su  atención  más  cumplida, 
despide  á  sus  convidados 
porque  la  novia  delira. 

Y  haciendo  varios  comentos, 
unos  tras  otros  la  pista 

le  van  siguiendo  á  la  calle 
al  son  del  Ave  María; 
del  chasco  cargados  unoá, 
otros  tomándolo  á  risa, 
y  cada  cual  reservando 
su  más  ó  menos  taalicia. 

En  su  camarín  de  boda 
los  desposados  platican, 
y  se  dicen  cosas  tales 
que  son  para  muy  sentidas. 
Luego  que  de  aquel  desmayo   . 
volvió  la  cuitada  niña 

y  que  los  salones  deja  •  ' 

desiertos  la  comitiva,  ¡ 

con  Ponce  y  su  hermano  á  solas, 
dando  á  su  pena  salida,  { 

en  son  de  queja,  enojada 
hablarles  osa  en  tal  guisa: 
— «¡Mal  hayan  los  caballeros 
que  así  á  las  damas  acuitan! 
¡Mal  hayan,  amen,  mal  hayan 
ios  que  mal  casan  las  niñas! 

Y  el  llanto  mal  comprimido 
ahogó  su  voz  argentina, 
y  bañó  un  raudal  de  lágrimas 
el  jazmin  de  sus  mejillas. 

Y  la  candida  corona 
de  rosas  y  siempre-vivas 
que  ciñe  su  tersa  frente, 
arrancándose  con  ira: 
— ¡Afuera,  afuera,  atavíos 
aborrecibles!  (decia). 
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jLejos  de  mí,  torpes  galas, 
lejos,  que  cegáis  mi  vista! . . . 

Y  deshojó  entra  sus  manos 
aquellas  flores  marchitas, 
sembrando  con  sus  despojos 
la  estensa  tapicería. 
— ¡Doña  Beatriz!...  (entonces 
Ponce  se  atrevió  a  decirla, 
picado  de  aquel  arranque), 
advertid  que  ya  sois  mía, 
y  que... — Pero  la  doncella 
con  resolución  altiva: 
— ¡Colon  vive ! . . .  (le  responde) ; 
¡vive!...  ¡lo  he  visto  yo  misma! 
•   Quedóse  el  noble  don  Arias 
con  la  increíble  noticia, 
como  quien  caer  contempla 
un  rayo  á  sus  plantas  mismas. 
— ¡Vive  Colon!...  (entre  tanto 
la  de  Enriquez  repetía); 
¡Ni  soy,  ni  puedo  ser  vuestra!... 
¡Vuestra!...  ¡imposible!...  ¡mentira! 

Mas  Ponce,  que  es  un  mancebo 
de  corazón  y  de  fibra, 
repuesto  del  golpe  al  punto,* 
con  firme  actitud  replica: 
— Bien  está;  mas  yo  no  os  cedo^ 
ni  á  Colon,  ni  al  Rey. 

—Que  viva 
Colon  (añade  D.  Lope), 
aquí  ni  pone,  ni  quita; 
estáis  ante  Dios  velados 
y  no  hay  contra  Dios  salida. 
— ¿Qué  es  ceder?...  ¡Sei\or  don  Arias!. 
¿Soy  quizá  vuestra  cautiva? 
Esa  es  una  impertinencia... 
que  raya  en  descortesía. 
Por  lo  que  hace  á  vos,  don  Lope, 
me  permitiréis  que  os  diga 
que  sois  mi  hermano. . .  ¿entendéislo? 
y  no  más,  desde  este  día. 


DON  LOPE. 

¡Yo haré,  vive  Dios... 

DOÑA  BEATRIZ. 


Casada 


estoy  ya,  según  deciais; 
y  el  marido  es  sólo  el  dueño 
de  su  mujer,  en  Castilla. 

DON   LOPE. 

¡Eso  ámí!...  no  ámí!... 

PONCE.    • 

Id  despacio, 
don  Lope,  por  vuestra  vida, 
y  ved... 

DON   LOPE. 

*  También  vos! . . . 

PONCE. 

Lo  siento, 
jnas  perdonadme.  A  mi  vista 
nadie  á  mi  esposa  se  atreve, 
mientras  yo  espada  me  cilla. 

DON  LOPE. 

Caballero!... 

PONCE. 

¡Seiior  mío! 
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DOÑA    BEATRIZ. 

Nada  de  inútiles  riñas, 

ó  lograreis  que  á  uno  y  otro- 

de  mi  presencia  os  despida. 

(Y  colocándose  entre  ellos, 

sus  enojos  apacigua). 

Don  Lope,  oid,  en  silencio, 

(dice  después  mas  tranquila), 

y  sed  testigo  en  mi  nombre 

de  esta  aventura  inaudita, 

para  no  olvidarla  nunca 

y  ahorrar  á  mi  honor  mancilla. 

Entonces  la  rica-hembra, 
con  mano  pronta,  registra 
un  cofrecito  de  nácar 
bordado  de  orfebrería, 
y  un  rollo  de  pergamino 
en  su  cavidad  exigua. 
Tomia,  y  á  Ponce  lo  alarga, 
diciendo:— Leed  á  prisa.  — 
Y  el  buen  don  Arias,  abriendo 
aquella  página,  escrita 
en  góticos  caracteres 
con  sellos  de  roja  tinta, 
en  voz  alta  va  leyendo 
estas  palabras  precisas: 

«Nos  el  Cardenal  Primado 
»de  toda  la  monarquía; 
»Por  cuanto  á  la  sede  nuestra 
»llegó  la  noble  pupila 
»doña  Beatriz  Enriquez, 
»nuestra  hija  en  Dios  muy  querida, 
»con  razones  valederas 
»y  pretensiones  legítimas, 
»que  de  Nos  han  merecido 
»gracia  y  protección  cumplida; 
»Por  tanto,  merced  hacemos 
»á  la  dama  susodicha 
»de  que,  luego  de  velada, 
»con  Arias  Ppnce  y  Valvídira, 
»pero  sin  partir  el  lecho, 
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»iii  al  varón  dar  acogida, 
»pueda,  si  es  tal  su  aJbedrío 
»j  su  conciencia  la  inspira, 
»tomar  el  velo  sagrado 
»y  consagrarse  á  María 
»en  uno  de  los  conventos 
»de  las  Madres  Carmelitas; 
»pues  por  las  presentes  letras, 
»en  tal  razón  espedidas, 
»declaranios  dinmido, 
)>roto  y  sin  fuerza  efectiva 
»el  mencionado  consorcio, 
»como  es  de  costumbre  antigua 
»y  la  potestad  usando 
»de  nuestra  episcopal  silla. 
»Dado  en  Córdoba  el  tercero 
»dia  de  abril. — Sello  y  firma. »- 

Así  que  dio  su  lectura 
don  Arias  por  concluida, 
gritando  como  un  demente 
salió  por  las  galerías; 
y  en  pos  suyo  va  don  Lope 
con  turbación  infinita, 
para  que  el  buen  caballero 
no  haga  cualquier  demasía. 
Y  doña  Beatriz  ordena 
á  Floret  que  la  aperciban 
una  litera  cerrada, 
sin  escudos  ni  divisas, 
y  á  la  media  noche  en  punto 
tener  pronta  su  salida 
para  el  convento  del  Carmen 
do  aguardan  una  novicia. 

ROMANCE    LXXIX. 

En  tierra  do  moros. 

Cautivo  en  Ronda  la  fuerte 
está  el  infeliz  Colon, 
y  vienen  y  van  los  días, 
y  el  tiempo  corre  veloz. 
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Cautivo  se  halla  entre  moros 

de  Coín  el  vencedor, 

menos  que  de  las  cadenas, 

de  su  propio  corazón. 

Hierros  no  lleva  de  escla\  o, 

ni  con  afanosa  voz 

de  los  eslabones  canta 

como  los  siervos  al  son. 

Pero  tiene  un  cautiverio 

sobre  sí  mucho  mayor; 

porgue  está  sin  paz  su  alma, 

sin  libertad  su  razón. 

ün  mes  largo  vá  corrido 

desque  á  Córdoba  dejó, 

sin  venir  consuelo  alguno 

á  endulzar  su  situación. 

Doña  Beatriz  casada, 

Ponce  gozando  su  amor, 

malograda  su  victoria, 

disipada  su  ilusión. 

¡Querida  ilusión  del  genio, 

en  sueño  fascinador, 

que  al  disiparse,  le  Ueva 

pedazos  del  alma  en  pos! 

¡Y  qué  mucho!...  Era  la  hermosa 

la  única  y  postrera  flor 

de  su  esperanza,  la  estrella 

que  en  la  tarde  asomar  vio 

de  sus  fatigados  dias 

con  candido  resplandor. 

¡Qué  mucho,  pues!...  Ella  sola 

en  aquel  mundo  feroz, 

que  por  humilde  y  por  pobre 

le  cubría  de  baldón, 

con  ojos  de  buenandanza 

á  contemplarle  acertó, 

y  al  desvalido  le  abría 

los  tesoros  de  su  amor. 

¡Qué  mucho!...  Cuando  olvidado 

de  todos  en  su  aflicción 

cerrábanle  los  umbrales 

del  poder  y  del  favor, 
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y  por  menguado  de  juicio 

le  trataban  á  una  voz 

en  el  pueblo  y  en  la  corte 

con  ademan  mofador, 

Beatriz,  Beatriz  sola 

sin  duda  enviada  por  Dios, 

con  dulcísimas  finezas 

consolaba  su  dolor 

y  entrevia  de  su  mente 

la  sublime  cpncepcion. 

¡Beatriz!...  Él  la  creia 

un  ser,  el  ser  superior 

de  los  de  su  oscuro  siglo, 

un  espíritu  precoz 

capaz  de  seguir  los  vuelos 

de  su  heroica  ambición 

y  de  compartir  su  gloria... 

¡ideal  deslumbrador 

que  la  ardiente  poesía 

de  su  genio  le  pintó, 

y  que  evaporarse  ha  visto 

cual  quin¿rica  visión! . . . 

¡Beatriz  casada! ...  ¡La  bella 

perj  ura  y  traidora! ...  ¡oh! . . . 

¡La  que  por  él  hizo  tanto, 

y  de  tan  alto  valor!... 

¡Casada  Beatriz!...  ¡La  premia 

de  la  acendrada  pasión, 

que  con  los  mágicos  lazos 

del  genio  unia  á  los  dos!... 

¡Ya  está  eclipsada  la  estrella, 

ya  está  marchita  la  flor, 

malograda  la  esperanza 

y  deshecha  la  ilusión!... 

Además,  el  tiempo  corre, 

corre  con  pié  volador, 

y  los  días  del  cautivo 

trascurren  en  la  inacción. 

Y  el  inmortal  pensamiento 

que  su  mente  concibió, 

estéril  y  oscuro  yace 

en  lo  hondo  de  una  prisión! 
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Su  edad  avanza;  pudiera 

ir  menguando  su  vigor... 

y  los  dias  que  así  pasan 

ya  no  volverán,  ya  no! . . . 

Y  esos  dias  que  así  corren, 

fugaces  como  el  vapor, 

tesoros  desperdiciados 

para  su  alma  ansiosa  son. 

Así  se  agita  y  consume 

aquel  genio  emprendedor, 

como  el  águila  encerrada 

lejos  del  aire  y  del  sol, 

cual  torrente  aprisionado 

en^  las  vallas  de  un  peilon, 

ó  cual  volcan  cuyo  cráter 

su  misma  lava  cerró. 

¿Y  cuándo  el  rescate,  cuándo 

á  cambiar  su  condición 

podrá  venir?...  ¡Nunca!  En  valde 

aguardará  un  bienhechor. 

¡La  libertad  para  siempre 

quizá  el  mísero  perdió!... 

¿Y  si  al  África  lo  llevan?. . . 

¿Y  si  del  suelo  español 

ios  fugitivos  infieles 

lo  arrancan  cuando  el  pendón 

de  la  Cruz  clave  en  Granada 

el  cristiano  vencedor?. . . 

¿Y  si  el  musulmán  imperio 

á  Castilla  y  Aragón 

resiste  audaz?  Si  del  tiempo 

no  ha  sonado  en  el  reloj 

la  hora  de  su  ruina  ¿cuándo 

libre  será?. . .  Sólo  Dios 

lo  sabe:  y  de  él  solamente 

espera  ya  un  salvador, 

cuando  está  en  tierra  de  moros 

cautivo  el  triste  Colon. 
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ROMANCE    LXXX.  • 

Un  capitán  de  caballos. 

Treguas  hay  entre  los  moros 
y  los  cristianos  pactjtdas, 
y  ni  castillos  se  toman 
ni  escaramuzas  se  traban. 
Los  unos  en  sus  cuarteles, 
y  los  otros  en  sus  plazas, 
callan  la  voz  de  la  guerra 
y  el  estruendo  de  las  armas. 

Y  no  en  fiestas  se  entretienen, 
ni  se  divierten  en  zambras, 
para  distraer  un  tanto 

el  rigor  de  las  campañas; 
sino  que  todos  se  aprestan 
á  la  ultima  jornada 
que  entre  la  Cruz  y  la  luna 
ansiosa  espera  ya  España. 
En  lo  mejor  déla  tregua 
y  en  medio  de  quietud  tanta, 
súbito  en  Ronda  se  escucha 
el  rebato  una  mañana. 
Porque  el  centinela  atento 
de  la  próxima  atalaya, 
el  grito  de  guerra  envia 
á  la  ciudad  descuidada. 

Y  este  grito,  difundido 

)or  sus  calles  y  sus  plazas, 
levado  en  alas  del  viento, 
a  población  pone  en  armas. 
— «¡Los  cristianos!...»  el  vigía 
con  voz  de  trueno  esclamaba, 
y  en  lo  alto  de  su  torre 
enciende  inmensa  fogata. 

Los  demás  atalayeses 
de  las  vecinas  montañas:  • 
— « ¡Los  cristianos! . , . »  repitiendo , 
su  gente  al  combate  llaman. 
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Y  á  SU  son  mil  y  mil  voces 
en  Ronda,  la  fuerte,  claman: 

— « ¡ Los  cristianos! . . .  ¡los  cristianos! ...» 

y  el  eco  sus  notas  vagas 

exhalando  por  los  aires, 

— «¡Los  cristianos!...»  murmuraba. 

En  los  jardines  del  Jeque 
á  la  primer  luz  del  alba, 
Colon  el  giro  admirable 
de  los  astros  observaba; 
y  luego  que  el  sol  naciente 
borró  sus  huellas  de  plata, 
y  que  el  pálido  lucero 
se  eclipsó  de  la  mañana, 
puesto  á  recortar  se  había 
de  boj  una  estensa  rama, 
en  forma  de  carabela 
con  sus  castillos  y  flámulas. 
Mas  al  oir  sorprendido 
la  belicosa  llamada, 
á  un  mirador  inmediato 
apresurado  se  lanza. 

Y  un  escuadrón  acercarse 

ve  á  Ronda,  en  buena  ordenanza, 
gran  polvareda  dejando 
tras  de  sí  con  lenta  marcha. 
¡Es  gente  de  guerra!  Brillan 
al  sol  los  yelmos  y  lanzas, 
y  agita  en  sus  cascos  plumas 
de  vario  color  el  aura. 

Y  Colon  se  regocija 
en  lo  íntimo  del  alma, 
á  vista  de  las  banderas 
y  las  cruces  castellanas. 

Llamado  por  un  alcaide 
luego  del  Jeque  á  la  estancia: 
—Colon  (el  moro  le  dice), 
se  acercan  fuerzas  cristianas 
á  la  ciuda^d*;  el  motivo 
mi  imaginación  no  alcanza. 
Quiero  que  con  cien  ginetes 
para  inquirir  de  ellos  salgas 
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si  vienen  en  son  de  guerra, 

ó  si  es  de  paz  su  arribada. 

Encomiendo  este  mensaje 

de  tu  honor  á  la  fianza, 

para  que  á  los  nazarenos 

tu  mediación  sea  grata. 

jVete,  y  torna  en  paz! ...  ya  sabes 

te  tengo  en  estima  harta; 

y  sé  que  aunque  espero  mucho 

has  de  colmar  mi  esperanza. 

Atento  Colon  escucha 
del  musulmán  las  palabras, 
y  á  corresponder  se  muestra 
propicio  á  tal  confianza 
que  casi  la  suerte  pone 
en  sus  manos  de  la  plaza. 
Pero  no  quiere  soldados, 
ni  aparatos  de  campaña; 
y  á  los  cristianos  va  solo 
y  también  va  sin  espada. 
A  buen  trote  por  la  via 
echa  que  conduce  á  Málaga, 
por  donde  los  castellMios 
sosegadamente  avanzan. 

Y  al  cabo  de  \m  cuarto  de  hora 
ya  oye  el  ruido  de  la  marcha, 
que  ,el  callo  de  los  bridones 
sobre  el  pedregal  levanta. 

Y  trae  hasta  sus  oidos 

el  viento  en  sus  ondas  vagas 
el  eco  de  sus  relinchos, 
y  el  dison  de  sus  pisadas. 
Ya  los  avista:  ya  de  ellos 
un  valle  sólo  le  aparta 
regado  de  manso  arroyo, 
por  las  clarísimas  aguas. 

Y  el  capitán  á  su  fi'ente 
divisa  ya  que  comanda 
el  tercio  real,  caballero 
sobre  una  hacanea  blanca. 
¡Sintió  Colon  á  su  vista 
una  emoción  en  el  alma! . . . 
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puso  el  jaco  á  media  rienda 
y  descendió  á  la  hondonada, 

Sor  entre  revueltas  filas 
e  granados  y  de  acacias 
que  el  escuadrón  castellano 
encubren  á  sus  miradas. 
Pero  al  volver  un  recodo 
que  el  verde  camino  traza, 
entre  los  suaves  recuestos 
de  la  hermosa  vallejada, 
encuéntrase  frente  á  frente 
con  la  marcial  cabalgata, 
y  un  grito  arroja  á  su  vista, 
y  á  tierra  del  arzón  salta. 
— ¡Padre  mió!...— al  mismo  tiempo 
una  voz  amante  esclama, 
entre  los  ginetes  bravos 
que  á  su  sonido  se  paran. 

Y  el  capitán  al  galope 
su  blanco  palafrén  saca: 

— ¡Padre  mió!...  ¡padre  mió! — 
repitiendo  en  tiernas  ansias. 

Y  adelántase,  y  ligero 
del  noble  corcel  se  lanza, 

y  á  Colon  llega  que,  ansioso, 
l^ácia  él  también  avanza. 

Y  en  medio  de  la  vereda 

con  honda  efusión  se  abrazan, 

y  Colon  lanza  un  suspiro 

y  el  joven  vierte  una  lágrima. 

Y  entre  ambos  secretamente 
cámbianse  algunas  palabras, 
cual  las  tórtolas  su  arrullo 
perdidas  en  la  enramada, 
mientras  de  los  dos  en  tomo 
los  fieles  guerreros  callan, 

y  los  arroyos  murmuran, 
y  el  blando  césped  esmaltan, 
y  susurran  dulcemente 
en  los  árboles  las  auras. 
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ROMANCE    LXXXI.  % 

Campaña  de  amor. 

Cuarteles  á  la  mesnada 
tomar  en  el  valle  ordena 
el  capitán  castellano, 
en  haz  y  trance  de  guerra. 

Y  mientras  por  el  otero 
su  campo  la  gente  asienta, 
los  árboles  por  barracas 

y  los  sotos  por  trinchera, 
Colon  y  el  adolescente 
con  sus  jacas  de  la  rienda, 
internándose  en  el  soto 
de  su  compaña  se  alejan. 

Y  en  su  vereda  encontrando 
una  alquería  desierta, 

para  platicar  á  solas 

al  rústico  umbral  se  llegan, 

un  escudero  dejando 

con  los  caballos  afuera 

y  sentándose  en  el  pórtico, 

só  un  toldo  de  madres-selvas 

que  á  guisa  de  cobertizo 

pinta  con  su  sombra  fresca 

las  cancelas  solitarias 

de  la  rústica  vivienda. 

— ¡Beatriz! . . .  ¡Colon! . . . — casi  á  un  tiempo 

ambos  prorumpen...  y  quedan 

con  la  emoción  embargados 

y  sin  palabras  sus  lenguas. 

— ¡Vos  aquí!...  ¡La  esposa  de  otro 

(Colon  dice,  en  son  de  queja), 

la  falaz,  la  olvidadiza, 

tan  tirana  como  bella!... 

— ¡Aquí  yo!...  (á  Colon  responde 

la  hermosura  cordobesa, 

dos  lágrimas  á  sus  ojos 

asomando  cual  dos  perlas): 
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¡Aquí  yo,  la  fiel  amante, 
la  leal,  la  siempre  vuestra, 
la  de  vos  mal  conocida, 
la  que  habéis  en  tanta  mengua!... 
Y  rompió  en  llanto  la  hermosa, 
como  una  tórtola  tierna 
en  el  corazón  herida 
por  agudísima  ñecha. 
Colon  se  conmueve,  en  tanto, 
con  el  lloro  de  la  bella, 
y  la  dice,  sus  enojos 
acallando  con  nobleza: 
— ¿Cómo  aquí  tú?... 

— A  devolverte 
la  libertad. 

— iMucho  intentas! . . . 
— Cautivo  estás  por  mi  causa, 
hacerte  libre  es  mi  deuda. 
— No,  Beatriz;  si  estoy  cautivo, 
culpa  es  de  mi  impía  estrella. 
— Por  mí  la  corte  dejaste, 
por  mí  saliste  á  la  guerra, 
yo  soy  quien  te  entregó  al  moro, 
yo  quien  labró  tus  cadenas. 
— ¡Infeliz  de  mí!... 

— A  tus  cuitas 
no  así  dar  pávulo  quieras; 
cada  lágrima  tuya  abre 
en  mi  alma  una  herida  intensa. 
Pero,  aunque  mujer,  me  sobran 
voluntad  y  fortaleza, 
y  cumpliré  como  suelen 
y  saben  las  ricas-hembras... 
— Y  yo  consentir  no  puedo 
que  tanto  te  arriesgues. 

—Fuera 
yo  por  Dios  necia  y  menguada 
é  indigna  de  la  grandeza 
de  tu  amor. 

— ¡Beatriz!  no  sigas, 
que  tiene  dueño  esa  prenda. 
— El  dueño  eres  tú. 
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— ¿Y  don  Arias? 
—Al  tiempo  esa  historia  deja. 
— ¿Y  esmia  tu  fé? 

— Costumbre 
y  buen  uso  es  de  mi  tierra 
dar  de  una  vez  para  si¿npre   ' 
su  palabra  las  doncellas. 
— Pero  ¿sabes  que  aventuras 
mucho  en  ello?... 

—No  hay  que  tema. 
— Gente  son  sin  ley  los  moros. . . 
tú  eres  cristiana...  y  muy  bella!... 
— Si  osar  quisieren  los  canes 
aJgo  más  que  4  la  existencia, 
renovarse  el  alto  ejemplo 
de  Simancas  en  mí  vieran. 
— ¡Honor  á  las  castellanas 
que,  con  sangre  de  sus  venas, 
escribieron, en  la  historia 
el  valor  de  su  pureza!,.. 
— Aquellas  nobles  mujeres 
han  dejado  altivas  nietas, 
que  llevan  bien  el  renombre 
de  sus  ínclitas  abuelas. 
— Te  conozco  y  -no  me  admiro, 
mas  tiemblo  por  tu  existencia. 
— Dios  será  conmigo.  Doblo 
ante  tu  fé  mi  cabeza. 
Mas  ¿qué  harás? 

— Pedir  al  Jeque 
tu  rescate. 

— ¿Cómo? 

—Es  cuenta 
para  con  él. 

—¿Y  en  rescate 
qué  le  ofreces?... 

— Una  sierva. 
— ¿Donde  está? 

-Yo. 

— ¡Desdichadal.., 
—Yo  soy. 

— ¡Dios.del  cielo!.,. 
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—Esta  ! 

mujer,  Colon,  esiá  triste,  i 

no  tiene  haberes,  ni  haciendas  ¡ 

que  dar  al  moro  Rondeflo 
de  tu  redención  en  prenda; 
pero  tiene  su  albedrio, 
pero  es  de  sí  propia  dueña, 
y  sangre  con  sangre  compra, 
y  vida  por  vida  trueca. 
—Mujer  sublime!...  ¡Y  dudaba 
de  tí  yo!...  ¡Y  pudo  mi  lengua 
enojos  darte!...  ¡Perdóname! 
— Vamos  á  Ronda. 

— ¡Alma  bella!... 
ahora  te  conozco...  ahora 
lo  que  vales  sé. 

Y  la  diestra 
mano  Colon  estrechando 
de  la  hermosa  cordobesa, 
con  efusión  vehemente 
sus  labios  imprime  en  ella. 
Y  reclinando  la  ñifla 
su  encantadora  cabeza 

sobre  el  pecho  del  grande  hombre,  ^ 

que  estático  la  contempla, 
con  dulces  ojos  lo  mira 
con  &z  de  amor  lo  enagena. 
— Pero  sacrificio  tanto 
no  puedo  aceptar. 

—Es  fuerza. 
—Imposible. 

— Yo  lo  exijo... 
—Advierte  que  me  va  en  mengua. 
— ¡Escucha,  Colon,  á espacio!... 
— ¡Qué  de  mí  el  mundo  dijera! 
— Yo  nada  valgo  en  el  mundo, 
soy  una  oscura  doncella. . . 
. — Tú  eres  un  ángel  nacido 
para  hermosear  mi  existencia. 
—Mas  tú  estás.  Colon,  llamado 
á  una  magnifica  empresa 
que  ha  de  asombrar  á  los  siglos; 
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y  á  España  dar  gloria  inmensa. 

Y  cautivo  de  los  moros 

Sor  mí  quedar  en  la  tierra, 
e  tu  genio  malogrando 
la  creación  gigantesca, 
robar  seria  á  la  patria 
muchos  dias  de  grandeza 
y  al  mundo  cuanto  sublime 
y  colosal  de  tí  espera: 
fiíera  robarte  á  la  gloria, 
fuera  robarte  á  la  ciencia, 
parar  tu  vuelo  infinito, 
cortar  tu  inmortal  carrera. . . 
¡Y  no  ha  de  ser!  Yo  no  quiero 
tener  sobre  mi  conciencia 
cargo  tal,  y  que  las  gentes 
me  abrumen  con  su  anatema. 
— ¡Pero  esclava  tú! . . . 

— Y  en  tanto 
irás  tú  á  la  nueva  tierra, 
harás  la  inmortal  conquista, 
lograrás  membranza  eterna. 

Y  cuando  triunfante,  y  rico, 
y  grande  á  este  país  vuelvas, 
de  que  por  tí  hay  una  esclava 
entre  los  moros  te  acuerda, 
que  ha  contado  tus  hazañas 
al  compás  de  las  cadenas. 

Y  hablando  estas  puridades 
Colon  y  la  Rica-hembra, 
continuaron  largo  rato 
en  la  alquería  desierta. 

Y  de  nuevo  se  entendieron . 
aquellas  almas  gemelas, 
que  se  hallaron  sin  buscarse 
del  mundo  en  la  estéril  senda. 
Pero  aunque  sus  corazones 
latían  con  violencia, 

con  él  su  cariño  estaba 

y  su  honor  también  con  ella. 

— ¡No,  Beatriz,  no! 

—Eres  dueño 
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de  rehusar  mis  ofertas; 
pero  de  partir  contigo 
la  esclavitud  yo  soy  dueña. 
A  tu  lado  quedo  en  Ronda, 
del  moro  quiero  ser  sierva, 
tu  suerte  será  mi  suerte, 
tu  existencia  mi  existencia. 

Y  tras  plática  prolija 
la  plácida  granja  dejan, 
y  desde  allí  á  trote  largo 
de  Sonda  toman  la  vuelta. 


ROMANCE    LXXXII. 

Cautiva  de  su  cautivo. 

Cautiva  por  su  cautivo 
la  cordobesa  beldad, 
de  (üolon  la  triste  suerte 
comparte  osada  y  leal. 
La  dama  ilustre  y  hermosa, 
es  un  mancebo  galán 
que  gasta  birrete  y  trusas 
en  vez  de  sayo  y  brial. 
Se  llama  el  doncel  don  Diego; 
de  cien  lanzas  capitán, 
habido  de  su  consorcio 
por  Colon,  en  Portugal. 
Bello,  ingenioso  y  travieso, 
el  adolescente  audaz 
da  deseos  á  las  moras 
y  á  los  moros  celos  da. 
Desde  que  llegó  á  la  plaza 
hace  tres  meses  ó  más, 
se  gana  amor  en  las  bellas 
y  en  los  bravos  amistad. 
Entre  los  esclavos  mora 
por  abnegación  filial, 
mas  como  libre  es  tratado 
por  todos  en  la  ciudad* 
Por  su  grado  prisionero 
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saben  que  del  Jeque  está, 
y  á  Ronda  ha  venido  en  alas 
del  cariño  paternal. 

Y  que  ha  ofrecido  se  cuenta 
el  garzón  su  libertad 

de  Colon  por  el  rescate... 
pero  que  Colon  jamás 
romper  sus  cadenas  quiso 
á  precio  y  cuantía  tal. 
Estas  y  otras  bizarrías, 
que  refiriéndose  van, 
en  las  risas  y  en  las  zambras 
le  dan  en  mucho  á  estimar. 
Enaltecido  de  prendas, 
de  garrido  personal, 
loado  por  los  valientes, 
bien  quisto  de  los  demás 
el  mancebo  nazareno, 
¿qué  cosa  más  natural 
que  dar  amor  á  las  moras 
y  á  los  moros  celos  dar?... 
Dígalo,  sino,  por  todos 
el  rondeño  Abdul-Jarac 
que  por  la  hermosa  Palmira 
siente  en  el  pecho  un  volcan, 
y  anda  celoso  y  perdido 
porque  el  cristiano  zagal 
con  la  bella  niña  tiene 
misteriosa  puridad. 
Prometida  en  matrimonio 
por  el  Jeque  le  fué  ya, 
luego  que  en  la  guerra  santa 
triunfen  los  hijos  de  Agar. 

Y  en  tanto  que  llega  el  dia 
suspirado  de  su  afán, 

con  sus  esperanzas  vive 
y  ámala  cada  vez  más. 
Pero  en  mal  hora  venido 
el  castellano  rapaz, 
de  sus  amantes  ensueños 
turbó  la  sabrosa  paz. 

Y  en  vano  pidió  á  la  hermosa 
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razón  de  tamaño  azar, 

y  demandó  de  sa  agravio 

la  reparación  cabal. 

Picado  así  en  lo  mas  hondo, 

creciendo  sus  celos  van, 

y  de  las  armas  resuelve 

al  trance,  en  fin,  apelar. 

Y  busca  á  don  Diego  un  dia 

del  huerto  en  la  soledad, 

y  con  él  traba  palabras 

de  resuelta  hostilidad. 

Mas  á  los  juros  del  moro 

la  cara  el  mancebo  da, 

y  se  le  rie  en  las  barbas 

con  gracejo  sin  igual. 

— [Poder  de  AUah,  (dice,  al  cabo, 

el  moro,  hecho  un  alquitrán!) 

¡Poder  de  Allahl  el  rapazuelo 

no  entiende  de  lances! 

— Báh!... 
de  lances  y  de  lanzadas 
doy  lecciones. 

•  — jVotoá  tsl!... 
— ¡Por  vida  de  cual,  seor  moro, 
que  estáis  fuerte,  por  demás!... 
— Yo  haré  pues... 

— Va  de  pendencia? 
— Estoy  por  darme... 

—Á  Satán, 
y  haréis  una  buena  obra, 
si  al  fin  habéis  de  ir  allá! 
— He  de  arrancarme  las  barbas, 
si  un  escarmiento  ejemplar 
no  hago  contigo !.- 

— Adelante. 
—¡Válgame  el  ángel  Reduan! 
— Y  el  diablo,  vuestro  patrón, 
también. 

—Eres  mi  rival 
y  yo  no  sufro... 

—¡Bien  hecho! 
No  hay  cosa  más  natural. 
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-  Y  hemos  de  matarnos. 

—Pues... 
es  una  barbaridad. 
—[Tal  dice  un  hombre!... 

— Y  un  hombre 
más  duro  que  el  pedernal. 
Creyendo  voy,  por  lo  visto, 
que  eres  mujer. 

— ¡Ah!...  ¡ah!...  ¡ah!... 
¡Pues  ya  se  vé!...  ¿Y  cuánto  dierais 
entonces,  á  la  verdad, 
por  un  beso  de  estos  labios, 
de  este  pecho  por  un  ¡ay!... 
— Vete  al  infierno!... 

—I Yo  hembra!... 
¡Yo  bello  sexo!...  Mirad, 
mirad  este  mi  talante, 
esta  apostura  marcial, 
esta  femenil  mirada, 
este  genio  de  huracán! . . . 
¿os  placen,  pardiez?... 

Y  al  frente 
del  sarraceno  brutal 
colocándose  la  beUa 
con  donosa  gravedad, 
le  contempla  de  hito  en  hito, 
le  mira  de  faz  á  fez, 
dando  cierto  aire  tremendo 
á  su  rostro  angelical; 
recostado  el  lindo  talle 
sobre  el  recio  gavilán 
de  su  toledana,  en  tanto, 
que  el  índice  y  el  pulgar 
de  su  diestra  mano  Ueva 
sobre  el  labio  de  coral, 
y  hace  que  atusa  y  retusa 
los  mostachos,  y,  además, 
tira  recio  y  largo  escupe 
cual  diciendo:  «¡venga  más!» 
Amostazado  el  de  Ronda 
echa  un  taco  capital, 
y  entrando  á  sangre  y  á  fiíego 
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desenvaina  el  yatagán. 

Y  el  bárbaro  lleva  &azas 
de  dar  en  algo  bestial, 
en  lo  fiero  del  semblante 
y  en  lo  atroz  del  ademan. 

— Defiéndete!...  (con  voz  ronca 
esclama  aquel  Goliat), 
[defiéndete...  6  te  abro  al  medio, 
voto  al  patriarca  Abraham!... 

Y  avanza  resueltamente, 
de  batalla  en  forma  vá 
con  la  cimitarra  en  alto 

al  risueño  capitán. 
Pero  por  entre  unos  setos 
aparece  de  arrayan 
Palmira,  en  el  punto  mismo 
gritando:  «¡Bárbaro,  atrás!...» 

Y  el  moro  queda  tamaño, 
y  caer  deja  elkandjiar; 

y  antes  que  un  vocablo  pueda 
en  su  abono  pronunciar, 
— No. tenéis  perdón,  (le  dice 
la  mora,  con  sequedad), 
y  si  esto  pasa  adelante 
no  he  de  ser  vuestra  jamás. 

Y  las  dos  niñas  se  abrazan 
con  efusión  fraternal, 
mientras  por  la  huerta  el  moro 
váse  dado  á  Barrabás. 


ROMANGB   LXXXIII. 

Un  buen  lamje. 

Mal  curado  de  sus  celos, 
el  hijo  de  los  Gazules 
al  capitán  retar  osa, 
y  así  le  escribe  en  resumen: 

«Si  eres  hidalgo  y  valiente 
)>como  tu  porte  descubre, 
»con  dos  hojas  bien  templadas 
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»y  otros  tantos  arcabuces, 
»á.  las  doce  de  esta  noche 
»en  el  bosque  de  abedules 
»te  espera  quien  tiene  celos, 
»y  quien  rivales  no  sufre!» 

Y  á  la  hora  de  la  cita 
dos  sombras  vagas  discurren 
entre  los  árboles  densos 
que  el  soto  de  sombra  cubren. 
Opaca  cerró  la  noche 
y  encapotada  de  nubes, 
la  atmósfera  es  tenebrosa, 
ni  un  astro  en  ella  reluce. 
Sohtario  está  el  paraje, 
un  silencio  reina  lúgubre 
que  el  suspiro  de  las  auras 
en  las  hojas  interrumpe; 
y  honda  tristeza  y  misterio 
la  noche  en  torno  difunde, 
y  que  reposa  allí  todo 
en  sueño  parece  dulce. 
La  pareja  de  embozados 
en  la  selva  oscura  se  hunde, 
sin  parar  el  paso  un  punto, 
ni  cambiar  palabra  inútil. 
Uno  en  largo  ferreruelo 
y  otro  en  alquicel  jde  Túnez, 
hasta  las  cejas  se  envuelven 
y  encuentros  y  guardas  huyen. 
Bajo  un  árbol  de  ancha  copa 
que  el  manso  viento  sacude, 
con  otro  par  de  encubiertos 
se  encuentran  los  transeúntes; 
cuando  eljj;iuetzelin,  que  vela 
de  la  mezquita  en  la  cúspide, 
de  la  media  noche  anuncia 
que  la  hora  en  paz  se  cumple. 
Los  cuatro,  en  silencio,. cambian 
los  cumplidos  de  costumbre, 
aunque  entre  gente  de  guerra 
son  ceremonias  inútiles. 
Pajrten  dos  de  ellos  el  campo, 
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cuyos  limites  reduce 
una  espesísima  selva 
de  arrayanes  andaluces. 
Y  los  otros  empuñando 
dos  espadas  de  buen  fuste, 
frente  á  frente  se  colocan 
con  bizarras  actitudes, 
en  guardia,  y  tiran:  cruzados 
los  blancos  aceros  rugen, 
y  choque  tras  choque  suena, 
y  golpe  tras  golpe*  surje. 
Bravamente  Üdian  ambos, 
bien  su  brio  y  arte  lucen, 
ni  ganan  ni  pierden  tierra, 
de  igual  á  igual  va  el  empuje. 
El  filo  de  las  tizonas 
se  embota  en  las  corves  cruces, 
que  paran  las  cuchilladas' 
y  los  fendientes  conoluyeni 
El  hierro  de  cuando  en  cuando 
brota  regueros  de  lumbre, 
rugiendo  cual  rugir  suele 
ronco  el  martillo  eaa.  el  yunque. 
Van  tajos  y  vuelven  tajos, 
hoja  contra  hoja  sacuden, 
los  rápidos  cortes  caen 
cual  gotas  de  agua  en  octubre. 
Un  cercén  para  un  mandoble, 
á  un  revés  otro  destruye; 
¡bien  se  baten  los  valientes!... 
¡Que  Dios  al  m^or  ayude! 
Cüa  un  tanto  el  moro;  avanza 
hacia  él  su  contrario,  y  ruge 
sobre  su  cara  un  fendiente 
que  casi,  casi  le  aturde. 
Mas  resbala  al  dispararle 
en  un  ribazo  palustre, 
el  castellano,  y  en  tierra 
á  poco  más  da  de  bruces. 
Repuesto  el  infiel,  entonces, 
ganai*  ventajas  presume, 
y  cierra  y  cae  sobre  el  flanco, 
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de  su  antagonista  ilustre. 

Y  el  filo  acerado  blande 
lanzando  un  rugido  lúgubre, 
y  por  suyo  el  lance  cuenta 
merced  á  ese  ataque  impune. 
Pero  el  cristiano,  cobrado 
del  mal  paso,  el  golpe  elude 
con  un  quite  violento, 
donde  sus  fuerzas  reúne; 

y  al  moro  desarma  y  vuela 
por  medio  al  aire  voluble, 

Y  de  la  diestra  le  arranca 

la  espada  en  pedazos  dúplices, 
que  á  caer  van  á  diez  pasos 
sobre  unos  almoraduces, 
que  al  agitarse  embalsaman 
el  viento  con  su  perfume. 
— ¡Dóime  por  vencido!  (dice 
el  infiel,  con  pesadumbre). 
— «¡Idos  en  paz!  (le  contesta 
el  vencedor);  mas  me  cumple 
deciros  que  vais  vencido, 
y  aunque  pese  á  vuestro  lustre, 
vos,  el  que  rabia  de  celos, 
vos,  quien  rivales  no  sufre, 
por  una  mujer...  que  sabe 
de  espadas  y  de  arcabuces!» 

Y  envolviéndose  en  su  embozo 
á  su  camarada  se  une, 
y  toman  ambos  la  ruta 
que  hasta  el  alc4zar  conduce; 
mientras  atónito  y  ciego 
sin  saber  lo  que  le  ocurre, 
se  mesa  de  ira  las  barbas 
el  nieto  de  los  Gazules. 
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ROMANCE    LXXXIV. 

Ministro  de  redpncion. 

Con  la  Craz  sagrada  al  pecho 
de  la  religión  de  Cristo, 
á  Ronda  morisca  Uega 
viandante  peregrino 
de  la  valerosa  Orden 
de  redención  de  cautivos, 
un  sacerdote  profeso, 
que  trae  largo  camino. 
Luenga  la  copiosa  barba, 
el  cabello  encanecido, 
el  semblante  demacrado, 
y  el  continente  tristísimo. 
De  una  vejez  prematura 
dá  el  piadoso  hermano  indicios, 
debida  más  que  á  los. años 
quizás  á  dolores  íntimos. 
Sin  más  guarda  ni  defensa 
que  la  gloria  del  Dios  vivo, 
solo  y  mendicante  cruza 
el  país  del  enemigo. 
Á  las  puertas  de  la  plaza 
se  acerca  osado  y  tranquilo; 
los  guardias  gritan:  — «¿Quién  vive?;> 
y  él  responde:  — «¡Jesucristo^ 

Y  aquellos  canes  se  alteran, 
y  blasfeman  los  impíos, 
y  á  las  armas  echan  mano 
contra  el  viajero  atrevido. 
Vánse  á  él  y  le  rodean 
con  amenazas  y  gritos, 
y  unos  quieren  darle  muerte 
y  otros  empalarle  vivo. 
Pero  de  loa  insensatos 
firme  y  sereno  entre  el  círculo, 
el  varón  sagrado  muéstrase 
como  en  los  mares  un  risco. 
Y  cuando  uno  de  los  moros 
levanta  el  brazo  sacrilego, 
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de  una  mirada  le  deja 
petrificado  al  inicuo. 
— ^Matadme!  (les  dice,  al  cabo) 
si  digno  soy  del  martirio; 
ni  os  temo,  ni  menos  huyo; 
pronto  estoy  al  sacrificio. 

Al  rumor  de  la  aventura 
llega  el  jefe  del  postigo, 
y  á  cintarazos  pone  orden 
entre  aquellos  descreidos. 
Y  como  espía  prendiendo 
al  consagrado  ministro, 
ante  el  Jeque  le  conduce, 
sin  mas  escolta  que  él  mismo. 
— ¿Quién  eres?  (al  prisionero 
pregunta  el  Walí). 

— ^ün  min        st 
del  Señor:  (contesta  humilde 
el  religioso). 

—¿Has  venido... 
— A  servirle. 

—¿Como  bueno? 
— Como  quien  soy...  mal  he  dicho, 
como  quien  es. 

—Por  espía 
te  dan  aquí. 

Un  rayo  ígneo, 
al  sóñ  de  palabras  tales, 
brüló  en  los  ojos  altivos 
del  sacerdote:  mas  luego, 
dominando  el  noble  ímpetu: 
— Ese  insulto  en  otro  tiempo 
(al  Jeque  absorto  le  dijo) 
con  la  vida  me  pagarais, 
mas  hoy  perdonó  y  olvídoi 
—El  Jeque  soy. 

— Yo  soy  noble 
y  ceñí  espada  en  el  siglo. 
—¿Qué  quieres  aqui? 

—Un  esclavo. 
—¿Quién? 

— El  que  yo  elija. 
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—Exijo 

SU  nombre. 

—Después. 

Y  vierte 
sobre  el  tapiz  berberisco 
la  bolsa  de  oro,  que  lleva 
oculta  entre  su  vestido. 
— ^Ese  es  el  rescate. 

—El  nombre 

ahora. 

—Colon. 

-*-Iie  estimo 

en  mucho.  **  • 

— Dpblo  la  sum?i 

por  él.  .  ,. 

— jColon! . .  .—La  toüco; 
¿queréis  más?.'..»  Pero  vacila 
y  lucha  el  Jeque  consigo, 
mientras  el  fraile  á  sus  plqnt^ 
el  oro  derrama  á  rips. 
—Dádmele  pues. 

—No. 

—¿Pues?..: 

—Tratos 

sobre  Colon  yo  no  admito. 
— ¿Le  conocéis?... 

—No  tan  sólo 

le  conozco... 

—¿Qué?... 

— Le  admiro. 
—Dadle  libertadL 

•—No  só^ 
lo  que  es,  ni  lo  que  haya  sido: 
pero  hay  algo  en  su  persona 
que  hace  impresión. 

— Os  suplico... 

— Cdnstame  tan  solamente  ^ 
que  un  dia  pudo  á  su  arbitrio 
de  mi  poder  libertarse, 
y  ¡vive  Alláh,  que  no  lo  h^zol 
— Eso  es  digno  de  éll... 

—Es  hombre 
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muy  superior,  os  lo  fio. 
—Su  redención  os  demando, 
en  nombre  del  Dios  que  sirvo; 
otorgádmela. 

— Primero 
os  diera  cien  siervos  mios, 
que  á  Colon. 

— Yo  de  rodillas 
lo  pediré,  si  es  preciso. 
— En  ese  cristiano  hay  algo 
que  en  los  demás  no  se  ha  visto; 
y  ¡no  sé!...  pero  me  place 
tenerle  en  Ronda  conmigo. 
— ¿No  aceptáis?... 

— A  cuenta  de  oro 
de  él  y  de  mí  fuera  indigno 
cedéroslo. 

— Ciertamente; 
hay  cosas  que  el  oro  mísero 
no  puede  pagar!...  El  vuestro 
recojed,  pues. 

— Mas  no  insisto, 
y  á  decir  voy  á  Castilla 
que  le  llore  por  perdido, 
— No  así  os  vayáis. 

—En  tal  caso 
¿quehacer?... 

—Demándeme  él  mismo 
la  gracia...  y  es  otorgada. 
— Sea,  pues. 

•-Id  á  decírselo. 
—Corro  á  el;  pero  decidme 
¿por  qué  así? 

— ^Por  que  os  he  visto 
bizarro  y  noble,  y  no  quiero 
ser  menos  que  vos. 

— De  amigo 
cumplo  el  deber. 

— Yo  le  cumplo 
de  adversario...  pero  digno. 
— Así  se  hace  entre  nosotros. 
■—Así  se  hace  entre  los  mios. 


ROMANCE  LXXXV. 

En  manos  de  la  justicia. 

Boca  en  boca  y  lengua  en  lengua 
un  cuento  por  Ronda  corre 
de  tsgos  y  de  reveses, 
á  solas  Y  á  media  noche. 

Y  se  renere  y  comenta 

que  hay  por  medio  unos  amores, 
y  cierto  oficial  cristiano, 
y  un  moro  de  mucho  porte. 

Y  hablan  de  ello  los  valientes' 
en  los  corrillos  á  voces, 

y  las  damas  al  oido 

en  las  zambras  y  alboroques. 

Y  tanto  se  habla  en  secreto, 
y  tanto  se  glosa  á  voces, 
que  al  fin  el  Cadi  lo  sabe, 
como  suele,  mal  y  al  postre. 
Mas  lo  sabe,  en  fin,  y  es  fuerza 
ejercer  su  oficio  noble, 

y  al  capitán  echar  mano, 
y  ajusticia  obrar  conforme. 

Y  dicho  y  hecho;  sumido 
en  la  prisión  de  una  torre, 
por  reo  van  á  juzgarle 

de  escándalo  y  de  desorden. 
Pues  los  lances  de  amoríos 
que  nadie  vé,  sabe-,  ni  oye, 
(do  suelen  juzgar  las  hembras 
y  perder  suelen  los  hombres) 
á  lo  mejor  del  negocio, 
y  sin  por  qué  y  sin  por  dónde, 
por  arte  del  diablo  vienen 
á*  manos  de  pecadores. 

Y  ¡aquí  fué  Troya!...  Y  por  tanto 
nada  hay  de  estraño,  pardiobre, 
que  de  aquel  caso  platiquen 

los  róndenos  moradores. 
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Pero  es  lo  cierto  que,  al  cabo, 
puesto  á  buen  recaudo  el  joven, 
que  decir  dá  á  las  hermosas 
y  hacer  á  los  fanfarrones. 
Porque  desde  la  hora  y  punto 
del  campal  nocturno  choque 
Jarac  no  ha  vuelto  á  su  alcázar, 
ni  está  del  Jeque  en  la  corte. 
Nadie  dónde  se  halla  sabe, 
ninguno  de  él  da  razones, 
y  por  él  todos  preguntan, 
y  ni  uno  sólo  responde. 

Y  se  hacen  varios  comentos, 

y  hay  también  muchas  versiones, 

y  quién  difunto  lo  cuenta, 

y  quiénes  hecho  gigote. 

La  bella  que  á  los  dos  bravos 

hizo  cruzar  los  estoques, 

y  cuya  honra  en  aventuras 

tamaño  estrépito  pone, 

no  adivinan  los  curiosos 

los  del  vulgo  no  conocen; 

y  aunque  algunos  lo  malician, 

todos  se  guardan  su  nombre. 

Y  la  bella  endulza,  en  tanto, 
del  mancebo  las  prisiones, 

y  en  Ronda  deja  que  hablen, 
y  al  juez  que  el  proceso  forme. 
El  buen  Colon  hace  frente 
sereno  á  tan  rudo  golpe, 
aunque  en  lo  más  vivo  ha  herido 
á  su  corazón  de  bronce. 
¿Qué  hacer?  A  Beatriz,  si  calla, 
en  gran  compromiso  pone, 
y  por  la  persona  y  vida 
del  moro  un  castigo  enorme 
querrán  para  la  infelice 
los  musulmanes  feroces. 
Callar  no  es  posible.  Y  si  habla, 
si  el  velo  oscuro  descorre, 
que  á  la  noble  dama  encubre 
y  es  disfraz  de  sus  amores. 
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SU  honor  y  su  fama  echa 

de  la  perdición  al  borde, 

y  atraer  sobre  ella  puede 

las  iras  del  Jeque  atroces. 

¿Cómo  hablar,  pues?...  Y  salvarla 

es  preciso  á  todo  coste, 

sin  peligró  que  lo  impida 

y  sin  poder  que  lo  estorbe. 

Es  la  víspera  del  juicio, 

el  dia  su  luz  traspone, 

y  Colon  con  la  de  Enriquez 

asuntos  de  mucho  importe 

á  solas  está  tratando, 

cuando  rugiendo  los  goznes 

del  portón  en  el  encierro, 

entra  un  religioso  pobre 

con  el  sayal  revestido 

de  la  Trinitaria  Orden, 

la  capucha  sobre  el  rostro 

y  embozado  en  su  añascóte. ' 

Vuelve  tras  de  sí  la  puerta, 

va  á  los  interlocutores, 

y  atrás  el  capuz  echando 

faz  á  faz  les  mira  entonces. 

— ¡Don  Arias! .. .  ambos  esclaman, 

cómo  heridos  de  un  resorte: 

y  en  silencio  todos  quedan, 

y  él  dice  luego: 

—Sí...  ¡Ponce! 
Ponce,  señora,  que  huyendo 
las  mundanas  ilusiones, 
viene  á  deciros,  sois  libre; 
vuestra  voluntad  cumplióse. 
Él  fué  quien  hizo  aquel  nudo; 
él  es  quien  tal  nudo  rompe; 
él  era  el  deudor,  y  ^1  paga; 
¡que  Dios  de  ventura  os  colme! 

Y  á  Colon,  -con  rostro  dulce 
volviéndose  el  sacerdote, 
mientras  la  niña  en  sus  ojos 
una  lágrima  recoge: 
— Ponce^  Coloii,  Ponce  (esclama); 
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que  de  Dios  ministro  dócil, 

os  dice:  «Ya  no  sois  siervo, 

»quebrad  vuestros  eslabones. 

»Quien  robó  vuestra  ventura 

»ese  la  ventura  os  torne; 

»que  es  bien  que  se  cumpla  el  plazo 

»y  es  bien  que  el  acreedor  cobre.» 

Y  ¡ojalá  qiie  llegue  á  tiempo, 
y  ojalá  mis  culpas  borre!... 
¡Así  Dios  al  feliz  guarde, 

y  así  al  mísero  perdone! 

ROMANCE    LXXXVI. 

El  mejor  testigo  es  Dios. 

¡Oh  bien  haya  el  caballero, 
el  caballero  cristiano, 
el  modelo  de  los  nobles, 
el  de  los  buenos  dechado! . . . 
¡Bien  haya  Ponce,  bien  haya 
el  triste  infanzón  bizarro,- 
aquel  de  amor  bien  herido, 
aquel  de  amor  mal  pagado! 
El  que  en  su  noche  de  boda, 
de  seso  por  poco  falto, 
salió  de  Córdoba  huyendo 
á  sepultarse  en  un  claustro. 
¡Infeliz!...  Perdió  en  el  mundo 
con  horrible  desencanto, 
la  ilusión  de  su  esperanza; 
perdió  á  Beatriz! . . .  ¡Cuitado!  .\ . 

Y  con  el  corazón  muerto, 

y  de  la  existencia  harto,     ' 
de  Dios  llamó  á  los  umbrales, 
consuelo  y  paz  demandando, 
como  de  tormentas  bravas 
llega  á  quieta  playa  el  náufrago, 
entre  las  olas  maltrecho, 
salvo  casi  por  milagro. 
Alh  se  hundió,  y  allí  el  joven  ^ 
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de  frescos  y  alegres  años 
se  hizo  en  la  flor  de  la  vida 
un  viejo  pálido  y  cano. 
Porque  es  el  dolor  del  alma 
traidor  y  voraz  gusano, 
que  hace  del  árbol  florido 
un  tronco  inútil  y  exhausto. 

Y  allí  le  dijo  la  fama 
con  acento  desolado 
que  Colon  era  cautivo, 
cautivo  de  los  paganos. 

Y  que  la  infelice  niña 
por  quebrar  el  triste  lazo, 
iba  á  consagrarse  á  Cristo, 
en  heroico  holocausto. 

Y  pensó  que  él  quizás  era 
causa  de  males  tamaños, 
y  que  el  deber  le  toóaba 
en  espiacion  y  descargo 
de  salvar  aquellos  tristes 
y  tomar  su  bien  pasado. 
Vuela  á  Córdoba;  no  encuentra 
ón  el  retiro  monástico 

á  Beatriz,  y  pregunta, 

y  busca  é  inquiere!...  ¡En  vano! 

No  le  dicen  que  la  hermosa 

en  aquel  asilo  santo 

de  Colon  supo  la  suerte 

y  corrió  osada  á  su  lado: 

sólo  el  buen  Conde  de  Niebla, 

su  proyecto  audaz  flando, 

y  pidiéndole  cien  lanzas, 

para  darle  cima  y  cabo, 

Ponce  adivina  y  comprende 

el  misterio  de  aquel  caso: 

su  corazón  se  lo  dice 

y  el  corazón  vé  muy  claro. 

Y  reduciendo  á  dineros 
su  patrimonio  no  escaso, 
en  busca  de  Colon  parte 
á  los  moriscos  Estados. 
Leja,  Granada,  Almeria 
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recorre  con  -viaje  raudo, 
y  la  Alpujarra  y  la  Sierra 
cruza  también  sin  descanso. 

Y  á  Colon  no  halla:  y  las  plazas 
del  litoral  Africano 

correr  imagina  en  breve 
hasta  el  desierto  abrasado; 
cuando  en  Málaga  descubre 
por  un  fujitivo  esclavo 
que  Colon  preso  está  en  Ronda, 
y  parte  á  ponerle  en  salvo. 
¡Y  en  Ronda  está!  Pero  inútil 
es  tanto  afán  y  ardor  tanto!... 
Colon  rescate  no  acepta 
que  ponga  su  sangre  en  trato, 
ni  quiere  humillar  su  nombre 
al  pié  de  un  mahometano, 
demandándole  una  gracia 
que  se  le  debe  de  grado. 

Y  tiene  sobrada  honra, 
y  tiene  corazón  vasto 

para  hacer  frente  sin  mengua 
á  su  destino  menguado. 
— Sea  así:  (el  buen  religioso 
dice  al  fin  de  cuento  largo): 
pero  admitid  de  mí,  al  menos, 
un  bien. 

—¿Cuál? 

— Arrodillaos. 

Y  Colon  y  la  doncella 

se  hincan  con  respeto  y  pasmo, 
al  poder  de  aquel  acento 
fascinador,  inspirado. 

Y  del  Eterno  el  ministro 
une  de  los  dos  las  manos, 

y  con  voz  solemne  esclama 
sobre  ellos  tendiendo  el  brazo: 
— ¡En  nombre  del  Uno  y  Trino, 
en  gracia  y  paz  os  enlazo, 
y  bendíceos  la  Iglesia 
por  mí;  esposos,  levantaos! 

Y  sin  volver  de  su  asombro 
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aun,  los  recien  desposados, 
se  aleja  el  buen  caballero, 
el  caballero  cristiano. 


ROMANCE    LXXXVII. 

A  cual  mejor. 

Sentado  está  el  noble  Emir 
en  su  diván  arabesco, 
haciendo  jura  y  audiencia 
contra  el  capitán  don  Diego. 
El  Cadi  asiste  á  su  lado 
de  la  ley  órgano  recto, 
y  la  mano  de  justicia 
tiene  en  las  suyas  por  cetro. 
Y  el  Arráez  de  su  guardia 
está  en  pie  al  lado  siniestro, 
con  el  alfanje  desnudo 
y  el  rostro  y  mirada  fieros. 
En  tomo  al  estrado  vénse 
oficiales  y  domésticos, 
y  minislíiles,  y  guardias, 
esbirros  y  carceleros. 
Sobre  un  sitial  sin  respaldo, 
frente  á  sus  jueces  severos, 
está  el  casteñano  mozo, 
firme,  y  altivo,  y  sereno, 
sin  espada  en  la  cintura, 
sin  birrete  en  el  cabello, 
amop  causando  á  las  moras, 
y  dando  á  los  moros  celos. 
Lo  más  granado  y  notable 
que  Ronda  encierra  en  su  seno, 
del  salón  artesonado 
los  ámbitos  llena  estensos:  • 
las  moriscas  hermosuras 
mal  ocultas  tras  sus  velos, 
los  donceles  de.más  nombre, 
los  más  curtidos  guerreros. 
Más  de  un  corazón  palpita 
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de  las  bellas  en  el  pecho, 
y  más  de  un  alma  hace  votos 
por  el  cristiano  mancebo. 
Y  á  los  rincones  se  agolpa 
copiosa  gente  del  pueblo, 
or  el  interés  traida 
e  lance  tan  romancesco. 
Todos  esperan  y  callan, 
haáta  que  el  Jeque,  su  dueño, 
manda  hacer  al  cartulario 
la  información  del  proceso. 
Pero  entonces  se  levanta 
de  pié  el  galán  caballero, 
y  dice  con  voz  sonora, 
sin  dar  á  otra  cosa  tiempo: 
— Todo  es  iaútil.  Yo  soy 
el  culpable,  lo  confieso, 
y  no  han  menester  papeles, 
palabras  de  caballero. 
Jarac  me  retó;  lidiamos 
frente  á  freute  y  cuerpo  á  cuerpo, 
vencí,  le  otorgué  la  vida 
y  no  hay  mas,  testigo  el  cielo. — 
— Es  inocente!...  (prorumpe 
por  el  concurso  rompiendo 
Colon,  que  avanza  tranquilo 
del  Jeque  hasta  el  sitial  regio). 
En  mí  tenéis  quien  la  espada 
cruzó  en  tenebroso  reto 
con  Jarac,  quien  le  ha  batido 
de  igual  á  igual,  pecho  á  pecho. 
Como  leales  lidiamos 
y  cumplimos  como  buenos, 
limpio  el  vencedor  de  sangre, 
de  mengua  el  vencido  ileso. 

Queda  el  tribunal  un  punto 
entre  asombrado  y  suspenso, 
y  los  concurrentes  todos 
de  ansia  y  curiosidad  llenos. 

— No  es  él,  no  es  él,  no,  el  culpable; 
(clama  el  capitán  intrépido), 
por  mi  salvación  se  acusa 
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de  cariño  loco  y  ciego. 
La  prueba  ved! 

Y  sacando 
bajo  el  anteado  coleto 
el  cartel  del  desafio 
que  escribió  su  rival  fiero, 
á  los  jueces  lo  presenta 
y  hace  en  ellos  grande  efecto. 
— ¡Ahí  van  lasmias!...  repone 
Colon,  con  talante  austero; 
y  el  rico  alfanje  del  moro, 
ganado  en  campal  encuentro, 
ante  el  tribunal  ostenta, 
que  le  mira,  y  da  por  cierto. 
En  competencia  tan  noble 
en  tan  heroico  ejemplo 
de  valor  y  de  grjandeza, 
de  abnegación  y  de  afecto, 
no  saben  qué  hacer  los  jueces 
en  duda  y  confusión  puestos, 
ni  cual  desechar  por  falso, 
ni  cual  admitir  poi?  cierto. 
•  Por  una  y  por  otra  parte 
hablan  las  probanzas  recio, 
y  de  la  justicia  ponen 
la  balanza  en  el  fiel  recto. 
Con  el  Arráez  platica 
y  el  Cadi  el  Jeque,  en  secreto, 
de  la  absorta  muchedumbre 
en  el  mas  hondo  silencio; 
y  entre  Colon  y  la  hermosa 
se  cruzan  en  tal  momento 
del  corazón  arrancadas, 
estas  palabras  de  fuego: 
— Cede,  Beatriz! 

— Tú  en  el  mundo 
vales  más  que  yo:  no  cedo. 
— Déjate  salvar. 

— ¡Ah!  Nunca, 
á  costa  tal! 

— ¡Por  el  cielo... 
oidl  (el  Jeque  prorumpe 
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con  recia  voz,  á  este  tiempo); 
el  capitán  es  culpable, 
la  ley  le  declara  reo. 
— En  el  capitán  cristiano 
á  mi  esposa  yo  os  presento, 
Doña  Beatriz  Enriquez 
Rica-hembra  de  los  reinos. 

Dijo  así  Colon:  la  bella 
baja  sus  ojos  modestos, 
y  en  su  &z  de  nieve  y  nácar 
pinta  el  carmín  sus  refleios. 
— Mi  esposa,  ante  Dios;  (prosigue 
el  ilustre  prisionero^ 
la  flor  de  las  castellanas, 
de  las  damas  prez  y  egemplo; 
la  que  por  mí  dejó  un  día 
)atria,  riquezas  y  deudos; 
a  que  arriesgó  vida  y  honra; 
;  a  que  ocultó  nombre  y  sexo; 
'a  que  su  libertad  daba 
á  mi  libertad  ijor  precio; 
la  que  ha  partido  conmigo 
las  horas  del  cautiverio; 
la  que  por  mí  se  ve  ahora 
de  la  ley  ante  el  aspecto, 
y  á  la  que  pagar  no  es  dado 
tanto  bien  como  le  debo. 

Calla  Colon,  se  levanta 
el  Jeque  del  sitial  regio, 
y  á  los  esposos  bizarros 
dice,  de  entusiasmo  ardiendo: 
— Tanto  amor,  tal  bizarría 
galardón  merece  inmenso: 
¡Capitán,  vas  perdonado! 
¡Colon,  por  libre  ya  os  dejo! 

Y  la  multitud  aplaude, 
y  entre  vítores  frenéticos 
el  capitán  y  el  cautivo 
se  unen  con  abrazo  estrecho. 


CAPITULO  XI. 
EL  CAMPO  DE  SANTA  FÉ. 

ROMANCE    LXXXVIII. 

Edén  árabe. 

El  que  no  ha  visto  á  Granada 
no  h^  visto  el  alba  de  Abril, 
ni  abrió  sus  ojos  4I  dia, 
ni  sabe  que  hay  sol,  en  fin. 
¡Granada...  sueño  del  moro, 
áurea  esfera  de  la  hourí, 
maga  hermosa  de  los  montes, 
hada  ideal  del  jardüil 
¡Mágica  y  radiante  Elvira, 
azucena  del  Genil, 
nube  de  esplendor  y  aroma, 
suspendida  en  el  zafir! 
Qmen  no  te  ha  visto,  Sultana, 
tan  bella  cual  yo  te  vi, 
en  roja  tarde  de  Mayo 
cuando  el  sol  iba  á  morir, 
con  tus  torres  rutilantes, 
con  tus  minaretes  mil,  i^ 
con  tu  manto  de  laureles,  • 
tu  corona  de  jazmin,  y 

en  tus  cármenes  perdida, 
como  belleza  infantil, 
vedada  con*  frescos  velos 
de  rosas  y  de  alhelí, 
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no  ha  visto  nada  en  la  tierra 

que  haga  el  corazón  latir, 

vive  en  un  mundo  vacío... 

¡bendición,  Granada,  en  tí!... 

¡Qué  es  verte  desde  esa  loma 

de  florescente  cerviz, 

cual  aparición  de  encanto 

entre  las  sierras  surgir! 

Desde  ella  Gonzalo,  el  grande, 

de  hinojos  cayó  ante  tí, 

nuevo  cruzado,  esclaraando: 

— «¡Granada!...  Granada!...  allí!...» 

Que  eran  los  ojos  absortos 

del  épico  paladia 

los  primeros  de  Castilla 

que  te  vieron...  ¡Fué  feliz!... 

¡Qué  es  verte  desde  la  cumbre 

del  misterioso  Albaicin, 

como  una  alfombra  de  Oriente, 

cual  fantástico  tapiz 

con  perias  de  Ormuz  bordado, 

con  oro  virgen  de  Ofir, 

y  alcázares  de  rocío, 

y  rayos  de  un  serafín!... 

¡Qué  es  verte  desde  la  Vega 

alzarte  rica  y  gentil, 

de  esmeralda  sobre  im  trono 

vaporosa  emperatriz, 

por  dosel  Sierra-Nevada 

que  asalta  audaz  el  cénit, 

por  alfombra  un  paraíso, 

que  no  se  halla  mas  que  aquí!... 

Sírvente  siete  colinas 

de  voluptuoso  cogin, 

donde  tus  sueños  arrullan  • 

los  suspiros  de  Boabdil. 

Y  allá  en  el  fondo  del  cuadro, 

se  ve  tu  Alhambra  gentil, 

de  caladas  azoteas 

y  de  torreón  marroquí, 

y  la  torre  de  la  Vela, 

desde  cuya  cima  gris 
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se  abarca  esa  Vega  hermosa, 
verjel  del  pueblo  muslim, 
con  sus  blancas  alquerías 
mansión  del  moro  feliz, 
con  sus  montanas  azules, 
con  sus  raudales  sin  fin, 
y  sus  campiñas  risueñas 
de  vario  y  rico  matiz, 
y  sus  flores,  y  sus  auras, 
su  ideal  belleza,  en  fin!.., 
¡Granada!...  ilusión  del  moro, 
puro  y  flagrante  rubí, 
en  un  círculo  engastado 
de  agua  jr  luz,  de  oro  y  carmín; 
yo  también  quiero  llamarte 
cual  los  nietos  de  Taríf, 
rio  que  murmura,  perla 
columpiada  en  un  jazmín, 
espuma  de  los  arroyos 
entre  guijas  de  marfil, 
luz  de  la  oriental  estrella, 

Slumaje  del  colorín; 
iadema  del  rocío, 
fragante  aura  del  pensil, 
rama  en  flor  que  de  la  aurora 
el  soplo  mece  infantil, 
copo  de  brillante  nieve, 
¡ojo  del  sol!...  ¡Infeliz, 
Sultana  de  las  ciudades, 
quien  no  te  vé  cual  te  vi!... 
pues  ni  abrió  al  día  sus  ojos, 
ni  sabe  que  hay  cielo,  en  fin. 

ROMANCE  LXXXIX. 


La  postrer  campaña. 

Devora  el  fuego  los  reales 
plantados  por  Suá  Altezas, 
entre  las  niieses  y  olivos 
de  la  granadina  Vega; 
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y  nna  ciudad  almenada, 

al  acento  de  la  Reina, 

á  guisa  de  encantamento 

brota  el  centro  de  la  tierra. 

Santa  Fé  le  da  por  nombre 

con  su  voz  doña  Isabela, 

como  símbolo  elocuente, 

como  victoriosa  prenda 

de  la  fé  santa  y  heroica 

que  inflama  su  ánima  regia 

de  poner  la  Cruz  de  España 

en  la  torre  de  la  Vela, 

y  de  dar  inmortal  cima 

á  la  hazaña  gigantesca 

que  de  ocho  generaciones 

K)rma  la  corona  inmensa. 

Mitad  corte  y  mitad  campo, 

alcázar  y  fortaleza, 

Santa  Fé  á  la  flor  de  España 

da  hospedaje  en  sus  trincheras. 

Junto  á  la  barraca  humilde 

se  alza  la  tfstentosa  tienda; 

pecheros  en  una  moran 

y  Ricos-homes  en  éstas. 

El  Maestre  de  Santiago 

en  rico  albergue  se  hospeda, 

y  al  pié  de  sus  torreones 

dos  mesnadas  vivaquean. 

Un  tercio  de  ballesteros 

que  Zaragoza  sustenta, 

y  en  cuyo  aspecto  distingüese 

la  arrogancia  aragonesa, 

acampa  en  toldos  colgados 

de  seculares  moreras, 

y  al  son  de  cantos  marciales 

acicala  sus  ballestas. 

Mas  allá  los  caballeros 

de  Alcántara  y  de  Montosa, 

en  lonas  blancas  y  azules 

su  alojamiento  aderezan. 

La  nobleza  de  Castilla 

y  su  fiel  gente  de  guerra, 
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con  chozas  de  verdes  ramas 
forman  dos  calles  enteras. 
Los  ginetes  estremeños 
sus  fuertes  potros  arriendan 
en  los  troncos  enfilados 
de  sombrías  alamedas; 
y  de  vistosos  trofeos 
á  guisa,  en  los  olmos  cuelgan 
caparazones  y  lanzas, 
yelmos,  manoplas  y  espuelas. 
Los  bélicos  escuadrones 
dos  ó  tres  cortijos  pueblan, 

Íj  en  su  umbral  á  todas  horas 
a  procaz  guitarra  suena. 

Y  las  arábigas  quintas 
de  torrecillas  aéreas, 

por  arte  de  encantamento, 
^n  hospedaje  se  truecan 
de  señores  acerados 
de  pendón  y  de  caldera, 
por  los  vasallos  seguidos 
que  su  hogar  con  ellos  dejan. 
Pintadas  tapicerías 
la  blanda  mansión  ostenta, 
entre  floridos  oteros 
de  las  bravas  Ricas-hembras 
que  la  belicosa  corte 
siguen  en  paz  como  en  guerra, 
y  del  regio  sol  en  torno 
forman  rutilante  plóyada. 
Allí  se  oyen  por  las  noches 
vagas,  dolientes  endechas, 
que  el  tenaz  grito  perturba 
del  cruento  centinela. 

Y  do  quier  que  la  mirada 
por  la  real  ciudad  se  tienda, 
no  se  ven  más  que  soldados, 
tahúres  y  vivanderas 
entre  enmarañadas  calles 
de  cabanas  de  madera, 

de  barracas  puntiagudas, 
de  palizadas  y -cercas; 
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y  techos  de  frescos  juncos 
con  banderolas  ligeras, 
y  morunos  capiteles 
sobre  atalayas  de  piedra; 
y  palafrenes  que  rúan, 
y  soldados  que  bravean, 
y  gitanillas  que,  á  sueldo, 
buenas  venturas  les  cuentan. 
Y  brillo,  y  ruido,  y  colores 
en  perspectiva  compleja, 
y  fuego,  entusiasmo  y  vida 
fascinadora,  magnética, 
á  guisa  de  encantamento 
brota  la  faz  de  la  tierra 
en  la  ciudad  que  nomina 
Santa  Fé  doELa  Isabela. 


ROMANCE    XC. 

Ancora  de  salvación. 

Doña  Isabel  de  Castilla 
y  el  bueno  de  fray  Juan  Pérez, 
en  un  camarin  de  audiencia 
platican  muy  gravemente. 
— Señora,  (esclama  el  prelado) 
de  vos  nada  mas  ya  penden 
las  postreras  esperanzas 
del  triste  Colon...  creedme. 
— Ya  la  Marquesa  de  Moya 
interesó  mis  mercedes 
por  él,  y  por  vos...  y  gracia 
mucha,  en  verdad,  me  merece. 
Cristóbal  Colon,  por  cierto, 
insigne  favor  la  debe!... 
— ¡Oh  si  llegar  á  la  Rábida, 
cual  yo  le  vi,  vos  le  vieseis!... 
En  el  alma  el  desengaño, 
el  cuerpo  flaco  y  dolíante, 
á  pié,  mal  parado  y  pobre, 
cual  sombra  perdida  y  flébil. 
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¡Oh!...  ya  os  conmovéis,  Señora!... 
¡Perdonad...  porque  no  puede 
vestir  la  verdad  mi  lengua, 
sino  como  el  alma  siente! 
— Proseguid;  la  Reina,  padre... 
tener  corazón  bien  puede, 
ante  el  varón  bueno  y  pío, 
médico  y  juez  de  su  mente. 
— Bendígaos  el  Eterno, 
vaso  de  virtud  celeste! 
— ¿Decíais,  pues?... 

— Os  decia 
del  gran  Colon  los  reveses. 
Colon,  que  os  ha  servido 
leal,  cristiano  y  valiente, 
y  rompió  en  la  lid  su  lanza 
por  España  y  por  sus  leyes; 
Colon  que,  en  pos  de  la  corte, 
fiado  en  prendas  corteses, 
vio  huir  mal  perdidos  años... 
años  jay!  que  nunca  vuelven, 
mientras  su  ilusión  gloriosa 
conservó  en  el  pecho  fuerte, 
hizo  cara  á  la  fortuna 
impertérrito  y  paciente. 
Mas  después  que  en  vuestra  corte 
rechazáronle  crueles 
el  orgullo  y  la  ignorancia 
(que  niegan  lo  que  no  entienden), 
el  dolor  su  alma  desoía, 
ha  encanecido  su  frente, 
y  en  mísero  aventurero 
el  adalid  se  convierte. 
Yo  mismo  de  dudar  hube 
si  era  el  héroe  de  otras  veces... 
¡ay!  la  ingratitud  de  España, 
ó  le  mata,  ó  le  enloquece!... 
— ¿Pero  es  verdad  ese  .mundo, 
ese  arcano  de  Occidente?. . . 
— ¿Si  es  verdad,  ínclita  Reina? 
La  luz  de  Dios  nunca  miente, 
y  Colon  lleva  en  su  alma 
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la  revelación  celeste. 

Oídle,  y  juzgad,  Señora... 

oídle,  con  voz  solemne, 

magnífico  é  inspirado, 

con  su  mirada  que  enciende, 

con  su  palabra  que  alumbra, 

con  una  aureola  en  las  sienes 

mandar  al  piélago  abrirse, 

á  los  orbes  estenderse, 

Jiacer  hablar  á  los  astros, 

dar  luz  al  caos  agreste, 

robar  al  sol  sus  caminos 

en  vuelo  resplandeciente, 

hacer  callar  las  tormentas, 

del  mundo  afirmar  el  eje, 

y  el  nuevo  Edén  de  los  hombres 

mostrar  con  dedo  potente, 

y  de  Dios  cantar  la  gloria 

en  la  perfección  terrestre. 

— Que  venga,  padre,  que  venga! . . . 

Quiero  oírle,  quiero  verle; 

escuchar  la  voz  del  cielo 

en  vuestra  fé  me  parece. 

— Guárdeos  Dios!...  Yo  bien  sabia 

que  vuestra  alma  grande  y  fuerte 

ecos  generosos  guarda, 

y  en  santa  intuición  comprende, 

cuánto  de  grandeza  y  gloria 

atesora  el  rico  germen; 

y  más  inmortal  y  sumo 

nada  hay  que  Colon! 

— Traedle! 
Y  porque  pueda  en  mi  corte 
presentarse  cual  mi  huésped, 
veinte  mil  maravedises 
en  florines  os  entreguen. 
Id  por  él,  y  á  Dios  rogadle 
por  la  patria  y  por  los  Reyes. 

Y  doña  Isabel,  tendiendo 
su  diestra  al  Padre  Juan  Pérez, 
la  bendición  le  demanda 
al  dintel  de.su  retrete. 


ROMAJ^GE    XCI. 

La  herencia  de  Boaidil. 

Ya  la  inmortal  epopeya 
que  abrió  en  Asturias  Pelayo 

Sor  la  libertad  y  gloria 
e  los  pueblos  castellanos^ 
sobre  la  gentil  Granada 
entona  triunfal  el  canto, 
coronando  de  laureles 
á  Isabela  y  á  Femando. 
Tras  luengo  y  reñido  cerco, 
ríndese  Elvira  al  cristiano, 
como  virgen  rescatada 
al  pirata  del  Océano. 

Y  una  mailana  de  Enero, 
del  alba  tardía  al  rayo, 
las  trompas  y  los  timbales 
despiertsm  á  todo  el  campo. 

Y  el  buen  conde  de  Tendilla, 
al  frente  de  sus  vasallos, 

al  pié  de  los  muros  llega 
plaza  é,  su  Bey  demandando. 

Y  á  su  voz  se  alzan  los  peines, 
y  caen  los  puentes  ferrados, 

y  la  Puerta  del  Sol  deja 
al  buen  conde  libre  el  paso. 
Precipítase  á  galope 
bajo  sus  agudos  arcos; 
el  florido  Albunert  sube 
con  sus  mesnaderos  bravos. 

Y  en  la  vistosa  esplanada 
de  aquel  cerro,  cuyos  flancos 
cármenes  rojos  adornan 
sobre  murallas  de  mármol; 
donde  las  Torres  Bermejas 
alzan  sus  morlones  trágicos, 
en  el  Abahul  sangriento 
hace  el  corto  escuadrón  alto. 
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Lleno  está  de  plebe  mora, 
que  murmura  por  lo  bajo 
cual  mar  que  amaga  tormenta 
con  trueno  sordo  y  Iqano. 
Pero  el  conde,  sobre  todos, 
sus  ojos  de  ^uila  echando, 
hace  callar  los  murmullos 
y  morderse  muchos  labios. 
Luego  en  la  Alhambra  resuenan 
aSafiles  destemplados, 
y  se  acerca  Aben-Comíxa 
al  paladín  castellano. 
Con  él  los  Cadíes  vienen, 
y  Ulemas  y  dignatarios, 
sin  puñal  en  la  cintura, 
los  turbantes  enlutados. 

Y  una  escuadra  de  Zenetes 
cierra  este  cortejo  infausto, 
arrastrando  sus  banderas, 
sin  jaeces  los  caballos. 

Al  son  de  lúgubres  notas 
que  arrancan  al  pueblo  llanto, 
con  calma  y  silencio  llegan 
á  la  faz  de  los  cristianos. 

Y  Aben-Comixa  ante  el  conde 
con  su  grey  afinojado: 
—«¡Cúmplase  lo  escrito!»  esclama; 
y  tras  un  suspiro  largo, 

aj[  vencedor  le  presenta 
sobre  un  cojin  de  Damasco 
]as  veinte  llaves  de  Elvira^ 
y  cae  de  su  gente  en  brazos. 

Y  los  moros  se  desbandan 
como  heridos  por  el  rayo, 
y  el  conde  con  sus  valientes 
da  tres  vivas  á  Santiago. 
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RÜHANGE    XGU. 

Triunfo  real. 

Al  compás  de  los  clarines 
y  al  ronco  son  de  los  bronces, 
levantan  el  regio  campo 
los  monar&as  españoles. 
Es  una  aurora  de  enero, 
y  el  sol  por  el  horizonte 
con  su  luz  el  velo  rasga 
de  nieblas  y  de  vapores, 
que  el  picacho  de  Veleta 
revuelven  en  sus  turbiones, 
cual  blanquecino  turbante 
del  coloso  de  los  montes. 
Á  Granada  van  los  Reyes 
en  pompa  de  vencedores, 
en  tanto  que  á  los  desiertos 
Boabdil  con  los  suyos  corre. 
El  triunfal  cortejo  abren 
dos  bizarros  escuadrones, 
el  del  conde  de  Tendilla 
y  el  del  marqués  Diego  Ponce. 
Caminan  en  pos  heraldos, 
farautes  y  tañedores, 
con  trompas  y  chirimías, 
con  pífanos  y  atambores; 
y  el  Alférez  Mayor,  luego, 
entre  un  centenar  de  nobles, 
con  el  pendón  de  Castilla 
de  laurel  orlado  y  flores^ 
y  en  torno  flotan  al  viento 
las  banderas  de  las  Órdenes, 
también  las  de  las  Ciudades 
con  voz  y  voto  en  las  Cortes. 
En  lujosos  palafrenes, 
'desfilan  los  rlcos-homes, 
que  arrojando  van  medallas 
á  pajes  y  tervidores. 
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Ved  ahora  esas  cuadrillas 
de  ftlegres  y  fuertes  jóvenes, 
que  con  copias  y  danzares 

egran  los  corazones. 

n  la  flor  de  España  toda 
9ue,  á  usanza  de  sus  mayores, 
ol  triunfo  inmortal  festejan 
de  la  patria  en  voz  y  nombre. 
Ya  García  de  Paredes 
viene  aquí  con  la  cohorte 
de  los  que  en  el  sitio  han  hecho 
cosas  soberbias,  atroces, 
cual  robar  bellezas  moras, 
lidiar  uno  contra  doce, 
ó  ir  á  la  mezquita  grande 
y  entonar  un  Pater  noster^ 
poniendo  ñn  al  asunto 
á  lanzadas  y  mandobles, 
trayendo  un  ojo  de  menos 
ó  de  más  muchos  chichones. 
Numerosa  clerecía 
conduce  una  cruz  enorme, 
al  son  de  los  sacros  himnos 
de  los  bíblicos  cantores; 
palmas  y  laureles  llevan 
en  tomo  los  sacerdotes, 
y  otros  ante  el  triunfal  signo 
cubren  las  calles  de  flores. 
Y  marciales  caballeros, 
de  sus  Maestres  al  orden, 
cuairo  trofeos  conducen 
en  sus  palafrenes  nobles. 
La  Fé  en  el  de  Calatrava 
sus  emblemas  reconoce; 
el  amor  al  Bey,  Montosa, 
sublime  en  su  apoteosis. 
Alcántara,  honor  y  gloria 
cifra  en  sus  ricos  blasones, 
y  el  patriotismo  tóufante 
los  soldados  vencedores 
del  Santo  patrón  de  Espafia 
cobijan  en  sus  pendones. 
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Y  los  blanqndsimos  mantos 
con  sus  cruces  de  colores, 
con  penachos  los  almetes, 
las  armas  de  inmenso  coste, 
los  corceles  guarnecidos 
de  ricos  caparazones 

que  al  compás  de  las  trompetas 
marcan  el  sonoro  trote: 
los  pajes  engalanados, 
los  armados  servidores, 
los  reposteros  de  guerra, 
los  siervos  y  los  halcones, 
tan  mágico  aspecto  pintan 
al  denso  escuadrón  de  proceres, 
Que  una  éilanje  semeja 
de  reyes  ó  emperadores. 
Divisanse,  al  fin,  los  Reyes 
entre  esplendorosa  corte 
de  prelados  y  adalides, 
ricas-hembras  é  infanzones. 
El  gran  capitán  Gonzalo, 
gloria  de  los  ricos-homes, 
y  el  gran  Cardenal  de  España, 
del  sóKo  consejo  y  norte, 
descuellan  entre  el  cortejo 
cual  dos  pefiascos  enormes 
de  la  rústica  Alpujarra 
sobre  los  revueltos  montes. 
Isabel  y  don  Femando, 
entre  entusiastas  loores, 
el  triunfo  mayor  disfrutan 
que  la  humanidad  conoce. 

Y  paso  á  paso  caminan 
sobre  andaluces  bridones, 
nobles  sonrisas  volviendo 

or  locas  adoraciones. 

n  brial  viste  la  Beina, 
azul  con  áureos  blasones 
de  brocado  toledano, 
ancha  manga  y  alto  escote; 
peto  de  mallas  de  plata, 
largo  y  redondo  de  corte, 
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rojo  manto  guarnecido . 
de  castillos  y  leones, 
y  de  rico  cambray  tocas, 
á  las  que  se  sobrepone 
la  Corona  de  Castilla 
con  la  cruz  sobre  su  tope. 
Don  Femando  viene  armado, 
como  á  un  héroe  corresponde, 
con  el  mismo  arnés  de  guerra 
que  tanto  el  moro  conoce. 
Pues  le  pareció  al  monarca 
la  gala  de  mejor  porte 
de  las  batallas  el  traje, 
roto  á  tajos  y  mandobles^ 
y  sobre  él  lleva  la  púrpura, 
y  cima  el  yelmo  de  bronce 
la  diadema  aragonesa 
con  la  cruz  de  sus  florones. 

Y  en  pos  de  todos  camina 
con  un  religioso  pobre, 
Cristóbal  Colon,  pintados 
sobre  la  faz  sus  dolores. 

Y  la  soldadesca  pasa 

por  su  costado  en  desorden, 

se  encara  con  él,  se  ríe, 

y  en  la  jfrente  mordaz  tócase. 

Y  con  piedad  contemplando 
á  los  que  le  mofan  torpes, 

á  la  gran  mezquita  marcha, 
alcázar  ya  del  Dios  hombre. 
Que  allí  postrados  los  Reyes 
la  sacra  espada  deponen, 
que  de  siete  ú  ocho  siglos  ^ 
los  desapiadados  soles 
conquistar  la  patria  vieron 
paso  á  paso  y  golpe  á  golpe, 
por  la  libertad  y  honra 
de  los  pueblos  espaüoles. 
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ROMANCE   XGIIl. 


Cuentos  de  cameireria. 


De  la  rutilante  Alhambra 
en  las  galerías  regias 
reposan  proceres  muchos 
del  tumulto  de  una  fiesta. 
En  puTBurinos  cogines 
reclmaaa  su  indolencia, 
ríen,  platican,  disputan 
de  amoríos  y  de  guerras. 
Con  un  rico-home  departe 
un  príncipe  de  la  Iglesia, 
y  cabe  el  guerrero  cano 
gentil  trovador  se  sienta. 
Allí  con  Gonzalo,  el  Grande, 
parla  el  buen  Conde  de  Niebla 
sobre  el  asalto  de  Baza 
y  el  rebato  de  Antequera. 

Y  Pulgar,  el  faz^ero,  • 

á  otros  tres  hidalgos  cuenta, 
su  proeza  inmarcesible 
de  la  daga  y  la  tarjeta. 
Mientras  un  bardo  murmura 
con  monótona  cadencia 
de  la  in venturada  Zaida 
la  crónica  novelesca. 

Y  allá,  á  lo  leJQS,  se  cruzan 
ecos  de  mágicas  cuerdas, 

que  al  través  de  arcos  de  encaje 
el  éter  plácidos  llenan. 

Y  en  las  auras  desparecen, 
y  al  corazón  embelesan, 
cual  recuerdo  fugitivo 

de  alegrías  pasajeras. 
—¡Bien  tañen!  (esclama  un  joven 
de  arrogante  gentileza, 
que  con  otros  dos  departe 
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sobre  una  alfombra  arabesca): 
—Bellísima  noche,  Osorio! 
— Para  tí,  Castro. 

— La  fiesta 
es  digna  de  los  monarcas! 
— ¿Viste,  Mendoza,  á  la  Reina?... 
¡Cuerpo  de  tal!...  ¡Qaé  donosa! 
— La  flor  de  las  rica's-hembras! 
—¿Y  qué  tal  de  tus  amores? 
¿Con  la  de  Vargas  prosperas?... 
— Soy  feliz.  La  ofrecí  un  ramo 
de  anémonas  y  de  adelfas... 
—¿Y  aceptó?... 

—Y  una  sonrisa, 
además,  por  recompensa. 
—Sea  para  bien.  Pero  ¿tienes. 
Femando,  atada  la  lengua?. . . 
—Déjame  en  paz. 

— Hombre,  es  cierto: 
tu  silencio!... 

—Es  un  babieca, 
¡Pues  no  suspira  el  menguado 
por  las  moriscas  bellezas! ... 
—Profano! ...  Por  Dios,  Mendoza. . . 
— Pero  eso  es  ya  cosa  seria! . . . 
Mas  te  disculpo:  es  la  niña  . 
hermosa  como  una  perla 
que,  al  romper  la  concha  frágil, 
la  luz  virginal  refleja. 
—No  sé  la  historia. 

—Oye,  oye! 
— Me  martirizas  de  veras! 
— Son  dos  palabras.  El  día 
que  aquí  por  Záidaen  la  arena, 
entramos,  vio  este  una  mora 
en  su  esplendente  azotea; 
le  cautivó  el  corazón, 
y  él,  en  trueque,  llevó  el  de  ella. 
Pero,  qué  quieres!  Después 
á  Granada  hicimos  nuestra: 
marcha  el  moro  á  sus  desiertos 
y  la  hermosa  houri  se  lleva* 
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Y  el  amante  mal  ferido 

diz  que  ya  el  vivir  detesta, 

y  que  es  un  desierto  el  mundo, 

de  abrojos  y  de  tinieblas... 

— ^Ahl...  ah!...  ah!...  Mas  voy  á  darte 

una  medicina  estrema 

para  tus  melancolías. .  • 

— ¡Cómo  insultáis  mis  dolencias! . . . 

¿Remedio  á  mi  mal  me  dabais?... 

ya  le  tengo. . .  Si  Su  Alteza 

del  capitán  extranjero 

el  servicio  inmenso  acepta 

de  llevar  la  Cruz  de  España 

sobre  nuevo  mar  y  tierra, 

yo  seré  con  él...  la  gloria, 

ó  la  muerte  allí  me  esperan . 

—Pero  ¿tú  crees,  Ósorio, 

la  magnificar  quimera 

de  un  nuevo  mundo?. . . 

— ^Respeto 
los  arcanos  de  la  ciencia. 
— ¡Quién  sabe,  Castrol 

—Si  oyeseis 
hablar  contra  tal  idea 
al  canónigo  Moneada 
y  al  confesor  de  la  Beina, 
vierais  que  es  un  sueño  estéril, 
una  locura  estupenda, 
ó  acaso,  acaso,  un  envite 
de  ambición  aventurera. 
—Mucho  te  adelantas.  Castro! 
que,  si  no  mienten  las  lenguas, 

es  hombre  el  aventurero  ♦ 

de  valor  y  de  sapiencia. 
— ¿Le  has  visto  quizá?. . .  imposible. 
Con  nadie  trato  sustenta. 
— ^Es  muy  singular! 

-De  fijo  I 

no  es  hombre  vulgar. 

—Desecha 
manía  tal.  Bn  la  corte, 
y  entre  los  hombres  de  letras. 
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no  tendrá  acogida  alguna 
ese  hombre  sin  nombre.» 

Y  mientras 
así  los  mancebos  Mvolos 
platicaban  con  largueza, 
al  gran  Cardenal  Mendoza 
(que  hace  corte  á  sus  Altezas), 
dícele  el  rey,  mal  vencido 
de  algún  ruego  de  la  Reina: 
— ¡Buen  Padre!  ese  hombre  sin  nombre 
venga,  en  fin,  mañana,  venga! 

ROMANCE    XCIV. 

Nieve  y  fuego. 

En  su  cámara  ostentosa 
Isabel  y  don  Fernando 
profundamente  departen 
sobre  asuntos  del  Estado. 
Pensamiento  desacorde 
animar  parece  á  entrambos, 
por  las  varias  apariencias 
de  su  talante  juzgando. 
Fija  el  Rey  su  brazo  diestro 
sobre  un  pedestal  de  mármol, 
y  de  la  nublada  frente* 
breve  lecho  hace  la  mano. 
Y  con  impacientes  ojos, 
y  el  pecho  latiendo  raudo, 
y  el  carmin  en  las  mejillas 
al  calor  del  entusiasmo, 
Isabel,  mal  reclinada 
en  un  sitial  de  damasco, 
á  su  real  velado  observa 
en  silencio  momentáneo. 
— No  es  posible  {aquel  prorumpe 
en  su  leve  pausa,  al  cabo), 
ni  tanto  pueden  los  hombres, 
ni  alcanza  el  saber  humano. 
—¿Y  por  qué?. . .  (la  Reina  esclama) 


299 

de  la  fé  brillante  al  rayo 
Dios  sólo  asi  se  comprende; 
esperemos  y  creamos. 
— Ya  veis!  Por  vos  sola  asiento, 
pues  empeño  habéis  tan  alto 
en  abrir  privada  audiencia 
para  ese  hombre  extraordinario. 
— Yo  espero  que  por  bien  sea 
de  nuestra  España. 

— Despacio, 
doña  Isabel;  vais  muy  lejos... 
pero  vais  á  un  desengaño. 
— No;  que  el  corazón  me  dice 
que  el  misterio  de  ese  sabio 
cifra  en  su  glorioso  riesgo 
la  prez  de  nuestro  reinado. 
— Sí;  sé  que  tenéis  un  alma 
con  pensamientos  muy  altos, 
de  gloria  inmensa  ganosa, 
de  aliento  insigne,  magnánimo. 
Pero,  Reina  de  Castilla, 
¿no  tenéis  bastantes  lauros 
en  cima  feliz  poniendo 
la  obra  inmortal  de  Pelayo? 
Ya  no  hay  en  España  moros, 
en  la  árabe  Alhambra  estamos, 
y  calló  el  «¡hourra!  postrero, 
el  postrer  ¡Cierra^  Santiago!» 
¿Qué  más  queréis?  Cayó  España 
de  Rodrigo  al  nombre  infausto, 
y  hoy  España  se  alza  al  nombre 
de  Isabel  y  de  Femaudo. 
— ¿Qué  quiero,  decís?...  Quisiera 
que  el  pabellón  castellano 
do  quiera  que  el  sol  alumbra 
los  vientos  llene  gallardo. 
¡Habláis  de  Granada!...  Es  cierto 
que  de  ese  gran  triunfo  el  canto 
sonará  de  siglo  en  siglo, 
magnifico,  inmortal,  sacro. 
Pero  ¡cuan  bello,  cuan  grande 
no  será  que  nuestro  brazo 
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después  de  adunar  la  patria 
libre  bajo  el  regio  manto, 
abra  un  mundo  para  ella 
portentoso,  inmaculado, 
donde  alzarla  un  trono  inmenso 
de  los  mares  á  los  astros?... 

Así  diciendo,  la  Beina, 
de  inspiración  palpitando, 
semejante  á  la  Sibila 
que  rasga  el  velo  del  caos, 
sus  ojos  dó  la  esmeralda 
su  matiz  fundió  en  el  záfiro, 
irradian  en  giro  espléndido  \ 

la  emoción  del  estro  santo.  i 

Y  su  faz  de  nieve  y  rosa,  1 
cuyo  purísimo  óvalo 

madejas  de  oro  circuyen 
que  flotan  al  viento  manso, 
de  una  fulgida  aureola 
se  ostenta  entre  el  vivo  rayo, 
cual  la  del  celeste  nuncio 
que  Jehovah  envió  al  cruzado. 
Mas  el  Rey  no  así,  que  frió 
cual  una  estatua  de  mármol, 
el  éxtasis  generoso 
del  corazón  niega  el  cálculo. 

Y  quizá  entre  sí  lo  mira 
cual  poético  arrebato 

de  un  hombre  de  seso  indigno 
y  del  real  gobierno  estraño. 

Y  calla  y  medita...  y  luego 
turban  su  profundo  embargo 
en  la  cámara  contigua 
graves  y  sonoros  pasos. 

— «Ellos  son! ...» la  Reina  al  punto 
dícele  al  Rey...  y  en  pos  ambos 
ricos  sillones  ocupan, 
con  talante  cortesano. 
Arrogante  está  Isabela, 
pensativo  don  Femando; 
el  genio  con  ella  se  halla, 
con  él  la  razón  de  Estado. 
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ROMAlfCE    XGV. 


¡LiOs  hombres  de  Estado!... 


Oyen  á  Colon  los  Reyes 
y  acogen,  al  fin,  benignos 
el  plan  del  descubrimiento 
deslumbrador  y  magnifico. 

Y  ordenan  á  Fray  Hernando 
y  á  otros  consejeros  íntimos, 
negociar  las  condiciones 
con  el  nauta  esclarecido. 

Y  el  mandato  real  cumpliendo 
el  prelado  granadino 

les  convoca  á  su  palacio, 
poco  hace  alcázar  morisco. 
En  tratos  y  conferencias 
van  muchos  dias  perdidos, 

Íl  anudando  uno  por  uno 
os  enmarañados  hilos 
del  vastísimo  proyecto 
(donde  cual  en  laberinto 
intrincado,  á  la  vez  juegan, 
errores  envejecidos, 
encontradas  pretensiones, 
y  pareceres  oistintos), 
mtereses  poco  á  poco 
han  concertado  recíprocos, 
y  un  paso  tras  otro  avanzan 
en  aquel  de]t)ate  asiduo. 
El  costo  del  viaje  fijan, 
las  naves  y  los  marinos, 
y  los  demás  menesteres 
al  armamento  precisos. 

Y  de  los  recursos  tratan   ^ 
para  gastos  tan  crecidos, 
porque  está  exhausto  el  Tesoro 
y  los  pueblos  muy  estintos. 
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Todo  va  bien;  mas  un  día 
ordena  el  buen  Arzobispo, 
que  Colon,  por  fin,  proponga 
al  Consejo  sus  partidos, 
para  dar  cima  felice 
a  certámejí  tan  prolijo 
y  poner  por  obra  el  logro 
del  portentoso  designio. 

— Un  mundo,  (Colon  repone) 
os  doy:  en  galardón  pido 
de  Virey  y  de  Almirante 
para  mi  y  para  mis  hijos, 
en  cuantas  tierras  y  mares 
llegue  á  descubrir,  los  títulos, 
el  diezmo  de  los  productos 
y  el  imperio  mero  y  mixto. 
— ¡Así  Dios  mi  ánima  salve, 
como  habéis  perdido  el  juicio!,., 
fray  Hernando  con  enojo 
prorumpe,  mal  reprimido. 

¡Y  aquellos  hombres  de  Estado, 
cual  mercaderes  de  oficio, 
indignados  sublevándose 
al  símil  del  Arzobispo, 
van  á  regatear  al  genio 
la  evaluación  de  un  prodigio!... 
— ¡Virey  y  Almirante!...  ¡Es  corto 
de  genio  el  recien  venido!... 
(torna  el  Padre  Talavera 
á  esclamar.) 

—¡Es  el  delirio 
de  un  alma  enferma! . . .  (repone 
un  cortesano  de  oficio.) 
— ^Virey  y  Almirante!...  (sigue 
diciendo  el  prelado  altivo), 
¡jamás! 

— Pues  jamás  tampoco 
(replica  Colon  tranquilo), 
el  nuevo  mundo  á  Castilla 
pertenecerá. 

— Destinos 
son  esos  que  logran  sólo 


aqní  personajes  ínclitos, 

con  timbres  que  en  nada  ceden 

álos  delReyl... 

—Un  mendigo 
fizarse  al  nivel  del  trono! 
¡Profanación! 

— Los  antiguos    ' 
ricos-hombres  é  infanzones, 
del  reino  sostén  y  brillo, 
¿qué  dirán?,.. 

— ¡Muy  alto  pica 
el  señoif  advenedizol . . . 
— ¡La  humanidad  es  mi  raza, 
mi  patria  el  mundo!  conciso 
dice  Colon. 

Y  diciendo, 
penetra  en  aquel  recinto 
el  buen  Cardenal  Mendoza, 
en  tai  sazón: — Reprimios, 
y  á  Colon  tratad,  señores, 
cual  merece  el  desvalido. . 
Y  vos,  Cristóbal,  en  gracia 
de  vuestro  porvenir  mismo, 
moderad  las  condiciones 
y  yo  del  éxito  fio. 
— Perdonadme,  sino  cedo, 
monseüor. 

—No  pidáis  títulos 
de  autoridad  soberana, 
y  en  lo  demás... 

—No  desisto 
de  mi  empeño. 

— ¿Y  si  se  pierde 
por  ello  el  plan?... 

—Bien  perdido. 
—Considerad  vuestro  estado, 
mirad  por  vos. 

— Nada  miro. 
Para  nadie  seré  grande, 
si  soy  conmigo  mezquino. 

Y  el  arisco  fray  Hernando, 
al  oir  tal  finiquito, 
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cierra  la  sesión  dioiendo: 
— ^Todo  queda  concluido, 

Y  del  aposento  sale 
mal  compuesto  y  muy  esquivo, 
y  perdido  para  Espalia 
el  Imperio  ultramarino. 


CAPITULO  XII. 
LA  PATRÍA  ADOPTrVA. 

1402. 

BOIUJKIB   XGYI*. 

Bspeí^aüizas  muertas. 

Es  un  dia  de  Pebiteío 
y  la  Maflaiia  despunta: 
entre  fifia  y  soñolienta 
desde  su  lecho  de  bruma, 
el  aljó&r  sacudiendo 
de  la  rutilante  túúlca 
que  al  son  de  las  nuevas  brisas 
sobre  el  éter  vago  undulan. 

Y  Crisfóbal  Colon  sale 
caballero  en  una  ínula 

Eor  la  puerta  de  Bíb-Raihbla, 
eno  el  semblante  de  angustia. 

Y  de  Granada  la  bella 
aléjase  con  prestu^a; 

y  camino  va  el  cuitedo 
de  Córdoba  la  mortma. 
Solo  con  sus  pesadumbres, 
vuelve  atrás  la  vista  mustia 
y  á  la  Aihambra  luminosa 
echa  la  úiirada  última; 
y  al  trono  de  ambas  Castillas 
que  cobiijan  en  sus  cúpulas, 
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envía  el  adiós  eterno 

por  veinte  a&os  de  amarguras. 

Para  él  ya  no  hay  esperanza» 

el  desengsfio  le  abruma, 

y  lejos  de  España  parte, 

de  hados  mejores  en  busca. 

¡Triste  de  él!...  ¡Tantas  promesas, 

tantos  sueños  de  ventura, 

toda  una  vida  de  afanes, 

todo  un  infierno  de  luchas, 

perdidos!...  ¡qué  horror!...  ¡perdidos!, 

¡Dios  al  buen  Colon  acuda!... 

que  puede  el  caso  al  más  cuerdo 

abrirle  la  sepultura. 

Ya  la  Cruz  sobre  Granada 

derrocó  á  la  media  luna, 

ya  no  hay  en  España  moros, 

ya  llegó  el  momento,  en  suma, 

de  oir  á  Colon...  ¡Deliriol... 

esa  ilusión  de  fortuna 

se  disipó  como  todas 

en  humo,  y  dolor,  y  burla. 

Maltratado  y  repelido 
sale  de  la  Corte  augusta, 
mas  no  culpa  á  los  monarcas, 
que  á  los  cortesanos  culpa. 
Sus  Altezas  le  acogieron 
en  la  Alhambra  rubicunda, 
y  las  prendas  que  soltaran 
le  hicieron  allí  seguras. 
Que  ansiaban  los  vencedores 
en  su  colosal  fortuna 
osar  á  empresas  titánicas, 

Sir  nadie  mtentadas  nunca, 
as  sus  miopes  ministros, 
de  alma  pobre  y  vista  turbia, 
del  confesor  Talavera 
sujetos  á  la  coyunda, 
por  vez  postrera  y  por  siempre 
al  pobre  Colon  sepultan, 
desde  las  gradas  del  solio 
del  desengaño  en  la  tumba* 
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Buenos  servidores. 

En  tanto  que  Colon  triste 
de  la  corte  así  se  aleja, 
dando  suspiros  al  viento 
por  las  solitarias  sierras, 
en  un  salón  de  la  Alhambra 
obtienen  solemne  audiencia 
dos  servidores  ilustres 
de  la  Católica  Reina. 
Luis  de  Santángel,  hidalgo 
de  la  sangre  aragonesa, 
y  Alfonso  de  Quintanüla, 
contador  de  sus  Altezas. 
Doña  Isabel  los  escucha 
con  el  ánimo  suspensa, 
sobi^e  un  diván  de  damasco, 
con  alcatifas  de  Persia. 
Y  á  sus  pies  afínctjada 
la  respetuosa  pareja, 
con  lágrimas  en  los  ojos 
y  el  corazón  en  la  lengua, 
por  la  gloria  y  prez  de  EspaHa 
la  conjuran  y  la  ruegan 
dando  á  sus  palabras  fuego 
el  sentimiento  y  la  ciencia. 
— Sellora  (esclama  Santángel), 
vos,  tan  grande,  tan  excdsa, 
que  disteis  inmortal  cima 
á  colosales  empresas; 
vos,  que  la  menguante  luna 
eclipsasteis  del  Profeta 
en  el  horizonte  hispano, 
con  el  rayo  de  la  guerra; 
vos,  que  habéis  la  monarquía 
(feudal  antes  y  sangrienta) 
en  una  nación  trocado 
fuerte,  compacta,  soberbia; 


vos,  que  de  Pelayo  el  trono, 

de  entre  disturbios  y  menguas 

con  mano  firme  sacasteis 

al  cénit  de  la  grandeza; 

vos,  que  al  país  recibisteis 

de  la  guerra  civil  prtsa, 

siervo  de  una  aristocracia 

ambiciosa  y  turbulenta, 

mermado  por  los  infieles 

en  suB  comarcas  mas  bellas, 

y  yermo  por  siete  siglos 

de  asoladora  pelea, 

y  hoy  le  veis  en  tomo  vuestro 

de  Cádiz  á  Compostela 

victorioso,  independiente, 

sin  enemigos  que  tema, 

sin  desventuras  que  llor?, 

sin  mas  que  un  Dios  y  una  tierra. . . 

vos,  que  habéis  hecho  todo  eso, 

abriendo  una  nueva  época 

que  ha  de  hacer  á  nuestra  España 

en  el  mundo  la  primera... 

¿retrocederéis.  Señora, 

en  vuestra  gloriosa  senda, 

y  en  tan  estupendo  caso 

menos  seréis  que  vos  mesma?... 

Grande  el  lance  es  asaz...  pero 

aun  más  grandes  son  las  pruebas 

de  ánuno  y  saber,  que  disteis 

en  aventuras  inmensas. 

La  inorancia  abulta  el  riesgo, 

le  mide  la  inteligencia; 

ojos  de  águila  tenedes, 

mirad  al  sol  con  fijeza. 

No  marchitéis  tantos  lauros, 

no  amengüéis  tanta  grandeza; 

quien  os  valió  contra  el  moro 

y  os  dio  el  triunfo  en  la  tierra, 

será  con  vos  en  los  mares... 

¡cuánto  dolor,  cuánta  mengua 

no  seria  para  España 

que  otra  nación  su  bandera 
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clavara  sobre  ese  mundo 
que  Colon  le  brinda  á  ella! ... 
¡Y  qué  de  afán  amargara 
vuestra  florida  existenda, 
si  por  vos  la  patria  pierde 
la  gloria  imperecedera 
de  llevar  la  Cruz  de  España 
á  las  mágicas  riberas 
que  á  través  del  Océano 
hallaron  la  fé  y  la  ciencia! 
¡Por  la  gloria  de  Castilla, 
)or  la  prez  de  Vuestra  Alteza, 
)or  la  religión  sagrada, 
;  )or  la  humanidad  entera, 
!  lamad  á  Colon,  tendedle 
la  próvida  y  fuerte  diestra, 
y  un  nuevo  mundo.  Señora,, 
el  antiguo  mundo  os  debal 
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Joyas  por  latireles. 

El  contador  Quintanilla, 
con  sus  elocuentes  frases, 
esfuerza  el  razonamiento 
del  entusiasta  Santángel. 
Mucho  apuran  á  la  Reina, 
cuyo  corazón  ya  late 
de  los  sentidos  discursos 
á  lá  inspiración  flagrante. 

LA  BBINA. 

De  buen  grado  (les  contesta) 
á  esas  proezas  lanzárame, 
cuyo  brillo  me  £uBcüia;| 
pero...  es  imposible! 
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— Dadme 
la  razón,  si  no  os  enoja. 

LA  REINA. 

[La  razón! 

8ANTÁNGEL. 

Quizá  sea  ficU 
presentar  á  Vuestra  Alteza 
razones  tan  eficaces. .. 

LA  REINA. 

Razones  me  ofrecéis! ...  Hartas 
de  vuestros  labios  leales 
oí  ya...  pero  no  es  eso... 

SANTÁNGEL. 

Yo  no  alcanzo... 

QÜINTANILLA, 

Si  OS  dignaseis. 

LA^REINA. 

Exhausto  está  mi  tesoro, 
nada  el  reino  puede  darme!... 

SANTÁNGEL. 

Y  qué,  ¿por  tres  mil  coronas, 
no  más... 

LA  REINA. 

¿Qué  dices? 
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Verdades; 
tres  mil  coronas  de  oro... 

LA  REINA. 

¡Seguid!...  iseguidl... 

SANTÁNGBL. 

Y  dos  naves 
nada  más  se  necesitan 
para  ir  al  mnndo  de  Atlante. 
¿Y  por  flojedad  tamaña, 
misérrimos  y  cobardes 
de  España  los  vastos  reinos 
á  proyecto  tan  gigante 
renunciarán?...  ¿Los  monarcas 
de  esta  tierra  noble  y  grande, 
del  umbral  de  los  Edenes 
retrocederán?... 

LA  RBINA 

Dios  lo  hace. 
¡Sea,  pues!  Yo  por  Castilla 
nombro  á  Colon  Almirante. 
Véndanse  todas  mis  joyas, 
empéñense  mis  diamantes, 
y  mndanse  mis  vajillas, 
y  mis  riquezas  se  gasten. 
Comeré  en  platos  de  barro, 
vestiré  humildes  briales; 
piérdanse  todos  mis  bienes, 
y  un  mundo  Castilla  gane.» 

Así  hablando,  en  su  entusiasmo 
]a  Reina  estaba  radiante, 
sublime,  etérea...  y  su  rostro 
era  la  beldad  de  un  ángel. 
¡Basgo  sin  par  I . . .  Por  sí  solo 
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la  inmortalidad  él  vale! 
¡De  tin  corazón  y  de  un  alma 
sin  par,  inspirado  arranque!... 
Santángel  y  QuintaniUa 

Sóstranse  á  las  plantas  reales, 
e  admiración  y  contento 
confusos  y  ab6(»rtQS  casi. 
Con  lágrimas  en  los  ojos, 
con  el  silencio  en  Ibb  fauces, 
besan  la  mano  á  una  Boina, 
honor  de  nuestros  hogares, 
ornato  del  sexo  hermoso, 
luz  de  los  tronos  brillante, 
amor  de  los  castellaaos 
y  admiración  de  los  árabes. 

— ^N6,  Beina  esoogidal  (esclama  | 

Santángel  después),  tan  grande,  i 

tan  ínclito  sacrificio,  i 

digno  de  gloriosos  mármoles, 
no  es  menester!  Permitidme 
ofreceros  nais  caudales, 
todo  mi  haber. . .  entr^adlo 
todo  á  Colon,  sí  así  os  place; 
vuestros  son  desde  hoy  mis  fondos, 
yo  sé  que  tendréis  bastantes. 
Soy  de  Aragón;  y  en  mi  tierra, 
como  se  dice,  se  hace. 

Acepto,  don  Luís,  acepto 
con  toda  el  ahoa* 

Me  honrados!... 

LA  RBINA. 

Sois  la  magia  de  los  buenoa; 
¡bendiga  Sos  vuestra  sangre! 
El  primer  oro  que  venga 
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de  allende  los  nuevos  maresi 
vuestro  se^. 

SAÑTÁNGEL. 

En  vuestro  nombre 
con  él  ornarán  Ua  artes 
de  la  Real  AJyafería 
las  techumbres  arrogantes, 

LA  BBINA. 

Llamad  á  Colon;  que  salga 
en  mi  mejor  potro  un  psge, 
y  á  mi  presencia  le  traiga 
antes  que  espire  la  tarde; 
vendréis  con  él;  disputaros 
no  puede  tal  honra  nadie. 
Id,  mis  subditos  mejores, 
pues  quiero  que  en  mis  alcázares 
os  hagan  honor  las  guardias 
con  trompetas  y  atabales. 


ROMANCE     XGIX. 

De  los  patios  del  alcázar 
sale  un  memuiijero  real, 
que  se  aleja  á  toda  rienda 
de  los  muros  de  Alhamar. 
Vuelta  de  Córdoba  corre 
fatigando  á  un  alazán, 
^ue  con  su  sonoro  aliento 
inflama  el  aire  al  pasar. 
En  pos  de  Colon,  errante 
el  raudo  corredor  vá, 
con  despachos  de  la  Beina 
y  avisos  del  Cardenal. 
Blando  la  fusta,  y  al  bruto 
clava  acicate  mordaz, 
y  asusta  á  los  pasajeros, 
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que  se  apartan  con  afán. 

Y  alguno,  acaso  sencillo 
y  tímido  por  demás, 
al  ver  las  chispas  que  brota 
bajo  su  pié  el  pedernal, 
y  el  humo  que  arroja  el  potro 
por  boca  y  nariz  al  por 
y  que  envuelve  al  caballero 
en  ondulante  fanal, 
imagina  ver  al  diablo, 
que  escapa  de  la  ciudad 
huyendo  de  los  asperjes 
del  hisopo  clerical. 

Y  hace  una  cruz  el  labriego 
que  no  abarca  un  estadal, 
y  tápase  ojos  y  oidos 
y  échase  en  tierra  quizá. 

Y  que  el  malo  (¡Dios  nos  libre!) 
cuenta  luego  en  su  lugar, 
dejó  tal  olor  á  azufre, 
á  rescoldo  y  alquitrán, 
que  si  fray  Sabas  Zaquero, 
por  cuatro  piezas  de  á  real 
no  le  echa  un  conjuro,  acaso 
se  convierte  en  alcotán. 
Mas  con  esto  y  con  dos  sorbos 
del  aloque  musulmán, 
quedaron  padre  y  hermano 
hechos  un  cirio  pascual. 

Vuela,  pues,  el  mensajero, 
y  cerca  divisa  ya 

de  la  pintoresca  Pinos  i 

el  cristalino  raudal,  | 

cuyas  azuladas  linfas  ¡ 

besan  el  pardo  breilal, .  j 

do  las  atalayas  moras 

aun  tintas  en  sangre  están.  | 

Llega  al  puente,  y  arrendadas 
encuentra  al  tosco  pilar  | 

una  fatigada  muía,  ¡ 

sin  escudero  ni  can.  ¡ 

Pregunta  por  el  ginete 
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de  bohemios  á  un  aduar, 
que  están  mirando  la  bestia 
y  calculando  su  edad. 

Y  dícele  una  gitana, 

con  sus  puntas  de  algo  más: 
— ^Por  las  tocas  israeUtas 
y  el  negruzco  talismán, 
que  el  dueño  de  la  alimaña 
mustio  y  cabizbajo  vá, 
orillas  del  rio  arriba, 
entre  el  denso  espesadal 
oculto  del  arbolado, 
hacia  el  pozo  del  batan. 

Y  la  Celestina  añade 
con  aceuto  funeral: 

— ^Mala  ventura  le  acuita; 
el  viento  sopla  del  mal! 

Y  con  su  vara  tres  cercos 
traza  en  el  aire  á  compás, 
lanza  un  lúgubre  alando, 
y  escóndese  en  el  breñal. 

Y  perdida  entre  las  quiebras, 
óyese  allá  y  más  allá 

una  cantada  siniestra 
de  la  hija  de  Belial: 

«¡Corre,  corre,  pasajero: 
nunca,  nunca  volverás!» 

Y  el  eco  repite: 
«Jamás  ¡ay!  jamás!» 

«Vientos  corren,  vientos  pasan; 
aguas  vienen,  aguas  van,» 

Y  el  aire  murmura: 
«jAy  del  que  vá!» 

,  ROMANCE    c. 

Resignación. 

Erizados  los  cabellos 
y  conturbada  la  vista, 
esta  fatídica  escena 
nuestro  viandante  mira. 
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Pues  aunque  mozo  de  arranque 
para  apalear  la  morisma, 
es  hombre  al  agua  en  tratando 
de  cosas  de  la  otra  vida. 
Á  más,  por  desgracia  suya, 
es  un  sábado  este  dia, 
y  anda  el  diablo  suelto,  y  cosas 
suceden  que  ponen  grima. 

iPobre  humanidadl...  Ese  hombre, 
con  la  piel  como  una  criba, 
capaz  de  entrar  en  la  Meca 

V  cantar  la  letanía, 

nov  no  irá,  aunque  le  o&eciesen 
todo  el  oro  de  una  miña, 
al  antro  de  Barahona, 
ni  al  naranjal  de  Sevilla. 
Por  eso  ante  la  gitana 
hecho  quedó  un  estantigua, 
la  voz  helada  en  las  fauces, 
la  faz  cariacontecida. 

Súbito,  empero,  en  su  mente 
cruza  una  idea  sombría, 
que  de  su  estupor  le  saca 
y  hace  estremecer  sus  fibras. 

Y  tal  como  quien  sacude 
una  horrible  pesadilla, 

6  rompe  las  ligaduras 
que  sus  nervios  oprimían, 
asi  el  mozo,  abochornado 
de  su  pavura  mezquina, 
vuelve  sobre  sí  en  un  punto, 
en  los  estribos  se  afirma, 
y  al  corcel  poniendo  espuela,  . 
de  allí  rompe  á  toda  brida. 
Y  por  la  margen  del  rio, 
entre  el  bosque  se  desliza, 
con  un  pensamiento  horrible 
latiendo  en  el  alma  herida. 
Tiembla  por  Colon...  ¡si  acaso 
le  abrumó  tanta  desdicha!... 
¡qué  horror!...  Y  el  rio  le  asusta, 
y  la  gitana  le  ostiga. 


Pues  como  gota  por  gota 
el  agua  en  el  j^efion  Eltra, 
el  alma  de  megor  temple 
la  desventara  aniquila. 

¡Dios!...  ¿Veinte  años  dé  pesares, 
tanto  tiempo  de  fatiga, 
habrán  del  héroe  agotado  - 
la  perseverancia  invicta?... 
¿Podrá  la  flaqueza  humana 
matar  aquella  fé  ínclita, 

Ír  hallar  en  tan  noble  pecho 
a  exasperación  cabida?... 
¿Habí^,  acaso,  perdido 
(baldón  eterno  serial... 
la  Cruz  santa  un  nuevo  mundo, 
y  un  vasto  imperio  Castilla?... 
No,  pardiez!...  El  mensajero 
lanza  un  grito  de  alegría, 
el  látigo  cruje  alegre, 
vítores  al  aire  envia, 

Sues  al  volver  una  calle 
e  álamos  negros  y  encinas, 
al  pié  del  ptílon  agreste 
logra  ver  rústica  ermita, 
y  á  Colon,  que  de  ella  sale 
eiyugando  sus  pupilas, 
el  paso  grave  y  seguro, 
alta  la  frente  y  tranquila. 
Para  el  que  cree  y  espera 
contra  el  dolor  de  la  vida, 
la  fé  es  un  bálsamo  excelso 
que  Dios  en  su  Edén  cultiva. 


ROMAl^CE  ci. 

Iris  de  esperanza. 

Ver  á  Colon,  irle  al  paso 
través  de  arroyos  y  juncos, 
saltar  del  arzón  y  hallarse 
á  sus  pies,  todo  fué  un  punto. 
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—Levántate,  buen  soldado, 
que  solamente  al  Dios  Sumo 
debe  doblar  la  rodilla 
el  cristiano  sobre  el  mundo. 

Así  Colon;  mas  insiste 
en  su  afincamiento  el  nuncio, 
diciéndole: 

— Os  he  ofendido, 
y  demandar  gracia  es  justo. 
— Otorgada  vk. 

— Sois  bueno 
y  cabal  como  ninguno. 
—¿Pero  qué  ofensa... 

— Más  tarde 
os  lo  diré  por  menudo. 
De  pensamiento  he  pecado.,, 
soy  peor  que  un  mameluco. 
— ¿Veniaísámí?... 

—Estos  pliegos 
respondan. 

— ¡El  sello  augusto 
de  la  Reinal 

— Ella  me  eñvia. 
—Pero... 

—Leed. 

—Me  confundo. 

Y  Colon  sobre  un  ribazo 
se  sienta  en  el  césped  húmedo, 
y  abre  los  despachos  reales, 
y  los  lee  uno  por  uno. 
De  Quintanilla  y  Santángel 
las  cartas  devora  en  tumo, 
y  letras 'de  la  de  Moya, 
y  del  Cardenal,  por  último. 
Pija  la  mirada  ardiente 
en  los  pergaminos  juntos, 
queda  Ciolon  luengo  rato 
pensativo  y  taciturno. 

ün  alma  vulgar  hubiera 
enloquecido  de  júbilo; 
mas  para  un  áumio  grande 
la  dicha  y  el  infortunio 


8on  giros  de  la  fortuna, 
aires  de  voluble  rumbo, 
que  en  el  corazón  humano 
se  estrellan  como  en  un  muro. 
—¿Y  he  de  ir  (Colon  murmura) 
á  que  otra  vez  los  estultos 
me  ultrajen  y  me  escarnezcan 
como  insensato  é  iluso? 
¿He  de  volver  á  esa  corte, 
mar  en  tormentas  fecundo, 
á  ser  víctima  de  engaños 
y  gastar  días  sin  número 
en  tráfago  miserable, 
en  palaciego  tumulto, 
y  al  fin  mis  aQos  postreros 
á  cerrar  en  el  sepulcro?... 
No  ha  de  ser.  ¡Ya  de  ficciones 
cansado  estoy  y  de  absurdos; 
¡harto  ya  esperé!  ¡Veinte  años 
gastan  el  mármol  más  duro! 
¡Hartas  penas  me  ha  causado... 
por  ella  hartos  males  sufro, 
perdido  estoy  en  la  tierra, 
enfermo,  pobre  y  vetusto!... 
Pero  la  Beina  me  llama 
con  misiva  de  su  puno, 
su  real  palabra  me  otorga, 
mi  plan  acepta  por  suyo... 
está  llena  de  entusiasmo, 
y  en  aquel  corazón  puro 
arde  ya  el  sagrado  fuego 
de  la  inspiración  y  el  triunfo. 
Es  una  matrona  egregia, 
de  sQgun  serañn  trasunto; 
no  puede  faltar.  Y  luego,  . 
si  en  esta  ocasión  no  acudo, 
dirán  que  soy  un  farsante, 
un  embaucador  del  vulgo, 
que  cuando  á  poner  por  obra 
me  brindan  mis  planes,  huyo 

Jorque  son  una  mentira, 
e  charlatanismo  insulso, 
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que  al  toque  de  la  esperíencia 
disipase  como  el  humo. 
Y  quedaré  deshonrado!... 
y  de  tanto  afán  y  estudio 
la  creación  deslumbrante, 
de  mi  abna  y  mi  vida  el  fruto, 
á  los  ojos  de  las  gentes 
con  escarnio  y  con  insulto- 
pasará...  ¡Nunca!  ¡Á  la  corte! 
¡Ó  venzo  en  ella,  6  ducumhol 

&0BIANGB  GU. 

M  géasBO  y  la  majestad. 

Á  Santa  Fé  va  la  Alteza 
galopando  sobre  tin  tordo, 
aguas  delGenil  abajo, 
por  las  veredas  del  sota, 
con  un  escuadrón  lucido, 
aunque  á  la  verdad  muy  corto, 
de  pajes  y  caballeros    • 
que  la  festejan  entorno. 
A  su  lado  la  de  Moya 
marcha  en  afable  coloquio: 
Santfingel  y  QuintaniUa 
las  siguen  á  trecho  poco. 
Porque  á  la  Reina  le  place, 
sin  bullicio  y  sin  estorbo, 
dar  á  Colon  una  audiencia 
y  término  á  su  propósito. 

Y  doüa  Isabel  pretende 

que  el  insigne  alcázar  gótico, 
desde  el  cual  á  fuego  y  sangre 
de  Granada  lanzó  Sí  moro, 
sirva  también  de  teatro 
al  poema  esplendoroso 
que  un  mundo  para  la  España 
ha  de  hacer  surgir  del  golio. 

Y  así  será  un  monumento 
donde  á  los  siglos  remotos 
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ensefien  los  castellanos 
de  gloria  y  dicha  un  emporio, 
y  hagan  leer  á  las  gentes 
en  nuestros  anales  de  oro 
las  dos  más  brillantes  páginas 
para  el  pueblo  y  para  el  trono. 
Sea,  pues...  ya  de  la  Reina 
en  el  estrado  marmóreo 
á  Colon  recién  llegado 
introduce  un  mayordomo. 
Isabel  su  mano  regía 
estiende  hacia  él,  (][ue  un  ósculo 
de  respeto  en  ella  imprime, 
puesto  ante  el  sillón  de  hinojos. 
—Levanta,  Colon,  levanta; 
ya  acabaron  tus  enojos, 
yo,  la  Beína  de  Castilla, 
mi  gracia  toda  te  otorgo. 

Y  ¿  los  demás  luego  dice, 
•  que  ven  y  escuchan  absortos: 
— Á  mi  Almirante  os  presento; 
saludad,  señores,  todos. 
—¡Señora  (Colon  esclama, 
humedecidos  los  ojos, 
el  corazón  palpitante, 
rejuvenecido  el  rostro); 
hoy  se  compensan  veinte  años 
de  afanes  y  de  sonrojosl 
{Gloria  á  TOS,  Beina  de  España, 
vastago  gentil  del  tronco 
que  esmidtaron  con  su  sangre 
los  Fernandos,  los  Alfonsos! 
¡Gloria  á  vos,  matrona  augusta, 
vencedora  de  los  moros, 
que  en  su  oriental  idioma 
os  llaman  en  sus  sollozos 
monte  con  ramas  de  mirra, 
cisterna  con  guijas  de  oro, 
la  de  los  labios  de  aroma, 
la  de  los  mágicos  ojos, 
garza  imperial  de  las  sierras 
estrella  blanca  del  golfo, 


celaje  del  sol  naciente, 
lüurmullo  de  los  arroyos! 
¡Gloria  á  vos,  sin  par  Señora, 
por  quien  lidian  con  arrojo 
galanes  y  paladines 
en  batallas  y  bohordos, 
cuyo  nombre  ínclito  aclaman 
los  biznietos  de  los  godos, 
al  dar  sobre  los  infieles, 
al  saltar  muros  y  fosos 
y  al  caer  sobre  la  arena 
en  contraría  sangre  rojos! 
¡Gloria  á  vos,  por  quien  un  dia 
llevarán  de  polo  á  polo 
el  pendón  de  la  fé  santa 
las  naves  del  mundo  todo! 

Calla  Colon,  y  la  Beína, 
puesta  de  pié  sobre  el  solio, 
la  diestra  al  sabio  tendida, 
radiante  la  £a.z  de  gozo: 
— Toma  (le  dice)  mis  joyas, 
mis  preseas,  mis  adornos, 
la  diadema  de  mis  sienes 
y  la  aureola  de  mi  rostro. 

Y  asi  diciendo.  Su  Alteza 
hace  bizarro  despojo 
de  su  opulento  tocado, 
joyel  de  riqueza  óptimo. 
Del  alabastrino  cuello 
se  quita  un  collar  de  ópalos, 
y  una  guirnalda  de  perlas 
del  suave  cabello  blondo. 
Brazaletes  de  esmeraldas 
y  círculos  luminosos 
de  ágatas  y  de  rubíes 
hurta  á  sus  manos  de  pórfido. 
Arracadas  de  diamantes 
'  al  aire  engastados  de  oro, 
el  rostrülo  de  topacios 
que  roban  al  sol  su  foco; 
y  en  fin,  cuanto  en  su  atavío 
hay  bello,  rico  y  costoso, 
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de  si  la  Reina  desprende  I 

con  desasimiento  pródigo.  I 

Y  en  cofre  de  rubio  nácar  , 

guardado  el  sacro  tesoro,  ! 

la  Reina  á  Colon  le  entrega, 
que  cae  ante  ella  de  hinojos. 

Conmovidos  los  presentes, 
observan  en  lo  más  hondo 
esta  escena  sin  ejemplo 
en  lo  sublime  y  heroico. 
Unos  aplaudir  quisieran 
de  amor  y  entusiasmo  locos; 
dudan  lo  que  ven  algunos; 
apenas  respiran  otros; 
mas  de  un  corazón  del  pecho 
salir  quiere  en  tanto  asombro, 
y  no  falte  quien  ahoga 
su  emoción  santa  en  sollozos. 
La  Reina,  en  tanto,  más  grande 
que  cuanto  celebra  Apolo, 
al  buen  Colon  endereza 
este  mandato  glorioso: 

— Vé  y  haz  que  en  tus  manos  pongan 
todo  cuanto  tengo,  todo;  ^ 

en  el  iiombre  de  Castilla 
yo  te  hago  ese  don  bien  corto. 
Nunca  mejor  los  monarcas 
invierten  su  patrimonio, 
que  en  gloria  y  pro  de  sus  pueblos 
leales  y  generosos. 
Tuyo  es  mi  haber:  en  tu  empresa 
disípale,  yo  lo  abono: 
trae  un  mundo  nuevo  á  España; 
que  si  en  un  dia  remoto 
riquezas  falta  me  hicieren, 
aun  hay  en  África  moros. 


8S4 
ROMANCE  CIII. 

Ali€inza  feliz. 

Reunida  está  la  Corte 
para  autorizar  los  pactos 
que  á  Cristóbal  Colon  hacen 
los  monarcas  castellanos. 
Ante  una  mesa  cubierta 
con  tapete  de  brocado, 
*en  dos  góticos  sillones 
de  puntiagudos  respaldos, 
con  los  escudos  de  España 
esculpidos  en  lo  alto, 
se  recuestan  gravemente 
Isabel  y  don  Femando; 
Colon  de  pié  á  su  derecha 
con  talante  mesurado, 
como  de  la  ciencia  el  genio 
la  majestad  alumbrando; 
en  tomo  los  servidores 
más  ilustres  de  palacio, 

Íj  en  lugar  más  preferente 
08  protectores  del  sabio; 
aquellos  que  en  la  desgracia 
le  tendieron  una  mano, 
cuando  le  abrumaba  el  mundo 
con  abandono  y  escamio; 
el  gran  don  Pedro  Mendoza, 
y  Quintanilla  y  Sant-Angelo, 
y  la  de  Moya...  Mas  faltan 
en  este  espléndido  cuadro, 
el  doctor  Garci-Fernandez, 
y  Deza,  el  dominicano, 
y  el  ínclito  fray  Juan  Pérez, 
honor  eterno  del  claustro. 
En  medio  de  la  asamblea 
Juan  Colona,  el  secretario, 
en  pié,  de  Su  Alteza  se  halla 
las  órdenes  esperando, 
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y  aate  si  tiene  unos  rollos 
sobre  un  rico  atril  de  mármol, 
de  pergaminos  do  penden 
sendas  medallas  de  est^o. 
Á  una  sefial  de  la  Reina 
alza  su  voz  el  notario, 
y  lee  en  audiencia  solemne 
las  cláusulas  del  tratado 
en  que  un  humilde  marino, 
al  par  de  dos  soberanos, 
la  mitad  del  universo 
le  arrancan  al  Océano. 
iMajestad  del  genio,  santa. . . 
poder  del  hombre  inspirado... 
de  igual  á  igual  con  los  re^es 
alzáis  la  humildad  del  sabio!... 
¡Ya  lo  oís!...  Colon  por  siempre 
gozará  el  Almirantazgo 
de  las  tierras  que  descubra 
como  juro  hereditario; 
y  del  Key  lugar-teniente 
será  en  aquellos  Estados, 
con  el  Gobierno  Supremo 
sobre  tierras  y  vasallos. 
£1  diezmo  de  las  riquezas, 
de  la  conquista  j  del  cambio 
tendrá  para  sí:  juez  único 
será  en  cuanto  atañe  al  tráfico. 
De  la  paz  y  de  la  guerra 
habrá  de  ser  allí  el  arbitro, 
y  de  «Dom  prepondrá  el  título 
á  su  nombre  en  los  desechos. 

Apenas  ha  concluido 
su  tarea  el  cartulario. 
Colon  la  venia  pidiendo, 
abre  en  esta  guisa  el  labio: 
— Lícito  también  me  sea 
¡oh  Reyes  buenos  jr  altos! 
á  larguezas  tan  insignes 
unir  un  don  bien  escaso. 
Permitidme  tomar  parte 
á  vuestra  eleccion.y  agrado 
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en  los  costos  de  armamento 
y  adquisición  de  las  naos 
que  al  descubrimiento  salgan: 
pues  no  es  justo  ni  acertado 
que  quien  el  provecho  espera 
no  arriesgue  también  el  daño. 
—Colon  (doSa  Isabel  dice) 
harto  en  ello  pones,  harto; 
el  plan  es  tuyo;  aventuras 
la  vida  en  llevarle  á  cabo... 
medítalo  bien. 

— Señora, 
ya  lo  medité. 

— Otorgado. 
La  octava  parte  en  el  lucro, 
la  octava  parte  en  el  gasto. 
Haré  armar  la  Capitana, 
bajo  el  nombre  sacrosanto 
.de  la  Virgen  sin  mancilla, 
marina  estrella  del  náufrago. 

Luego  Colon  se  afinoja 
ante  el  majestuoso  estrado, 
y  con  la  mano  tendida 
en  los  Evangelios  Santos: 
— Yo  os  juro,  Reyes  de  España, 
(dice  con  acento  claro) 
fidelidad  y  obediencia 
de  bueno  y  leal  vasallo, 
una  vez,  y  dos,  y  cuantas 
manda  el  fuero  castellano, 
y  en  el  mar  como  en  la  tierra 
vuestros  son  mi  mente  y  brazo. 
Mi  patria  es  desde  hoy  Castilla, 
su  hijo  adoptivo  me  aclamo: 
y  por  ella,  en  vuestro  nombre, 
clavaré  el  pendón  morado 
en  el  mundo  de  Occidente 
que  á  mi  voz  sale  del  caos. 
— Dios  te  guie  y  dé  ventura 
buen  Colon!...» 

Y  presentando 
al  conmovido  Almirante 
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ambos  monarcas  sus  manos: 
— «¡Adiós,  adiós  (le  repiten) 
toma,  pues,  triunfante  y  salvo!» 

Y  Colon  enternecido 
se  retira  paso  á  paso, 
y  á  los  presentes  conmueve 
la  sublimidad  del  acto. 
Y  aun  es  &ma  que  la  Reina, 
mirando  á  Colon  despacio,    , 
sintió  humedecer  los  ojos 
y  al  corazón  dar  un  salto. 


TERCERA  PARTE. 


CAPITULO  xm. 

PALOS  DE  MOGUER. 

ROMANCE    CIV. 

Gotas  de  hiél. 

Después  de  d^far  la  Corte 
en  el  albor  de  su  triaiifo, 
enderezó  el  Almirante  . 
á  la  Bábida  sn  rumbo: 
y  allí  el  bueno  fray  Juan  Pérez, 
henchido  de  inmenso  júbilo^ 
con  cariñoso  hospedaje 
rindió  á  su  amistad  tributo; 
que  el  santo  varan  le  amaba 
como  un  padre  al  hijo  único, 
y  en  sus  presentes  venturas 
una  gran  parte  le  cupo. 
Á  Palos  de  Moguer  fueron 
para  aprontar  de  oonsuno 
la  espedicion  pavorosa 
en  busca  de  un  nuevo  mundo. 
En  la  misa  de  un  disanto, 
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ante  solemne  concurso 
el  mandato  de  los  Reyes 
intimó  un  notario  al  público, 
para  armar  dos  carabelas 
y  hacerlas  armar  al  punto.  ^ 
Y  por  cierto  que,  asustado 
de  tan  raro  viaje  el  vulgo, 
niégase,  murmura,  teme 
y  acaso  amaga  tumulto. 
Los  navegantes  recelan 
del  plan  misterioso  mucho, 
y  hallar  en  las  soledades 
creen  del  golfo  el  sepulcro. 
¡Ir  por  donde  nadie  ha  ido; 
romper  el  límite  oscuro 
de  la  tierra! . . .  ¡cruzar  mares 
sin  puerto,  estrella,  ni  sulco, 
los  aesiertos  del  Océano 
sin  límites  y  sin  número, 
el  abismo  de  las  aguas, 
donde  Dios  un  vallar  puso 
de  huracanes  y  tormentas; 
donde  el  sol  su  disco  rubio 
jamás  asoma,  y  las  sombras 
cubren  con  eterno  luto; 
donde  hay  escollos  de  acero, 
donde  hay  monstruos  furibundos, 
devoradoras  esfinjes, 
ave  y  mujer,  pez  y  bruto; 
en  donde  la  voz  se  ahoga 
sin  ecos  y  sin  murmullos, 
y  se  apaga  la  mirada 
y  se  aniquila  el  espíritu!... 
¡Horror!...  Horror!... 

Y  pululan 
con  estos,  otros  absurdos, 
entre  las  gentes  de  Palos, 
cuajadas dea&n y  susto. 
En  vano  el  Padre  Marchena 
opone  todo  su  influjo 
contra  tan  sandias  hablillas, 
de  la  ignorancia  producto. 
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¡Ni  un  bajel,  ni  un  marinero 
van  con  Colon!  Huyen  unos, 
otros  desarman  sus  buques, 
y  otros  levantan  disturbios. 
¿Podrán  quizá  todavía 
disiparse  como  el  humo 
de  Colon  las  esperanzas 
cuando  ya  toca,  por  último, 
el  colmo  de  sus  desvelos, 
el  premio  de  afanes  muchos?... 
¿El  árbol  por  él  plantado, 
al  dar  el  costoso  fruto 
desgajado  vendrá  á  tierra 
por  ese  vendabal  súbito?... 
¡Rigor  eterno  del  hado!... 
JAy!  Con  la  plebe  son  nulos 
los  nuevos  ordenamientos 
de  los  monarcas  augustos 
que  trae  Juan  de  Peflalosa, 
leal  camarero  suyo, 
para  tomar  gente  y  naves 
donde  creyese  oportuno 
de  la  Andalucía  toda 
en  el  litoral  fecundo, 
y  de  Colon  bajo  el  mando 
obligarlas  á  dar  rumbo 
donde  mandan  Sus  Altezas, 
con  voluntad  ó  á  disgusto. 
Ya  los  rebeldes  conminan 
con  apremios  asaz  duros, 
que  los  magistrados  cumplen 
sin  quitar  tilde  ni  punto. 
¡Todo  inútil!...  Logran  sólo 
sacar  maravedís  muchos; 
pero  ni  un  bajel,  ni  un  hombre 
para  Colon...  ¡Fuerte  apuro!!... 
Se  agitan  las  poblaciones 
en  desabrimiento  crudo, 
á  la  justicia  resístense, 
el  motin  se  trama  en  público: 
y  prontos  á  ir  á  las  manos 
estón  los  menos  sesudos 
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con  alcaldes  y  corchetes, 
cara  á  cara  y  piAo  á  puño. 
Colon  hace  frente,  en  tanto, 
á  contratiempos  é  insultos, 
y  sereno,  incontrastable 
como  ante  la  mar  un  muró. 
Y  ¡pardiez!  que  de  su  empeño 
ha  de  ir  hasta  lo  sumo, 
pues  quien  dominó  á  la  corte 
no  ha  de  sucumbir  al  vulgo. 


ROMANCE    CV. 

La  flota. 

Á  punto  de  un  rompimiento, 
llevada  de  errores  viles 
la  gente  de  mar  se  encuentra; 
pero  Colon,  siempre  firme, 
templa  á  los  acalorados, 
á  los  díscolos  corrije, 
y  do  quiera  y  cada  dia 
da  pruebas  de  ánimo  insigne. 
Ya  conquistó  á  su  bandera 
su  elocuencia  irresistible 
algunos  mareantes  bravos, 
que  se  aprestan  á  seguirle. 

Ya  tiene  una  carabela, 
que  los  reales  ministriles 
con  patrón  y  tripulantes 
embargaron,  bien  que  ¿  jpique 
de  estrellar  una  asonada 
entre  aquellos  malandrines, 
á  quienes  los  armadores 
del  buque  exaltan  la  bilis. 
Es  La  Pinta  barca  frá^, 
cuyo  norte  apenas  mide 
las  cincuenta  toneladas 
de  los  vasos  de  su  estirpe. 

Sin  puentes  y  sin  cubiertas 
estos  costeros  esquifes, 
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sosteniendo  á  popa  y  proa 
dos  castilletes  nnmUdes 

Sara  cámara  y  vivienda 
e  los  nautas  que  les  ri}en, 
con  velamen  muy  escaso 
y  con  masteleros  ruines, 
corta  cala  y  quilla  angosta, 
mas  ligeros  como  cisnes, 
tan  sólo  Colon,  el  grande, 
osara  á  la  mar  sin  límites 
lanzarse  en  tales  bajeles, 
que  al  huracán  no  resisten! ! . . . 

Todavía,  empero,  lucha  . 
el  Almirante  impasible, 
con  la  deplorable  alarma 
de  las  turbas  inciviles, 
cuando  un  marino,  á  quien  todos 
en  aquel  país  distinguen 
por  su  riqueza  y  pericia, 
por  la  empresa  se  decide. 
Es  hombre  Martin  Alonso 
Pinzón,  de  corazón  firme, 
y  de  voluntad  de  hierro, 
y  de  una^audacia  increíble. 
Orando  valimiento  goza 
con  sus  paisanos  y  afines; 
posee  muchos  bajeles, 
comercia  en  muchos  pai^es, 
y  mucha  marinería 
sus  matrículas  inscriben, 
y  en  los  puertos  andaluces 
no  hay  quien  con  él  rivalice. 

Colon  le  habló...  y  le  redujo 
con  un  porvenir  muy  pingüe 
de  prosperidad  y  gloria... 
imágia  del  genio  felicel . .  • 
Pinzón  manda  armar  La  JVtña, 
y  que  á  servirla  se  alisten 
los  más  duros  navegantes 
que  á  su  casa  y  sueldo  sirven. 
Es  La  Niña  un  bastimento 
gallardo,  fino  y  flexible, 
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blanca  gabiota  que  el  Bétis 
mece  entre  espumas  y  mimbres. 
Casi  al  igual  de  La  Pinta 
en  traza,  fuerza  y  calibre, 
es  la  mejor  carabela 
de  los  hispanos  artífices. 
De  Pinzón  el  noble  ejemplo 
sus  deudos  y  amigos  siguen, 
y  ál  pendón  del  Almirante 
se  acogen  los  más  hostiles. 
C!olon  y  el  Padre  Marchena 
con  mayor  esfuerzo  insisten, 
dan  y  ofrecen,  hablan  y  obran; 
quien  les  oye  no  resiste. 
Son  sin  descanso  sus  noches, 
y  pasan  dias  muy  tristes; 
y  en  cuerpo  y  alma  entregados 
á  tan  fatigosas  lides, 
nada  mas  piensan  y  sienten 
para  su  idea  sublime, 
y  se  olvidan  de  sí  mismos, 
y  fuera  del  mundo  existen. 
Vuela  el  tiempo...  cuando  un  día, 
del  sol  al  tibio  decline, 
aparece  de  las  aguas 
en  la  cana  superficie 
una  hermosa  carabela 
de  YÍyísimos  matices, 
que  con  sus  candidas  lonas 
tendidas  al  aire  libre, 
como  paloma  que  cruza 
el  alegre  mar  de  Chipre, 
entra  en  el  puerto  de  Palos 
y  echa  la  amarra  en  su  dique. 

]Mirad!  Es  la  Capitana, 
y  una  imagen  de  la  Virgen 
Ueva  esculpida  en  la  proa, 
de  su  fé  por  claro  timbre, 
y  el  pabellón  de  Castilla 
de  rico  dosel  la  sirve 
que  en  su  cúspide  tremola 
los  tafetanes  flexibles. 
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De  la  Madre  sin  mancilla 
lleva  el  nombre  inmarcesible, 
el  más  poético  y  grande 
que  la  humana  voz  repite. 
¡Maria!...  ¡mágico  nombre 
que  Dios  con  su  dedo  escribe; 
eco  dulcísimo  y  santo 
que  cantan  los  querubines! 
¡María!...  ¡palabra  etérea, 
cantar  de  los  sacros  cisnes 
que  las  arpas  de  oro  tafien 
en  los  místicos  pensiles! 
Plácido  son  de  las  auras 
que  en  las  arboledas  gimen: 
del  agua  manso  murmullo, 
perfume  de  los  jardines, 
eco  perdido  en  los  valles 
que  las  montañas  repiten, 
suspiro  qne  en  la  enramada 
gorjean  los  colorínes, 
armonía  de  los  cielos, 
evaporación  sublime     ^ 
del  arpa  de  los  profetas, 
del  salterio  de  las  vírgenes, 
de  Israel,  que  en  Babilonia 
lloraron  cantigas  tristes, 
y  aliento  ideal  del  coro 
de  bermejos  serafines 
que  eternamente  la  aclaman 
Madre  de  los  infelices!... 
C!olon  quiso  que  su  barco 

SI  lo  mandó  al  construirle) 
ovase  aquel  nombre  excelso 
del  mundo  á  los  negros  lindes. 

KOMANCE    CVI. 

Votos  propiciatorios. 

La  flota  del  Almirante 
sobre  el  mar  azul  se  mece, 
completa,  por  fin,  y  armada 
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en  buques,  armas  y  gente. 

Tres  gigantesoos  delñnes 

las  carabelas  parecen, 

de  las  velas  á  la  sombra 

adormidos  blandamente. 

De  Colon  la  insignia  lleva 

en  el  tope  del  trinquete 

la  altiva  Santa  Marta 

que  manda  el  ilustre  jefe. 

La  Pinta  á  la  orden  se  encuentra 

de  Pin2on,  que  la  guarnece 

con  sus  marinos  audaces, 

del  golfo  curtidos  peces. 

Y  el  gobierno  de  £a  Niña 

lleva  el  bizarro  Vicente 

Yañez  Pinzón,  digno  hermano 

de  aquel  capitán  valiente. 

Tripulan  las  tres  carracas 

ochenta  marinos  fuertes, 

y  llevan  pilotos  diestros, 

que  ni  al  mar  ni  al  vienta  temen. 

Capitanes  de  av^Ditura, 

sin  otra  ley  que  la  suerte, 

se  unen  también  ¿  la  escuadra 

para  ir  donde  ios  lleven; 

y  oficiales  de  justicia, 

enviados  por  los  Reyes, 

y  paj^s  y  servidores 

para  varios  menesteres. 

Así  dispuesta  la  Armada 

con  ración  para  dos  meses, 

el  Almirante  se  apresta 

á  levar  el  ancla  en  breve. 

Pero  antes  de  su  salida. 

Colon,  piadoso  y  clemente, 

la  protección  del  Eterno 

en  público  invopar  quiere. 

De  la  penitencia  santa 

el  Seberamente  solemne, 

recibe  en  las  putas  mazeos 

del  anciano  Padre  Pérez. 

Imitando  el  alto  egemplo 
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las  tripulaciones  fieles, 

al  lavacro  de  las  culpas 

corren  todas  reverentes. 

Víspera  de  la  partida, 

cuando  el  sol  su  antorcha  enciende 

en  la  nave  Capitana 

sobre  el  espacioso  puente, 

álzase  un  altar  cristiano 

con  cirios  y  con  pebetes. 

El  clero  de  la  comarca 

de  la  casa  de  Dios  viene 

con  vecinos  de  los  puebloa 

en  rogativa  solemne, 

pidiendo  al  poder  divino 

con  el  canto  de  sus  preces 

por  los  nautas  arriesgados 

que  van  acaso  á  la  muerte. 

La  guarnición  de  la  escuadra 

con  el  Almirante  al  frente, 

formada  sobre  los  buques 

con  banderas  y  mosquetes, 

recibe  con  honor  regio 

la  comitiva  solemne. 

Y  de  la  Santa  María 
pasan  á  bordo  en  bateles 
la  clerecía  con  palio, 

y  cruces  y  pendonetes, 
los  Alcaldes  y  hombres  buenos, 
de  Palos,  y  fray  Juan  Pérez, 
de  Colon  con  los  amigps, 
que  un  «Adiós»  darle  apetecen. 

Y  entre  sus  brazos  conducen 
al  hijo  tierno  del  héroe, 

á  que  Colon  lo  bendiga, 
y  á  que  reciba  en  la  frente 
quizás  el  último  beso 
antes  de  darle  por  siempre. 
El  venerable  prelado 
asistido  de  dos  prestes, 
el  sacrificio  incruento 
en  el  ara  santa  ofrece, 
que  afinojados  escuchan 

22 
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los  copiosos  concurrentes, 
el  pueblo  sobre  la  orilla, 
la  marina  en  los  bajeles. 
Allí!...  sobre  el  mar  inmenso, 
\)0T  dosel  radiante  el  éter, 
el  sol  por  lámpara  santa, 
y  la  bóveda  celeste 
por  templo  propiciatorio, 
con  los  montes  por  canceles, 
al  son  de  las  armonías 
que  los  bandolines  %derten, 
con  aflafiles  y  flautas 
acordados  blandamente, 
al  compás  de  los  cantares 
que  el  coro  y  el  viento  hienden 
y  que  el  lejano  horizonte 
en  ecos  perdidos  vuelve, 
álzase  el  pan  de  la  Gracia 
en  oblación  esplendente, 
y  los  nautas  lo  reciben 
como  verdaderos  fieles. 
En  este  supremo  instante 
que  las  almas  enternece, 
empavésanse  las  naos 
con  ñamas  y  gallardetes, 
y  truenan  los  arcabuces, 
y  el  contorno  se  estremece 
al  ronco  son  de  los  bronces 
y  al  eco  marcial  y  alegre 
de  pífanos  y  atabales, 
de  zamponas  y  rabeles. 

Y  del  incienso  sagrado 
las  ondulaciones  débiles, 
de  las  salvas  militares 
al  cano  vapor  se  envuelven, 
y  el  propiciatorio  cercan 
con  un  fanal  trasparente 
como  el  velo,  inmaculado 
de  los  místicos  Edenes. 
¡Espectáculo  sublime! 
No  es  mucho  que  en  rumor  flébil 
prorumpa  la  muchedumbre 
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del  sentimiento  en  el  éxtasis! 
Pues  .hay  tanta  poesía 
y  magia  tan  elocuente 
en  la  magnífica  escena 
que  sus  ánimos  conmueve, 
que  la  creencia  y  la  patria, 
y  la  gloria,  y  cuanto  ejerce 
sobre  el  corazón  prestigio, 
la  ilumina  y  la  embellece. 

ROMANCE    CVir. 

Bendición  de  padre. 

El  canon  suena  en  el  puerto 

51  la  bocina  en  las  naves, 
lamando  á  bordo  la  gente 
con  orden  del  Almirante, 
cuando  el  sol  su  último  rayo 
apaga  tibio  en  los  mares, 
y  va  la  noche  viniendo, 
y  fugándose  la  tarde. 
Al  oir  el  campo  ronco 
y  las  llamadas  marciales, 
la  triste  villa  de  Palos 
es  toda  congojas  y  ayes. 
Y  desgarrador  lamento 
de  su  angosto  seno  exhálase, 
eco  de  mil  corazones 
que  allí  de  dolor  se  parten. 
¡Ay!  La  hora  de  la  ausencia 
ha  llegado  inexorable, 
que  de  su  patria  y  familia 
arranca  á  los  navegantes. 
Sepáranse  ya  los  hijos 
de  los  brazos  de  sus  madres, 
y  otra  vez  tornan  á  ellos 
para  otra  vez  apartarse: 
ya  la  postrera  caricia 
dá  á  su  tierna  prole  un  padre, 
que  el  triste  pan  para  ella 
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parte  á  pedir  á  los  mares. 

Aquí  el  infeliz  soldado 
abandona  sus  hogares; 
la  recien  habida  esposa 
deja  el  desolado  amante, 
que  el  más  feliz,  por  ser  pobre, 
no  es  de  todos  los  mortales. 
Un  amigo  mira  al  otro 
desertar  de  sus  umbrales, 
y  los  hermanos  queridos 
de  pesar  quedan  exánimes. 
No  hay  mas  que  escenas  de  llanto 
por  las  plazas  y  las  calles, 
y  episodios  de  amargura, 
y  desgarradores  trances. 
Lo  que  en  Palos  ahora  ocurre 
es  un  drama  inmensurable, 
que  representa  ante  el  hombre 
4e  la  vida  el  triste  valle. 

Colon  en  su  carabela 
encerrado,  en  tanto  yace, 
con  sus  cariñosos  hijos, 
el  postrer  abrazo  dándose. 
Allí  está  el  padre  Marchena 
y  del  niño  los  guardianes, 
Juan  Rodríguez  Cabezudo 
y  el  clérigo  Martin  Sánchez. 
En  la  cámara  de  popa 
de  pié  está  el  doliente  padre, 
y  ante  él  los  niños  de  hinojos 
sus  rodillas  abrazándole. 
Y  lloran  los  inocentes, 
y  dan  gritos  lacerantes, 
y  besos  dulces  imprimen 
en  las  manos  paternales. 
De  Colon  brilla  en  los  ojos 
una  lágrima  de  sangre, 
y  un  sordo,  suspiro  suena 
del  pecho  en  las  cavidades, 
como  el  subterráneo  ruido 
que  murmuran  los  volcanes, 
mientras  su  cima  tranquila 
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oculta  en  la  nieve  el  cráter- 
De  atroz  pesadumbre  opresos, 
los  últimos  circunstantes 
en  triste  silencio  observan 
aquel  trágico  combate, 
cuando  á  las  Ave-Marios 
el  militar  bronce  tañe, 
cuyos  sonidos  se  pierden 
en  las  ondas  y  en  los  aires- 
Colon  le  escucha,  y  al  punto 
del  doliente  embargo  sale; 
sus  convulsas  manos  tiende 
sobre  las  frentes  filiales, 
y  á  las  tiernas  criaturas 
dice  con  sentidas  frases: 

— ¡Os  dejo,  al  fin,  hijos  mios., 
y  quedáis  huérfanos  casi!!! 
¡Esperad  en  Dios!  ¡Yo  espero 
que  volveré  á  estos  hogares!... 
Fernando...  sirve  á  este  niño 
de  escudo,  cuando  yo  falle: 
y  tú,  Diego,  ama  á  tu  hermano, 
que  es  mi  sombra  venerable. 
Vivid  tiernamente  unidos 
como  dos  recientes  árboles 
que,  fuera  del  plantel,  crecen 
en  oscuras  soledades. 
¡Amigos,  yo  os  los  confio 
cual  mi  tesoro  mas  grande!... 
¡Mirad  que  de  mi  alma  os  dejo 
en  ellos  la  mejor  parte! 
¡Y  tú,  Dios  mió,  que  al  triste 
nunca  abandonas,  ampárales, 
y  haz  que  tu  bendición  santa 
sobre  ellos  viertan  los  ángeles!.. 

No  mas;  el  padre  Marchena 
queda  con  el  Almirante, 
y  los  piadosos  tutores 
con  los  pobres  niños  parten, 
de  allí  arrancados  con  pena 
y  de  dolor  casi  inánimes. 
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ROMANCE    CVIII. 

Grito  de  leva. 

«¡A  la  vela!»  Colon  grita, 
puesto  en  pié  sobre  la  proa, ' 
con  el  timón  en  la  mano, 
pegada  al  laJ^io  la  trompa. 
«¡A  la  vela!»  se  repite 
después  en  las  naves  todas: 
y  «¡á  la  vela!»  dice  el  eco 
allá  en  las  esferas  cóncavas. 
Y  córtanse  las  amarras, 
y  se  desplegan  las  lonas, 
y  las  áncoras  se  levan, 
y  el  fatal  cañón  rimbomba. 
Zarpa,  al  fin,  la  flota;  hiende, 
con  solemnidad  las  ondas, 
riza  el  mar,  rasga  el  espacio, 
y  el  mundo  antiguo  abandona. 

Es  una  aurora  de  Agosto, 
tibia,  alegre  y  vaporosa, 
y  el  sol  entre  sus  celajes 
el  círculo  do  oro  asoma, 
en  el  instante  solemne 
que  al  Océano  se  arrojan 
las  audaces  carabelas, 
vela  llena  y  viento  en  popa. 
El  pueblo  de  Moguer  todo 
y  de  las  Béticas  costas, 
apiñado  sobre  el  muelle 
y  por  las  márgenes  corvas, 
batiendo  palmas  y  lienzos 
en  actitud  melancólica, 
á  la  espedicion  despide 
y  al  cielo  por  ella  invoca. 
Mas  cuando  el  astro  del  dia 
despunta  sobre  las  rocas, 
por  augurio  venturoso 
su  alegre  aparición  toma, 
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y  en  estrepitosa  salva 
prorumpe  su  muda  boca. 
Y  este  rumor  se  confunde 
á  lo  lejos,  en  las  olas, 
con  los  disparos  que  salen 
de  las  naves  españolas, 
que  al  hacerse  al  mar  la  escuadra 
la  tributan  regias  honras, 
y  al  rumor  de  las  campanas 
de  las  poblaciones  próximas, 
y  al  «Adiós»  que  los  viajeros 
dan  á  las  playas  de  Europa. 
La  fácil  barra  de  Saltes 
la  escuadra  á  mas  andar  monta; 
ya  se  aleja...  ya  la  bruma 
la  envuelve  en  sus  blancas  tocas; 
ya  un  punto  en  el  horizonte 
parece  no  más  su  sombra... 
¡Ay!  ¡se  perdió  ea  los  espacios!... 
¡Dios  alumbre  su  derrota!... 
Abre  la  marcha  La  Pinta 
como  ima  enorme  gabiota 
que  tiende  sus  blancas  plumas 
para  hendir  la  vasta  atmósfera. 
En  pos  La  Santa  María 
igual  derrotero  toma: 
y  al  romper  solemnemente 
la  carabela  su  boga, 
Colon  el  pendón  de  España 
desde  el  castillo  tremola, 
y  á  los  Reyes  victorea 
con  voz  entusiasta,  heroica. 
Hace,  en  fin,  rumbo  La  Niña 
del  Almirante  á  la  popa; 
y  parecen  las  tres  naves 
una  banda  de  palomas, 
cuyas  nacaradas  alas 

del  alba  el  rosicler  dora.  i 
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ROMANCE    CIX. 

La  priniercí  jornada. 

Lejos  ya  del  viejo  mundo 
conduce  Colon  la  escuadra, 
buscando  la  nueva  tierra 
en  nombre  del  Rey  de  España; 
la  tierra  virgen,  la  hermosa 
por  el  piélago  velada 
que  su  genio  halló,  cual  perla 
sumergida  entre  las  algas. 
¡Allí  va!...  ved  como  boga 
sobre  las  desiertas  aguas, 
pensando  siempre  en  su  idea, 
sueltos  los  vuelos  del  alma. 
¡Ya  se  halla  en  la  mar!...  Al  cabo 
de  veinte  años  de  esperanzas, 
de  dudas  y  de  combates, 
menosprecios  y  desgracias; 
al  fin,  pues,  de  una  existencia 
de  inspiración  abrasada, 
que  ha  hecho  encanecer  su  frente 
y  á  sus  ojos  verter  lágrimas; 
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después,  sí,  de  cuatro  lustros 
en  que  la  fortuna  varia 
acrisoló  en  duras  pruebas, 
como  sd  metal  en  las  brasas, 
de  su  corazón  el  brio 
y  de  su  fé  la  constancia, 
y  de  su  espíritu  noble 
la  grandeza  sobre  humana... 
ya  venció  á  su  mala  estrella, 
ya  dominó  á  la  ignorancia, 
y  á  la  humanidad  un  paso 
hizo  dar  en  su  jornada. 
¡Miradle  bogar! ...  En  medio 
de  las  ondas  solitarias 
su  corazón  se  enardece, 
su  fantasía  se  exalta. 
Va  del  ignoto  hemisferio 
en  fabulosa  demanda, 
y  á  trocar  en  realidades 
sus  ilusiones  doradas. 
La  idea  que  largos  dias 
llevó  en  su  mente  guardada, 
que  acarició  en  sus  ensueños, 
que  era  luz  de  su  esperanza, 
el  pensamiento  asombroso, 
la  empresa  desmesurada, 
revelación  de  su  numen, 
de  su  genio  visión  mágica, 
Cíolon  á  sacar  camina 
de  las  sombras  de  la  fábula, 
como  el  mortal  solamente 
capaz  de  empresa  tan  alta. 
Así  entre  gloriosos  raptos 
su  mente  fugaz  se  exhala, 
mientras  del  piélago  aborda 
las  soledades  amargas. 

Sórdidas  para  sus  ojos 
e  Europa,  por  fin,  las  playas, 
y  el  antiguo  continente 
sin  encontrar  su  mirada. 
Pues  ya  las  confusas  cimas 
en  las  más  altas  inontañas 
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hundiéronse  vagamente 
entre  neblinas  lejanas. 

Y  allá,  en  el  ancho  horizonte, 
la  costa  cual  débil  franja 

se  ha  estinguido  poco  á  poco 
entre  aérea  lontananza; 
y  á  sus  formas  indecisas 
suceden  montes  de  náxjar, 
que  trazan  rasgos  volubles 
en  la  atmósfera  azulada. 
Ya  Colon  respira  ufano, 
su  imaginación  se  ensancha, 
porque  en  alta  mar  navegan 
sus  carabelas  gallardas. 
Ve  el  cielo  sobre  su  frente, 
el  Océano  á  sus  plantas, 
y  en  torno  un  círculo  inmenso 
donde  la  vista  naufraga. 
Viento  en  popa,  á  toda  vela 
la  ostensión  salobre  rasga; 
con  la  proa  al  Sudoeste 
y  el  derrotero  ú  Canarias, 
en  busca  del  nuevo  mundo 
vá  el  Almirante  de  España, 
porque  el  genio  nunca  miente, 
ni  la  inspiración  engaña. 
Ya  el  sol  hunde  en  el  Ocaso 
su  etéreo  disco  de  grana, 
y  negras  sombras  descienden 
cima  de  las  velas  blancas. 
Pasó  undia...  uno...  ¡el  primero 
de  la  colosal  jornada! . . . 
¿cuál  será  el  último?...  Sólo 
Dios  en  su  arcano  lo  guarda. 
La  noche!.,  y  en  los  bajeles  . 
se  oye  mística  plegaria, 
que  á  la  Madre  sin  mancilla 
favor  y  salud  demanda. 

Y  se  evapora  en  el  éter 
esa  dolorida  cantiga, 
entre  el  rumor  de  las  ondas 
y  el  suspiro  de  las  auras. , 
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Á  la  Estrella  de  los  mares 
piden  los  viajeros  gracia, 
como  pájaros  perdidos 
en  mi  desierto  sin  vallas. 

Y  luego  inerte  silencio 
reina  á  bordo  de  la  Armada 
que  á  conquistar  va  otro  mundo 
en  nombre  del  Rey  de  Espaíla, 

ROMANCE  ex. 

Averia. 

Con  el  cañón  de  socorro 
La  Pinta  llama  á  los  buques, 
entre  cuyos  equipajes 
pavorosa  alarma  cunde. 
A  la  señal  del  peligro 
Colon  denodado  acude, 
y  de  la  Santa  María 
sobre  la  alta  proa  sube. 

Y  á  la  carabela  viendo, 
que  gruesa  avería  sufre, 
roto  el  timón,  y  entregada 
á  merced  del  mar  voluble, 
á  darla  favor  se  arroja; 

pero  ¡ay!...  ¡su  intento  es  inútil! 

Porque  el  viento  sopla  fuerte, 

recia  la  mar  se  sacude, 

y  á  la  osada  Capitana 

las  maniobras  interrumpen. 

La  Pinta,  en  tanto,  luchando 

en  terrible  incertidumbre, 

mortales  peligros  corre 

y  la  amaga  trance  fúnebre. 

Pues  sin  guia  ni  gobierno, 

de  las  ondas  al  empuje, 

traza  inmensos  remolinos, 

y  viene  y  va,  y  baja  y  sube; 

y  tan  pronto  entre  la  espuma 

ya  parece  que  se  hunde,  ¡ 

i 

i 
i 
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como  desbocada  corre 

por  el  piélago  palustre, 

de  un  corcel  á  semejanza 

nómada,  salvaje,  impune, 

que  por  medio  del  desierto 

de  su  propia  sombra  huye. 

¡Funesto  accidente!...  Acaso 

si  la  embarcación  sucumbe, 

la  gente  espedicionaria 

vea  en  ello  augurio  fúnebre 

y  tomar  al  puerto  quiera, 

tanto  afán  haciendo  inútil!... 

Pues  va  á  bordo  cierta  chusma, 

cuyo  ánimo  oscuro  y  fiitil 

la  superstición  domina 

y  la  ignorancia  desluce; 

y  que  al  viaje,  mal  su  grado 

obligada,  se  consume 

de  pavor,  duda  y  disgusto 

en  latentes  inquietudes.  * 

Y  el  azar  más  ordinario, 

los  tropiezos  más  comunes 

pueden  lanzarla  en  estremos 

que  al  crimen  sólo  conducen. 

El  Almirante  contempla 

el  caso,  con  pesadumbre, 

y  una  sospecha  en  su  mente 

cruel  y  alarmante  surje. 

Quintero  y  Rascón,  patronos 

del  averiado  buque, 

van  por  justicia  enganchados, 

y  su  mai  talante  encubren. 

¿Será  posible  que  intenten, 

su  bajel  poniendo  inútil, 

desertar  de  la  bandera 

que  en  la  Capitana  luce, 

y  volver  la  espalda  al  riesgo, 

y  con  tal  farsa,  en  resumen, 

faltar  al  Rey,  á  la  patria 

y  del  nombre  hispano  al  lustre?... 

¡Quién  sabe!...  Pero  en  La  Pinta 

manda  Pinzón,  cuyas  luces 
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y  denuedo  al  Almirante 

grande  confianza  infunden. 

¡Con  razón,  pardiez!  Pues  mientras 

Colon  con  esfuerzos  múltiples 

arriesga  su  propia  nave 

y  hasta  su  existencia  ilustre 

por  saear  la  carabela 

del  atroz  peligro  inmune, 

su  capitán  ducho  y  fuerte 

como  quien  es  allí  cumple. 

Con  clavazón  y  cordaje 

los  trozos  del  timón  une, 

y  á  la  caña  lo  sujeta 

con  lazos  indisolubles. 

Y  cara  á  cara,  en  la  popa, 
del  tosco  huracán,  que  surge, 
al  cabo  del  gobernalle 

con  mano  briosa  y  útil. 

Y  cual  corcel  generoso 
al  dueño  que  lo  conduce 
obedece  fiel,  á  impulso 

del  freno  amigable  y  dúctil, 
la  embarcación,  asimismo, 
dócil  al  hábil  empuje, 
su  basca  mortal  reprime 
y  al  rumbo  se  restituye. 
La  Capitana  y  La  Niña 
en  víanla  sus  saludes, 
y  todas  en  ordenanza 
rompen  las  ondas  azules. 
Porque  nunca,  ciertamente, 
es  la  existencia  más  dulce 
que  después  de  haber  estado 
de  la  tumba  al  borde  lúgubre. 

Y  cuando  la  nueva  aurora 
por  la  cuarta  vez  difunde 
sobre  las  lonas  movibles 
el  torrente  de  su  lumbre, 
un  grupo  de  verdes  islas 
del  mar  en  el  seno  surge, 
como  alfombra  de  esmeralda 
sobre  argentíferos  tules, 
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y  como  jardín  florido 
que  tras  de  las  pardas  cumbres 
de  montanas  vaporosas 
la  vista  ansiosa  descubre, 
ó  cual  ninfa  coronada 
de  palmas  y  de  abedules 
en  un  baño  sorprendida 
de  aljófares  y  perfumes. 

ROMANCE     CXI. 

Las  hijas  de  la  fábula 

«¡Las  Canarias!...»  gritan  luego 
los  pilotos  y  patrones: 
y  «¡Las  Canarias'!...»  repiten 
los  equipajes  á  voces, 
cuando  al  asomar  su  disco 
el  sol  por  el  horizonte 
el  pico  inmenso  de  Teyde 
la  faz  de  las  aguas- rompe. 
¡Las  Canarias! ...  y  del  alba 
los  fecundos  arreboles 
á  la  vista  las  desplegan 
de  los  nautas  españoles. 

Y  á  Colon  todos  admiran, 
pues  todos,  con  error  torpe, 
ver  las  Islas  no  esperaban 
en  aquel  lugar,  ni  entonces. 

Y  tan  sólo  el  Almirante 
contra  la  opinión  acorde, 
se  las  pone  ante  sus  ojos 
con  sus  ojos  previsores. 
¡Las  Canarias!...  tierra  fértil 
de  fábulas  é  ilusiones, 
región  de  mágicos  cuentos 
y  fantásticos  errores; 
vergeles  de  la  fortuna 
encantados  por  su  nombre, 
y  por  los  radiantes  sueños 
de  Platón  y  de  Aristóteles!.., 
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Vosotras  sois,  verdes  islas, 
de  magníficas  visiones 
•  el  tesoro  inagotable, 
la  ilusión  de  cien  colores. 

Y  ya  os  vé  la  fantasía 
como  aparición  enorme, 
entre  ópticas  lontananzas 
y  diáfanos  vapores. 
Paraíso  inaccesible 

á  la  planta  de  los  hombres, 
con  murallas  cristalinas 
y  auríferos  torreones, 
por  la  brisa  columpiado 
en  vasto  lecho  de  aljófares, 
y  que  en  su  alto  seno  oculta 
prodigios  fascinadores. 
La  imaginación  os  finge 
en  rasgos  deslumbradores 
excelsa  morada  hermosa 
de  romanceros  apóstoles, 
de  gigantes  y  portentos, 
que  los  viejos  cronicones 
en  páginas  amarillas 
para  el  ñcil  bardo  esconden. 
También  la  fábula  griega 
sus  mitológicas  flores 
derramó  sobre  vosotras, 
inspirada  por  sus  dioses. 

Y  la  musa  de  Sorrento 
el  Edén  de  los  amores 
asentó  en  esas  florestas, 
bella  envidia  de  Amátente; 
donde  al  paladín  de  Cristo  - 
la  hija  hermosa  de  las  flores 
con  delicias  encantadas 
convirtió  en  esclavo  torpe. 

Y  el  numen  del  paganismo 

que  inspiró  á  Homero  y  á  Sófocles, 
la  morada  inmarcesible 
de  etemales  resplandores 
os  celebró,  donde  el  néctar 
inmortal  del  almo  Jove 
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liban  las  sombras  dichosas 
que  en  perenne  gracia  acoge. 

Y  en  poéticos  ensueílos 
de  arrebatados  pintores, 
vuestras  selvas  perfumadas, 
vuestros  argentmos  montes 
el  divino  Edén  ocultan 
con  sus  celestiales  flores, 

y  con  sus  luces  sin  sombras, 
y  con  sus  dias  sin  noches, 
según  brotó  de  las  manos 
del  Hacedor  de  los  orbes. 
Colon  saluda  este  suelo 
de  célebres  tradiciones; 
mas  pronto  dejan  sus  playas 
por  la  soledad  salobre, 
apenas  pone  en  franquía 
naves  y  tripulaciones, 
La  iVífia,  con  nuevas  velas, 
con  timón,  La  Pinta,  doble. 

Y  en  los  desiertos  de  Atlante 
que  jamás  saludó  el  hombro, 
del  mundo  la  antigua  valla 
el  bajel  de  Colon  rompe. 

ROMANCE    CXII. 

El  gigante  rojo. 

Es  la  noche...  entre  sus  sombras 
que  el  ancho  horizonte  visten, 
ni  tierra,  ni  mar,  ni  cielo 
en  derredor  se  perciben. 
Sulca  en'  silencio  la  escuadra 
los  canales  que  dividen 
las  Islas  de  la  Fortuna, 
los  Atlánticos  pensiles. 
Duermen  de  las  carabelas 
en  los  toscos  camarines 
las  gentes  de  abordo,  y  nada 
la  lenta  jornada  impide. 
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Súbito  una  luz  flagrante, 
con  detonación  horrible, 
sobre  el  golfo  reverbera 
y  las  tinieblas  estingue. 
La  llama  de  mil  incendios 
de  púrpura  el  éter  tiñe, 
y  en  alas  del  viento  notan 
meteoros  de  rojas  crines. 
Cada  oleada  del  Océano 
chispas  trémulas  despide, 
y  un  lago  hirviente  de  lumbre 
es  el  reino  de  Anfitrite. 

Y  luego  negros  vapores 
en  rápido,  intenso  eclipse 
los  resplandores  enlutan. . . 
y  torna  el  dison  terrible, 

y  surge  el  fulgor  de  nuevo, 
y  vuelve  al  punto  á  estinguirse, 
cual  si  la  noche  y  el  dia 
en  aterradoras  lides 
del  cénit  se  disputasen 
los  inmensurables  lindes. 
Aterrados  los  vijías 
á  los  ranchos  se  dirijen, 
y  á  la  guarnición  absorta 
del  fenómeno  aperciben. 

Y  sobre  el  puente  se  lanza, 
y  contempla  con  faz  triste 
el  espectáculo  ardiente 

á  Que  nada  pone  límites. 
Surje  el  pavor,  los  augurios 
fatídicos  se  repiten, 
y  las  imaginaciones 
forjan  quimeras  febriles. 
—«¡Menguados!...  (les  apostrofa 
Colon,  con  acento  firme, 
saliendo  por  la  escotilla): 
almas  fácües  y  ruines 
¿qué  tenéis?...»  Y  miran  todos 
hacia  un  cerro  inaccesible... 
sin  replicar. 

—Ya  comprendó 

23 
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(el  Almirante  les  dice): 

¡El  volcan!...  Así  el  Vesnbio, 

asi  es  el  Etna;  ¿entendisteis?... 

Esa  es  la  naturaleza 

en  su  majestad  sublime. 

Nada  más. 

Y  los  marinos, 
al  acento  irresistible 
de  Colon,  sin  pavor  pasan 
cabe  las.  vertientes  grises 
que,  con  vastísima  aureola 
de  ráfagas  carmesíes, 
circunda  desde  su  cráter 
el  pico  de  Tenerife. 

ROMANCE      CXIII. 

Fuera  del  mundo. 

La  última  Thule  dejando 
del  antiguo  mundo  atrás, 
con  pavor  los  marineros 
iTogan  por  aquella  mar. 
La  tierra  huyó  para  siempre, 
sus  ojos  no  la  ven  ya; 
¿dó  está  su  sombra  querida?. •. 
¿quién  á  verla  tornará, 
lejos  del  orbe...  perdidos 
en  la  oscura  inmensidad 
del  horizonte  sin  valla, 
del  piélago  sin  lindar? 
Pasan  tristísimos  dias 
y  melancólicos  van, 
suspirando  por  la  patria, 
recordando  el  dulce  hogar. 
Todo  es  lamentos  á  bordo, 
en  aquel  punto  fatal, 
cual  si  entregados  se  hallasen 
á  la  horrible  soledad 
del  caog,  y  para  siempre 
lejos  del  trato  social, 
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abandonados  de  todos 
á  espantosa  eternidad. 
Colon  acude,  cual  suele, 
impávido  y  paternal, 
y  á  los  débües  alienta, 
y  hace  al  fuerte  en  sí  tomar. 
Les  habla  de  honor  y  patria, 
del  renombre  colosal 
que  espera  á  los  que  hasta  el  cabo 
lleven  la  hazaña  sin  par. 
Y  ante  los  ojos  les  pone 
la  hermosura  virginal, 
y  el  encanto  y  la  opulencia 
del  Edén  Occidentsd, 
con  sus  nacaradas  cumbres, 
su  atmósfera  de  cristal, 
y  sus  torrentes  de  plato, 
y  sus  playas  de  coral. 
Y,  en  fin,  les  dice:— «Españoles, 
si  5[uereis  volver  atrás, 
dejadme. un  bajel...  yo  solo, 
hasto  que  no  pueda  más, 
correré  en  pos  de  mi  mundo... 
y  Dios  hará  lo  demás. 
¡Idos,  pues!...  volved  á  España 
con  la  vergüenza  en  la  faz, 
y  contod  que  abandonasteis 
vuestro  guia  y  capitán; 
que  temblasteis  cual  mujeres 
á  la  voz  del  vendaval, 
y  que  del  Cid  y  Pelayo 
no  sois  los  hermanos  ya... 
Vengan  á  mí  los  valientes, 
si  entre  vosotros  los  hay: 
á  mi  Capitona  salten 
los  de  corazón  audaz, 
los  que  de  Dios  y  de  España 
sean  dignos  nada  más, 
y  á  la  somjbra  morir  sepan 
de  su  oriflama  inmortal. 
Elegid:  aquí  los  bravos, 
y  los  cobardes  allál 
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¿quiénes  son  unos  y  otros?... 
Sepámoslo...  ¿qué  esperáis?... 

— «¡¡Adelante!!»  es  la  respuesta 
que,  con  grito  general, 
atronador  y  convulso, 
las  tripulaciones  dan. 
— «¡¡Adelante!!»  Y  empujando 
enardecidos  asaz 
las  carabelas,  repiten: 
—«¡¡Adelante!!»  en  hondo  afán. 

— ¡¡Viva  España!!  al  punto  esclama 
el  Almirante  real, 
y  las  naves  le  saludan 
y  engólfense  en  alta  mar. 

ROMANCE    XCIY. 

Ciego  sin  guia. 

En  la  cámara  de  popa 
solitario  y  pensativo, 
sin  sueño  para  sus  ojos 
y  sin  paz  para  su  espíritu. 
Colon  de  velada  insomne  ¡ 

ocupa  el  tiempo  tristísimo,  i 

puridades  muy  amargas  i 

comentando  allá  consigo.  | 

Bodeado  va  de  azares, 
amagado  de  peligros, 
que  á  su  arduo  empeño  suscitan 
cada  momento  un  conflicto. 
Imponente  es  la  demanda, 
largo  y  oscuro  el  camino, 
el  lance  de  muerte  ó  vida 
¡bien  ha  menester  su  brío!... 
Pues  conoce  el  Almirante 
de  su  discurso  en  lo  íntimo, 
las  pruebas  que  le  depara 
durísimas  el  destino. 
La  ignorancia  de  los  suyos, 
los  errores  de  su  siglo. 
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el  porvenir  con  sus  sombras, 

la  Uusion  con  sus  prodigios, 

grima  han  de  poner  j  alarma 

en  los  ánimos  mezqumos, 

y  la  grande  empresa  al  borde 

colocar  del  precipicio. 

¡Harto  lo  sabe!..,  ¡Bien  presto 

estos  gérmenes  nocivos 

han  ofrecido  á  sus  ojos 

frutos  dañados!...  Ya  ha  visto 

despuntar  el  desaliento 

entre  sus  toscos  marinos, 

venciendo  al  temple  del  alma 

la  flaqueza  del  instinto. 

Temblaron  en  Tenerife, 

se  acuitaron  como  niños 

en  Ferro,  el  antiguo  mundo 

viendo  eclipsar  fugitivo. 

Ir  les  apenó  adelante; 

más  tarde  quecrán  los  míseros 

retroceder,  y...  ¡quién  sabe!... 

augurios^  pardíez,  fatídicos! 

Mas  de  despreciar  no  es  hombre 

Colon  tan  serios  avisos, 

y  contrastar  imagina 

á  todos  y  en  todo  él  mismo. 

Su  fó  y  valor  le  sostienen, 

lleva  su  misión  consigo, 

y  del  corazón  humano 

leer  sabe  el  hondo  libro. 

La  lucha  ha  de  ser  terrible... 

nova  con  él  un  amigo... 

pero  Dios,  que  es  quien  le  inspira, 

velará  por  él,  cual  hizo 

de  Israel  emancipado 

con  el  ínclito  caudillo, 

en  el  fondo  del  desierto 

y  del  mar  en  los  abismos. 

Pero  al  levantar  la  frente 

Colon,  seguro  y  tranquilo, 

del  cóncavo  de  las  palmas 

donde  halló  sosten  y  arrimo, 
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exhala  un  suspiro  sordo, 

queda  estupeíacto  y  fijo, 

y  su  rostro  palidece, 

y  sus  ojos  son  de  vidrio. 

— ¡Esto  más! ...  (al  cabo  esclama 

de  un  breve  espacio)  ¡Diosmio!... 

Y  la  brújula  contempla 
con  devorádor  ahinco, 
sin  un  aliento  en  los  labios, 
ni  en  los  párpados  un  giro. 
Pues  la  aguja  misteriosa 
pierde  su  influj  o  mirífico, 
y  el  astro  polar  olvida, 
del  imán  blanco  querido. 
¡Qué  horror!...  Declina  al  ocaso 
mas  y  mas. . .  y  el  norte  Mo 
de  la  metálica  flecha 
fugaz  se  aleja  y  vendido. 
De  hoy  mas  la  acerada  punta 
en  el  piélago  infinito 
no  gmará  al  navegante, 
en  sus  desiertos  perdido. 
Y  en  la  soledad  inmensa 
de  sus  límites  bravios, 
sin  salvación  ni  esperanza, 
errabundos,  peregrinos. 
Colon  y  sus  compañeros 
caerán  al  cabo  rendidos, 
cual  pájaro  fatigado 
en  la  estension  del  vacío, 
ó  como  pez  sin  escamas 
en  el  desierto  de  vidrio. 


ROMANCE    CXV. 

Respuesta  de  oráculo. 

Á  bordo  de  la  Almiranta 
consternados  los  pilotos, 
ante  Colon  se  presentan 
de  noche,  á  deshora  y  solos. 
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Sobre  el  puente  los  recibe, 
do  por  la  salud  de  todos 
con  ojo  atento  vigila,    . 
hurtando  el  tiempo  al  reposo, 
consultando  las  mareas, 
leyendo  en  los  astros  rojos, 
con  la  sonda  entre  las  manos, 
sobre  el  astrolabio  el  ojo. 
Al  punto  Colon  comprende, 
porque  lo  lee  en  sus  rostros, 
de  aquella  estraña  visita 
el  objeto  misterioso. 
Grave,  no  obstante,  y  sereno 
les  conduce  por  sí  propio 
á  su  camarin;  se  para 
ante  el  dardo  giratorio 
de  la  brújula,  y  prorumpe 
con  jovial  y  entero  aplomo: 

— iTodolo  sé!... 

•  Y  con  su  dedo 

á  los  náuticos  absortos 
la  aguja  falaz  señala 
divorciada  ya  del  polo. 

— jLo  sé  todo!...  hace  tres  dias 
os  asusta  ese  fenómeno... 
¿Verdad?...  Pues  yo  estoy  tranquilo; 
estadio  también  vosotros. 

El  continente  apacible 
y  el  imperturbable  tono 
del  Almirante,  á  los  nautas 
cortados  dejan  al  pronto. 
Callan,  pues,  ante  aquel  hombre 
superior,  y  fuerte,  y  próvido, 
que  del  pensamiento  lee 
con  vista  de  águila  el  fondo. 

—Hablad  Qes  dice):  ¿eso  era 
de  vuestro  aran  melancólico 
el  motivo?...  No  lo  creo. 
iMarinos  como  vosotros, 
veteranos  en  el  arte, 
hijos  curtidos  del  golfo 
temblar!...  Quédese,  en  buen  hora, 
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para  flacos  y  bisoñes 

tal  vergüenza.  Aquí  van  hombres 

más  duros  que  los  escollos. 

Y  de  Ruiz  no  dirá.nadie, 
de  Roldan  y  Nulo  Alonso, 
que  al  pavor  vieron  la  cara 
ni  á  Colon  dieron  bochorno. 

— ¡Perdonad!  (replicó,  al  cabo, 
de  aquellos  tres  el  más  mozo.) 
El  caso  es  terrible...  y  nunca 
se  ha  visto  en  los  mares  otro. 

— Nos  honráis  en  demasía, 
señor  (prorumpe  el  piloto 
de  La  Pinta. . .)  mas  os  hablo 
lo  que  siento,  sin  rebozo. 
— Somos  perdidos...  no  rige 
el  imán  para  nosotros... 
y  por  mí  aconsejaría 
birar  al  punto  en  redondo. 
— ¡Retroceder! 

— Os  suplico 
que  no  deis  vado  al  enojo 
(de  la  nave  Cajpitana 
repone  el  práctico.)  Todos 
sabemos  morir,  y  nunca 
os  quedareis  ¡pardiez!  solo. 
Mas  un  centenar  de  vidas 
á  nuestro  saber,  bien  corto, 
se  fian,  y  respondemos 
de  ellas  al  psas  y  al  trono. 
—Su  salvación  ó  su  pérdida 
depende  de  nuestro  voto; 
y  es,  señor,  sobrado  peso 
para  nuestros'flacos  hombros. 

Y  la  ciencia  y  la  conciencia, 
aunque  á  pesar  del  sonrojo, 
así  nos  mandan  hablaros... 
ahora,  obrad  á  vuestro  modo. 
— Volvamos,  señor,  á  España; 
por  estúpidos  ó  locos 

nos  van  á  tener  las  gentes 
de  tan  temerario  arrojo. 


cuando  víctimas  caigamos 
del  mar  en  los  antros  hondos. 
— ¿Qué  será,  pues,  de  la  Armada, 
sin  el  único  socorro 
del  índice,  en  estos  mares 
y  en  tristísimo  abandono?... 
Lejos  del  mundo  nos  vemos 
entre  el  rigor  de  los  trópicos, 
cuyas  bárbaras  tormentas 
nos  traerá  el  turbio  equinoccio. 
¿D6  sin  la  brújula  vamos?;.. 
— En  estos  climas  remotos  . 
su  virtud  pierde  el  acero, 
y  en  fatídico  trastorno 
de  la  creación  las  leyes 
consigo  están  en  divorcio. 
— Es  tentar  á  Dios,  un  paso 
dar  más  allá. 

— ¡Oon  cuánto  odio 
cubrirán  nuestra  memoria 
del  huérfano  los  sollozos, 
de  la  viudez  los  recuerdos! . . . 
— ¡Salvaos  á  vos,  y  á  todos! 
—¡Basta,  pues  (Colon  esclama), 
basta  ya  de  error  y  asombro! 
La  brújula  marca  al  Norte, 
pero  no  la  estrella  al  polo; 
pues  girando  cada  día 
de  órbita  anchurosa  en  tomo, 
cuyo  centro  no  se  ajusta 
del  Septentrión  al  contomo, 
en  su  carrera  abandona 
del  eje  polar  al  foco, 
apareciendo  en  tal  caso 
con  el  imán  su  divorcio. 
El  astro  es  quien  miente  ¿oíslo?... 
la  aguja  no.  Yo  lo  abono. 
Y  los  pilotos  se  alejan 
satisfechos  del  coloquio, 
de  ciencia  y  verdad  teniendo 
á  Colon  por  un  aborto. 
Y  este  queda  murmurando: 
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—¡Perdonad,  Dios  mió,  si  oso 
desmentir  con  audaz  lengua 
vuestro  prodigio  recóndito! 


ROMANCE    CXn. 

La  imagen  del  bien. 

Al  blando  son  de  las  ondas 
cantando  los  marineros , 
tienden  al  viento  las  velas 
y  al  aire  agitan  los  remos. 

Y  con  ojos  de  alegría 
ven  sobre  los  masteleros 
fatigar  las  breves  alas, 
revolando  en  vagos  cercos, 
á  la  garza  de  las  selvas 
cual  dichoso  mensajero 
que  la  tierra  ultramarina 
les  anuncia  con  su  vuelo. 
El  ave  real  dando  caza 
viene  á  un  pájaro  de  aquellos 
tan  ricos  en  sus  matices 

y  en  sus  plumajes  tan  tersos, 

que  en  su  ardiente  cuna  albergan 

los  trópicos  opulentos. 

Á  bordo  tomando  asilo 

el  inocente  viajero, 

la  garza  rapaz  se  aleja 

dando  un  graznido  sangriento. 

Y  las  carabelas  siguen 
rápidas  el  fácil  sesgo 
que  traza  el  ronco  volátil 
á  través  del  alto  viento. 

Y  bogan...  y  la  esperanza 
palpita  en  todos  los  pechos, 
como  el  germen  de  las  flores 
de  la  tierra  bajo  el  seno. 

Y  bogan  más...  y  penetran 
entre  los  trópicos  luego, 
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todas  la  velas  al  aire, 
al  agua  todos  los  remos, 
el  cielo  sin  una  nube 
y  la  mar  como  un  espejo, 
blanda  y  propicia  la  brisa, 
grato  y  apacible  el  tiempo. 
Allí  im  dulcísimo  ambiente 
su  labio  aspira  sediento, 
embalsamado  y  sabroso 
como  lel  favonio  del  Ménalo. 
Allí  sus  ojos  recrean 
en  el  pabellón  etéreo, 

Surísimo  y  transparente 
e  las  hadas  como  el  velo. 
Allí  del  Bétis  recuerdan 
los  mágicos  embelesos, 
y  las  riberas  pintadas, 
y  los  aljófares  tersos. 

Y  las  alboradas  tibias, 

y  los  crepúsculos  bellos, 

y  aquellas  noches  sin  soínbras, 

y  aquellos  días  sin  término 

que  en  la  hermosa  Andalucía 

brotan  encantos  eternos, 

á  su  vista  se  presentan 

cual  las  visiones  de  un  sueño. 

Bogan  más  y  más...  y  un  día 

por  el  horizonte  fresco 

la  faz  asoma  de  nácar, 

y  á  los  nacientes  reflejos 

encuentran  de  verde  alfombra 

el  Océano  cubierto, 

que  roba  el  césped  liviano 

á  los  prados  pintorescos. 

En  su  aromática  yerba 

juega  el  ambiente  ligero, 

y  las  tiernas  ñorecillas 

su  talle  mecen  esbelto. 

Y  nevado  pajarillo, 

de  blando  y  tímido  vuelo, 
agita  las  tenues  alas 
sobre  aquel  flotante  otero 
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que  la  imagen  de  la  tierra 
pinta  con  vivido  aspecto 
y  el  grato  augurio  parece 
del  Atlántico  hemisferio. 
La  fácil  marinería, 
en  la  ilusión  de  su  anhelo, 
contempla  con  regocijo 
aquel  signo  de  consuelo. 

Y  aunque  el  Almirante  sabe 
que  la  tierra  está  muy  lejos 
y  de  su  vasta  jomada 

que  apenas  se  hallan  en  medio, 
la  tripulación  ignora 
tan  imponente  secreto, 
y  del  camino  allanado 
también  el  cómputo  cierto. 

Y  llena  va  de  esperanza, 
y  siente  crecer  su  aliento 
con  los  presagios  dichosos 
que  próvido  envia  el  cielo. 

Y  las  carabelas  bogan, 
y  cantan  los  marineros, 
al  viento  todas  las  velas, 
al  agua  todos  los  remos. 

ROMANCE    ex VII. 

Vision  óptica. 

Entre  la  gente  de  abordo 
en  breve  otra  vez  se  anubla 
el  fanal  de  la  esperanza 
que  halagó  su  mente  ilusa, 
y  sus  ánimos  enfermos 
de  nuevo  el  terror  abruma; 
que  así  en  este  mundo  alternan 
el  pesar  y  la  ventura. 
Apenas  el  frío  velo 
tienden  las  sombras  nocturnas, 
volante  raudal  de  lumbre 
rasga  las  nubes  oscuras; 
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y  cual  inmenso  fantasma 
que  en  los  aires  se  columpia, 
sobre  las  naves  desciende 
por  las  esferas.purpúreas. 

Y  se  cierne  en  los  espacios, 
y  brota  eléctrica  lluvia, 

y  la  luz  de  las  estrellas 

con  su  inmensa  luz  deslumbra. 

Y  ya  cual  visión  horrible 
sobre  el  éter  se  dibuja, 

ya  cual  sangrienta  serpiente 
que  escamas  rojas  circunda. 
O  bien  cual  inmensa  hoguera 
del  mar  sobre  la  tez  húmeda, 
versátil  y  aérea  flota 
enrojeciendo  la  espuma. 

Y  al  fin  cual  sombra  aparece 
fosfórica  y  tremebunda, 

que  en  el  fondo  del  Océano 
la  informe  planta  asegura 
y  la  cabellera  ardiente 
allá  en  el  éter  oculta; 
sombra  terrible  que,  armada 
con  la  flamígera  punta, 
eternamente  del  mundo 
guarda  la  valla  vetusta, 
y  á  los  hombres  niega  el  paso 
mas  allá  de  su  clausura. 
¡Noche  de  asombro!...  El  vacío 
diáfano  veloces  cruzan 
globos  de  pálido  fuego, 
surcos  de  luz  vagabunda. 

Y  algún  desprendido  astro 
de  la  bóveda  cerúlea 
parece  que  sin  camino 
por  la  esfera  se  derrumba, 
en  pos  de  sí  describiendo 
vagarosa  cinta  fúlgida, 
como  la  estela  que  traza 
sobre  el  mar  la  quilla  dura; 
bordando  con  randas  de  oro 
del  zafir  las  tocas  húmedas. 
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cual  falánje  de  cometas 
que  tendiendo  la  crin  rubia 

{^ara  estupor  de  los  pueblos 
a  atmósfera  torvos  cruzan. 
En  vano  la  blanca  aurora 
viene  con  su  fez  de  púrpura 
del  diáfeno  meteoro 
á  borrar  la  visión  lúcida 
que  viera  con  terror  tanto 
aquella  ignorante  chusma, 
que  de  la  naturaleza 
al  libro  mágico  insulta. 
En  vano,  sil...  Pues  el  viento 
fijo  y  tenaz  los  empuja 
al  Ocaso...  y  hace  dias 
que  ni  amansa,  ni  se  muda. 
Y  el  tiempo  corre...  y  señttla 
siempre  un  temporal  la  brújula, 
y  el  Solano  incontrastable 
de  soplar  no  deja  nunca. 
— «¿Qué  será,  pues,  de  nosotros, 
(la  turba  triste  murmura) 
sm  poder  volver  la  proa, 
ni  variar  jamás  la  ruta?... 
— ¿Y  cómo  tornar  á*  España 
con  el  Euro  en  loca  pugna,     • 
que  más  lejos  y  más  de  ella 
nos  arrastra  con  su  furia?... 
— ¿Dónde,  dónde  irá  la  escuadra, 
si  ya  en  las  regiones  últimas 
del  mundo,  el  Este  inñexible 
fuera  de  ellas  la  derrumba? 
¡Ya  á  Europa  no  volveremos! 
¡Ay  de  nosotros!...  La  ruda 
obstinación  del  Levante 
es  la  perdición. — ¡Qué  angustia! . . .  j 

Así,  de  terror  opresa, 
delira  la  insana  turba, 
que  en  sus  imaginaciones 
desalumbradas  y  estultas 
la  hrisa  feliz  de  Oriente 
que  al  índico  umbral  la  impulsa 
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trueca  en  imagen  de  espanto 
y  de  perdición  segura. 
Que  es  la  ignorancia  un  beleño 
que  el  entendimiento  ofusca, 
y  ni  el  propio  bien  cómjprende, 
siempre  ruin  y  siempre  injusta. 

Y  así  en  su  espíritu  avieso 
el  germen  fatal  despunta 
que  á  cobarde  rebeldía  . 
quizá  un  dia  la  conduzca. 

Y  audaz  no  falta  algún  labio 
que  una  palabra  iracunda 
contra  Colon  torpe  lance; 
pero  el  callón  que  retumba 
sobre  el  ancho  mar,  ahoga 
con  voz  de  hierro  la  estúpida 
y  desleal  demasía, 

que  nadie,  pardiez,  escucha. 
Es  La  Pinta!...  que  de  tierra 
la  seSal  ansiada  anuncia, 
cuando  su  hoguera  el  sol  hunde 
del  mar  en  la  inmensa  tumba. 
La  PintUy  que  va  delante 
y  allá  al  Septentrión  columbra 
envuelta  entre  los  vapores 
.de  la  tarde  moribunda, 
de  las  suspiradas  playas 
la  fantástica  pintura,* 
sílfide  que  se  bosqueja 
bajo  el  velo  de  la  bruma, 
6  ninfa  fugaz,  que  rompe 
el  crespón  de  la  penumbra. 

Y  ruje  el  metal...  y  á  ella 
Pinzón  el  bajel  arrumba, 

y  en  su  pos  la  escuadra  toda 
entre  ilusión  y  entre  duda. 
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ROMANCE.  CXVIII. 

El  Trópico. 

Duerme  la  mar...  duerme  el  viento 
y  no  se  oye  en  su  ostensión 
el  susurro  de  una  ola, 
ni  de  una  brisa  el  rumor. 
¡Calma...  y  nada  mas!...  Y  en  torno 
de  las  naves  de  CJolon 
estiéndese  un  horizonte 
vastísimo,  aterrador. 
Días  ha  que  tristemente 
nacer  y  morir  el  sol 
contemplan  los  navegantes 
en  dolorosa  inacción; 
síq  poder  en  su  carrera 
por  el  piélago  ir  en  pos, 
y  lamentando  perdido, 
mal  grado,  el  tiempo  mejor. 
Sobre  el  mástil  cae  plegado 
el  estandarte  español, 
y  en  las  vergas  el  velamen 
forma  lacio  pabellón. 
Y  al  pasar  las  carabelas 
de  la  Almiranta  á  babor, 
sobre  un  fondo  de  cien  brazas 
se  asemejan  al  peñón 
que  en  medio  de  los  desiertos 
alza  la  mano  de  Dios 
para  dar  descanso  al  ave 
y  vallar  al  aquilón. 
¡La  calma!...  Abrasa  la  esfera 
pesado  y  denso  calor; 
ni  una  nube  pinta  el  cielo, 
ni  el  espacio  alegra  un  son. 
¡La  calma!...  ¡La  calma!...  ¿Y  cuándo?. 
Cuando  flotan  en  redor 
breves  campos  de  esmeralda, 
que  en  magníñca  visión 
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del  Atlántico  hemisferio 

pintan  la  imagen  precoz, 

alegrando  de  los  nautas 

el  cansado  corazón. 

En  vano  con  afán  quieren 

partir  con  proa  veloz, 

que  ni  se  mueve  una  vela, 

ni  rige  al  agua  el  timón.  ¡ 

Y  ante  las  Islas,  que  alegres  ; 

matizan  con  su  verdor  \ 

la  azul  espalda  del  golfo 

esmaltada  de  arrebol, 

en  desesperada  inercia, 

en  incertidumbre  atroz 

sumida  la  escuadra  yace 

un  dia...  y  dos...  y  otros  dos, 

como  el  cautivo  que  el  campo 

mira  desde  su  prisión, 

ó  cual  el  ave  sm  alas 

las  cumbres  donde  nació. 

Sopla  el  viento,  al  fin,  y  rompen 

con  sesgo  devorador 

las  adormecidas  naves, 

del  Almirante  á  la  voz. 

Forzando  el  remo  y  la  vela, 

5r  la  bolina  á  estribor, 
a  verde  llanura  abordan, 
de  su  esperanza  ilusión. 

Y  rasgan  el  tapiz  blando, 
y  lánzanse  sin  temor 

del  archipiélago  errante 
al  dédalo  engañador. 

Y  pronto  el  gozo  se  trueca 
en  fatídica  aprensión, 
como  el  riente  presagio 

en  presagio  aterrador. 

Á  cada  nueva  oleada 

se  hace  la  navegación 

más  lenta  y  cruda,  y  del  agua 

se  condensa  el  espesor. 

Y  luego  las  carabelas 
sienten  el  fuerte  espolón 
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enmarañado  y  opreso, 
cual  si  el  brazo  de  Nembrod 
su  quilla  audaz  sujetara 
con  ligadura  feroz 
en  una  red  insondable 
de  fortísinia  ]presion 
que  como  simestro  escollo 
oculta  en  el  maV  su  horror. 
Ni  un  paso  más...  Los  bajeles 
cejan  al  fin...  Todo  el  sol 
puesto  á  los  remos  no  basta 
contra  el  vasto  murallori 
que  de  las  ondas  corrientes 
al  proceloso  vigor 
submarina  forma,  en  tomo, 
y  enorme  vegetación. 
Al  fin  la  marinería 
ya  de  luchar  se  cansó, 
y  perdida  se  contempla, 
y  se  abandona  al  pavor. 

Y  toma  la  intensa  calma 
de  la  tropical  región, 

de  estas  horas  de  amargura 
el  peligro  á  hacer  mayor. 

Y  los  síntomas  renacen 
de  sordo  y  rudo  complot 
que  en  los  ánimos  germina 
de  la  indócil  guarnición; 
que,  al  fin,  osada  prorumpe 
con  tono  amenazador     ^ 
en  murmuradoras  quejas 

de  enojo  y  consternación. 
Aquí  un  viejo  marinero 
el  caso  refiere  atroz 
de  islas  en  la  mar  disuelfas 
como  el  bronce  en  un  crisol. 

Y  comenta  otro  corrillo 
lo  que  cuenta  el  cronicón 
de  cierto  mundo  anegado 
por  las  iras  del  Señor. 

Sobre  el  puente  á  unos  mancebos 
revela  cierto  patrón 
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que  el  Océano  tennina 

bacía  donde  muere  el  sol; 

y  que  aquellos  arrecifes  I 

su  valla  postrera  son, 

donde  varadas  las  naves 

sin  consuelo  ni  favor, 

verán  llegar  tristemente 

su  espantosa  perdición. 

Un  terrible  grito  arranca 

de  sorpresa  y  de  dolor 

á  los  mareantes  ilusos  .  | 

tan  horrenda  perdición.  I 

Y  en  busca  del  Almirante 
corren  ebrios  de  terror, 

y  afligidos  le  rodean 
clamando  piedad  á  Dios. 
Pero  al  piélago  una  mano 
tiende  entre  todos  Colon, 
que  encrespa  henchidas  sus  olas 
en  subitáneo  rumor 
abriendo  entre  sus  espumas 
camino  de  salvación 
y  en  montes  de  aljófar  cano 
trocando  el  verde  crespón, 
sin  un  soplo  de  la  brisa, 
del  ambiente  entre  el  sopor. 

Y  alzando  á  la  vez  los  ojos 
del  Eterno  á  la  mansión, 
humillar  hace  la  turba 

al  Sumo  poder  de  Dios. 


ROMANCE    CXIX. 

Conjuración. 

Durante  las  tristes  noches, 
en  el  fondo  de  las  naves 
profundamente  acuif  ados 
platican  los  viandantes. 
¡Mirad',  mirad!...  De  La  Niña 
en  la  honda  cala  departe 
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de  marineros  ociosos 
un  conciliábulo  infame. 
Gil  de  Olla,  Melendo,  el  fiíerte 
Taja-mar,  Fortun,  Otaüez, 
el  contra-maestre  Borrasca, 
el  pescador  Al&urache, 
Pez-espada  y  algún  otro 
como  el  feroz  Tronza-calles, 
con  faz  torva  y  lengua  osada 
murmuran  del  Almirante. 
Y  en  son  de  conjura  torpe 
la  rebelión  allí  late, 
cual  buho  que  en  las  tinieblas 
sus  alas  de  muerte  blande. 
Ardientes  están  los  rostros, 
muy  recio  ha  sido  el  debate; 
mas  de  silencio  y  de  duda 
después  de  algunos  instantes. 
— ¡Obremosl  (al  fin  prorumpe 
Borrasca,  con  faz  de  caire.) 
¿Á  qué  esperáis?. . .  Hoy  es  tiempo, 
mañana,  acaso,  ya  es  tarde. 

TAJA-MAR. 

¡Si!...  ¡sí!  volvamos  á  España,  | 

por  bien  ó  por  mal. 


Bastante 


FORTUN. 

hemos  hecho  ya!... 
GIL  DE  oSa. 


Hemos  hecho 
lo  que  hasta  aquí  no  hizo  nadie, 
¡cuerpo  de  Dios!...  lo  que  nunca 
se  volverá  á  ver. 

TAJA-MAR. 

Tiempo  hace 
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lo  dije...  ese  hombre  nos  pierde... 
(mas  no  lo  ha  de  hacer  en  valde! . . : 


MELBNDO. 


Tengamos  paciencia  un  dia, 
uno,  no  más...  y  quién  sabe!... 
La  tierra  después... 


ALFARACHE. 


¡La  tierra!. •• 
|Ah!...  ¡ah!...  ¡ah!...  voto  á  mi  padre!... 
Siéntate  para  esperarla, 
sino,  es  &cil  que  te  canses. 


OTAÑKZ. 


¿Tierra,  eh?...  Sí...  sí,  pregunta 
á  los  peces  y  á  las  aves, 
y  al  diablo,  que  con  nosotros 
por  necios  y  locos  cargue. 

BORRASCA. 

No  hay  aquí  tierra,  es  mentira; 
mentira  son  las  seSales 
que  hasta  aquí  nos  han  traído 
con  yiolencia  y  malas  artes. 

GIL  DB  OÑA. 

¡Voto  á  tal!... 

TAJA-MAR. 

¡Bien  nos  decían!... 
¡Ese  hombre  es  un  nigromante! 

PBZ*-ESPADA. 

De  juro... 
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ALFARACHB. 


Dicen  que  algunos 
hacen  pacto  con  el  diantee. 

TRONZA-CALLES. 

¡Calla!.,,  ¿si  acaso  habrán  sido 
brujerías  ij;ifernales ' 
los  pájaros  voladores 
y  los  islotes  flotantes, 
que  el  genovés  nos  pintaba 
como  indicios  favorables 
de  la  tierra?... 

TAJA-MA?.. 

Pues  ¿Y  aquello 
de  encresparse  el  oleage, 
y  empujar  las  carabelas, 
sin  hacer  im  soplo  de  aire, 
y  cuando  el  mar  parecia 
de  aguas  muertas  un  estanque?... 

GIL  DB  OÑA. 

Pues  ahora  caigo!...  ¿Y  las  llamas 
que  cruzar  vimos  el  martes 
revolando  por  el  viento, 
sobre  el  tope  de  los  mástiles?... 

PEZ-ESPADA.  :| 

I 

Son  del  enemigo  malo  .1 

visiones!... 

GIL  DE  oSa.  i 

i 

¡San  Telmo,  valme! ... 
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ALPARACHB. 

¡Fuego  en  el  brujoí... 

MBLENDO. 

[Medrosos, 
no  ensartéis  más  disparates!... 

TAJA-MAR. 

¡Buena  es  esal...  ¿Hacéis  memoria 
de  dos  .pelicanos  grandes 
que  sobre  la  Capitana 
nn  dia  vimos  posarse?... 

GIL  DE  OÑA. 

¡Y  buen  chasco  que  nos  dieron! 

ALFARACHB. 

¡Como  afirma  el  comandante 
que  tales  bichos  no  suelen 
de  las  costas  alejarse, 
lo  tragamos!... 

TRONZA-CALLES. 

¡Como  á  moros 
nos  engañó! 

PEZ-ESPADA.. 

Tajamares 
¿yquó?... 

TAJA-MAR. 

Como  iba  diciendo, 
en  las  alimsAas  tales 


376 

me  pareció  ver  entonces 
ciertas  puntas  y  collares 
de  mal  ojo...  En  fin,  yo  siempre 
las  miré  con  mal  semblante... 

FORTUN. 

Cá!...  No  es  eso.  Está  el  busilis 
¡vive  Dios!  en  otra  parte. 

VARIOS. 

Pues!...  ¿cómo?... 

FOETÜN. 

¿Sabéis  que  lleva 
guardado  bíyo  tres  llaves 
aquel  cangrejo  cogido 
en  las  balsas?... 

ALFARACHB. 

¿Y  la  imagen 
será  del  diablo?... 

FORTUN. 

(Tan  cierto!... 

ALFARACHB  Y   OTROS. 

¡En  el  nombre  sea  del  Padre!... 

BORRASCA. 

Volvámonos  ahora  mismo: 
¡harto  de  engsAos  y  afanes 
sufrido  vá!... 

VARIOS. 

¡Sí)  si\  á  Espcfia!... 
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Débiles  yaa  nuestras  naves, 
la  gente  cansada  y  triste, 
laigo  asaz  ha  sido  el  viaje: 
¿qué  á  ser  iba  de  nosotros 
siguiendo  para  adelante?... 


FORTÜN. 

¡Por  la  del  Pilar...  sintiera 
que  nos  llamasen  cobardes 
en  mi  tierra!... 

MBLBNDO. 

Ya  hecho  habemos 
seis  ó  siete  centenares 
de  leguas:  del  mundo  estamos 
en  los  climas  mas  distantes; 
valor  sobrado  tuvimos 
para  romper  estos  mares 
donde  jamás  hombre  alguno 
frente  hizo  á  las  tempestades; 
más  allá  sólo  hay  abismos, 
desiertos  inmensurables!... 
¿qué  han  de  decir  de  nosotros?... 

GIL  DE  OÑA. 

¡Quien  pueda  hacer  má3,  que  hablel 

otaSkz. 

Por  desmentados  ó  estúpidos 
nos  tendrian  más  bien  antes, 
si  á  la  perdición  cercana 
nos  arrojamos  tenaces. 

BORRASCA. 

Desesperada  es  la  empresa... 
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los  prudentes  ceder  saben... 

MBLKNDO. 

Pero  ¿y  Colon? 

Gn.  DE  OÑA. 

No' le  nombres. 

TAJA-MAR. 

¡Está  loco! 

BORRASCA. 

Es  un  farsante 
capaz  de  perder  á  todos 
por  saciar  sus  vanidades. 

OTAÑEZ. 

Por  echarla  de  gran  hombre 
le  ha  dado,  y  no  hay  quien  le  saque 
de  sus  trece,  aunque  le  lleven 
cuatrocientos  Satanases. 

TAJA-MAR. 

Tendrá  que  ceder. 

FORTÜN. 

¡Y  tanto!... 

Gn.  DE  OÑA. 

jBirar  de  bordo...  y  callarse! 

MELENDO. 

Os  engalláis... 
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ALFAEACHB. 

Y  dar  gracias.. 

MELBNDO. 

Su  pié  atrás  el  Almirante 
nunca  volverá... 

TAJA-MAR. 

A  la  fuerza 
no  hay  resistencia. 

MELENDO. 

¡Y  si  parte 
á  la  Reina  dá,  en  España, 
de  tan  violento  ultrage... 
si  dice  que,  mal  su  grado, 
retoma,  y  que  criminales 
á  su  autoridad  suprema 
y  á  su  misma  vida  casi 
atentamos!... 

BORRASCA. 

No  le  cree 
,  ninguno. 

GU-  DE  OÑA. 

Si  él  nos  culpare, 
le  culpamos  á  él  nosotros, 
y  en  paz. 

OTAfÍEZ. 

Los  sabios  sus  planes 
reprobaron... 


BORRASCA. 

Don  Femando 
le  mira  de  mal  talante... 

GIL  DB  oSa. 

Esextrapjero... 

BORRASCA. 

No  tiene 
valedores  que  le  amparen... 

OTAÑBZ. 

Le  qnieren  mal  más  de  cuatro. 

BORRASCA. 

Y  en  su  humillación  gozáranse... 

TRONZA-KJALLES. 

Lo  mejor  y  más  seguro 
es  echarle  al  mar. 

TAJA-MAR. 

¿Quién  lo  h^ce? 

TRONZA--CALLBS. 

¡Yo! 

BORRASCA. 

¡Mirad! 

TR0NZA**CALLES. 

Si  se  resiste, 
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con  los  difuntos  contadle. 

MELENDO. 

¡Nunca!  No  caiga,  españoles, 

sobre  nosotros  su  sangre... 

sobre  la  leal  Castilla  * 

no  echéis  baldón  tan  infame. 

VARIOS. 

¡No!...  ¡no!...  ¡más  á  Espalla! 

OTROS. 

¡Á  Espalia! 

BORRASCA. 

¿Daré  yo  el  grito?... 

TODOS. 

¡Sí!...  ¡dale!... 

BORRASCA. 

¡Pues  todos  al  puente,  todos, 
y  valor  á  todo  trance! 


CAPITULO  XV. 


EL  MUNDO  DE  COLON. 


ROMANCE    CXX. 

El  capitán  de  «La  Pinta.» 

Con  buen  tiempo  y  viento  largo 
las  tres  carabelas  bogan, 
y  sobre  un  mar  trasparente 
sueltan  dos  nudos  por  hora. 
En  haz  de  batalla  puestas 
cerca  van  unas  de  otras, 
cargados  los  aparejos, 
á  sotavento  las  proas. 
Pinzón  y  el  buen  Almirante, 
antes  de  apuntar  la  aurora, 
de  La  Pinta  y  Capitana 
sobre  la  cubierta  asoman. 
Y  en  tanto  que  la  conjura 
fermenta  rebelde  y  torva, 
como  volcan  subterráneo 
que,  con  esplosion  ciclópea, 
amaga  volcar  el  monte 
cuyas  entrañas  devora, 
ambos  capitanes  traban 
plática  esperta  y  sabrosa, 
registrando  el  horizonte 
con  mirada  escrutadora, 
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la  carta  el  compás  midiendo, 
calando  el  agua  la  sonda. 
—¿Veis  algo?...  Pinzón  al  cabo 
á  el  Almirante  interroga. 

COLON. 

Nada. 

PINZÓN. 

Pues  estamos  cerca 
por  mi  cálculo. 

COLON. 

Discorda 
delmio  un  tanto... 

PINZÓN. 

Le  fundo 
en  vuestros  mapas. 

COLON. 

No  importa. 

PINZÓN. 

Aquí  le  tenéis.  Cipango 
y  las  auríferas  costas 
de  Cathay,  por  vos  trazadas, 
en  esa  latitud  próxima 
deben  hallarse. 

COLON. 

La  AntíUa 
que  mis  cartas  de  mar  notan, 
y  las  islas  que  el  camino 
de  la  India  ricas  bordan, 
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hacia  este  grado  se  encuentran^ 
tenéis  razón:  mas  es  otra 
la  dificultad. 

PINZÓN. 

¿Pues?... 

COLON. 

Temo 
si  niara  de  su  derrota 
nos  lanzó  alguna  corriente... 

PINZÓN. 

¿Y  bien? 

COLON. 

Y  la  escuadra  toda 
pasando  de  largo  entre  ellas... 
hoy  mayor  altura  monta. 

PINZÓN. 

Lo  hubierais  notado. . . 

COLON. 

Aveces 
toda  perspicacia  es  poca; 
y  es  un  caso  que  no  siempre 
se  echa  de  ver. 

PINZÓN. 

¡Ilusoria 
sospecha  es!...  La  esperiencia 
contra  ese  azar  os  abona. 
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COLON. 


Una  de  dos:  ó  del  rumbo 
nos  desviaron  las  ondas, 
ó  no  estamos  tan  distantes 
como  creemos  de  Europa. 

PINZÓN. 

Seiscientas  leguas  marinas... 

COLON. 

Bien  pueden  ser  algo  erróneas 
las  bitácoras...  y  á  veces 
los  pilotos  se  equivocan. 
Pero  aun  así,  todavía 
la  navegación  es  corta. 
CSen  leguas  más,  por  lo  menos, 
tenemos  que  andar. 

PINZÓN. 

Me  toca 
el  corazón  que  hoy  hallamos 
tierra. 

COLON. 


¡UusÍDn  hermosa 
del  deseo!...     . 


PINZÓN. 

Ved  el  mapa, 
y  en  él  la  prueba  notoria. 

COLON. 

Venga,  pues,  aunque  estoy  cierto 
que  hasta  no  tener  á  popa 
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dos  mil  millas  de  jornada 
en  vano  es  cantar  victoria. 
Las  cartas  Martin  Alonso 
cuidadosamente  arrolla, 
y  al  cabo  de  un  cable  atadas 
á  Colon  se  las  arroja: 
y  por  una  escala  luego 
sube  del  barco  á  la  cofa, 
del  mundo  ideal  buscando 
la  imagen  fascinadora. 
Colon  y  sus  oficiales 
sobre  las  náuticas  hojas, 
así  que  con  su  astrolabio 
la  polar  altura  toman, 
del  capitán  de  La  Pinta 
la  esperanza  venturosa 
con  el  fervor  de  la  ciencia 
á  investigar  se  amontonan. 
Miden,  calculan,  discuten, 
quien  cede,  quien  se  acalora; 
no  hay  ingenio  descuidado, 
ni  imaginación  ociosa. 
Colon,  en  medio  del  grupo, 
con  lengua  feHz  perora, 
marcando  en  su  planisferio 
con  mano  segura  y  pronta 
de  las  codiciadas  Indias 
la  decoración  recóndita, 
cual  águila  que  los  cielos 
medir  con  sus  alas  osa. 
Y  aunque  ve  á  los  conjurados 
desembocar  por  la  escota, 
y  lee  en  sus  rostros  férreos 
la  trama  atroz  y  traidora, 
impávido  continúa, 
espérales  sin  zozobra, 
y  á  perecer  se  prepara 
antes  que  humillar  su  gloria. 
Borrasca,  en  tanto,  y  su  gente 
avanzan...  valor  les  sobra... 
resueltos  vienen. . .  ya  llegan. . . 
casi  al  Almirante  tocan... 
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ya  el  viejo  contra-maestre 
abre  imponente  su  boca 

Sara  dar  la  voz  impía 
e  la  sedición...  ¡La  hora 
fatal  llegó! . . .—« ¡Tierra! . . .  ¡Tierral . 
(grita  una  voz  estentórea, 
que  embarga  los  corazones    . 
y  las  almas  deja  absortas): 
¡Tierra  al  Sudoeste! ...  el  premio 
de  descubridor  me  toca!» 

Resuena  el  grito...  levantan 
las  tripulaciones  todas 
los  ojos...  ven  de  La  Pinta 
á  Pinzón  sobre  la  popa, 
tendido  el  brazo  al  Sudoeste, 
con  la  faz  deslumbradora, 
y  triunfalmente  agitando 
las  banderas  espanolas. 
De  hinojos  el  Almirante 
enternecido  se  postra, 
y  con  él,  ante  Dios,  todos 
allí  la  rodilla  doblan. 
Y  desde  el  alto  castillo 
de  su  carabela,  entona 
el  capitán  de  La  Pinta 
cántico  triunfal  de  gloria, 
que  los  audaces  marinos 
repiten  con  voz  sonora, 
y  que  los  ecos  murmuran 
de  las  auras  y  las  olas. 


ROMANCE    CXXI. 

Nubes  del  mar. 

Los  mástiles  y  las  vergas 
marineros  y  grumetes 
en  raudo  tropel  asaltan, 
mientras  que  sobre  los  puentes 
las  tripulaciones  salen, 
no  bien  el  canto  solemne 
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exhaló  el  postrer  suspiro 
en  los  senos  del  ambiente. 

Y  tienden  todos  la  vista 
á  donde  Pinzón  la  tiende, 
devorando  su  mirada 

las  lontananzas  del  éter. 

¡Oh  dicha! . . .  Allá. ..  entre  la  bruma 

del  crepúsculo  naciente, 

flotando  en  el  horizonte 

vaporosa,  opaca,  tenue 

como  una  sombra  indecisa, 

cual  una  ilusión  riente 

trazando  el  perfil  aéreo 

sobre  el  cóncavo  celeste, 

y  á  lo  lejos  asomando 

sobre  el  Océano  verde 

la  imagen  fascinadora 

de  un  panorama  terrestre, 

en  óptico  encantamento 

¿  sus  ojos  aparece. 

Allí  campiüas  doradas, 

y  collados  florecientes, 

bellos  y  tranquilos  valles, 

montes  y  rocas  agrestes, 

y  cuanto  sabe  el  deseo 

pintar  en  su  rica  fiebre, 

de  mágico  cuadro  á  guisa, 

columbrar  árvidos  creen* 

Y  los  gritos  de  alborozo 
cruzan  entre  los  'bajeles, 
alegres  los  rostros  brillan, 
ufanos  los  pechos  hierven, 

Y  abrázanse  los  viajeros, 

y  estrechan  las  palmas  fuertes, 
y  los  corazones  laten 
al  son  de  los  parabienes. 
«¡Hela allí!...»  Dícense  ufanos, 
y  el  mostacho  se  retuercen, 
y  no  se  cambia  el  que  menos 
por  una  legión  de  Césares. 

¡La  tierral...  Y  las  carabelas 
viran  luego  al  Sudoeste, 
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y  del  occidental  rumbo 
86  apartan  rápidamente, 
lanzándose  á  remo  y  vela 
como  infatigables  peces, 
al  espectácdio  hermoso 
del  mar  vislumbrado  allende. 
Sueltan  todo  el  trapo...  el  agua 
las  duras  palancas  hienden 
y  por  el  mar  se  deslizan 
como  aves  por  el  ambiente,* 
ó  cual  flechas  que  del  arco 
suelta  el  cazador  agreste 
y  al  blanco  van  exhaladas 
con  vuelo  resplandeciente. 
¡Oh,  cuál  navegan,  y  cuánto 
el  ciego  entusiasmo  crece!... 
¡Qué  de  locos  pensamientos 
aquellas  almas  encienden! 
Nadie  mira  atrás,  y  nadie 
ser  el  postrero  apetece 
en  saludar  aquel  mundo, 
envidia  de  las  Hespórides. 
Crece  el  afán,  crece  el  brio, 
y  avanzan,  y  avanzan  siempre, 
y  cada  vez  más  cercana 
la  grata  visión  se  mece 
sobre  el  piélago. . .  y  esperan 
en  ella  gozar  en  breve 
el  galardón  que  depara 
la  fortuna  á  los  vahentes. 
Brilla  el  sol,  al  fin...  y  un  grito 
el  horizonte  ensordece; 
pero  es  un  grito  terrible, 
desgarrador  y  rugiente, 
de  esos  que  arrancan  el  alma, 
de  esos  que  el  corazón  pierden 
y  las  fuentes  de  la  vida 
suelen  agotar  á  veces. 
Las  gavias  quedan  desiertas 
y  las  cubiertas  sin  gente, 
y  para  la  maniobra... 
¡Dios  eterno!...  ¿qué  sucede?... 
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Y  después  reina  un  silencio 
aterrador,  hondo,  inerte, 
y  tres  sepulcros  perdidos 
las  carabelas  parecen, 
¡Ay!...  La  suspirada  tierra 
cual  un  vapor  trasparente 
en  los  aires.se  disipa, 
fugaz,  efímero,  endeble, 
Nube  del  mar,  que  la  noche 
cuajó  en  sus  húmedos  pliegues, 
y  que  el  soplo  de  la  aurora 
en  vago  aljófar  convierte! 
¡Huyó!  Y  la  ilusión  perdida, 
torna  Colon  tristemente 
á  la  occidental  derrota, 
en  Dios  confiando  siempre. 


ROMAXCE      CXXn. 

El  Consejo. 

Pilotos  y  capitanes 
á  bordo  de  la  Almiranta, 
una  tarde  convocados 
mantienen  muy  grave  plática. 
Colon  ante  un  escritorio 
con  paramento  de  grana, 
y  en  torno  sus  oficiales 
de  la  reducida  cámara, 
en  puridad  departiendo 
llevan  ya  tres  horas  largas, 
y  en  sus  semblantes  curados 
graves  angustias  pintadas. 
Y  en  tanto,  en  suave  balance 
al  pairo  puesta  la  escuadra, 
yace  la  marinería 
en  espectativa  amarga. 
La  tarde  va  declinando, 
veloz  el  tiempo  se  pasa, 
el  coloquio  va  prolijo. 
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y  apremian  las  circunstaacias. 
— ¡Y  eso  decís!  (tristemente 
al  cabo  Colon  esclama.) 
¡Todo  perdido!... 

— ¡Perdido!... 
Todos  los  cálculos  fallan; 
(Sancho  Ruiz  triste  repone) 
no  hay  ya  ninguna  esperanza. 

PINZÓN. 

No  tiene  fin  el  camino, 
la  gente  está  ya  cansada 
porque  ño  ve  ante  sus  ojos 
más  que  un  abismo  sin  valla; 
la  tierra  nunca. 

NIÑO. 

Perdidos 
se  creen  ya, 

YAÑEZ. 

Veces  tantas 
las  señales  de  la  tierra 
han  sido  falaces,  vanas, 
que  de  hallar  aquí  otro  mundo 
perdieron  la  ilusión  grata. 

ROLDAN. 

Ha  un  mes  largo,  que  dejaron 
esos  míseros  la  patria, 
han  sufrido  harto;  queda 
mucho  mar  á  sus  espaldas, 
•  y  después  de  todo,  ahora 
otro  porvenir  no  alcanzan 
que  abismos  y  más  abismos, 
y  un  horizonte  sin  playas. 
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MARTIN. 


La  gente  duda...  y  á  veces 
murmura  audaz  y  enojada. 

RUIZ. 

De  vos  mismo,  de  nosotros 
quien  desconfia  no  falta. 

NIÑO. 

Y  quien  conspira...    • 

PINZÓN. 

En  peligro 
de  una  catástrofe  aciaga 
ya  estuvimos...  Pueden  darnos, 
si  la  ocasión  se  depara, 
mucho  que  hacer  y  sentir 
los  mal  contentos. 

YAÑEZ. 

Me  alarma 
mucho  su  actitud. 

NIÑO. 

Son  graves 
por  demás  las  circunstancias. 

ROLDAN. 

Y  sentir  el  mal  se  deja 
eada  vez  con  más  instancia. 

PINZÓN. 

La  gente,  señor,  en  suma, 
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desea  coa  vivas  ansias 
virar  al  Sur. 

COLON. 

¿Porqué?... 

PINZÓN. 

Teme 
que  hemos  pasado  á  la  larga  • 
entre  las  Islas,  llevados 
por  corrientes  alteradas, 
y  que  attós  quedan. 

COLON. 

¿Las  pruebas?... 

PINZÓN. 

El  rumbo  de  tierra  marcau 
hacia  el  alto  Sur  las  aves 
que  sobre  las  naves  pasan, 
y  que  engolfarse  no  pueden 
mar  adentro  á  gran,  distancia, 
por  ser  de  muy  corto  vuelo 
y  de  muydébües  alas. 

COLON. 

¿Nada  más?... 

PINZÓN. 

Cree  que  estamos 
á  la  altura  necesaria, 
según  los  cálculos  vuestros, 
para  hallar  la  tierra  indiana. 

COLON. 

jError! 
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PINZÓN. 

La  zozobra  es  grande... 
obrad,  pues^  conforme  os  plazca. 

COLON. 

¿Qué  pensáis  vos?... 

PINZÓN. 

Mi  franqueza 
perdonad,  si  es  demasiada. 

COLON. 

Así  os  quiero  yo. 

PINZÓN. 

Almirante, 
proas  al  Sur. 

COLON. 

¿Porqué  causa?... 

PINZÓN. 

Quizá  en  ese  rumbo  hallemos 
á  menos  costa  y  más  aina 
la  nueva  tierra. 

COLON. 

La  tierra 
está  á  Oeste. 

PINZÓN. 

Así  pensaba 
yo  Im  tiempo. 


Dudo. 
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COLON. 

¿Y  dudáis  ahora? 

PINZÓN, 
COLON. 

¿Cómo  tal  mudanza? 

PINZÓN. 


Vuestra  fé  y  ciencia  respeto, 
callar  el  deber  me  manda 
y  morir  como  soldado, 
sin  volver  atrás  la  cara. 

COLON. 

jMorir!... 

PINZÓN. 

La  marinería 
no  sé  si  levará  el  ancla, 
á  Oeste  otra  vez...  me  llega 
decirlo  ¡pardiezl  á  el  alma; 
y  ¡ay  de  nosotros,  el  dia 
que  ciega  y  desaforada 
á  la  autoridad  la  fuerza 
frente  á  frente  al  paso  salga! 

COLON. 

No  me  importará  en  mi  sitio 
sucumbir  en  tal  jornada, 
la  autoridad  sosteniendo 
que  me  fian  los  monarcas; 
sintiéralo  solamente, 
solamente  por  España... 
¡OhmenguayjJuelo!...  ¡Oh  país 
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sin  ventura!...  ¿Dónde  se  halla 
la  raza  de.  tantos  héroes 
que  luz  dieron  á  esa  patria?... 
— ¡  Aquí! . . .  (jefes  y  pilotos 
contestan  con  arrogancia, 
al  apostrofe  sentido 
que  Colon  severo  lanza.) 
—¿Me  seguís?...  (el  Almirante 
les  interroga  con  ansia, 
el  momento  aprovechando 
que  el  honor  tan  alto  habla.) 
—Hasta  el  abismo,  ¡sí! 

— Acepto 
ante  Dios  vuestra  palabra. 

Y  tomando  la  bocina, 
por  la  escotilla  cercana 
de  emprender  al  Occidente 
la  orden  á  las  naos  lanza. 
Suena  la  voz...  mas  responde 
brevemente  á  esa  llamada 
un  rumor  sordo  y  creciente 
que  el  viento  trae  en  sus  alas. 
Murmuraciones,  lamentos, 
de  ira  y  dolor  voces  vagas, 
un  estruendo,  en  fin,  retumba 
que  algún  mal  caso  presagia. 
Y  ni  una  vela  se  mueve, 
ni  se  oye  alzar  una  amarra, 
ni  el  cañón  de  leva  ruje, 
ni  el  mar  los  bajeles  rasgan. 
— ¡Id!  (esclama  el  Almirante, 
con  impertérrita  calma) 
y  haced  por  dejar  bien  puesto 
el  honor  de  nuestras  armas. 


R0MA.NCE    CXXIir. 

El  canon  de  «La  Niña.» 

Pasa  un  dia. . .  y  otro. . .  y  \iielan 
sobre  las  ondas  azules 
las  carabelas  osadas 
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á  remotas  latitudes. 

Parece  el  mar  uu  espejo 

en  cuyo  cristal  voluble 

su  vago  perfil  retratan, 

que  al  son  de  las  ondas  huye. 

Llenan  el  blanco  velamen 

las  brisas  de  otofio  dulces, 

y  la  atmósfera  rosada 

bellísima  luz  difunde. 

Sobre  la  bizarra  espuma 

juegan,  en  torno  á  los  buques, 

los  espléndidos  delfines 

y  los  bermejos  atunes, 

lanzando  al  viento  sus  fauces 

el  agua  en  festones  dúctiles, 

aéreas  cintas  de  plata 

que  riza  el  céfiro  sutil. 

Y  el  alado  pez  rompiendo 

los  aljofarados  tules, 

en  vuelos  arrebatados 

de  trémula  inoertidumbre, 

ciego  morador  del  vidrio 

del  sol-á  la  esfera  surge, 

embriagado  por  su  ambiente, 

fescinado  por  su  lumbre. . . 

mas  en  el  seno  de  nácar 

al  punto  otra  vez  se  hunde, 

como  rápido  meteoro 

que  muere  al  punto  que  luce. 

¡Oh!...  Nada  hay  bello  en  el  mundo, 

ni  tanto  el  alma  seduce 

como  el  mar  en  su  grandeza, 

en  su  majestad  palustre, 

con  playas  que  resplandecen, 

con  oleadas  que  mujen, 

la  soledad  por  alfombra, 

la  inmensidad  por  techumbre, 

perdido  por  los  espacios, 

columpiado  entre  las  nubes 

de  la  eternidad  imagen, 

del  poder  de  Dios  vislumbre. 

Ya  los  osados  marinos, 
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calmadas  sus  inquietudes, 
ese  espectáculo  excelso 
á  gozar  continuo  acuden. 

Y  en  sus  pechos  la  esperanza 
de  nuevo  risueña  bulle, 

y  el  colmo  de  sus  &tigas 
no  lejos  tener  descubren. 
Porque  hay  aves  en  el  viento, 
y  hay  en  las  brisas  perfumes, 
y  ribereños  pescados 
en  las  ondas  se  descubren. 

Y  el  canto  del  paiarillo 
que  en  ecos  arpados  cunde, 
con  la  música  del  bosque 
trinada,  sonora,  dulce,, 
alegra  por  vez  primera 
del  mar  el  silencio  lúgubre 
haciendo  los  corazones 
palpitar  de  incertídumbre. 
¡Grata  ilusión  de  la  tierral 
¿Serás  tan  liviana  y  fútil 
como  las  que  veces  tantas 
brotó  el  fantástico  numen 
del  deseo?...  ¿El  desengaño 
tras  de  tí  se  esconde  fiinebre?. . 
¡Oh  dicha!...  ¡El  albor  del  dia 
rompe  los  densos  capuces 

de  la  noche,  y  los  marinos 
creen  á  su  blanca  lumbre 
divisar,  allá,  muy  lejos, 
entre  neblinas  volubles, 
la  playa  feliz!...  No  obstante, 
sus  miradas  se  confunden, 
y  el  hondo  afán  de  sus  ojos 
hace  la  distancia  inútil. 

Y  el  horizonte  devora 

la  trémula  muchedumbre; 
mas  nadie  en  grito  de  tierra 
alegre  y  precoz  prorumpe. 
Pues  tan  indecisa  y  tenue 
su  apariencia  se  produce, 
perdida  en  la  lontananza 
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dó  el  cielo  y  el  mar  se  funden, 
entre  el  vapor  de  las  olas 
7  entre  el  crespón  de  las  nubes, 
qne  nadie  hay  que  no  la  vea 
y  de  ella  á  la  par  no  dude. 
Truena  el  cañón,  suelta  al  viento 
sus  bandas  de  oro  y  de  gules 
el  regio  pendón  de  España, 
y  alegre  aclamación  ruge. 
Es  La  Niña...  el  nuevo  mundo 
con  tan  plácidas  saludes 
anuncia  á  los  navegantes, 
que  casi  al  placer  sucumben. 

ROMANCE  XCXIV. 

La  ley  de  la  fuerza. 

Todo  confusión  á  bordo 
y  pena  y  desorden  es, 
desde  que  cual  un  fantasma 
huyó  la  tierra  otra  vez, 
y  á  los  avarientos  ojos 
de  la  marítima  grey 
dejó  la  ilusión  hermosa 
un  desengaño  cruel. 
¡Momento  atroz!...  ¡Pena  horrible!. 
El  labrador  que  la  mies 
por  la  furia  del  granizo 
convertida  en  polvo  vé, 
cuando  henchido  de  esperanza 
iba  el  premio  á  recoger 
de  sus  rústicas  tareas, 
del  sudor  de  su  vejez; 
el  recien  velado  amante 
que,  en  demanda  de  su  bien, 
Uega  al  tálamo,  y  encuentra 
al  bello  ángel  de  su  fé 
fríos  los  labios,  marchito 
de  su  rostro  el  rosicler, 
muda  la  voz,  un  cadáver 
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viendo,  en  fin,  sólo  ante  él; 
quien  de  ponzoñosa  fiebre 
agitado  por  la  sed, 
corre  á  la  fuente  sonora 
que,  con  cristalino  pié, 
por  las  rocas  se  desliza 
y  borda  el  rico  vergel, 
y  sin  manantial  ninguno 
se  halla  el  doliente  después, 
porque  el  aljófer  y  el  césped, 
y  el  fresco  peñón  también, 
fueron  parto  del  delirio 
en  su  insana  lobreguez; 
ninguno,  en  fin,  que  tocando 
de  la  ventura  el  dintel, 
mira  hundir  su  claro  templo 
bajo  el  peso  de  los  pies, 
smtió  en  el  fondo  del  alma 
en  lo  más  vital  del  ser 
desolación  tan  interna, 
tal  torcedor,  tanta  hiél 
como  los  aniseros  nautas 
cuando  el  suspirado  Edén 
se  evaporó  en  el  ambiente 
como  un  sueño  de  placer. 
Hondísimo  abatimiento, 
negro  y  torvo  padecer 
se  apoderó  al  punto  mismo 
de  sus  corazones.  Quien 
exhala  alaridos  tristes; 
quien,  de  lo  alto  del  bauprés, 
á  la  mar  lanzarse  intenta 
sin  resignación  ni  fé. 
Unos  arrojan  los  remos, 
otros  con  mortal  desden 
las  maniobras  abandonan, 
y  otros  en  rudo  tropel 
por  las  carabelas  vagan 
y  se  dan  á  Lucifer. 
Todos  bullen  y  se  inflaman 
en  pavoroso  vaivén, 
y  á  cualquier  desmán  se  instigan 
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del  uno  al  otro  bajel, 
hasta  que,  ciegos  de  cólera, 
roto  el  freno  de  la  ley 
en  rebelión  se  pronuncian 
de  Colon  contra  el  poder. 
En  vano  el  buen  Almirante, 
en  nombre  de  Dios  y  el  Rey, 
llama  la  marinería 
con  valor  á  su  deber. 

Y  en  vano  los  capitanes 
y  los  pilotos  también 
al  lado  del  noble  jefe 

de  buenos  cumplen  á  faer. 

Pues  ni  la  razón  se  escucha, 

ni  de  honor  el  grito  fiel, 

ni  á  la  autoridad  se  teme, 

ni  á  la  ciencia  se  da  fé. 

La  insurrección  desatada 

clama  y  pugna  donde  quier, 

para  dar  término  al  viaje 

y  á  Europa  tomar.  De  pié 

Cíolon  en  su  carabela, 

sin  armas  y  sin  arnés, 

cruza  los  brazos,  y  aguarda 

que  el  bárbaro  somaten, 

gastado  el  primer  impulso 

de  la  torva  msensatez, 

escuchar  su  acento  pueda 

y  á  su  inñujo  paso  hacer. 

— «¡A  España!...  (grita  la  chusma.) 

¡Basta  de  engaño,  pardiezl... 

¡Ni  un  paso  más  adelante!... 

¡Proa  al  Este,  timonel!...» 

Y  amenazas  murmurando, 
y  blasfemando,  tal  vez, 
prolijo  rato  malgastan; 
pero  Colon  sin  ceder, 

con  sólo  su  vista  impone 
á  aquella  turba  sin  fó, 
que  en  su  desafuero  no  osa 
airada  llegar  hasta  éL 
Pues  al  mirar  su  talante 

S6 
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va  empezando  á  comprender, 
que  para  doblar  del  héroe 
la  severa  impavidez 
habrá  que  ir  muy  adelante... 
quizá  hasta  el  crimen  postrer. 
Y  los  rebeldes  vacilan 
ante  caso  tan  cruel, 
y  no  hay  quien  sobre  si  tome 
tan  violento  proceder. 
Pues  que  si  á  Colon  atentan 
hará  tal  justicia  el  Rey, 
que  no  podrán  en  la  jjatria 
ya  nunca  poner  los  pies. 
En  situación  tan  acerba 
no  saben  que  resolver, 
y  disputan,  y  maquinan, 
y  al  cabo  de  dos  ó  tres 
horas  de  ansiedad  terrible, 
á  babor  llega  un  batel 
de  la  nao  Capitana 
con  ocho  nautas  ó  diez. 
Borrasca,  el  feroz,  le  rije, 
y  los  que  vienen  con  él 
son  aviesos  sediciosos 
de  su  porte  y  su  jaez. 
Con  los  mosquetes  armados, 
prontos  á  trance  qualquier, 
en  ademan  se  presenta 
de  hacer  á  la  merza  ley. 
Á  Colon,  en  fin,  se  encara 
el  contramaestre  aquel, 
y  con  resolución  fiera 
osa  decirle  también: 

— Tres  dias  esperaremos, 
si  al  término  del  postrer 
no  hay  tierra  á  la  vista,  entonces 
|oh,  temblad,  voto  á  Luzbel! 
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ROMANCE    CXXV. 

El  plazo  fatal. 


¡Tres  dias!...  Y  el  Almirante 
al  crepúsculo  primero 
vira  una  cuarta  al  Sudoeste, 
tras  una  noche  sin  suefio. 
En  busca  va  de  Cipango, 
áureo  imibral  del  archipiélago, 
que  borda  el  contomo  rico 
del  atlántico  hemisferio. 
Al  pié  de  ochocientas  leguas 
cuenta  ya  su  derrotero, 
y  llevar  vencida  juzga 
la  estension  del  gran  Océano, 
donde,  conforme  á  su  cómputo, 
se  alza  el  límite  risueño 
que  las  orientales  Indias 
prolongan  del  sol  el  término. 
La  gente  de  mar  contempla 
con  gozo  el  cambio  de  sesgo, 
y  en  su  ánimo  la  esperanza 
empieza  á  morar  de  nuevo. 
Porque  el  ánimo  del  vulgo, 
siempre  versátil  y  ciego, 
suele  pasar  i&cilmente 
de  un  estremo  al  otro  estremo. 
Y  cuando  á  Colon  contempla 
alegre,  firme  y  sereno, 
sin  una  sombra  en  su  frente, 
sin  un  desmayo  en  su  aliento, 
guiando  á  los  capitanes 
y  á  todo  siempre  atendiendo, 
superior  á  las  fatigas 
del  espíritu  y  del  cuerpo, 
sordo  ante  las  amenazas, 
impasible  ante  los  riesgos 
y  entregado  á  su  fé  inmensa, 
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y  de  Dios  cual  instrumento, 
se  le  pasa  por  las  mientes 
si  habrá  en  él  algo  estupendo, 
singular  y  misterioso, 
y  acaso  murmuran  de  ello. 
El  primer  dia  del  plazo 
huyó,  entre  tanto,  ligero, 
y  nada  anuncia  á  los  nautas 
su  ansiado  descubrimiento. 
Ni  un  pájaro  cruza  errante 
las  soledades  del  piélago; 
ni  un  rumor  turba  el  reposo 
de  aquel  líquido  desierto. 
La  inmensidad  del  vacío, 
la  pavura  del  silencio, 
cuando  sus  sombras  la  noche 
poco  á  poco  va  tendiendo, 
tristemente  circunvalan, 
preñadas  de  antojos  negros, 
á  las  raudas  carabelas, 
lejos  de  España...  muy  lejos. 


Toma  el  sol,  su  vista  tienden 
ávidos  nuestros  viajeros; 
mas  en  vano  ¡ay  Dios!  en  vano 
buscan  el  remoto  puerto. 
El  mar  sin  orillas  solo 
sus  ojos  fatiga...  empero 
¿quién  saluda  la  alborada 
con  el  campestre  gorjeo?... 
De  bellas,  pintadas  aves 
im  coro  gira  en  el  viento, 
que  sus  frescas  armonías 
suspira  en  plácidos  ecos. 
Con  glacial  indiferencia 
las  miran  los  marineros... 
mas  observa  el  Almirante 
con  íntimo  afán  su  vuelo, 
y  por  sus  alas,  sus  cantos, 
como  mareante  experto, 
de  las  riberas  Indianas 
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las  mira  cual  mensajeros. 
Y  esta  ilusión  venturosa 
más  y  más  acrece  luego 
á  la  vista  de  los  peces 
y  los  pájaros  é  insectos, 
que  suelen  ser  de  las  playas 
moradores  sempiternos, 
y  que  jamás  los  marinos 
encongaron  mar  adentro. 
Pero  cuando  la  esperanza 
toma  el  color  más  risueño 
es  cuando,  al  caer  la  tarde, 
se  siente  soplar  el  céfiro 
tan  tibio  y  embalsamado 
como  en  la  vera  de  un  huerto; 
y  notar  sobre  las  ondas 
al  blando  son  de  su  aliento 
manojos  de  verdes  yerbas, 
tan  plácidos  y  tan  frescos, 
que  parecen  arrancados 
por  la  corriente  ha  un  momento, 
del  borde  alegre  del  rio 
al  cruzar  manso  el  otero. 
Mas  de  la  solar  lumbrera 
el  diurno  eclipse  presto 
sorprende  á  los  caminantes 
en  el  más  grato  momento 
con  que  aquel  rústico  fruto 
del  desconocido  suelo 
embelesa  sus  miradas, 
lisonjea  sus  deseos. 


¡La  noche  otra  vez! ...  Y  el  plazo 
paso  á  paso  va  corriendo. . . 
y  ya  sólo  un  dia  resta... 
|no  más  uno..*  el  postrimero!... 
Pero  ayer  nada  anunciaba 
un  átomo  de  consuelo, 
y  hoy  sonríe  á  los  cuitados 
un  porvenir  más  benévolo. 
Y  la  nueva  aurora  esperan 
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coü  ansia  intensa,  por  eso, 

y  asomar  con  gozo  miran 

su  purpurino  reflejo. 

¡Dichosa  luz!  . .  De  la  tierra 

los  indicios  más  certeros, 

en  torno  se  multiplican 

á  su  panorama  espléndido. 

No  ya  del  césped  agreste  * 

tan  sólo  el  vellón  ligero 

por  las  espumas  navega, 

esperanzas  sonriendo; 

sino  que  matiza  el  golfo, 

mecido,  en  sus  vidrios  tersos, 

lozana  y  pomposa  rama  ' 

de  follaje  pintoresco,  , 

que  esmaltan  candidas  flores 

y  bordan  frutos  bermejos: 

y  luego  boga  muy  cerca, 

trazando  timidos  cercos, 

un  pez  cuya  tersa  escama 

de  la  esmeralda  es  destello, 

y  que  huésped  de  las  rocas 

do  se  estrella  turbulento 

y  ronco  el  mar,  de  sus  aguas 

no  se  aventura  en  los  centros 

y  en  el  peñón  de  las  costas 

pasto  le  ofrece  al  barquero. 

¡No  hay  duda,  no!  El  nuevo  mundo 

está  muy  cerca.  Al  promedio 

el  sol  hoy  de  su  carrera 

quizá  no  llegue...  y  el  velo 

roto,  al  fin,  las  playas  vírgenes 

los  castellanos  intrépidos 

saludarán,  de  su  nombre 

para  sublime  recuerdo. 

De  un*  instante  á  otro  espera 

el  41niirante  contento 

ver  pintarse  en  lontananza 

los  ultramarinos  reinos: 

mas  no  puede  de  sus  gentes 

en  el  corazón  de  hielo 

infundir  el  entusiasmo 
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de  sus  grandes  pensamientos. 

Porque  avanza  el  dia...  toca 

en  el  meridiano  Febo, 

y  el  vastísimo  horizonte 

líquido  brilla  y  desierto; 

y  porque  aquellos  presagios 

en  que  Colon  fia  el  éxito, 

por  vanos  sueños  desprecian 

los  navegantes  incrédulos; 

y  ulceradas  van  sus  almas 

con  desengaños  horrendos, 

muerta  la  fé,  inerte  el  brío, 

y  de  hondo  terror  opresos. 

Colon,  en  tanto,  en  la  proa 

vijila  con  ojo  atento, 

y  el  sol  va  rápidanete 

al  ocaso  descendiendo. 

Mide  el  marino  sus  giros 

del  corazón  por  los  vuelos, 

y  cada  paso  que  avanza 

le  arranca  un  trozo  del  pecho. 

¡Ay!...  La  última  luz!...  Y  entorno 

el  mar...  sólo  el  mar!...  inmenso 

murmurando  con  voz  sorda; 

¡ya  finó  el  plazo  tremendo!... 

I  Hora  terrible! . . .  ¡  Conflicto 

desesperado  y  supremo !  • . . 

Quizá  la  tierra  está  un  paso, 

quizá  Colon  la  va  viendo 

con  los  ojos  de  la  ciencia 

á  la  clara  luz  del  genio... 

y  de  la  ignorancia  acaso 

el  impulso  turbulento, 

de  franquear  las  nuevas  playas 

le  arrebata  el  lauro  eterno. 
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ROMANCE    CXXVI. 

Drama  naval. 

El  cañón  del  Almirante, 
en  son  pausado  y  tristísimo, 
saluda  de  la  luz  última 
el  resplandor  fugitivo, 
perdiéndose  del  mar  vasto 
por  el  ámbito  infinito, 
sin  ecos  y  siu  murmullos 
del  hondo  bronce  suspiro. 
Y  en  las  tres  naves  responde 
fiero  y  resonante  un  grito, 
de  rebelión  y  de  sangre 
al  saludo  vespertino, 
no  bien  su  rumor  postrero 
espiró  en  el  éter  limpio, 
cuando  el  crepúsculo  exhala 
del  dia  el  final  deliquio. 
Las  tripulaciones  todas, 
presas  de  terror  sombrío, 
contra  el  Almirante  alzadas 
en  anárquico  delirio, 
á  la  obediencia  se  niegan, 
toman  las  armas  con  ímpetu 
y  amainan  velas,  hollando 
la  autoridad  del  caudillo. 
No  de  otra  manera,  el  dique 
rompe  turbulento  el  rio 
que  largo  tiempo  contuvo 
de  sus  corrientes  el  ímpetu, 
y  al  roble  que  en  la  ribera 
descuella  añoso  y  firmísimo 
arrastrar  intenta  osado 
en  su  turbio  laberinto. 
Crece  el  motín,  vibran  ecos 
de  torvo  y  feroz  sonido: 
y  sobre  los  entrepuentes 
hierve  azorado  el  gentío. 


409  I 


que  hace  virar  en  redondo 
con  desesperado  ahinco 
á  La  Pinta  y  &  La  Niña^ 
al  Este  arrumbando  el  pico. 

Y  á  retroceder  comienzan 
en  el  Indico  camino, 

y  á  EspaQa  en  cobarde  fuga 
su  rumbo  enderezan  ¡miseros!... 
La  Santa  María  sólo, 
al  Oeste  el  bauprés  fijo, 
en  su  puesto  se  mantiene 
y  el  honor  conserva  limpio; 
porque  Colon,  á  la  cafla 
del  timón,  sin  duelo,  asido, 
á  volver  atrás  se  niega, 
impávido  como  im  risco. 
¡Y  solo  está!...  Porque  todos 
sus  oficiales  y  amigos 
por  los  insurrectos  yacen 
en  las  bodegas  cautivos. 
Pero  aunque  solo,  hace  frente 
á  los  infieles  marinos, 

Ír  con  altivez  rechaza^ 
os  criminales  designios; 
sin  ser  bastante  á  moverle 
ni  ademanes,  ni  alaridos, 
á  que  nada  más  responde: 
— Los  fieles  al  Rey,  conmigo! 

Difúndese  por  la  escuadra 
el  heroico  partido 
del  Almirante,  y  resuenan 
acentos  desconíedidos, 
ultrajes  é  imprecaciones, 
y  amenazas  de  esterminio. 

Y  de  La  Pinta  y  La  Niña^ 

que  hacen  alto  al  punto  mismo, 
á  la  Capitana  parten 
sobre  los  botes  de  auxilio, 
los  rebeldes  más  osados 
contra  Colon  decididos. 
Bogan,  y  llegan,  y  atracan, 
y  asaltando  de  improviso 
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SU  carabela,  el  tumulto 

renuevan  enfurecidos. 

Y  sin  temor  ni  respeto 

preséntanse  ante  el  caudillo, 

con  tremendos  ademanes, 

blandiendo  aceros  impíos. 

t— ¡Atrás!  voto  á  Dios!  le  dice, 

con  ojos  de  basilisco, 

del  furibundo  Borrasca 

el  acento  convulsivo. 

— ¡  Atrás! . . .  Atrás! . . .  También  grita 

la  chusma  de  los  marinos, 

que  á  Colon  cerca,  amagando 

un  execrable  delito. 

Y — ¡Atrás! — repite  en  las  naves 

el  motín  en  su  estallido, 

como  el  trueno  de  la  nube 

iracundo  y  terrorífico. 

— ¡Adelante!  Colon  clama 

impertérrito  y  tranquilo, 

sin  soltar  el  gobernalle, 

la  cara  dando  al  peligro. 

— Por  bien  ó- por  mal!  (replican* 

los  rebeldes)  ¡vive  Cristo!... 

— En  nombre  del  Rey,  soldados, 

la  obediencia  yo  os  intimo; 

seguidme  y  callad. 

—¡Á  España! 
— No,  pardiez! 

—  ¡Á  él,  amigos! 
Y  avanzan  los  sediciosos 
blandiendo  homicida  filo 
al  impávido  Almirante, 
de  frenesí  poseídos. 
Colon,  sin  mover  la  planta 
mirándoles  de  hito  en  hito, 
lleva  su  diestra  á  la  cinta, 
desnuda  el  acero  limpio, 
y  arrojándolo  con  nervio 
al  pié  de  sus  enemigos, 
y  esperando  con  firmeza 
el  horrendo  sacrificio: 
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—¡Adelante!  ¡Herid!...  (prormnpe) 
ya  espero  vuestros  cuchillos... 
y  volved  á  nuestra  España 
con  mi  perdón,  ¡asesinos!... 

ROMANCE     CXXVII. 

Lenguaje  del  corazón. 

Poseidos  los  rebeldes 
de  sorpresa  y  mudo  asombro, 
ante  el  Almirante  quedan 
inmóviles,  silenciosos. 
Porque  así  las  almas  grandes 
con  sus  arranques  heroicos, 
de  la  ciega  muchedumbre 
doman  d  ánimo  intonso. 
Y  Colon  este  momento 
aprovechando,  precioso, 
en  tal  guisa  á  los  menguados 
fiero  apostrofa: — ¿Y  vosotros 
sois  los  hijos  de  Castilla, 
los  que  han  vencido  á  los  moros, 
los  soldados  de  Gonzalo, 
los  del  Cid  bravo  retoño?... 
¡Mentira!  Los  que  se  muestran 
al  grito  del  honor  sordos, 
y  de  su  Rey  se  levantan 
contra  el  poder  y  el  decoro; 
los  que  desmienten  su  sangre, 
y  se  infaman  á  sí  propios, 
y  su  bandera  desertan, 
y  al  riesgo  no  dan  el  rostro; 
los  que  arrastran  la  honra  antigua 
de  sus  padres  por  el  lodo, 
y  las  armas  de  la  patria 
contra  la  ley  vuelven  torvos, 
y  en  criminales  se  truecan 
dignos  del  verdugo  sólo, 
no  son  espaJioles  ¡mienten! 
no  produce  España  monstruos, 


ni  yo  á  mi  lado  apetezco 
cobardes;  idos,  pues,  todos; 
de  haber  sido  vuestro  jefe 
me  arrepiento  y  me  abochorno. 
De  acabar  no  sois  capaces 
la  alta  hazaña  á  que  yo  oso, 
ni  de  poner  el  pié  dignos 
de  mi  gloria  ea  el  emporio. 
¡Lejos  de  mí!...  idos  á  España, 
y  ai  pueblo  aquel  de  colosos 
contadle  vuestra  pavura, 
dadle  cuenta  del  depósito 
de  honor,  que  os  ha  confiado 
en  estos  climas  remotos. 
Y  veréis  que  vuestros  padres, 
ruborizados  y  atónitos, 
os  deniegan  sus  abrazos, 
os  rechazan  de  sus  pórticos; 
que  vuestras  madres  se  mesan 
entre  angustias  y  entre  lloros 
los  cabellos  venerables, 
y  ante  vos  cierran  los  ojos; 
que  las  doncellas  os  guardan, 
en  vez  de  halagos  sabrosos, 
desprecios  y  humillaciones; 
y  los  alentados  mozos 
en  la  faz  han  de  escupiros, 
y  abofetearos  á  coro. 
¡Id! ...  ¡Os  esperan! ...  Y  luego, 
de  indignidad  para  colmo, 
enseñad  vuestros  puñales 
en  mi  anciana  sangre  rojos. 

ROMANCE    CXXYIII. 

Heroico  albur. 

Dyo  Colon,  y  su  acento 
conmovido  y  varonil, 
entre  hondo  silencio  vibra 
como  el  eco  de  ua  clarín 


que  llama  los  fugitivos 
con  voz  ardiente  á  la  lid, 
haciendo  en  sus  corazones 
la  sed  de  honor  revivir. 
Dijo  Colon...  pero  calla 
la  caterva  baladí, 
puestos  en  tierra  los  ojos 
y  en  sus  rostros  el  carmin. 

—Veamos  (el  Almirante 
toma  de  nuevo  á  decir); 
¿quién  ha  de  ser  mi  verdugo?... 
¿Quién  de  vosotros  en  mí 
habrá  la  homicida  mano 
deponer?...  ¡Pronto...  Decid!... 
j  Venga  el  que  fuere:  mi  pecho 
merme  está!...  Vedle  aquí. 
¡Nadie!...  ¿Queréis  que  yo  elija?... 
¡Tú!...  ¿no?...  Pues  ese  otro...  ¿huís?. 
Borrasca...  tú,  tan  osado 
y  feroz...  ¡hiéreme,  al  fin!... 

Y  al  contramaestre  absorto 
atrae  Colon  hacia  sí, 
asiéndole  por  el  brazo, 
donde  brilla  im  arma  ruin. 
Y  el  mísero  delincuente, 
cortado  en  su  frenesí, 
trémulo  y  estupefacto 
ante  el  ánimo  viril 
de  Colon,  cae  á  sus  plantas, 
suelta  su  puñal...  y  allí, 
anonadado,  el  castigo 
espera  de  tal  desliz. 
— La  ley  pide  tu  cabeza, 
tu  vida  pende  de  mí 
(clama  el  Almirante):  empero, 
en  nombre  del  Rey,  ¡oid! 
te  otorgo  perdón...  levanta, 
y  á  Dios  bendice,  ¡infeliz! 

Una  aclamación  intensa 
que  atruena  todo  el  confín 
de  conmoción  y  entusiasmo, 
la  muchedumbre  hace  oir, 
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y  arroja  las  fieras  armas, 
y  al  magnánimo  adalid 
victorea  y  le  promete 
lealtad  hasta  el  morir. 

—«¡Viva  el  Almirantel»  esclama 
Borrasca,  fuera  de  si, 
y  una  lágrima  de  fuego 
sulca  aquel  rostro  senil. 
Y  esta  voz  de  aplauso  y  gloria 
repítese  veces  mil, 
de  una  en  otra  carabela, 
desde  el  mar  hasta  el  zafir. 


CAPITULO  XVI. 
EL  MUNDO  DE  COLON. 

ROMANCE    CXXIX. 

Horas  de  fé. 

Cada  marino  en  su  puesto 
7  en  su  rumbo  cada  n^o, 
mar  adelante  la  escuadra 
remóntase  hacia  el  Ocaso. 
Y  otra  vez  el  sol  naciente 
del  alba  dejando  el  tálamo, 
hiere  las  pintadas  popas 
al  través  del  hondo  Atlántico. 
El  mar  sonríe  tranquilo, 
y  á  los  matutinos  rayos 
brilla  en  rizados  crespones 
de  púrpura  como  un  lago 
en  riberas  blanquecinas 
de  frágil  bruma  encerrado, 
que  al  empuje  de  las  ondas 
su  cerco  van  ensanchando. 
Riza  el  ambiente  suave 
las  flámulas  de  los  palos, 
y  al  son  de  su  manso  vuelo 
el  grumete  solitario 

3ue  sirve  de  centinela 
el  castillo  en  lo  más  alto. 
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entona  un  polo  sentido, 
recuerdo  del  hogar  patrio. 
Reina  la  esperanza  á  bordo, 
y  la  alegría  en  los  ánimos, 
y  la  pasada  discordia 
huyó  sin  dejar  un  rastro. 

Y  como  tras  de  la  nube 
aparece  el  iris  claro, 

y  al  fragor  del  hondo  trueno, 
y  á  la  asolación  del  rayo, 
sucede  aurora  tranquila 
que  alegra  montes  y  campos; 
así  en  pos  de  los  furores 
del  motín  desaforado, 
la  paz  y  la  confianza 
tornan  los  pechos  bizarros  • 
á  henchir  con  el  puro  fuego 
del  valor  y  el  entusiasmo. 

Y  el  alegre  ardor  se  aumenta 
con  el  propicio  espectáculo 
de  las  coloradas  nubes, 

que  en  el  horizonte  cóncavo 
sobre  la  flor  de  las  aguas 
poco  á  poco  despuntando 
van,  y  el  matiz  se  revela 
de  los  pintorescos  campos. 

Y  las  brisas  son  más  dulces, 
de  vuelo  más  tibio  y  vario, 
y  á  veces  traen  en  sus  alas 
el  perfume  de  los  prados. 

Y  la  sonda  toca  fondo 

por  vez  primera...  y  un  pájaro 
lleva  en  el  alegre  pico 
de  frescas  hojas  un  ramo. 
¡Bondad  de  Dios!...  Los  viajeros 
vijilan  con  ojos  ávidos; 
y  quien  á  coger  se  lanza 
entre  las  ondas  osado 
una  caña  verde  y  fresca 
que  viene  sobrenadando, 
y  cuyo  limpio  follaje 
peinan  los  cristales  raudos: 
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otro  saca  en  una  red 
entre  playeros  pescados 
de  plano  listón  á  modo, 
el  ruin  despojo  de  un  árbol, 
con  la  corteza  reciente 
y  enjugo  vital  no  exhausto. 
El  nuevo  mundo,  la  tierra 
buscada  con  afán  tanto, 
¡cerca  está  sin  duda!...  el  cielo 
con  benévolos  presagios 
lo  promete  asi!...  ¡Adelante... 
adelante,  castellanos!... 

¡Ya  cae  la  tarde!...  Y  desciende 
tranquilamente  al  Ocaso 
el  sol,  con  sus  arreboles 
los  celajes  matizando. 
Colon  sobre  la  cubierta 
mira  el  eclipse  del  astro, 
y  aferrar  las  velas  manda, 
poner  las  naves  al  pairo, 
y  en  vela  pasar  la  noche, 
y  aprestarse  al  desembarco, 
y  evitar  contra  las  costas 
muy  próximas  un  naufragio. 
La  tnpulacion  le  escucha 
absorta  y  atenta;  y  cuando 
tiende  arrogante  al  Oeste 
el  Almirante  su  brazo , 
tras  él  van  todos  los  ojos, 
y  devoran  los  espacios. 
Y  le  interrogan  con  ansia^ 
y  explorar  quieren  su  cálculo, 
y  esperando  el  triunfal  grito 
pendientes  van  de  sus  labios. 
— ¡Ó  mañana,  ó  nunca!  esclama 
el  Almirante  inspirado; 
y  postrándose  de  hinojos, 
y  al  cielo  alzando  sus  manos, 
á  su  Dios  favor  demanda 
y  á  la  Virgen  pide  amparo, 
para  dar  cima  á  su  empresa 
en  pro  de  su  nombre  santo. 
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Y  á  SU  ejemplo  los  marinos 
se  afínojan  espontáneos, 

y  la  mística  plegaria 
entonan  en  rudo  canto 
á  la  Estrella  de  los  mares, 
de  amor  y  esperanza  faro, 
que  salud  da  á  Jos  dolientes 
y  salvación  á  los  náufragos. 

Y  el  crepúsculo  estin'guiendo 
su  tibia  luz  entre  tanto, 

de  opaco  matiz  colora 
el  tierno  y  solemne  cuadro. 

Y  las  auras  de  la  noche 
recogen  los  ecos  vagos, 
que,  allá,  muy  lejos,  repiten 
del  horizonte  los  cóncavos. 

Y  es  la  voz  inmaculada 
de  la  fé  de  los  cristianos, 

que  al  dintel  del  nuevo  mundo 
heroica  está  llamando. 


ROMANCE    CXXX. 

Noche  sin  sueño. 

Todos  velan  en  la  escuadra, 
nadie  de  dormir  se  cuida, 
y  en  espectacion  intensa 
los  corazones  palpitan, 
aguardando  por  instantes, 
ver  la  tierra  prometida 
salir  del  seno  del  golfo, 
coronado  de  alegrías. 
Sobre  mástiles  y  andenes 
la  gente  de  mar  vigila, 
porque  ofreció  el  Almirante 
por  merced  una  ropilla 
de  terciopelo  escarlata 
con  cuchilladas  pajizas 
á  quien  las  playas  salude 
el  primero  oe  las  Indias, 
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y  del  gran  descubrimiento 

logre  ^canzar  las  prímiaias, 

por  los  Reyes  dispensadas 

en  donación  honoríñca. 

Y  en  el  castillo  de  proa 

quieren  todos  á  porfía 

montar  el  cueri)o  de  guardia 

que  allí  el  Almirante  fija, 

para  explotar  la  derrota 

y  servirle  de  vijía, 

apenas  la  ansiada  tierra 

colme  el  afán  de  su  vista. 

La  noche  avanza;  en  la  Armada 

animación  y  alegría 

es  todo,  y  los  navegantes 

las  maniobras  activan, 

haciendo  volar  los  barcos 

y  el  agua  cortar  las  quillas, 

como  el  cóndor  gigantesco 

la  región  del  viento  limpia. 

Colon,  situado  en  la  popa 

de  su  fiel  Santa  Maria^ 

á  la  velada  primera 

hace  sonar  su  bocina. 

Á  su  voz  al  Occidente 

las  tres  carabelas  viran, 

y  como  la  más  velera 

á  vanguardia  va  La  Pinta. 

Al  Poniente  van!...  la  tierra 

allí  Colon  profetiza... 

y  allí  ha  de  estar,  que  en  los  mares 

para  ella  no  hay  otra  via. 

Lo  ha  dicho  asi,  y  así  quiere 

que  se  cumpla;  Dios' le  inspira; 

son  las  diez:  el  Almirante 

sólo,  sin  más  compañía 

que  sus  ansiedades  hondas 

y  que  sus  zozobras  íntimas, 

espera,  teme,  y  observa, 

calcula,  duda  y  confía. 

Y  en  tan  supremos  instantes 

siente  retumbar  las  fibras 
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del  corazón,  y  en  eLalma, 

y  en  las  fuentes  de  la  vida 

una  cosa  inesplicable, 

palpitante,  convulsiva, 

que  fascina  sus  sentidos 

y  exalta  su  fantasía; 

una  sensación  inmensa, 

en  su  ser  no  conocida, 

que  nadie  sintió  en  el  mundo, 

que  los  hombres  no  adivinan, 

y  que  hace  girar  su  mente 

en  espacios  sin  medida 

desde  el  Edén  de  la  gloria 

al  caos  de  la  desdicha. 

¡Qué  mucho!...  Esta  hora  suprema, 

deslumbradora,  infinita, 

á  resolver  va  por  siempre 

después  de  tan  largos  dias, 

todo  un  mundo  de  esperanza, 

de  luchas  toda  una  vida, 

y  entre  un  hombre  y  todo  un  siglo 

á  fallar  la  lid  magnífica. 

ROMANCE    CXXXI. 

Paro  misterioso. 

Devorado  por  sus  ansias, 
la  sangre  ardiendo  en  las  venas 
y  el  corazón  sin  que  casi 
dentro  del  pecho  le  quepa, 
solitario  el  Almirante 
miradas  calenturientas 
tiende  al  través  de  las  sombras 
desde  su  alta  carabela. 
Y  esplora  del  horizonte 
la  bóveda,  y  busca  en  ella  ^ 

con  ahinco,  de  la  costa 
la  opaca  y  tenue  silueta, 
Casi  no  mueve  los  "párpados, 
ni  suspira,  en  tanto,  apenas, 
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porque  embebida  en  sus  ojos 

tiene  la  existencia  entera. 

Y  arrancar  quiere  á  la  noche 

de  sus  arcanos  la  venda, 

y  hacer  hablar  al  silencio, 

y  luz  hacer  las  tinieblas. 

[Nada  vé!...  Oscuridad,  calma 

tan  sólo  en  tomo  le  cercan, 

y  pierde  en  vano  su  vista 

por  la  lotananza  negra. 

¡Nada!.-,  ¡nada!...  Y  pasa  el  tiempo, 

y  se  fatiga,  y  se  apena!... 

¡Gran  Dios!  Su  rostro  se  inmuta; 

como  dos  chispas  eléctricas 

brillan  sus  ojos...  acaso 

de  emoción  palpita  y  tiembla! 

Oh!...  que  allá,  lejos,  muy  lejos, 

cree  divisar  incierta 

y  errante  luz...  ¡Fantasía! 

Ya  se  estinguió.  Ilusión  era! 

No...  que  á  lucir  torna!...  Y  vaga 

cruza  la  atmósfera  y  trémula, 

y  entre  las  ondas  se  hunde, 

y  sobre  el  cristal  refleja. 

El  Almirante  vacila, 

teme  engaflarse,  y  la  diestra 

pasa  sobre  la  ancha  frente 

de  sudor  y  fiebre  llena. 

Arroja  un  suspiro  inmenso, 

los  ojos  un  punto  cierra, 

Ír  vuelve  á  mirar...  y  siempre 
a  luz  ante  él  reverbera. 
¿Será  ficción  del  deseo 
la  fantástica  quimera, 
ó  acaso  el  fulgor  lejano 
de  alguna  perdida  estrella?... 
¿Ó  quizá  una  de  esas  lumbres 
fosfóricas  y  siniestras, 
que  arrojadas  á  los  vientos 
el  mar  en  su  seno  enjendra?... 
¿Qué  será,  pues?...  Coloü  llama 
en  su  agitación  violenta, 
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al  noble  Pero  Gutiérrez, 
camarero  de  Su  Alteza. 
— ¿La  veis?  le  dice. 

—¡San  Pedro 
me  valga!  es  una  candela! 
entre  azorado  y  absorto 
el  caballero  contesta. 
—¿Estáis  seguro? 

— Estoy  cierto. 
— Mirad  bien. 

—Luz!...  luz!...  qué  bella!. 
— Callad;  no  alarméis  la  gente 
y  acaso  una  ilusión  sea. 
Id,  y  4  Sánchez  de  Segovia 
que  venga  al  punto,  que  venga. 

Y  luego  que  el  comisario 
con  Gutiérrez  se  presenta, 
con  un  ademan  vehemente 
Colon  la  luz  le  demuestra. 
Pero  antes  que  el  buen  Rodrigo 
ponga  los  ojos  en  ella, 
se  estingue  fugaz...  y  sólo 
densa  lobreguez  encuentra. 

— Esperad,  (el  Almirante 
prorumpe);  acaso  aparezca 
otra  vez. 

Y  los  tres  callan, 
y  buscan  con  gran:  vehemencia 
aquella  perdida  antorcha, 
y  á  lucir  no  vuelve. 

—¡Oh!  vedla, 
vedla  allí!...  (Colon  esclama.) 
Ya  tornó  á  espirar!... 

Y  esperan 
más  aun,  y  más...  y  luego 
entre  las  sombras  renueva 
su  fulgor  la  móvil  llama 
indecisa,  pasajera, 
y  ahora  se  apaga  igualmente 
en  voluble  intermitencia. 

—¿Qué  me  decís?...  (á  Segovia 
Colon  ansioso  interpela.) 
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— Dudo. 

—¿Pues? 

— ^No  8é  qué  piense 
de  esa  luminaria. 

GUTIBERBZ. 

¡Afuera 
dudas,  pardiez!...  Es  de  juro 
una  luz  de  antorcha  ó  tea 
ese  .resplandor. 

SEGÓ VI  A. 

No  es  fíicil 
formar  de  él  cabal  idea: 
¡como  de  un  lado  á  otro  vaga, 
y  se  aproxima  y  se  aleja, 
y  sube  y  baja!... 

GUTIBRRBZ. 

Parece 
en  su  flotar,  la  linterna 
que  suelen  los  pescadores 
poner  en  sus  lanchas. 

COLON. 

¡Hela 
hela  mas  acá!... 

SBGOVIA. 

¡Cuál  corre 
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de  aquí  para  allí!. 


RODRIGO. 


Cualquiera 
dirá  que  invisible  mano 
sobre  las  playas  la  lleva, 


y  que  por  chozas  y  bosques 
sube  y  baja,  sale  y  entra.. . 

SBGOVIA. 

No  puedo  atinar... 

COLON. 

Ahora 
clara  la  he  visto!. . .  allí  hay  tierra 
y  hay  habitantes!...  estamos 
del  nuevo  mundo  muy  cerca. 

RODRIGO. 

¡Loado  sea  Dios! 

SBGOVIA. 

Almirante, 
ved  que  es  falible  la  seña, 
que  esa  lumbre  es  tan  confusa, 
tan  fugitiva,  que  apenas 
llegando  hasta  aquí... 

COLON. 

Es  el  faro 
que  enciende  la  Providencia. 
¡Bendecidla,  amigos  mies, 
y  bogad  á  la  ribera! 

ROMANCE     CXXXn. 

«La  Pinta» 

Es  más  de  ía  media  noche, 
reina  el  silencio  en  las  naves, 
el  cielo  brilla  sin  nubes, 
sopla  tibio  y  manso  el  aire» 
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Y  al  son  de  las  oleadas 
que  lentas  los  cascos  baten, 
revueltas  espumas  bullen 
bajo  las  proas  cortantes. 

Y  pasa  el  tiempo,  entre  tanto, 
y  esperan  los  equipajes, 

y  va  la  velada  larga. . . 

mas  sueño  no  tiene  nadie. 

Ni  una  palabra,  ni  un  ruido 

de  aquella  multitud  sale, 

que  abismada  en  sus  deseos 

con  sus  zozobras  combate, 

y  que  su  existencia  toda 

reduce  en  momentos  tales 

á  ver,  y  á  oir...  y  ni  siente, 

ni  piensa,  ni  alienta  casi. 

¡Horas  solemnes,  que  encierran 

en  sus  eternos  instantes 

todo  un  Edén  de  esperanzas, 

todo  un  abismo  de  afanes!... 

¡Elcaflonl...  «¡Tierra!»  En  La  Pinta 

ruge  la  salva  triunfante, 

y  al  par  que  el  bronce  retumba 

el  grito  hiende  los  aires. 

« ¡Tierra. . .  tierra! ...»  Y  los  marinos 

de  Pinzón  y  el  AUnirante, 

al  oirlo casi  se  aturden... 

y  que  les  pasa,  no  saben. 

Y  si  lo  duden  ó  crean 

en  tanto  asombro,  en  tan  grande 
y  suma  emoción,  ignoran, 
atónitos,  palpitantes. 

Y  el  grito  inmortal  de  «Tierra» 
férvido,  entusiasta,  unánime, 
de  aquel  mar  por  vez  primera 
atruénalas  soledades. 

Y  vuela  de  boca  en  boca, 
y  corre,  y  crece,  y  renace, 
y  ya  en  las  tres  carabelas 
un  coro  forma  gigante. 

Y  esa  alegre  voz,  que  ha  poco 
encaram^o  en  un  mástil 
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dio  Bodrigo  de  Triana, 
del  bronce  al  son  fulminante, 
es  ya  una  aclamación  loca, 
eléctrica,  inmensurable, 
que  desvanece  y  fascina 
y  en  el  mundo  apenas  cabe. 
¡La  tierra...  sí!...  Allí,  al  Oeste, 
pocas  millas  adelante, 
oscura  y  desigual  franja 
corta  el  nivel  de  los  mares, 
y  á  la  luz  de  las  estrellas 
de  entre  las  neblinas  sale 
con  sus  playas  misteriosas, 
con  sus  formas  desiguales, 
que  en  lo  oscuro  perfiladas 
ofrecen  la  varia  imagen 
de  hondonadas  y  colmas, 
chozas,  campiñas  y  árboles. 
Con  arrebatado  anhelo, 
con  júbilo  devorante- 
nuestros  viaíeros  contemplan 
el  soñado  Edén...  y  baten 
oon  ardor  las  duras  palmas, 
y  con  efusión  abrázanse, 
y  alguna  lágrima  surca 
mas  de  un  curtido  semblante. 
Colon  sobre  su  castillo, 
tranquilo,  apacible  y  grave, 
órdenes  dicta  del  caso 
en  torno  á  sus  oficiales; 
que,  grande  en  las  alegrías 
como  lo  fué  en  los  pesares, 
sube  á  la  grandeza  suma 
olvidándose  que  es  grande. 

Y  á  su  voz  las  carabelas 
dando  rizos  al  velamen, 
se  colocan  á  la  capa 
hasta  que  la  noche  pase. 

Y  á  lo  largo  de  la  costa 
cruzan  en  lento  balance, 
como  ante  ninfa  dormida 
desconocidos  gigantes. 
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Todos,  en  tanto,  anhelosos 
se  aprestan  al  desembarque, 
que  á  la  luz  del  nuevo  día 
manda  hacer  el  Comandante; 
ya  su  arreo  acicalando 
para  dar  solemne  alarde, 
ya  mosquetes  y  ballestas 
preparando,  por  si  un  lance 
se  empeña  de  aquellas  playas 
con  los  fuertes  habitantes, 
y  para  guardar  sus  vidas 
quizá  de  monstruos  salvcyes. 
Lento  corre  el  tiempo...  siglos 
los  momentos  se  les  hacen, 
y  mirar  la  tierra  creen 
cada  vez  más,  y  acercarse. 
¡Gloria  á  Colon,  que  la  mira 
como  á  única  hija  un  padre, 
y  cuyo  nombre  hoy  se  escribe 
en  los  fastos  inmortales! 


ROMANCE  GXXXIII. 

La  tierra  prometida. 

¡El  dial...  á  su  albor  naciente, 
con  pintados  arreboles 
aparece,  al  fin,  la  tierra 
vestida  de  resplandores, 
coronada  de  alegrías, 
palpitante  de  ilusiones, 
radiante  con  su  belleza, 
ideal  con  sus  primores. 
Á  este  espectáculo  inmenso 
súbitamente  responden 
los  marinos  de  La  Pinta 
con  enternecidas  voces, 
al  Señor  de  las  victorias, 
al  Señor  de  los  señores, 
entonando  en  loa  y  gracias 
de  sus  próvidos  favores. 
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Y  en  la  Capitana  luego 
y  La  Niña  el  son  acorde 
óyese  del  canto  místico, 
lento,  solemne,  uniforme, 
entre  plácidos  sollozos, 
entre  festivos  trasportes 
que  el  arrebatado  coro 
arranca  á  los  corazones. 

¡Qué  escena!  Los  hombres  duros, 
que  retan  al  mar  arroces, 
que  afrontan  las  tempestades 
y  pecho  tienen  de  bronce, 
bajo  la  emoción  sucumben, 
de  placer  su  llanto  corre, 
y  extáticos,  balbucientes, 
fieles  á  Dios  reconocen 
en  su  victoria,  y  le  rinden 
sublimes  adoraciones. 
Después  del  cielo,  en  la  tierra 
sus  húmedos  ojos  ponen, 
y  encuentran  del  Almirante 
la  imagen  gloriosa  y  noble. 

Y  recuerdaií  los  agravios 
y  los  disgustos  enormes 
que  á  su  autoridad  y  ciencia 
fieros,  incrédulos,  torpes, 
osaron  causar  en  dias 

de  amarguras  y  temores, 
que  de  la  vergüenza  al  rostro 
sacan  el  matiz  innoble. 
La  reparación  es  deuda 
que  han  de  pagar. . .  y  veloces 
á  los  pies  de  Colon  todos 
se  postran,  y  sus  errores 
confiesan,  y  le  demandan 
gracia  de  su  gloria  en  nombre. 
Quien  abraza  sus  rodillas, 
quien  ambas  manos  le  coge, 
y  quien  no  osa  alzar  los  ojos 
á  la  faz  del  grande  hombre. 
Colon,  con  talante  grato, 
magnánimo  les  acoge, 


i29 

y  les  abraza.,,  y  oyendo 

festivas  aclamaciones, 

que  entusiasmadas  pregonan 

la  eternidad  de  su  nombre: 

— ¡Basta...  beata,  pues!...  (murmura.) 

¡No  hagáis  que  el  placer  me  ahogue!... 

Y  asomando  deslumbrante 
el  sol  por  el  horizonte, 
hacia  él  su  brazo  tendiendo 
ledo  á  esclamar  vuelve  entonces: 
— ¡Miradlel...  ¡El  sol  de  Granada!... 
¡De  hoy  más,  aunque  al  mundo  asombre, 
ese  sol  no  tiene  ocaso 
en  los  reinos  españoles! 

ROMANCE   CXXXIY. 

La  Virgen  sin  velo. 

¡La  tierra!...  Colon  la  mira 
ante  sus  ojos,  por  fin, 
como  un  padre  al  solo  hijo 
de  su  amante  frenesí. 
¡Qué  hermosa!...  ¡Cuál,  deslumbrante 
y  mágica,  sonreír 
al  sol  radiante  del  trópico 
contémplala!  ¡Ya  es  feliz! 
Cual  la  adivinó  en  su  mente, 
tan  fresca,  tan  infantil 
como  la  pintó  en  sus  sueños 
de  inspiración. .  <  ¡hela  allí! . .  • 
Virgen  nacida  en  la  espuma; 
inmaculado  pensil 
con  pórticos  de  cristal 
y  cúpulas  de  zafir; 
misterioso  paraíso 
perdido  en  el  mar  sin  fin, 
como  la  perla  escondida 
en  el  seno  de  una  houri; 
tesoro  resplandeciente; 
rico  y  espléndido  ofir 
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de  mágicas  maravillas, 
de  encantos  y  glorias  mil; 
concha  de  coral  y  nácar 
velada  por  un  pensil 
de  esmeralda,  con  campiñas, 
y  atmósfera  de  carmin; 
Cándida  y  risueña  imagen 
que  te  apareces  ahí, 
con  tu  belleza  virgínea 
y  fresca  como  el  jazmín 
que  entre  las  rocas  salvajes 
sorprende  el  alba  de  Abril,  / 
con  tu  hermosura  inocente, 
que  al  son  del  aura  sutil 
duerme  sus  sueños  de  niña 
sobre  lechos  de  alhelí, 
con  tu  beldad  inefable 
•  fascinadora  y  gentil, 
según  de  su  mano  un  día 
té  vio  el  Criador  saUr; 
hada  que  en  medio  del  lago 
rompiendo  la  bruma  gris, 
coronada  de  azucenas, 
la  frente  alza  de  marfil; 
oasis  de  los  desiertos 
de  Atlante,  que  guarda  en  sí 
desconocidos  primores; 
inmensurable  rubí 
en  un  círculo  engastado 
de  aljófar,  que  el  querubín 
con  roja  mirada  abarca 
tan  sólo  desde  el  cénit; 
cima  del  mar;  de  Occidente 
poderosa  emperatriz,     ' 
sobre  el  golfo  recostada, 
que  á  su  pié  viene  á  morir, 
cuya  rica  frente  ciñe 
la  diadema  varonil 
de  montañas  azuladas 
bajo  dosel  carmesí; 
nube  de  púrpura  y  oro, 
que,  al  soplo  de  un  serafiBi 
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de  los  líquidos  espacios 
borda  el  rizado  tapiz; 
mansión  de  paz  y  abundancia; 
de  luz  y  aromas  iardin; 
delicia  del  aura  bresca; 
blanco  lirio  á  medio  abrir. . . 
¡Ohl  ¡cuál  sale  de  las  ondas 
con  su  gala  juvenil, 
rasgado  el  candido  velo 
que  su  beldad  guardó  aquí, 
como  perdida  hermosura 
dispuesta  al  nupcial  festinl... 
¡An!  no  hay  en  el  arpa  tonos, 
ni  rasgos  en  el  buril, 
ni  hay  en  el  pincel  colores, 
y  el  aliento  humano  es  ruin 
para  copiar  tus  grandezas, 
tu  mágico  ser!...  Así 
Colon  la  mira  extasiado 
casi  de  sí  fuera...  En  fin, 
á  ser  Cíolon  otro  hombre, 
el  placer  le  hace  morir; 
pues  si  Dios  la  crió,  ól  sólo, 
tras  de  mil  ailos  y  mil, 
la  adivinó  entre  las  sombras 
de  ese  perdido  confín, 
y  por  él  sólo  á  los  hombres 
va  pródiga  y  fiel  á  abrir 
sus  campiñas  de  verdura, 
de  ricos  frutos  "matiz, 
y  sus  bosques  seculares 
de  gigante  y  ruda  crin, 
y  sus  ríos  sin  medida, 
que  arrastran  un  mar  tras  sí; 
sus  cataratas  rugientes 
de  aéreo,  inmenso  perfil 
sus  altísimos  breñales 
de  pintoresca  cerviz, 
que  engendran  tesoros  tantos 
en  su  pizarra  turquí; 
y  ese  mar,  cuyas  riberas 
de  coral  borda  sutil 
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red  de  doradas  arenas, 
y  ese  espléndido  país 
con  su  megestad  agreste, 
con  su  hermosura  viril, 
donde  magníficas  aves 
con  sus  plumajes  de  ailil 
y  bermellón,  do  las  plantas 
de  balsámica  raíz, 
y  do  las  rubias  campiñas 
cual  voluptuoso  cojin 
cifran  de  flores  y  aromas 
cuanto  hay  que  ver  y  sentir 
de  ideal  y  portentoso... 
¡Gloria,  Colon,  gloria  á  til... 

ROMANCE    CXXXVI. 

Aurora  ínmorlaL 

Al  mar  botan  las  chalupas 
cuando  asoma  el  sol  naciente, 
y  al  ancla  los  marineros 
ponen  los  altos  bajeles 
de  grímpolas  amarillas 
y  encarnados  gallardetes 
empavesados,  que  ostentan 
los  españoles  cuarteles. 
Á  la  voz  del  Almirante, 
sobre  los  botes  descienden 
armados  de  punta  en  blanco 
entusiasmados  y  alegres, 
para  tomar  en  el  nombre 
de  los  castellanos  Beyes 
posesión  de  un  nuevo  imperio 
en  el  mundo  de  Occidente. 
Colon  entra  en  su  real  barca 
cubierto  de  roja  veste 
recamada  con  armiños 
mas  candidos  que  la  nieve; 
tabardo  suelto,  ropilla 
cuyos  purpurinos  pliegues 
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Srensa  ceOidor  anteado, 
el  que  rico  estoque  pende, 
y  sobre  las  nobles  cañas 
de  terciopelo  un  birrete, 
magestuoso  en  la  postura, 
bizarro  en  el  continente. 
La  bandera  de  Castilla 
y  León  al  aire  tiende 
con  su  diestra  vencedora 
coronada  de  laureles. 
Á  su  ejemplo,  los  Pinzones 
se  arrojan  á  otros  bateles, 
con  fúlgidas  armaduras 
y  primorosos  ameses, 
y  estandartes  tremolando, 
blasonados  con  cruz  verde, 
y  en  cuyos  gayos  cendales 
brillan  los  nombres  potentes 
de  Isabel  y  de  Fernando 
en  coronados  cuarteles. 
Los  pilotos  y  oficiales 
con  msignias  y  paveses, 
con  tragos  blancos  y  azules 
los  reiAeros  y  grumetes, 
con  sus  galas  mejores 
a  gente  de  armas  guarnecen 
las  empavesadas  lanchas 
gobernadas  por  sus  jefes. 
Dá  Colon  la  «eña,  y  rompen 
la  marcha  lenta  y  solemne 
al  son  marcial  de  las  trompas 
y  los  pífanos,  que  hienden 
con  su  triunfal  armenia 
el  vago  y  sonoro  ambiente. 

Y  los  pendones  ondean, 
y  suenan  gritos  alegres, 

á  su  compás  los  soldados 
os  férreos  escudos  hieren. 

Y  el  ficil  rumbo  enderezan 

á  una  isla  que  se  estieu  de 

risuefia  fresca  y  lozana, 

no  muy  lejoií  y  á  su  frente. 

n 


i 
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Coronada  de  arboledas, 
vestida  de  rico  césped, 
con  gayo  tapiz  de  ¿ores, 
llana,  apacible,  rieíate, 
de  majestad  deslumbrante, 
de  majnifícencia  agreste, 
es  el  jardin  de  las  hadas, 
la  reina  de  los  verjeles. 
En  sus  pintadas  riberas 
los  isleños  aparecen, 
de  admiración  y  embeleso 
con  señales  evidentes; 
pues  dejando  sus  cabanas, 
al  estrépito  imponente, 
de  asombro  quedan  pasmados 
al  aspecto  de  sus  huéspedes. 
Y  corónanse  las  costas 
de  hombres,  niños  y  mujeres 
de  grotesca  catadura 
y  salvaje  continente, 
que  cubren  con  raros  tintes 
sus  tostadas  desnudeces, 
y  los  viajeros  osados 
ilusos  miran  é  inermes. 
Á  la  playa,  en  tanto,  llegan 
^1  Almirante  y  su  gente; 
ganan  la  orilla,  y  atracan 
en  un  ribazo  silvestre.  • 
¡Escena  inmortalU..  En  tierra 
salta  Colon?.,  reverente 
de  hinojos  cae,  besa  el  polvo, 
y  alzando  en  su  mano  merte 
ael  Redentor  una  imagen, 
ríndela  oblación  ferviente 
de  gratitud  y  ternura 
con  sus  camaradas  fíeles^ 
que  adoran  con  él  postrado^ 
al  Rey  de  todos  los  reyes. 
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ROMANCE    CXXXYI. 

Por  .Castilla  y  por  León. 

Levántase  en  pió,  desnnda 
el  real  estoque  Colon, 
con  el  rey  fen  caMlero, 
como  cristiano  con  Dios. 
En  medio  de  sus  valientes, 
teniendo  á,su  rededor 
al  real  notario  Escobedo, 
á  los  hermanos  Pinzón, 
los  oficiales  de  Corte 
y  de  la  escuadra  la  ñor: 
— «Real!  Real!...»  grita,  pausado, 
con  grave  y  sonora  voz. 

Y  cinco  heraldos  repiten 
la  Iriunfal  aclamación, 
y  después  el  eco  vago 
bebe  su  alegre  rumor. 

— «¡Oid!,.,  escuchad!...»  esclaman, 

del  timbal  al  crudo  son, 

los  farautes,  por' tres  veces... 

y  el  Almirante  en  su  pos 

á  esclamar  toma,  agitando 

el  acero  vencedor: 

— «¡San  Salvador,  por  los  Reyes 

de  Castilla  y  de  León!...» 

Y  el  estandarte  morado 
desplega  con  fausto  ardor, 

y  el  triunfo  inmortal  proclama 
del  grande  íjueblo  espaüol. 
Estallan  súbito  en  tomo 
magnifica  aclamación, 
gritos  de  júbilo,  cantos 
de  gloria  y  bélico  ardor, 
del  entusiasmo  delirios, 
vértigos  del  corazón. 

Y  se  descubren  las  frentes, 
y  con  lampo  atronador 
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los  mosquetes  y  arcabuces 
saludan  el  pabellón 
de  España,  por  vez  primera, 
bañado  por  aquel  sol. 
Los  capitanes  tremolan 
entre  el  alegre  escuadrón 
sus  heráldicas  banderas, 
símbolos  de  fé  y  de  honor. 
Los  marineros  al  viento 
arrojan  en  su  efusión 
ceñidores  y  birretes 
de  pintoresco  color:  ^ 
y  los  soldados  sus  yelmos 
en  la  punta  del  lanzon 
enarbolan;  de  trofeo 
á  guisa,  deslumbrador. 

Y  con  acentos  marciales 
de  acorde  y  plácido  son, 
también  el  metal  entona 
un  himno  arrebatador. 

Y  en  el  mar  las  carabelas 
tronar  hacen  el  ctóon, 
que  allá,  muy  lejos  repite 
el  eco  ronco  y  veloz. 
Radiantes  están  los  rostros, 
todo  es  gozo,  admiración, 
éxtasis...  demencia...  y  siempre 
entre  él  festivo  estridor 
triunfal,  unánime,  inmensa 

de  España  grita  la  voz: 
«¡San  Salvador,  por  los  Reyes 
de  Castilla  y  de  León!...» 

ROMANCE  CXXXVII. 

Pleitesía  y  ovación. 

El  pendón  clavado  en  tierra 
y  empuñando  la  bengala. 
Colon  á  sus  castellanos 
el  homenaje  demanda 
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como  Virey  y  Almirante 
de  los  hispanos  monarcas, 
del  atlántico  hemisferio 
en  las  tierras  y  en  las  aguas. 
Marineros  y  soldados 
colócanse  en  ordenanza 
del  timbal  á  los  redobles, 
de  Colon  á  la  llamada. 
Delante  los  ballesteros, 
luego  un  pelotón  de  lanzas, 
con  férreos  almetes  unos, 
con  cotas  otros  de  malla. 
Dos  filas  de  arcabuceros 
siguen  después,  no  muy  largas; 
detrás,  la  marinería 
con  sus  mortíferas  hachas. 
*Y  con  ambos  flancos  cierran 
aquella  hilera  ferrada 
unos  pocos  veteranos 
con  mosquetes  y  espingardas. 
Los  capitanes  al  frente 
de  sus  exiguas  mesnadas, 
con  el  acero  desnudo, 
y  sobre  el  pecho  la  banda. 
Sobre  este  muro  de  hierro 
las  banderas  castellanas 
ondean...  las  que  triunfaron 
en  Covadonga  y  Granada. 
Los  isleños  se  aglomeran 
en  tomo,  á  corte  distancia, 
al  especláculo  atentos 
de  naves,  hombres  y  armas, 
que  sus  atónitos  ojos 
sorprende,  cautiva  y  pasma. 

Y  creen  las  carabelas 
monstruos  de  disformes  alas 
que  engendró  la  noche  impura 
en  el  seno  de  las  aguas. 

Y  cuando  con  sus  caflones 
hicieron  la  triunfel  salva, 
unos  cayeron  en  tierra, 
otros  en  fuga  azorada 
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huyeron  hacia  sus  bosqaes, 
y  otros,  cayendo  á  las  plantas 
de  Colon  y  sus  soldados, 
les  miran  en  su  ignorancia 
como  sobrehumanos  seres 
que  el  rayo  del  cielo  inflaman. 

Y  el  color  de  sus  semblantes, 
y  sus  ropas  y  sus  armas, 
entre  pavor  y  embeleso 
traen  embebidas  sus  almas. 

Y  á  el  Almirante  contemplan 
cual  criatura  muy  alta, 
cuando  al  son  de  los  clarines 
rompe  el  escuadrón  la  marcha, 
desplegadas  las  banderas, 

en  alto  las  partesanas, 
y  bajo  el  fúlgido  acero 
en  haz  gentil  de  batalla. 
Porque  Colon,  colocado 
entre  dos  bizarras  palmas 
que  un  dosel  sobre  su  frente 
forman  con  las  frescas  ramas, 
el  juramento  recibe 
sobre  la  cruz  de  su  espada, 
que  aquellos  valientes  hacen 
y  con  su  sangre  afianzan: 
los  oficiales  primero, 
después  de  ellos  las  escuadras, 
en  el  suelo  una  rodilla, 
en  el  cielo  la  mirada. 

Y  todos  juran  cual  buenos 
lealtad  y  fé  sin  tasa 

á  su  inmortal  Almirante.. . 
que  uno  á  uno  les  abraza. 

Y  estallando  el  entusiasmo 

de  nuevo  en  las  fuertes  almas, 
mientras  los  aires  se  pueblan 
con  vítores  y  sonatas, 
unos  le  besan  las  manos, 
otros  le  estrechan  las  palmas, 

con  afán  y  delirio 
e  reverencian  y  ensalzan. 


í 
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Y  en  el  fervor  de  aquel  rapto 
abrasador  y  entusiasta, 

mal  su  grado,  y  sin  que  ruegos 
ni  miramientos  le  valgan, 
á  Colon  sobre  un  escudo 
en  pomp  triunfal  levantan, 
y  por  Virey  de  las  Indias 
soíenmemente  le  aclaman. 

Y  aquellos  nervudos  brazos 
noble  pedestal  le  labran, 
sobre  el  cual  eternamente 
el  coloso  de  su  fama 

en  perenne  apoteosis 
de  gentes  propias  y  estrañas 
inmortal  el  homenaje 
prostemar  verá  á  sus  plantas. 

Y  en  medio  de  los  pendones 
que  tremolan,  de  las  armas 
que  brillan  por  los  guerreros 
con  efusión  agitadas, 
entre  los  ondeantes  ramos 

de  las  palmeras  (que  arrancan 
para  celebrar  la  tierna 
ovación),  sobre  las  blancas 
ondulaciones  del  humo 
que  se  evapora  en  las  salvas, 
y  sobre  el  pavés  luciente 
entre  muchedumbre  tanta, 
con  su  bandera  en  la  mano, 
Colon  parece  la  estatua 
del  genio,  que  de  un  trofeo 
en  la  cúspide  se  alza, 
de  resplandor  circuida, 
de  majestad  coronada, 
y  con  su  sombra  llenando 
cuanto  el  ojo  humano  abarca. 


CUARTA  PARTE. 

CAPITULO  XVII. 
LA  ESTRELLA  DEL  ALMIRANTE. 

ROMANCE    GXXXVUI. 

I A  la  vela! 

Deja,  al  fin,  el  Almirante 
el  fuerte  de  Navidad, 
y  con  sus  naves  se  arroja 
otra  vez  al  ancho  mar. 
Colon  deja  el  Nuevo  Mundo 
y  al  viejo  hemisferio  vá, 
para  anunciarle  un  prodigio 
sobre  la  tierra,  sin  par, 
y  á  ser  asombro  á  los  sabios, 
y  de  su  siglo  á  triunfar, 
dándole  á  la  anticua  tierra 
de  sí  misma  la  mitad. 
Y  va,  en  fin.  Colon  á  Europa 
veinte  aflos  para  vengar 
de  escarnio,  y  miseria,  y  lloro, 
gritándola:  «hay  mas  allá.*.» 

Zarpando  su  carabela 
del  bronce  al  trueno  marcial, 
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del  rico  edea  se  despide, 

mas  no  por  siempre  jamás. 

Ha  de  volver,  y  entre  tanto, 

su  tesoro  virginal 

confiado  al  valor  deja 

y  á  la  segura  lealtad 

del  bravo  Diego  de  Arana, 

de  Gutiérrez  y  Escobar, 

con  treinta  hombres  bien  probados, 

al  abrigo  de  su  real. 

Y  ha  sido  la  despedida 
triste  y  pesarosa  asaz; 

pues  lloran  los  que  se  quedan 
y  lloran  los  que  se  van. 
Porque  es  de  cierto  muy  triste 
tan  lejos  del  patrio  hogar 
un  Adiós  darse,  que  el  último 
muy  bien  puede  ser  quizá. 

Y  hasta  los  pobres  isleños, 
prendados  de  la  bondad 
del  Abnirq^nte,  le  miran 
con  lágrimas  alejar. 

Y  el  cacique  hospitalario 
con  lo  mejor  de  su  aduar 
á  bordo  de  sus  canoas, 
de  acatamiento  en  señal, 
hasta  salir  á  mar  alta 
escolta  de  honor  le  dá. 

Y  otra  vez  de  la  partida 
toma  allí  el  grito  á  sonar, 
y  el  saludo  de  la  ausencia 
con  tristísimo  ademan: 
entrecortadas  las  voces, 
mustia  y  pálida  la  &z, 

los  brazos  tendiendo  al  aire, 
se  miran  de  lejos  ya 
los  que  adelante  caminan 
y  los  que  vuelven  atrás. 

Y  cuando  las  olas  hiende 
el  insigne  Oapitan 

y  en  el  piélago  se  engolfa, 
fresco  el  viento,  blando  el  mar, 
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SUS  compañeros  exhalan 
sobre  las  costas  im  ¡ay!... 
cuando  hnndir  miran  su  nave 
en  la  etérea  inmensidad. 


BOMANCE   CXXXIX. 

¡A  pique  1 


No  muy  lejos  de  las  costas 
sorprende  la  noche  triste 
á  los  bajeles,  que  lentos 
los  salobres  antros  miden. 
Ya  por  el  viento  obligados 
á  bordear  los  altos  lindes 
de  la  Española,  navegan 
entre  bancos  y  entre  sirtes, 
contrariados  por  corrientes 
profundas,  irresistibles, 
que  vencen  á  duras  penas 
con  esfuerzos  varoniles. 
Al  primer  cuarto  de  guardia 
empieza  más  apacible 
su  frente  á  mostrar  el  golfo, 
y  un  viento  las  lonas  Mnche 
de  tierra,  que  hacia  su  rumbo 
las  carabelas  dirige, 
y  promete  á  los  marinos 
de  bonanza  horas  felices. 
Colon,  que  durante  el  dia 
junto  al  timón  listo  y  firme 
hizo  frente  á  los  peligros 
en  lucha  larga  y  terrible, 
ha  menester  de  reposo; 
y  ahora  que  el  riesgo  no  exige 
su  presencia  sobre  el  puente, 
el  gobernalle  difícil 
al  timonel  encomienda 
y  al  sueño  dentro  se  rinde 
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de  su  cámara,  su  pecho 

de  todo  cuidado  libre. 

Pero  el  patrón  imprudente, 

á  quien  la  fatiga  oprime, 

su  puesto  luego  abandona 

á  las  manos  juveniles 

é  inexpertas  de  un  grumete; 

quien,  á  su  ejemplo  punible, 

suelta  la  caña,  entregando 

del  golfo  voluble  (¡oh  crimen!) 

á  merced  la  carabela, 

cual  corcel  de  blancas  crines 

que  sin  brida  ni  ginete 

cruza  el  desierto  sin  límites. 

Todos  duermen...  quizá  sea 

el  único  que  vigile 

Colon,  desde  el  duro  lecho, 

del  oleaje  al  son  humilde. 

Beina  el  silencio...  la  calma 

media  noche  apenas  rige 

el  curso  de  las  estrellas, 

la  brisa  en  las  ondas  gime. 

Súbito,  un  choque  violento 

cruje  con  fragor  horrible, 

que  hace  retumbar  la  nave 

y  algunos  palos  partirse. 

Cruje  la  quilla,  y  susurra 

por  sus  cóncavos  perfiles 

un  rumor  lúgubre  y  seco, 

que  el  ronco  hervor  presto  estingue 

de  las  oleadas,  que  en  torno 

á  la  carabela  embisten. 

Parece  que  de  un  ariete 

á  los  ímpetus  hostiles 

el  estremecido  casco 

en  fragmentos  se  divide. 

Al  duro  sacudimiento, 

de  su  reposo  apacible 

la  tripulación  despiértase 

sobresaltada;  mas  sigue 

á  la  percusión  interna 

la  repentina  parálisis 
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del  bajel,  que  en  los  abismos^ 
parece  ha  echado  raices. 

*  * 

Colon  del  camastro  salta, 
cual  si  el  rugido  de  un  tigre 
escuchase,  y  corre  al  puente, 
desde  el  cual  socorro  piden 
acentos  desgarradores 
que  á  la  guarnición  afligen. 
Pone  arriba  el  pió,  y  se  ofirece 
á  su  mirada  de  lince 
la  catástrofe  ¡barada 
la  carabela!...  la  oprime 
entre  su  seno  cortante 
el  abrazo  deCaribdis!... 
Ni  se  sorprende  ni  asusta 
Colon;  el  azar  terrible 
adivinado  traia, 
y  su  espíritu  le  asiste. 
Llama  su  gente,  dispone 
la  maniobra,  y  espide 
las  órdenes  más  del  caso 
y  á  lo  peor  se  apercibe. 
Y  al  torpe  patrón  ordena 
que  bote  al  agua  un  esquife, 
y  con  doce  marineros 
un  ancla  á  la  popa  tiren, 
para  evitar  que  en  el  banco 
más  la  obra  ínuerta  se  ahinque 
y  hacia  afuera  remolcarla: 
empero,  los  malandrines, 
de  pavor  sobrecogidos, 
dejan  á  sus  infelices 
compañeros  entregados 
á  la  perdición  horrible,  • 
y  bogan  hacia  La  Niña 
que  á  largo  trecho  perciben, 
de  nobles  vidas  á  precio 
por  salvar  vidas  tan  viles. 
El  Almirante  contempla 
(cuando  en  el  bote  ve  irse 


su  único  recurso),  todo 

perdido  ya...  empero,  firme 

y  varonil  como  cumple 

á  su  carácter  insigne, 

anima  á  los  marineros 

que  el  naufragio  le  predicen. 

¡Harto  'él  lo  sabe!  Con  todo, 

viendo  á  la  chusma  abatirse, 

y  que  por  instantes  crece 

el  riesgo  mortal,  decide 

desmontar  la  arboladura, 

y  se  hace,  y  nada  consigue. 

En  la  arena  encajonada 

la  embarcación,  no  es  posible 

hacerla  flotar,  y  apenas 

á  los  embates  resiste 

del  mar,  que  su  roto  casco 

invade  a  torrentes  é  hinche 

la  cala  ya,  haciendo  al  buque 

lentamente  sumergirse. 

Ya  no  hay  esperanza;  en  vano 

Colon  impávido  insiste 

en  sus  esfuerzos,  é  imitan 

en  vano  su  qemplo  insigne 

los  marineros:  el  golfo 

en  sus  tenebrosos  limites 

va  á  sorberlos,  y  la  muerte, 

acercándose,  sonríe. 

Suena  el  cañón,  como  el  eco 

fatídico,  indefinible 

del  moribundo,  que  un  hora 

más  de  vida  ansioso  pide. 

Y  otro  cañón  á  lo  lejos 

sorprende...  ¡es  muy  tarde!...  ¡Á  pique 

la  mísera  carabela 

va  por  instantes!  Sublime 

entonces  Colon,  cual  siempre, 

la  oferta  vital  no  admite 

de  un  nadador,  que  en  su  espalda 

quiere  salvarle,  y  decide 

como  á  buen  capitán  cumple 

y  el  honor  naval  exige, 
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perecer  donde  perezcan 
los  marinos  invencibles. 


En  ianto,  los  fugitivos 
llegan  á  La  Niña^  dicen 
el  mal  caso,  y  á  su  bordo 
quieren  saltar...  ¡almas  ruinesl... 
Mas  su  comandante  bravo 
con  enojo  les  prohibe 
la  entrada  en  él,  por  cobardes 
y  villanos;  y  con  quince 
hombres  de  mar,  monta  un  bote 
que,  rápido  cual  un  cisne, 
hiende  la  frágil  espuma 
y  en  su  pos  á  los  malsines 
hace  ir  que  abandonaron 
al  jefe  en  tan  fiera  crisis. 
Á  salvar  á  el  Almirante 
va  Yañez  Pinzón. . .  ¡Dios  guie 
al  fiel  capitán,  si  acaso 
es  tiempo  aun,  si  permite 
que  tan  gloriosa  existencia 
de  la  tumba  arranque  al  lindel... 
•;0h!...  sí,  que  escucha  en  los  aires 
un  ¡ay!  funeral!...  le  espiden 
los  náufragos,  que  en  su  angustia 
se  encomiendan  á  la  Virgen. 
Yaflez  y  su  gente  bogan 
con  brío  y  afán;  repiten 
una  vez  y  otra  sus  gritos 
de  favor,  mas  les  impide 
la  gruesa  mar  tan  veloces 
ir  cual  desean.  ¡Distinguen 
ya  el  bajel  triste  fluctuando 
en  los  antros  de  Anfítrite!... 
Mas  si  el  oleaje  arre(»a 
un  poco  más,  no  es  factible 
arribar  á  él!...  y  entre  tanto 
su  llegada  ya  bendicen, 

}r  sus  brazos  tienden  á  ellos 
os  náufragos...  {Oh!  [qué  horrible 
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verlos  perecer  seria 
entonces!...  Con  vigor  triple 
los  tripulantes  del  bote 
reman,  y  miran  hundirse 
poco  á  poco  la  Almiranta: 
¿si,  al  nn,  llegarán?...  ¡Felices 
ellos,  pardiez!  Ya  á  su  bordo 
la  tripulación  reciben 
acuitada...  el  Almirante 
(toda  su  gente  ya  libre) 
viene  el  último,  y  apenas 
de  su  bajel  se  despide, 
se  hunde  en  el  mar  insondable, 
mientras  por  favor  tan  pingüe 
gracias  Colon  y  sus  nautas 
de  hinojos  al  cielo  rinden. 


ROMANCE    GXL. 

Bautismo  de  sangre. 

Contrariado  por  los  vientos 
el  Almirante  se  ve, 
y  el  tiempo  aprovechar  quiere 
que  detiene  su  bajel. 
A  la  vis  la  de  las  playas 
del  Nuevo  Mundo,  otra  vez 
va  costeando  la  Española 
hace  dos  dias  ó  tres. 

Y  Uega  á  un  rio  bordado 
por  pintoresco  verjel 

en  sus  estensas  riberas, 
que  á  los  ojos  dan  placer. 

Y  dobla  un  cabo  asaz  bello, 
y  en  un  golfo  entra  después 
circuido  por  verdes  campos 
de  mágica  esplendidez. 
Hay  bosques  de  sicómoros, 
y  florestas  hay  también 
donde  el  plátano  entreteje 
con  la  palma  aérea  red; 
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y  entre  frescas  enramadas 
chozas  agrestes  se  ven, 
y  colinas  goamecidas 
.de  opima,  espontánea  mies. 
Y  todo  espléndido  y  grande, 
y  gigant^co  ¡pardiez! 
Los  árboles  en  las  nubes 
audaces  velan  su  sien; 
corpulentos  como  torres, 
su  copa  cobija  á  cien 
hombres;  de  su  inmenso  tronco 
hace  el  isleño  un  batel. 
Seducido  por  la  pompa 
de  tan  opulento  Edén, 
cuyos  encantos  apenas 
retratar  puede  el  pincel, 
el  Almirante  dispone 
el  país  reconocer 
y  á  esplorar  la  costa  envia 
un  lanchen  con  ocho  ú  diez 
marineros  y  soldados 
que  le  abran  camino  á  él. 
Mas  apenas  se  aproximan 
á  la  ribera,  la  ven 
de  indios  fieros  coronada, 
por  cuya  bronceada  tez 
horribles  dibujos  surcan, 
inspirados  por  Luzbel. 
Armados  terriblemente, 
pavor  no  ostentan  tener, 
y  á  nuestros  valientes  muestran 
un  continente  cruel. 
Avanza  intrépido  el  bote 
y  los  indios  en  tropel 
huyen  á  las  espesuras, 
y  en  tierra  ponen  el  pié 
los  bravos  esploradores 
que,  de  la  selva  al  través, 
se  internan  apercibidos 
á  contratiempo  cualquier. 
Tierra  adentro  van,  y  cuando 
del  marítimo  dintel 

29 
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lejos  están^  cae  sobre  ellos 

con  bárbara  intrepidez 

de  indios  formidable  tropa, 

y  les  cerca  por  do  quier, 

dando  atroces  alaridos, 

corriendo  á  todo  correr. 

Enormes  espadas  blandón 

que  abrir  pueden  á  cercen 

á  un  gigante,  enormes  mazas 

con  cuádruple  redondel 

de  cortantes  pedernales, 

(duros  como  el  hierro  es), 

tachonadas:  largas  flechas, 

que  deben  acaso  á  un  pez 

la  mortal  punta.*  azagayas, 

que  horadar  una  pared 

pueden  de  un  bote,  y  que  arrojan 

con  atlético  poder 

al  viento  cual  frágil  caQa, 

ó  como  al  dardo  el  cordel. 

Dan  cara  los  castellanos 

al  bárbaro  somaten, 

y  aprestan  todas  sus  armas 

con  gallarda  impavidez. 

Arrójanles  los  salvajes 

de  su  pavoroso  tren 

los  proyectiles  de  lejos, 

y  toman  á  acometer, 

y  á  disparar,  y  dar  gritos. . . 

Íj  el  bravo  Garci  Garcés 
astimado  cae.  Entonces 
miran  llegada  su  vez 
los  castellanos,  y  cargan 
sobre  la  estúpida  grey 
á  cuchilladas  y  tajos, 
y  derriban  tres  á  tres 
á  los  isleños. . .  y  corre, 
al  fin,  la  sangre  primer. 
El  aspecto  de  las  armas 
españolas,  el  arnés 
de  batalla,  (do  las  flechas 
mella  no  pueden  hacer), 
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eljelámpago  afilado' 

de  los  aceros,  la  cruel 

camiceria,  el  prodigio 

tremendo  de  lidiar  seis 

contra  seiscientos,  sorprenden 

y  disipan  la  embriaguez 

sangnenta  de  los  isleños, 

que  luego  á  retroceder 

algo  turbados  empiezan, 

sus  ánimos  al  novel 

espectáculo;  y  pensando 

si  sobrenatural  Ser 

tendrán  los  blancos  guerreros 

ó  de  algún  Dios  el  poder, 

en  un  repecho  hacen  alto 

y  observan  con  avidez 

á  los  bravos  españoles 

que  (en  un  seto  de  laurel 

atrincherados),  les  miran 

con  pereza  y  con  desden, 

sus  vidas  á  vender  prontos, 

muy  caras,  en  un  revés.  , 

¡Necia  confianza!  Luego 

pasa  en  los  indios  aquel 

estupor  pueril:  arrojan 

de  su  ignorancia  soez 

los  estúpidos  temores, 

y  más  serenos  después, 

mirando  á  los  enemigos, 

se  avergüenzan  de  ceder, 

y  la  sangre  de  los  suyos 

enardeciendo  su  sed 

de  venganza  atroz,  se  lanzan 

(como  manada  montes 

de  fieras)  al  puño  de  hombres 

que  por  su  patria  y  su  fé 

morir  no  temen...  ¡Ay  de  ellos!... 

Como  el  pastor  montañés 

acercarse  audaz  contempla 

la  negra  nube  al  través 

del  viento  ardiente,  amparado 

d^  un  roble  fornido  al  pié, 
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así  acercax  los  salvajes 

mira  impertérrito  á  él 

nuestro  escuadrón,  y  las  armas 

van  á  cruzarse  otra  vez: 

y  cual  tropa  de  leones 

que,  en  el  silvestre  cancel 

de  su  cueva  amontonados, 

apréstanse  á  defender 

sus  vidas  contra  la  furia 

del  alano  y  del  lebrel, 

así  el  castellano  a&onta 

con  serena  impavidez 

á  los  salvajes,  que  súbito 

la  muerte  sangrienta  ven. . . 

Porque  retumba  en  los  bosques, 

y  hace  el  viento  estremecer 

detonación  fulminante, 

y  suena  el  grito  á  la  vez 

de  «¡Cierra  España!»  y  el  plomo 

silba  y  esparce  do  quier 

terror  y  muerte.  De  España 

la  mosquetería  es, 

que  por  retaguardia  cae 

sobre  los  indios,  merced 

á  el  Almirante  que  viene 

sus  gentes  á  socorrer. 

Otra  descarga...  y  el  fuego, 

(como  el  granizo  en  el  mes 

de  las  tormentas),  se  cierne 

por  el  viento,  y  en  la  piel 

merme  de  los  salvajes 

causa  estrago  atroz.  Tercer 

esplosion  no  aguardan;  yertos 

quedan  de  asombro,  y  después 

tiran  sus  armas  y  dánse 

desbandados  á  correr 

por  los  campos,  poseídos 

de  pánica  insensatez. 

Lastimosos  ululatos 

sueltan,  sin  oír  ni  ver, 

y  se  esconden  en  las  selvas, 

y  al  mar  se  lanzan;  y  hay  quien 
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da  en  tierra  conságo,  al  trueno 

del  arcabuz,  y  se  cree 

en  cenizas  convertido 

por  el  rayo!...  En  pos  de  aquel 

enjambre  fugaz,  intentan 

salir  con  rápidos  pies 

los  castellanos  bizarros, 

y  estrago  terrible  hacer; 

Sero  á  la  voz  de  sus  jefes, 
e  su  generosa  prez 
se  acuerdan,  y  á  los  vencidos, 
que  se  arrastran  á  sus  pies, 
conceden  gracia:  y  á  Espafla 
vitorean  y  á  su  Rey. 

ROMANCE     GXLU 

Temporal. 

Un  mes  ha  que  de  Occidente 
las  playas  dejó  fecundas 
Colon,  y  que  por  el  golfo 
hace  para  España  ruta. 
La  brisa  ha  henchido  sus  velas, 
próspera  en  tanto,  y  calcula 
de  las  Azores  frondosas 
estar  muy  pronto  á  la  altura. 
Navega  lenta  la  escuadra 
y  con  gran  trabajo  surca, 
averiada,  el  mar  La  Pinta 
en  su  escasa  arboladura. 
Y  una  tarde,  cuando  el  dia 
toca  ya  sus  horas  últimas, 
por  el  lejano  horizonte 
ráfagas  de  lumbre  cruzan. 
Colon  amainar  ordena 
los  aparejos,  y  anuncia 
una  tempestad,  que  en  alas 
del  solano  viene  turbia. 
Cierra  precoz  noche;  el  trueno 
en  el  cóncavo  retumba 
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(le  los  espacios;  desplega 
su  desoladora  faria 
en  la  esfera  el  viento  airado; 
mil  sierpes  de  luz  coruscan, 
trémula  y  azul,  que  abiertos 
los  antros  del  mar  alumbran; 
á  cuyo  insondable^abismo 
el  viento  rujiente^empuja 
á  las  tristes  carabelas 
indefensas  y  errabundas. 
Hierve  ronco  el  mar;  gurjitan 
escabrosas  las  espumas, 
y  oleadas  gigantescas 
el  éter  supremo  inundan. 
Estalla  el  rayo;  en  las  olas 
fosfórica  se  dibuja 
su  huellu  voraz...  torrentes 
caen  de  espantosa  lluvia, 
y  parece  el  cielo  nñsmo 
que  sus  bóvedas  augustas 
sobre  el  piélago  desploma 
en  catástrofe  iracunda. 
Y  los  bajeles  tan  pronto 
en  el  fondo  se  sepultan 
del  abismo,  como  escalan 
sobre  la  espalda  aegrazca 
de  las  olas,  hasta  el  cielo, 
y  en  la  región  de  las  brumas 
como  á  pájaros  sin  alas 
á  su  antojo  les  columpian. 
¡Noche  de  horror!...  Sin  amparo, 
ni  casi  esperanza  alguna, 
las  atribuladas  naves 
divagan  á  la  ventura, 
con  la  muerte  ante  la  vista, 
de  una  tumba  en  otra  tumba. 
¡Viene  ya  el  dia!...  y  un  tanto 
calma  su  alborada  mustia 
el  temporal  bravo,  y  sueltan 
las  tripulaciones  duras 
un  rizo  á  la  lona...  empero 
¡sarcasmo  de  la  fortuna! 
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toma  á  arreciar  la  borrasca, 
y  el  diurno  albor  se  anubla, 
y  vuelven  los  elementos 
á  su  incontrastable  lucha. 
Colon  á  todo  hace  frente; 
impertérrito,  la  ruda 
maniobra  rije,  dando 
ejemplo  á  la  ansiosa  chusma, 
que  se  abate  y  desespera 
con  la  fatiga  y  la  angustia. 

Y  aunque  en  tan  horrendo  trance 
de  la  salvación  ya  duda, 

de  ciencia  y  valor  á  fuerza 

su  honda  aflicción  disimula; 

y  no  sólo  manda,  obra, 

cual  todos  también,  que  junta 

á  la  autoridad  del  sabio 

del  marino  la  bravura. 

¡La  noche  otra  vez!...  Y  el  tiempo 

formidable  como  nunca 

por  el  mar  lleva  las  naves, 

cual  remolino  las  plumas.    * 

Con  espantosos  bramidos 

montañas  de  agua  pululan 

por  la  atmósfera,  y  se  estrellan 

entre  sí,  con  fiera  pugna. 

Y  pasan  sobre  los  buques 
como  nubes  errabundas, 
que  amenazan  desplomarse, 
(rasgando  las  tocas  húmedas) 
sobre  ellos,  y  sepultarlos 

en  la  inmensidadl...  Y  abruma 
el  vendaval  á  las  naves, 
y  las  abate  y  derrumba 
á  estribor  sobre  las  aguas!... 
Colon,  en  tanta  amargura, 
iza  una  vela  de  popa 
para  precaver  que  alguna 
ola  rompa  sobre  el  barco, 
y  bígo  su  mole  le  hunda. 
Las  últimas  esperanzas 
se  agotan,  y  entre  la  oscura 
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y  densa  sombra,  La  Pinta 

(del  trinquete  sin  la  ayuda) 

rápida  se  va  apartando 

de  La  Niña. . .  ¡Oh  desventura! . . • 

El  Almirante  dispone 

colocar  farolas  muchas 

de  señal  sobre  los  palos; 

presto  Pinzón  le  secunda 

desde  su  bajel...  ¡en  balde! 

cada  vez  con  más  presura 

la  tempestad  le  va  echando 

lejos,  muy  lejos...  y  turbias, 

y  vagas  sus  luminarias 

de  las  tinieblas  se  ocultan 

entre  el  crespón...  ¡Ay!  acaso 

jamás  otra  vez  se  unan 

esas  marinas  gemelas 

de  gloria  y  mala  ventura! ...    . 

Colon  queda  solitario 

en  tan  fiero  azar,  y  apura 

de  su  ingenio  y  valor  todos 

los  esfuerzos:  mas  columbra 

de  los  mástiles  inquietos 

sobre  las  mojadas  puntas, 

un  copo  de  luz  siniestra, 

pálida,  oscilante,  impura: 

sobre  las  olas  amargas 

de  la  rota  mar  fluctúa 

como  una  antorcha  de  muerte 

sobre  hueca  sepultura. 

¡Todo  está  perdido!...  ¡El  fuego 

de  San  Telmo!...  ¡Ya  no  duda 

Colon!...  es  cierto  el  naufiragio, 

y  pronto...  Deja  la  brújula 

y  el  timón;  y  se  abandona 

á  la  suerte  atroz,  que  es  nula 

del  hombre  la  ciencia  vana, 

ante  la  voluntad  suma 

del  Dios  que  humilla  á  los  fuertes 

y  á  los  humildes  encumbra. 
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ROMANCE    CXLII. 


La  Fé  cristiana. 


Cerrado  en  su  camarote 
Colon,  en  desdicha  tanta, 
solitario  y  pensativo 
consigo  mismo  así  habla: 

— ¡Morir. . .  morir  1 . .  •  ¡  Cuando  el  logro 
de  todas  mis  esperanzas 
iba  el  mundo  á  oir!...  ¡al  punto 
mismo  que  de  mis  desgracias 
el  galardón  perdurable 
me  sonrio!...  ¡y  sepultada 
quedar  mi  obra,  con  mi  nombre 
y  mi  gloria,  en  las  amargas 
soledades  del  abismo!... 
¡Siempre  mi  estrella  contraria!... 
¡Triste  es  asaz!...  ¡Dios  lo  hace, 
sea  Su  voluntad  santal 

Y  tomando  un  pei^amino, 
á  los  hispanos  monarcas 
con  mano  segura  y  pronta 
su  despedida  les  traza. 
«Voy  á  perecer.  Ignoro 
)^si  esta  mi  postrera  carta 
»llegará  á  Vuestras  Altezas 
)>por  manos  acaso  estrañas. 
»Triunfé,  al  fin...  el  Nuevo  Mundo 
»es  ya  posesión  de  España. 
»Díos  por  mis  culpas  no  quiere 
»que  con  victoria  tan  alta 
»confunda  á  los  ignorantes... 
»no  lo  siento  por  mi.  ¡Hartas 
»veces  vi  el  rostro  á  la  muerte, 
»deuda  de  la  vida  humana! 
»0s  remito  de  mi-viaje 
»la  relación,  y  los  mapas 
»de  mar;  proseguid  mi  obra 
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>y  haced  algo  por  mi  alma. 
»Y  si  en  algo  os  he  servido, 
»mirad  de  mis  camaradas 
»por  las  viudas,  enjugando 
»sí  podéis  sus  tristes  lágrimas. 
»0s  fio  á  mis  pobres  hijos, 
^pedazos  de  mis  entraña^; 
»huérfanos  y  sin  amparo 
»quedan  en  edad  temprana. . . 
»¡Por  la  Madre  de  los  tristes, 
»sed  en  la  tierra  su  guarda!.., 
»¡Así  Dios,  mis  nobles  Reyes, 
»en  su  gracia  siempre  os  haya!» 

Escribe  luego  un  relato 
de  la  espedicion  atlántica, 
y  de  su  descubrimiento 
la  imperecedera  hazafia. 

Y  un  vale  de  mil  ducados 
sobre  las  reales  arcas 

en  favor  del  que  á  los  Reyes 
lleve  sus  pliegos,  redacta. 

En  un  engomado  lienzo, 
y  de  cera  entre  anchas  lánúnas, 
dispuestos  y  hechos  un  rollo, 
para  resistir  las  aguas, 
los  gloriosos  manuscritos 
en  pequeño  tonel  guarda, 
que  barnizado  con  brea 
y  timbrado  de  su  espada 
con  el  pomo,  al  mar  lo  arroja, 
mui^nurando  en  voz  amarga: 

* — ¡Perezca  yo;  pero,  al  menos, 
no  pierda  mi  dulce  patria 
el  lauro  de  su  grandeza 
y  fruto  de  mi  constancia, 
y  la  humanidad  injusta 
débame  un  mundo  mañana. 

Después,  á  toda  su  gente 
reúne,  atemorizada, 
y  acudir  al  cielo  ordena 
con  votos  y  con  plegarias. 

Y  mientras  rimbomba  el  trueno 
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y  el  piélago  d©  ira  brama, 

cual  si  al  orbe  de  sus  quicios 

arrebatar  intentaran, 

ante  una  candida  imagen 

dó  la  Virgen  Soberana, 

dos  tristes  cirios  encienden 

y  una  Cruz  entre  ellos  alzan. 

Y  con  silencio,  y  preñados 

los  ojos  de  acerbas  lágrimas, 

con  las  rodillas  en  tierra 

y  las  frentes  inclinadas, 

solemne  promesa  otorgan 

de  ir  en  romería  santa 

descalzo  el  pié,  y  ayunando 

hasta  de  pan  y  de  agua, 

al  santuario  más  próximo 

de  la  Madre  inmaculada 

en  cualquier  tierra  que  logren 

salvos,  del  cielo  por  gracia, 

la  planta  poner:  y  ofrecen 

de  oración  una  velada 

y  propiciatoria  misa 

en  el  templo  de  la  Rábida. 

Sortéanse;  al  Almirante 

impone  tan  pias  cargas 

el  lote,  que  humilde  acepta, 

de  piedad  llena  su  alma. 

Unos,  del  Patrón  Santiago 

á  la  tumba  veneranda 

ir  mendigando  se  ofrecen 

de  puerta  en  puerta:  demandan 

otros,  jurando,  por  vida 

vestir  la  ascética  saya 

de  cenobitas;  algunos, 

donan  su  haber  á  las  ánimas; 

de  pública  penitencia 

voto  hay  también  quienes  hagan, 

cubiertos  de  vil  ceniza, 

la  carne  mortificada, 

á  servir  los  hospitales, 

á  no  comer  más  vianda 

que  las  sobras  del  mendigo; 
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é  ir  peregrinos  al  Asia 
con  yerbas  alimentados, 
y  sin  cabello  y  sin  barba, 
los  náufragos  infelices 
prometenl...  Y  siempre  brava 
y  lúgubre  la  tormenta 
con  su  explosión  les  espanta. 
El  barco  retumba,  cruje 
la  trabazón  de  las  tablas; 
dolor  y  espanto  tan  sólo 
reinan  en  la  negra  estancia. 
Quien^  á  gritos  da  dolientes 
la  despedida  á  su  patria: 
quien,  al  amor  de  los  suyos 
su  postrer  lamento  manda, 
ó  se  acuerda  de  sus  hijos, 
ó  en  vano  á  su  madre  llama. 
Aquí  ofensas  se  perdonan, 
amigos  allí  se  abrazan, 
y  á  Dios  implorMí  clemencia, 
y  ayes  contritos  se  exhalan. 
Unos,  golpean  su  pecho, 
otros,  los  brazos  levantan 
al  oielo:  serenos  pocos 
el  fatal  instante  aguardan, 
y  otros  de  estupor  cuajados 
frios  están  como  estótuas. 
¡Horror  y  Uanto  allí  reinan!... 
¡Consuelo  no  hay,  ni  esperanza!... 
Colon  se  hinca  de  rodillas, 
y  con  voz  lenta  y  opaca 
el  lúgubre  Miserere 
reza,  las  manos  cruzadas. 

Y  su  gente  sin  ventura 
las  tristísimas  palabras 
llorosa  va  repitiendo, 
sobre  la  Cruz  sus  miradas. 

Y  del  salmo  de  amargura 
las  gemebundas  estancias, 
que  con  el  llanto  en  los  ojos 
y  la  agonía  en  el  alma 

los  desdichados  murmuran 
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en  la  postrera  desfgracia, 
de  Dios  hasta  el  trono  lle^a 
la  sublime  fé  cristiana. 


ROMANCE    CXLIU. 

El  áspid  entre  las  flores. 

En  demanda  de  La  Pinta 
el  Almirante  discurre, 
vagando  por  los  desiertos 
de  Atlante  con  pesadumbre. 
¿Se  habrá  perdido  la  nave 
de  Pinzón?...  ¿En  el  palustre 
golfo  la  habrán  sepultado 
del  huracán  los  empujes, 
ó  del  rayo  hecho  cenizas 
la  torva  y  pálida  lumbre?..: 
Así  será.  Porque  ha  sido 
tal  el  furor  de  las  nubes, 
y  los  vientos,  y  las  aguas, 
que  Colon  se  mira  inmune 
y  salvo...  y  casi  lo  duda; 
y  á  milagro  lo  atribuye. 
¡Qué  horribles  tres  dias!...  [Qué  horas 
de  agonía!...  ¡Y  qué  inquietudes 
déla  ausente  carabela 
el  paradero  le  infunde, 
de  su  salvación  la  dicha 
amargando!...  Ya  presume 
8u  perdición...  pero  es  práctico 
su  capitán;  recio  el  buque 
más  que  La  Niña^  ha  debido 
salvarse  también.  ¿Encubre 
algún  arcano  esa  fuga?... 
Pinzón  ha  tiempo  que  sufre 
el  mando  del  Almirante 
con  desazón;  le  consume 
la  emulación,  y  sojuzga 
al  nivel  del  nauta  ilustre. 
Tiene  deudos  en  la  Armada^ 
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gentes  de  su  servidumbre, 

y  marinos  de  su  tierra 

que  sus  intentos  secunden..* 

¡Oh!  ¿Si  á  Colon  suponiendo 

náufrago  en  las  latitudes 

del  Océano  remotas, 

querrá  arrebatarle  el  lustre 

de  la  espedicion?...  ¿Si  el  lauro 

á  su  vuelta  se  atribuye 

del  descubrimiento,  haciendo 

que  la  España  le  salude 

como  triunfador,  y  al  mundo 

logrando  engtóar  impune?... 

¡Oh!...  que  el  corazón  del  hombre 

es  egoista  y  voluble, 

y  mucho  la  envidia  ciega 

con  sus  facticios  vislumbres!... 

Va  en  su  busca,  empero:  y  nada 

en  la  soledad  descubre 

del  piélago...  y  le  devora 

á  Colon  la  incertidumbre.        ' 

Y  sigue  aun...  mas  un  dia 

tribulación  nueva  surge. 

Sin  víveres  van  quedando, 

pues  los  repuestos  se  pudren 

Sor  la  humedad  corroidos 
el  turbión:  y  la  legumbre 
y  el  bizcocho,  ya  á  inmundicia 
repugnante  se  reducen. 
El  hambre  amenaza,  el  hambre 
con  su  comitiva  fúnebre 
de  discordia  y  de  inhumana 
desesperación.  Consumen 
solamente  lo  preciso 

f)ara  vivir,  porque  dure 
o  poco  que  del  abasto 
queda  incorrupto.  Reduce 
á  cuarto  de  ración  luego 
Colon  la  tasa,  y  se  hunden 
los  dias  unos  tras  otros, 
y  la  tierra  amada  huye 
de  los  viajeros.  Y  crece 
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y  apura  el  trance,  más  lúgubre 
cada  vez.  Ya  su  fin  tocan 
las  provisiones...  ya  cunde 
el  espanto,  y  de  la  vida 
el  feroz  instinto  infunde 
la  idea  de  echar  al  agua 
á  los  indios  que  conduce 
Colon  en  la  carabela: 
el  Almirante  trasluce 
el  horrible  plan;  severo 
á  sus  fautores  reúne, 

¡Miserables,  miradme! 
les  dice).  Tres  dias  cumplen 
¿oy  que  un  bocado  tan  sólo 
entra  en  mí  de  pan,  y  sufre 
mi  cuerpo  acerba  dolencia. 
Si  es  preciso  que  renuncie 
¿  él  por  vosotros,  le  cedo, 
ahí  le  tenéis...  morir  dulce 
hade  serme,  si  así  os  salvo... 
Dios  me  acudirá!»  Y  confimde 
este  apostrofe  sublime 
á  los  impíos;  y  ruge 
de  Colon  la  voz  severa 
otra  vez,  y  más  aturde 
á  la  chusma: — ¡Idos  (clamando); 
leo  en  vuestro  rostro  lúgubre 
el  crimen;  mas,  por  Dios  vivo» 
que  si  algún  indio  sucumbe 
á  su  furor,  como  perros 
moriréis  sobre  la  cumbre 
infame  de  la  picota 
en  los  reinos  andaluces. 
El  tiempo  pasa,  y  oprime 
el  hambre  á  todos,  virtudes 
y  fuerzas  poniendo  á  prueba: 
nada  queda  y  al...  Y  trascurre 
una  noche  más,  y  crece 
la  tribulación,  y  luce 
la  nueva  aurora.  ¡La  tierra 
entre  las  ondas  azules 
aparecel  Ruy  García 
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la  anuncia,  al  4n^  y  difunde 
alegría  delirante 
en  los  viajeros,  y  suben 
á  las  esferas  los  gritos 
de  la  feli2  muchedumbre, 
que  del  senx)  del  sepulcro 
se  imagina  que  resurge. 

ROMANCE     CXLIV. 

Las  Azores. 

Á  la  vista  de  un  islote 
después  de  luchar  La  Niña 
con  los  encontrados  vientos 
tristemente  por  dos  dias, 
abordar  logra  la  playa, 
y  el  áncora  echar.  Ya  pisa 
su  tripulación,  mal  trecha, 
la  tan  suspirada  orilla, 
y  dirígese  piadosa 
á  una  solitaria  enalta 
ue  sobre  la  costa  se  alza, 
e  la  Virgen  sin  mancilla. 
Desnudos  los  pies,  las  frentes 
descubiertas  y  contritas, 
á  cumplir  van  aquel  voto, 
hecho  por  salvar  las  vidas. 
Humilde  cruz  les  precede 
y  un  sacerdote  les  guia, 
y  á  su  voz  sagrada  entonan 
las  místicas  rogativas. 
En  el  santuario  penetran, 
y  de  la  incruenta  misa 
el  misterioso  holocausto 
el  ara  santa  ilumina. 
Ya  suena  el  cántico;  y  mientras 
la  ceremonia  votiva 
dura  en  el  templo,  en  tumulto, 
la  población  de  la  villa 
cercana  (por  Castaüeda 
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el  gobernador  regida) 

y  en  son  de  guerra  cae  rauda 

sobre  la  agreste  capilla. 

Y  cuando  los  españoles, 
la  santa  deuda  cumplida 
,y  á  la  nave  de  regreso 

el  umbral  piadoso  pisan, 
cierran  con  elloá  á  voces, 
y  pérfidos  les  intiman 
darse  á  prisión,  y  les  cercan, 
y  les  insultan  y  acuitan. 
Sin  armas  los  peregrinos 
y  en  celada  tan  indigna 
cogidos  á  la  sorpresa, 
ceden  un  tanto...  y  se  miran, 
y  callan...  mas  Pedro  Niflo 
(cuando  el  nombre  de  Castilla 
del  Oobemador  á  un  siervo 
oye  amenguar),  le  derriba 
de  una  mortal  bofetada, 
un  largo  espadón  le  quita, 
y  á  este  tomo,  al  otro  dejo, 
en  la  ratera  cuadrilla 
hace  él  sólo  el  mismo  estrago 
que  la  hoz  en  las  espigas. 

Y  antes  de  que  darse  cuenta 
pueda  la  ruin  gentecilla 

de  lo  que  pasa^  el  hercúleo 
piloto,  ciego  de  ira, 
na  dado  cien  cintarazos, 
y  ha  roto  á  quince  la  crisma, 
sacando  á  no  pocos  luego 
de  la  piel  algunas  trizas. 
Vueltos  ya  sus  camaradas 
en  sí,  bizarros  imitan 
ejemplo  tan  valeroso 
y  el  tiempo  no  desperdician. 

Y  con  ramas  arrancadas 
de  los  árboles,  con  pacas 
y  bastones,  que  arrojaron 
los  villanos  en  la  huida, 
y  con  piedras  voladeras, 
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escaramuza  reüida 
traban,  á  vender  dispuestos 
sobrado  caras  sus  vicUis. 
El  Almirante,  que  á  bordo 
con  una  escolta  mezquina 
quedó  de  la  carabela 
en  guarda,  luego  divisa  . 
el  choque  y  destaca  al  punto 
en  socorro  de  tal  cuita 
sus  marinos;  en  el  bote     • 
váse  á  lanzar,  pero  pica 
súbito  el  Noto,  las  ondas 
trémulas  se  arremolinan, 
rómpese  el  cable  del  ancla, 
y  muy  lejos  de  la  orilla 
el  bajel  arrebatado 
por  corrientes  enemigas, 
por  fuerza  que  dejar  tiene 
la  inhospitalaria  isla, 
y  por  la  alta  mar  divaga 
entre  la  muerte  y  la  vida. 
Colon  no  siente  su  riesgo; 
lo  que  le  aflige  y  da  grima 
es  la  situación  terrible 
de  sus  compañeros;  víctimas 
van  á  ser,  y  socorrerles 
no  puede,  no!  En  vano  lidia 
con  el  temporal;  en  vano 
á  la  mar  enronquecida 
quiere  hacer  frente  y  la  proa 
poner  á  tierra:  peligra 
su  propio  bajel,  y  todos 
van  á  ser  del  tiempo  víctimas, 
sin  poder  á  sus  hermanos 
dar  salvación...  y  aquel  dia 
y  otro  en  tan  mortal  congoja 
pausan...  pero,  al  fin,  mitiga 
el  temporal,  y  hacer  rumbo 
puede  la  nave,  que  aprisa 
toma  á  la  insular  ribera, 
llena  de  ansias  vengativas. 
Así  que  amarra,  una  salva 
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de  entusiasta  vocería 
su  arribo  aplaude;  es  la  gente 
de  Colon,  que  guarecida 
en  el  campestre  santuario, 
férvida  se  regocija 
con  su  aparición.  ¡Qué  mucho! . . . 
Por  un  enjambre  oprimida 
de  isleños,  abandonados 
del  bajel,  en  perspectiva 
la  esclavitud,  sin  auxilio, 
sin  la  esperanza  más  ínfima, 
en  aquellos  sacros  muros 
refulgurante  improvisa 
un  baluarte,  y  rechaza 
con  terrible  acometida 
á  los  fieros  insulares 
que  con  asedio  le  hostigan. 
jTemerariosI  Si  las  puertas 
intentan  hacer  astillas, 
desde  la  torre  una  nube 
de  tejas,  piedras  y  vigas, 
cae  sobre  ellos,  y  escarmienta 
la  tremenda  tentativa. 
Si  asaltar  los  ventanajes 
osan,  encuentran  arriba 
quien  el  paso  les  ataja 
y  á  tierra  les  precipita. 
Pero  van  cincuenta  horas 
de  tráfago  y  de  fatiga; 
y  los  guijarros  del  piso, 
y  la  madera  esculpida 
de  los  retablos,  los  cuadros 
de  las  ofrendas  votivas, 
el  maderamen  vetusto 
de  las  techumbres  altivas, 
todo  cuanto  en  el  combate 
prestó  armas  arrojadizas 
se  agota,  al  fin...  cuando  asoma 
en  lontananza  marina 
la  nave  del  Almirante 
•  salva  y  á  vela  tendida. 
El  Gobernador,  entonces, 
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autor  de  tanta  perfidia, 
hacer  les  propone  presa 
con  estratagema  inicua 
la  carabela,  que  juzga 
de  gente  muy  desprovista, 
y  evitar  de  sus  desmanes 
que  lleve  al  Rey  la  noticia. 
En  lina  lancha  al  mar  se  hace 
con  una  fuerte  partida 
de  gente,  y  á  la  Almiranta 
confiado  se  aproxima. 
Y  no  viendo  en  sus  andenes 
mas  guardias  ni  mas  vigías 
que  algún  pobre  marinero 
en  actitud  dolorida, 
á  bordo  saltar  intentan; 
mas  súbito  á  popa  vira 
el  bajel,  y  levantando 
á  la  vez  las  escotillas, 
las  bocas  sobre  ellos  salen 
de  su  férrea  artillería. 
Corónanse  los  mosquetes 
con  las  mechas  encendidas, 
los  ánditos  erizados 
también  de  ballestas  indias. 
Colon  sobre  su  castillo 
aparece;  fiero  intima 
al  portugués  asombrado 
la  rendición,  y  fulmina 
la  amenaza  formidable 
de  echar  á  pique  la  mísera 
barca,  y  pasar  acuchillo 
los  colonos  de  la  isla, 
si  en  el  acto  no  se  entrega 
con  su  tripulación  íntegra. 
A  esta  intimación  terrible, 
bajo  el  cañón  homicida 
del  Almirante,  y  á  tiro 
de  gruesa  arcabucería, 
los  cobardes  agresores 
al  agua  sus  armas  tiran; 
mas  su  capitán  artero 
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hace  protestas  pacificas, 
y  con  todos  los  recursos 
del  hospedaje  convida 
á  Colon,  que  á  buen  recaudo, 
sin  ceder  de  su  energía, 
le  pone  ai  fin  en  su  nave 
con  la  siniestra  gavilla. 

Y  un  mensaje  á  la  colonia 
tremendo  manda  en  seguida, 
para  que  á  sus  españoles 
salir  ilesos  permita, 

si  al  Gobernador  no  quiere 

y  á  la  canalla  cautiva 

ver  colgados  como  perros 

en  las  gavias  de  La  Niña^ 

y  á  sangre,  y  á  fuego  y  saco 

entrará  toda  la  isla, 

que  el  poder  del  Rey  de  España 

reducir  puede  á  cenizas. 

Mas  sin  esperar  á  tanto, 

la  osada  marinería 

deja  su  asilo,  y  rompiendo 

en  ordenanza  aguerrida 

entre  la  atónita  plebe 

de  los  villanos,  arriba 

á  la  ribera  cercada 

gritando:  «¡Paso  á  Castilla!» 

Y  el  bajel  con  tres  disparos 
celebra  su  bienvenida, 

y  otorga  á  los  prisioneros 
el  perdón  con  hidalguía. 


ROMANCE    CXLV. 

Las  costas  de  Portugal. 

Abandona  las  Azores 
Colon  á  la  aurora  nueva, 
separados  los  abastos, 
las  averías  repuestas. 
Parécele  que  ya  toca 
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de  sus  trágicas  faenas 

al  término,  y  la  mar  surca, 

tendidas  todas  las  velas. 

El  tiempo  es  suave;  la  gente 

marcha  animada  y  contenta, 

y  ver  las  playas  de  Europa 

de  un  dia  á  otro  dia  espera. 

Pero  ¡ay!...  que  á  la  medianoche 

de  una  jornada  [la  sétii^a! 

un  torbellino  espantoso 

sacude  la  carabela, 

y  el  velamen  hace  trizas, 

y  el  Océano  subleva, 

de  sus  abismos  saliendo 

cual  erupción  gigantesca 

la  tromba  marina!...  ¡Horrible 

calamidad!...  La  postrera 

que  á  los  tristes  marineros 

las  iras  del  mar  reservan. 

Por  la  crispada  planicie 

de  las  aguas  verdinegras 

el  horrísono  meteoro 

vaga,  cual  columna  inmensa 

que  ras^  el  salobre  abismo 

con  su  mcontrastable  huella 

y  va  á  esconder  en  las  nubes 

su  tempestuosa  cabeza: 

Y  traza  infinitos  cercos, 

y  va  y  vuelve,  y  crece  y  mengua, 
y  tan  pronto  es  una  torre 
como  una  montaña  negra. 
Ya  del  volcan  palpitante 
semejase  á  la  humareda; 
ya  de  arrebatada  nube 
á  la  imagen  cenicienta 
con  terror  y  mortal  ansia 
los  viajeros  la  contemplan 
trazar  de  la  nave  en  tomo 
amenazadoras  vueltas. 

Y  amagarla,  y  alejarse, 

y  otra  vez  venir  sobre  ella, 
la  perdición  ya  mirando 
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cada  vez  más  pronta  y  cierta. 
Porque  la  manga  de  viento 
en  sus  fauces  turbulentas 
absorver  al  buque  amaga 

Ícon  su  turbión  le  estrecha, 
evanta  montes  de  espuma 
en  su  furiosa  carrera, 
y  sulcos  inmensurables 
tras  de  su  tránsito  deja. 
Y  á  su  paso  hierve  el  golfo 
en  oleadas  gigantescas; 
al  son  de  los  torbellinos 
unas  con  otras  pelean; 
y  haciendo  embotar  la  quilla 
en  la  marejada  gruesa, 
á  merced  de  sus  furores 
con  la  débil  nao  juega. 
Perdidos  los  aparejos, 
en  la  colisión  tremenda 
de  las  tumultuosas  olas, 
el  timón  ya  no  gobierna. 
Encúbrese  el  horizonte 
con  prematuras  tinieblas, 
tinieblas  que  el  horror  doblan 
déla  fatídica  escena 
y  el  peligro  al  par.  ¡Á  poco 
de  la  tromba  violenta 
el  curso  no  ven  los. nautas; 
no  hay  recurso  contra  ella! 
«¡Agua  en  la  sentina!...»  grita 
saliendo  de  la  bodega 
pálido  y  fuera  de  tino 
un  grumete.  Y  sin  espera 
la  tripulación,  helada 
casi  la  sangre  en  las  venas, 
á  los  esquifes  se  arroja 
con  resolución  frenética. 
Salvarse  quiere  el  primero 
cada  cual,  y  se  aglomeran 
todos  á  la  vez,  se  empujan, 
se  derriban  y  atrepellan. 
Pugnan  por  salir  delante 
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los  que  á  la  postre  se  quedan; 

y  les  disputan  el  paso, 

y  la  avenida  les  cierran. 

Uno  impele,  otro  resiste, 

quien  amenaza,  quien  ruega, 

magúllanse  unos  á  otros, 

todos  entre  sí  pelean. 

Sigue  á  la  queja  el  insulto, 

ruje  después  la  blasfemia, 

y  el  trance,  al  fin,  se  remite 

a  la  explosión  de  la  fuerza. 

Á  las  armas  ponen  mano 

los  que  rezagados  quedan, 

y  van  á  hablar  las  espadas 

para  que  callen  las  lenguas. 

Cíolon,  que  al  fondo  del  barco 

iba  descendiendo  apriesa, 

oye  el  tumulto,  adivina 

lo  que  pasa  en  la  cubierta, 

y  entre  dos  riesgos  urgentes 

corre  al  que  más  pronto  enmienda 

puede  tener,  y  aparece 

entre  la  turba  sangrienta. 

Los  aceros  á  su  vista 

caen  de  las  manos,  se  templan 

los  ímpetus,  y  en  silencio 

el  estrépito  se  trueca. 

— «¡Eclííid  suertes;  que  se  salven 
los  que  Dios  conservar  quiera!» 
El  Almirante  no  dijo 
más,  y  al  sorteo  se  aprestan. 
¡Juego  espantoso,  azar  fiero, 
en  que  la  fortuna  ciega 
vá  á  fallar  de  cien  valientes 
la  salvación  ó  la  pérdida!.., 
¡Lote  de  sangre!...  Los  dados 
van  á  cortar  la  primera 
vida  en  la  horrible  jugada: 
Colon  que  la  suya  sea 
quiere;  pero  cuando  agita 
ya  la  vasiya  tremenda, 
su  gente  á  una  voz  é  impulso 
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(jLel  atroz  lance  le  exenta. 

— ¡Vos  valéis  por  todos  (claman): 
es  propia  vuestra  existencia 
de  la  patria  y  de  la  gloría; 
sálvese,  y  todos  perezcan! 

Colon,  aunque  enternecido 
con  tan  heroica  muestra, 
se  opone,  y  partir  insiste 
la  suerte  fatal...  le  ruegan, 
ile  conjuran...  ¡todoinútíll 
su  vida  en  jugar  se  aferra. 
Con  lágrimas,  de  rodillas 
la  tripulación  entera 
mirar  por  sí  le  demanda; 
los  dados  otra  vez  suenan. 

—Pues  bien:  moriremos  todos, 
si  la  suerte  os  es  adversa: 
tirad!...  sin  vos  no  volvemos 
al  país,  ni  ante  la  Reina. 
¡Tirad!... 

Colon  enmudece 
un  momento  por  la  intensa 
conmoción  desvanecido, 
al  escuchar  la  estupenda 
bizarría  de  sus  bravos ; 
más  luego  arroja  por  tierra 
la  urna  fatal,  y  uno  á  uno 
tiernamente  les  estrecha, 
j  clama: — Tampoco  quiero 
sin  vosotros  la  existencia; 
la  salvación  ó  la  muerte 
comunes  á  tódns  sean. 

Y  un  contramaestre  sale 
á  tal  punto  de  la  cueva, 

— «¡Albricias,  señor  (gritando): 
no  hace  agua  la  carabela!» 

Y  un  vijía,  al  propio  tiempo, 
— 4C|A1  Este-nordeste  tierra!» 
clama,  y  por  el  horizonte 

el  alba  asoma  risueña, 
los  elementos  calmando 
y  estÍDguiendo  la  tormenta. 
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y  al  mar  tornando  el  sosiego, 
y  al  cielo  azul  su  pureza. 
Alborozados  los  nautas 
ya  las  costas  europeas 
saludan,  y  al  punto  ansiado 
á  todo  remo  navegan. 
Y  al  fin  saltan  victoriosos 
en  las  playas  portuguesas, 
y  el  cañón  de  Lusitania 
saluda  su  real  bandera. 


CAPITULO  XVIII. 
CORONA  TRIUNFAL. 

ROMANCE    CXLVI. 

El  iHubral  de  Europa. 

Anclado,  al  fin,  en  el  Tajo 
el  bajel  del  Almirante, 
contra  el  temporal  bravio 
halla  benigno  hospedaje. 
Los  marinos  ribereños 
en  ansioso  tropel  salen, 
y  á  los  viajeros  heroicos 
dan  alborozados  plácemes.     ' 

Y  de  la  inmortal  hazaña 
lue^o  que  el  rumor  se  esparce, 
al  no  vienen  las  gentes 

de  aldeas  y  de  ciudades. 

Y  en  bateles  enramados, 
de  la  castellana  nave 
boga  en  derredor  alegre, 

y  á  Colon,  sin  tasa,  aplaude. 

Y  la  marina  de  guerra 
también  salva  en  su  honor  hace, 
y  dá  vítores  á  España, 

que  repite  el  aura  errante. 

Y  de  m  estación  del  rio 
viene  á  bordo  el  comandante 
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en  lanchas  engalanadas, 
con  chirimías  marciales; 
y  á  Colon  por  su  victoria 
rinde  bizarro  homenaje, 
con  loas  y  parabienes 
propios  de  los  pechos  grandes. 

Y  desde  la  corte  al  Tajo 
vienen  nobles  personajes, 

á  conocer  al  grande  hombre 
que  trae  el  mundo  de  Atlante. 

Y  llega  también  á  punto 

del  Rey  don  Juan  un  mensaje, 
en  palaciega  falúa 
de  rico  y  galano  alarde, 
con  banderas  y  alabardas, 
con  escuderos  y  pajes, 
que  una  carta  de  Su  Alteza 
y  ricos  presentes  trae. 

«Bien  venido  á  mis  Estados 
»{dice  el  Rey  al  Almirante); 
»ven.  Colon,  á  mi...  Te  espero, 
»cual  mereces,  para  honrarte! 
»El  Rby  Don  Juan.— De  Lisboa 
»Marzo  á  ocho.  Dios  te  guarde.» 

Colon  á  Valparaiso 
con  noble  séquito  parte, 
y  á  su  encuentro  el  Rey  envia 
palaciegos  y  magnates. 

Y  los  heraldos  le  anuncian 
al  son  de  alegres  timbales, 
y  el  mayordomo  de  cámara 
le  recibe  en  sus  zaguanes. 
El  monarca,  ante  la  corte 
acogiéndole  y  honrándole, 
sentar  en  su  real  presencia 
y  cerca  de  sí  le  hace; 

y  en  audiencia  solenmisima 
con  él  sincero  departe, 
y  dispensa  á  sus  hazañas 
encarecimientos  grandes. 

Y  á  Portugal  le  presenta 
cual  héroe  sin  semejante. 
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y  le  despide  colmado 
de  monárquicas  bondades. 
Mas  la  reina  también  quiere 
conocerle  y  admirarle, 
y  Colon  en  Villafranca 
besa  en  breve  los  pies  reales. 

Y  allí  Su  Alteza  y  sus  damas 
con  favor  inmenso  ensálzanle, 
demandándole  un  comento 
de  su  romancesco  viaje. 

Le  escuchan  embebecidas 
sin  dar  un  suspiro  casi: 
palpitan  sus  corazones, 
sus  manos  las  palmas  baten. 
Ya  toma  á  su  carabela, 
Colon  camina  adelante, 
con  esplendente  cortejo 
de  nobles  y  de  oficiales 
de  palacio,  y  con  escolta 
de  arcabuceros  reales, 
caballero  en  rica  muía 
con  paramento  de  ante. 
Llega,  al  fin,  al  rio:  abraza 
á  sus  huésj^edes  leales, 
y  de  su  bajel  á  bordo 
regresa  ulano  y  triunfante 
entre  las  aclamaciones 
de  sus  marinos  audaces, 
que  el  real  cortejo  repite 
y  la  muchedumbre  aplaude. 
El  cañón  de  la  Almiranta 
saluda  á  su  comandante, 
y  le  hacen  coro  á  lo  lejos 
en  las  olas  y  en  los  aires 
la  artillería  de  guerra 
de  las  portuguesas  naves, 
y  las  alegres  sonatas 
dé  músicas  militares. 

Y  de  aquel  risueño  día 
al  caer  la  rubia  tarde, 
Colon  leva,  al  fin,  el  ancla 
y  á  la  patria  ansioso  parte 
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entre  cánticos  alegres 
y  parabienes  cordiales, 
que  á  la  par  en  las  riberas, 
^  en  el  no,  y  en  las  naves, 
e  su  inmarcesible  gloria 
son  la  aclamación  unánime. 
Y  del  nauta  desdichado, 
allí  tan  mal  trecho  antes, 
hoy  vuela  el  gran  nombíe  unido 
al  dominio  de  los  mares. 


ROMANCE    CXLYII. 

La  madre  patria. 

«¡España!...  ¡Hela allí!...»  Este  grito 
de  entusiasmo  y  alborozo 
al  romper  la  blanca  aurora 
suena  atronador  á  bordo. 
Pues  la  barrera  de  Saltes 
aparece  ante  los  ojos 
de  los  osados  viajeros 
que  vuelven  allende  el  trópico. 
Unos  de  júbilo  lloran, 
rien  con  estruendo  otros, 
quien  canta,  quien  da  á'Dios  gracias, 
y  quien  delira  de  gozo. 
En  momento  tan  solemne 
los  corazones  de  todos 
en  lo  más  vital  heridos, 
tocados  en  lo  más  hondo, 
ni  son  de  sí  mismos  dueños, 
ni  dan  razón  de  sí  propios, 
y  placer  tamaño  sienten 
que  no  les  mata  por  poco. 
Cruza,  al  fin,  la  carabela 
la  barra  con  viento  próspero, 
y  á  todo  trapo  én  el  Bétis 
entra  rizando  su  lomo; 
y  á  Palos  ligera  arrumba 
entre  el  ruido  y  el  asombro 
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de  las  gentes  de  la  orilla, 
y  de  los  puntos  más  próximos. 
El  rumor  de  su  arribada 
cunde  veloz  en  redondo, 
y  alborota  la  campiña, 
y  los  pueblos  deja  absortos. 
Á  Palos  llega,  que  llora 
perdidos  en  los  recónditos 
abismos  del  Océano 
á  los  nautas. . .  mas  el  lloro  - 
trueca  en  júbilo,  y  el  luto 
en  festivo  aplauso  pronto, 
á  los  ecos  de  la  fama 
que  repite  en  los  contornos  ■ 
de  Colon  y  sus  valientes 
el  regreso  milagroso. 
Los  vecinos  por  las  calles 
corren  en  tropel  atónitos, 
y  dan  voces  de  alegría, 
y  forman  alegres  coros, 
y  á  gritos  se  dan  la  nueva 
sin  aliento  los  curiosos, 
y  hablar  no  se  dejan  casi, 
y  á  un  tiempo  lo  dicen  todo. 
A  vuelo  en  los  campanarios 
los  esquilones  sonoros 
alegremente  retumban 
como  en  la  fiesta  del  Corpus. 
Dispáranse  arcabuzazos, 
suena  el  atabal  bucólico 
y  el  pífano  campesino 
entre  jácaras  y  polos. 
Ruido,  entusiasQio,  locura 
la  villa  toda  es  á  poco; 
los  talleres  se  despueblan, 
ciérranse  á  piedra  y  á  lodo 
las  tiendas,  y  no  hay  viviente 
que  resista  á  tal  jolgorio. 
Por  interés  más  de  cuatro, 
por  curiosidad  más  de  ocho, 
y  por  darse  á  ver  ochenta, 
y  mil  por  amor  al  ocio, 
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en  casos  como  el  presente 
de  sus  casillas  no  hay  prójimo 
que  no  salga,  y  vaya  á  posta 
como  á  una  función  de  toros. 
Arrójase  todo  el  pueblo 
por  el  camino  más  corto 
del  Guadalquivir  á  orillas, 
cual  torrente  estrenitoso. 
Y  mira  á  la  carabela 
eirtrar  en  el  puerto  cóncavo, 
empavesados  los  palos 
y  al  eco  del  cañón  ronco. 
El  Almirante  en  la  proa 

ÍT  sus  marinos  en  tomo 
a  madre  patria  saludan, 
y  aproxímanse  á  dar  fondo, 
entre  vítores,  saludos, 
gritos  y  aplausos,  que  en  coro 
inmenso  por  las  riberas 
prodiga  el  gentío  absorto, 
que  agita  blancos  pañuelos, 
arroja  á  los  aires  pródigo 
sus  chambergos  y  birretes 
con  júbilo  estrepitoso, 
y  tiende  inquieto  los  brazos 
hacia  el  bajel  de  retorno. 
En  tanto,  la  carabela 
arribando  al  muelle  corvo, 
á  la  voz  del  Almirante 
para  el  sesgo  majestuoso, 
amainan  los  aparejos^ 
remos  levanta  del  golfo, 
y  echando  el  áncora  á  proa 
da  en  la  madre  patria  fondo. 

ROMANCE  GXLVIII. 

Ovación. 

Surta,  al  fin,  la  carabela 
sobre  las  playas  del  Bétis, 
que  en  alas  de  la  esperanza 
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dejó,  no  hace  aun  ocho  meses, 
colmada  con  su  fortuna 
retoma  del  mar  allende, 
y  con  su  inmortal  conquista 
ante  la  España  aparece. 
Andalucía,  la  bella, 
recíbela  en  los  verjeles 
de  sus  riberas  floridas 
entusiasmada  y  alegre. 

Y  al  mar  se  arrojan  sus  h^os 
sobre  enramados  bateles, 

y  á  nado  también  s§  lanzan 
pars^  saludar  sus  huéspedes. 

Y  de  lag  vecinas  costas 

al  puerto  corren  las  gentes, 
y  á  Colon  y  á  sus  marinos 
ver  y  abrazar  todos  quieren. 
Entretanto,  el  Almirante 
su  desembarco  previene, 
y  al  mediar  la  tibia  ts^rde 
en  tierra  saltar  resuelve. 
Con  toda  su  comitiya 
se  presenta  i^obre  el  puente 
de  su  nave,  como  antaño 
ante  el  mundo  de  Occidente. 
Hacia  el  malecón  del  puerto 
la  real  Capitana  mueve, 
cubierta  de  banderolas 
y  en  marcha  lenta  y  solemne. 
Inmensas  aclamaciones 
en  tomo  se  alzan  ar^iepites, 
y  banderolas  y  ramos^ 
y  pendones,  y  paveses, 
mil  y  mil  manos  agiia^ 
al  son  de  cantos  alegres. 
Surtos  en  Mo^uer  los  barcos 
de  naciones  diferentes, 
con  su  guarnición  de  g^a 
y  ornados  de  gallardetes, 
á  la  Almiranta  rodean, 
y  en  cortejo  reverente 
&  la  orilla  la  acompaña^, 

34 
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honor  haciendo  á  su  jefe; 
como  si  del  mundo  antiguo 
todos  los  pueblos  y  reyes 
quisieran  del  Nuevo  Mundo 
ad  arribo  estar  presentes; 
y  cual  si  la  tierra  toda 
testigo  quisiera  hacerse 
de  este  tóunfo,  que  á  los  siglos 
no  otorga  el  cielo  dos  veces. 
Atraca  La  Niña^  echan 
los  pontones  sobre  el  muelle, 
y  Colon  en  tierra  salta 
y  detrás  de  él  sus  valientes. 
El  Merino  y  los  Jurados, 
que  allí  le  esperan  corteses, 
quieren  la»  manos  besarles 
y  él  sus  brazos  les  ofrece. 
Inmensa  lluvia  de  flores 
ya  sobre  Colon  desciende, 
y  cubren  ricos  tapices 
de  la  costa  el  blando  césped. 
La  artillería  de  guerra 
truena  en  todos  los  bajeles, 
y  en  las  gavias  lanzan  vítores 
columpiados  los  ^umetes: 
y  la  militar  marina 
formada  entre  los  andenes, 
tremola  sus  estandartes 
y  dispara  sus  mosquetes. 
Los  añafiles  y  trompas 
el  aire  festivos  hiendeú, 
y  hácenles  coro  en  las  playas 
caramillos  y  rabeles. 
Llega,  en  fin,  la  clerecía 
con  albas  y  ricas  vestes, 
salmos  festivos  cantando, 
con  músicos  y  pebetes. 
Y  hermoso  palio  de  púrpura 
que  seis  Jurados  sostienen, 
trae  para  Colon,  que  humilde 
á  la  Cruz  sacra  lo  cede. 
La  muchedumbre  se  apiña 
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en  derredor  impaciente, 
y  hablarle,  oirle,  tocarle 
todos  á  porfía- quieren. 
Es  lo  que  pasa  en  las  almas 
una  demencia,  una  fiebre: 
y  tomar  sobre  sus  hombros 
á  el  Almirante  pretenden, 
y  á  el  alcázar  del  Consejo 
conducirle  triunfalmente, 
entre  popular  aplauso, 
bajo  un  dosel  de  laureles. 
Con  todo  su  esfuerzo  apenas 
evitar  la  ovación  puede, 
y  los  ánimos  calmando 
al  tempb  la  marcha  emprende 
con  sus  leales  marinos 
cubiertos  de  parabienes. 
Los  maceres  del  Consejo 
la  comitiva  preceden 
con  sus  bengalas  de  plata 
y  sus  catalufas  verdes. 
La  Santa  Hermandad  de  Palos 
sus  peones  y  ginetes 
ostenta  en  la  comitiva 
con  magníficos  arneses. 

Y  allí  van  los  fijos-dalgo, 
los  hombres  buenos  y  jueces, 
los  gremios  y  germanías 
con  mayordomos  y  treces. 

Y  de  lanzas  andaluzas 
cierra  el  cortejo  un  piquete, 
que  al  son  de  sus  chirimías 
y  al  paso  guia  un  alférez. 

Y  en  torpo  va  el  pueblo  todo 
cual  gigantesca  corriente 
móvil,  denso,  alborozado, 
cubriendo  prados  y  mieses. 
Grupos  de  jóvenes  bellas 
con  guirnaldas  en  las  sienes, 
y  pintorescos  danzares, 
forman  á  usanza  campestres, 
que  animan  los  bandolines 
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Vistosas  danzas  de  eradas 
hacen  los  mancebos  fuertes, 
mientras  por  el  viento  cruzan 
atronadores  cohetes. 
Blancas  comparsas  de  m'ílos 
delante  de  Colon  tienden 
flores  y  yerbas  fragantes, 
deshojando  ramilletes. 

Y  sueltan  mansas  palomas 
que,  de  un  collarín  pendientes, 
llevan  pintadas  targetas 

con  emblemas  y  motetes. 
Al  pasar  el  Almirante 
la  muchedumbre  ferviente 
deshoja  las  arboledas, 
los  jardines  y  las  sebes, 
para  hacer  rústicos  arcos, 
para  improvisar  doseles 
y  para  tejer  coronas 
y  el  tránsito  embellecerle. 
Los  terrados  y  azoteas, 
los  balcones  y  ajimeces, 
al  cruzar  Colon  la  villa 
con  el  gentío  no  pueden. 
Los  tiestos  de  frescas  plantas, 
los  ricos  paüos  se  mecen 
por  las  fachadas  al  viento 
y  perfuman  el  ambiente. 
Bomper  por  las  calles  casi 
la  concurrencia  no  puede, 
y  al  fin,  muy  despacio  arriba 
del  templo  hasta  los  dinteles. 
Colon  y  sus  compañeros 
entran  con  pié  reverente, 
y  en  su  pos  la  comitiva 
y  el  pueblo  el  paso  les  ceden; 
pero  en  seguida  se  lanzan 
por  los  sagrados  canceles, 
y  pronto  flenan  del  templo 
las  naves  completamente. 

Y  suena  el  órgano,  y  suenan 
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de  júbilo  sacras  preces 
que  al  Dios  de  victoria  suben 
por  los  ámbitos  celestes; 
en  tanto  que  el  Almirante 
y  sus  camaradas  fieles 
al  pié  del  altar  postrados 
inclinan  la  humilde  frente. 


ROMANCE  GXLIX. 

Fantasías. 

La  vuelta  del  Almirante 
cunde  veloz  por  España, 
de  Gádes  hasta  Barcino, 
desde  Galicia  á  Cantabria. 
Del  Nuevo  Mundo  el  hallazgo 
divulga  procaz  la  fama, 
de  sueño  encantado  á  guisa, 
ó  cual  portentosa  fábula. 

Y  las  gentes  se  hacen  lenguas 
con  maravillas  tamañas, 

que  de  boca  en  boca  crecen 
y  dia  por  dia  engañan. 

Y  embriaga  los  corazones, 

y  hace  enloquecer  las  almas, 
del  Edén  desconocido 
la  decoración  fantástica; 
la  mente  loca  la  pinta 
en  su  abrasadora  cámara, 
con  montañas  de  diamante, 
con  ríos  de  ondas  de  plata, 
con  ciudades  de  oro  puro, 
con  dulce  lagos  de  nácar, 
con  selvas  de  árboles  raros 
y  bellos,  donde  las  hadas 
en  grutas  de  cristal  duermen 
y  en  vapor  azul  se  bañan; 
con  pájaros  encantados, 
cuyas  plumas  esmaltadas 
son  ranülletes  de  flores, 
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que  peina  enhebras  el  aura; 
que  se  alimentan  de  perlas 
en  los  cálices  cuajadas 
de  los  capillos  abiertos 
al  soplo  virgen  del  alba; 
con  ojos  como  carbunclos, 
lenguas  de  coral  arpadas, 
y  cuyo  canto  es  más  dulce 
que  el  murmullo  de  las  aguas 
y  el  suspiro  melancólico 
de  los  sauces,  cuyas  ramas 
agitan  con  manso  vuelo 
las  palomas  solitarias. 
Allí  hay  gigantescos  nos 
que  un  mar  de  aljófar  arrastran 
y  roban  al  aire  el  trueno 
en  inmensas  cataratas, 
que  rompiendo  sus  cristales 
sobre  torres  de  pizarra, 
arrojan  su  cabellera 
al  abismo  destrenzada. 
Allí  ve  el  vulgo  impaciente, 
con  quimérica  mirada, 
campos  de  espléndidos  finitos 
que  no  pueden  con  su  carga, 
y  sin  el  sudor  del  hombre 
á  festín  perenne  llaman; 
y  revestida  de  rosas, 
de  sonrisas  coronada, 
eterna  la  primavera 
florido  trono  levanta. 
Allí  el  vendaval  no  sopla, 
ni  las  tempestades  braman, 
siempre  verdes  los  oteros 
y  la  atmósfera  sin  mancha. 
Allí  hay  selvas  misteriosas, 
del  mundo  contemporáneas, 
CQmo  Dios  las  sacó  un  día 
con  sus  manos  de  la  nada. 
Allí  no  hay  turbias  corrientes, 
ni  hay  estériles  montañas, 
y  no  hay  noches  sin  estrellas, 


i87 

ni  sin  sol  hay  alborada. 

Cada  cual  suefia  á  su  modo; 

ya  con  florida  cabana 

bajo  el  espesQ  follaje 

de  fructífera  enramada; 

ya  de  marfil  y  zafiro 

con  amplio  y  nitido  alcázar, 

do  sobre  lechos  de  púrpura 

vivir  sumido  ¿  lo  sátrapa. 

Allí  vírgenes  tesoros 

las  rocas  de  marfil  guardan, 

que  en  las  cumbres  reverberan 

del  sol  á  la  llamarada. 

Y  los  collados  de  jaspe' 

tienen  también  por  entrañas 

rutilantes  pedrerías 

que  el  rocío  y  la  luz  cuajan, 

57  que  trémulas  bordando 
as  bóvedas  estalactitas 
con  guirnaldas  de  rubíes 
y  con  festones  de  ágatas, 
á  la  fantasía  foijan 
el  palacio  de  una  maga 
suspendido  en  el  ambiente 
ó  flotante  entre  las  aguas. 
Allí  el  placer  reina  eterno, 
y  la  existencia  resbala 
como  el  apacible  arroyo 
entre  lirios  y  espadañas. 
Es  el  país  de  los  sueños, 
la  región  de  los  fantasmas 
al  través  visto  en  un  prisma 
de  ilusorio  panorama; 
de  las  riquezas  emporio, 
mansión  de  paz  y  de  holganza, 
donde  la  naturaleza 
agotó  todas  sus  dádivas; 
epopeya  inmensurable 
que  á  la  Creación  enarra 
del  Señor  la  omnipotencia 
en  sus  maravillas  mágicas; 
sombra  del  Edén  perdido. 
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ideal  de  la  esperanza, 

espejo  de  los  portentos, 

de  JehoYáh  la  obra  más  cara!... 

Todo  eso  y  más  piensa  el  vulgo 

en  su  pasión  exaltada, 

de  la  mbulosa  tierra 

que  trae  Colon  á  España. 

Y  por  ciudades  y  villas 

ya  no  se  niensa,  ni  se  habla 
mas  que  ael  buen  Almirante 
y  su  colosal  hazaüa. 

Y  pasando  las  fronteras 
la  nueva  desmesurada, 
atónita  deja  á  Europa 

y  la  &z  del  mundo  cambia. 

ROMANCE    GL. 

El  Pueblo. 

De  Sevilla  á  Barcelona 
Colon  emprcoide  el  ca-mino, 
por  manaado  de  los  líéyes 
que  honrarle  quieren  magníficos. 
A  la  Corte  va  triunfante 
de  su  gloria  precedido, 
á  ofipecer  al  pié  del  trono 
de  todo  un  mundo  el  dominio. 
Al  rumor  ^e  su  jomada 
todo  el  país  conmovido, 
á  saludar  al  grande  hombre 
corre  con  ferviente  ahinco. 
Abandonan  sus  hogares 
los  pobres  como  los  ricos, 
y  por  senderos  y  trochas 
vá  desalado  el  gentío. 
En  tropel  á  verle  salen 
los  pueblos  circunvecinos 
con  sus  vestidos  de  gala 
y  con  talante  festivo. 
Los  alcaldes  de  las  villas 
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con  el  regimiento  y  síndicos, 
en  trages  de  ceremonia, 
al  cruzar  sus  municipios 
le  festqan  y  le  tratan 
como  si  fuera  el  Rey  mismo, 
y  le  preparan  banquetes, 
y  le  brindan  regocijos. 
Las  aldeas  y  alquerías, 
los  burgos  y  caseríos, 
con  alborozo  le  ofrecen 
homenajes  campesinos. 
Sobre  sus  brazos  Ibb  madres 
se  le  muestran  á  sus  hijos, 
y  enseñan  á  bendecirle 
los  ancianos  á  los  niños. 
Vienen  los  sabios  á  hablarle, 
los  incrédulos  á  oirlo, 
á  entusiasmarse  los  bravos, 
á  enloquecer  sus  amigos. 
Se  conmueven  los  que  ignoran, 
se  fascinan  los  peritos, 
y  es  á  su  lado  pigmeo 
quien  gigante  en  otro  sitio. 
El  pueblo  en  bandadas  llega 
de  los  lejanos  distritos, 
con  bellos  ramos  de  flores 
de  encina,  laurel  y  mirto. 
En  lucidas  cabalgatas 
los  hijos-dalgo  castizos, 
con  el  pendón  de  sus  casas 
y  espléndidos  atavíos 
llegan  también:  le  presentan 
dones  asaz  honoríficos, 
jaeces,  caballos,  aa*mas, 
halcpnes,  sabuesos,  libros; 
y  que  honrar  quiera  le  piden 
sus  plazas  y  sus  castillos, 
donde  por  las  ricas  hembras 
le  acogen  como  al  Bey  mismo, 
por  nobles  dueiñas  cuidado, 
por  meninas  asistido. 
En  su  marcha  le  detienen 
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los  que  llegan  de  continuo, 
ya  por  besarle  las  manos, 
ya  por  decirle  cumplidos. 
Cuando  entra  por  las  ciudades, 
entre  el  febril  desvarío, 
casi  no  puede  dar  paso 
por  el  concurso  infinito  . 
que  en  las  rúas  y  placetas 
hierve  como  mar  vastísimo. 
Cada  jornada  es  un  triunfo, 
cada  dia  el  fanatismo 
se  enardece,  y  cada  paso 
una  escena  es  de  delirio. 
Ni  en  ventanas^ni  azoteas, 
ni  en  tejados,  ni  en  postigos, 
caben  las  ansiosas  turbas, 
que  el  aire  pueblan  con  gritos. 
Quien  á  los  árboles  sube, 
quien  se  encarama  en  los  riscos, 
y  á  empellones  y  apreturas 
dispútanse  el  mejor  sitio. 
Por  donde  quiera  que  pasa, 
de  gratitud  y  cariño 
multiplícanse  las  muestras 
y  los  arrebatos  vivos. 
Fiestas,  obsequios,  honores, 
entusiasmo,  afán,  bullicio... 
y  en  Barcelona,  entretanto, 
pomposos  preparativos, 

Sara  festejar  costean 
el  Almirante  el  arribo, 
la  Ciudad,  la  Corte,  el  Pueblo, 
todo  el  Principado  íntegro. 
Como  real  persona  mandan 
que  allí  sea  recibido 
los  Beyes,  y  con  honores 
á  nadie  hasta  hoy  concedidos, 
y  de  que  en  la  monarquía 
él  es  solamente  digno. 
Á  la  voz  de  los  monarcas 
la  esplendorosa  Barcino 
magnifica  corresponde, 
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y  el  oro  derrama  á  rios. 
Entolda  de  azul  sos  calles, 
adorna  sus  edificios, 
arcos  de  victoria  erige, 
y  empavesa  sus  navios. 
Previene  danzas  de  ninfas, 
coros  de  genios  bellísimos, 
y  comparsas  de  nereydas 
que,  sobre  carros  mariscos, 
conducen  blancos  tritones 
de  blanca  espuma  vestidos. 
Fuegos,  torneos,  festines, 
los  Concelleres  activos 
quieren  dar...  y  á  toda  costa 
pasan  al  hecho,  del  dicho. 
Luminarias  se  disponen, 
regatas,  toros,  marítimos 
simulacros,  saraos,  músicas, 
alardes  de  juegos  píricos, 
y  espectáculos  y  mrsas, 
y  zambras  á  lo  morisco. 
Ya  llega  Colon:  su  viaje, 
apoteosis  inaudito, 
ovación  de  un  pueblo  todo 
al  reino  arrastra  consigo. 
Triunfo  colosal!  ¿Qué  valen 
!  os  que  á  sus  sangrientos  hijos 
Roma  soberbia  otorgaba   r     ^ 
en  su  eterno  despotismo?.;..    . 
¿Qué,  aquellos  premios  de  sangre 
de  esclavitud  y  esterminio?... 
Muriera  de  envidia  César, 
tuviérase  Paulo  Emilio 
en  poco,  y  se  avergonzara 
Publio  Escipion  de  sí  mismo 
ante  Colon,  cuya  sombra 
eclipsa  todos  los  siglos. 
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ROMANCE   GLI. 

La  aórte. 

Á  la  metrópoli  rica 
del  imperio  aragonés, 
á  la  alborozada  corte 
de  Femando  y  de  Isabel 
llega,  al  fin,  el  Almirante 
mía  mañana  del  mes 
que  cubre  de  hojas  el  Soto 
y  de  flores  el  vergel. 
¡Bello  es  el  día!...  respira 
todo  hermosura  y. placer; 
la  primavera  sonrio 
con  mágica  esplendidez. 
Á  las  puertas  del  emporio 
le  acoge,  barcelonés, 
la  Diputación  del  rednoi 
con  todos  Ids  Goíicellers, 
y  á  Cíolon  la  maño  beSátl, 
y  ofrécenle  un  palafrén 
blanco  y  emparamentado 
con  riquísimo  jaez. 
Allí  al  encuentro  lé  salen 
en  nombre  y  con  voz  del  Rey, 
dignatarios  de  palacio, 
con  esplendoroso  tren 
de  guardias,  psúes,  carrozas 
y  un  opulento  dosel 
de  púrpura,  conducido 
por  gente  de  mucha  prez; 
y  en  literas  osténtosas 
llegan  las  damas  también 
de  la  Reina,  den^mando 
belleza  y  esplendidez. 
Y  en  tomo  suyo  cabalga 
mucho  y  muy  gentil  doncel 
de  la  real  camarería 
de  don  Fernando;  y  después, 
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la  nobleza  catalana 
radiante  se  deja  ver, 
7  á  su  frente  desplegado 
el  pendón  de  Berenguel. 

Y  los  in&nzones  llegan 
de  Arqgon  allí,  á  la  vez, 
ricos-homes  castellanos 
y  del  reino  Leonés. 

Los  gremios  de  Cataluña, 
de  la  muralla  al  cancel, 
avanzan  con  sos  banderas 
y  síndicos,  del  poder 
con  las  altists  dignidades: 
ved,  cual  van  Uegando,  ved 
la  real  Chancillería, 
de  Aragón  el  alto  Juez, 
Alcaldes  de  casa  y  corte 
y  Ministros  de  la  ley. 
El  Ejército,  la  Armada, 
la  Iglesia,  el  Pueblo  á  la  vez, 
Procuradores,  Prelados 
y  jefes  déjanse  ver 
entre  la  pompa  triui^nte 
del  marino  genovés. 

Y  envían  ^us  Diputados 
á  ofrecerle  un  parabién 
ciudades  de  voto  en  Cortes, 
los  Concejos  de  los  tres 
reinos  de  la  mpnarqul», 

y  la  que  arrancó  la  fó 

saata  de  Cristo,  no  ha  muc^Qf 

á  las  razas  de  Ismael. 

Y  en  torno  alegre  pulula 
innumerable  tropel 

que  la  vista  desvanece 
en  incesante  vaivén, 
y  hace  retemblar  el  suelo^ 
y  el  ambiente  estremecer 
con  el  rumor  de  sus  bocaa 
y  el  estruendo  de  sus  piós; 
que  llena  las  avenidas, 
que  so  agito*  ppr  do  quieír* 
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como  el  mar  faera  de  madre, 
como  el  campo  de  Babel. 
Colon  á  todos  recibe 
con  talante  muy  cortés, 
tan  modesto  en  su  grandeza 
cuanto  grande  en  el  mal  fué. 
Quiere  entrar  pié  á  tierra;  empero, 
al  cabo  de  ins^ncias  cien, 
con  noble  ademan  cabalga 
en  magnifico  corcel. 
Y  á  los  gratos  cumplimientos, 
y  á  honras  de  tanto  valer 
poniendo  término,  entra 
el  Almirante  á  IsCs  diez 
en  la  ciudad,  como  puede 
solamente  hacerlo  él. 


ROMANCE    CLH. 

Triunfo  de  Colon. 

La  espléndida  comitiva 
su  marcha  emprende  festuosa, 
y  por  las  calles  penetra 
de  la  inmensa  Barcelona; 
que,  magnífica  y  radiante, 
y  uÉina  y  deslumbradora, 
todas  sus  galas  ostenta 
y  sus  grandezas  agota. 
Lujo,  hermosura,  alegría, 
luces,  colores,  aromas, 
risas,  armonías,  cantos 
cual  rico  Edén  atesora. 
Los  brocados  y  tisúes, 
las  pedrerías  y  joyas, 
las  palmas  y  los  laureles, 
los  arrayanes,  las  rosas, 
sembrados  en  todas  partes 
con  mano  artística  y  pródiga, 
á  la  ciudad  el  palacio 
hacen  de  una  encantadora. 
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Filas  de  tételos  marciales 
la  triunfal  carrera  orlan 
con  banderas  desplegadas 
y  al  son  de  bizarras  trompas, 
Umpio  el  anteado  coleto, 
bien  plegada  la  valona, 
y  como  en  función  de  guerra 
cicaladas  las  tizonas. 
Preceden  al  real  cortejo 
comparsas  de  gente  moza, 
con  ricos  y  varios  trajes 
de  mezcolanza  vistosa. 
Una,  de  los  argonautas 
pinta  la  fábula  heroica, 
cuando  por  la*  vez  primera 
rompieron  del  mar  las  ondas. 
Luego  de  gente  fenicia 
viene  una  antigua  colonia, 
armada  de  blancos  remos 
y  purpúreas  banderolas. 
De  isleños  griegos  un  grupo, 
un  carro  en  forma  de  concha 
cerca,  sobre  el  cual  Neptuno 
se  ostenta  en  un  mar  de  aljófar. 
Los  marinos  de  Cartago 
conducen  una  galeota^ 
con  una  estatua  de  Amílcar    • 
sobre  la  pintada  proa. 
Y  luego  los  nautas  vienen 
de  las  triremes  de  Roma, 
que  una  columna  rostrata 
sobre  un  pavés  enarbolan. 
El  Délio  Apolo  aparece 
con  las  hijas  de  Helicona, 
tañendo  las  liras  de  oro, 
cantando  olímpicas  odas, 
y  un  genio  sobre  el  Pegaso 
desparramando  coronas; 
y  en  carro  alado  la  Fama 
con  mil  lenguas  y  mil  bocas; 
y  en  torno  haciendo  festejos, 
pasan  de  un  templo  de  gloria, 
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conduciendo  con  guirnaldas 

Eor  las  Artes  y  las  Horas 
L  laureada  Poesía 
con  el  arpa  de  la  gloria: 
la  Fé  (vendados  los  ojos), 
ia  Ciencia,  con  sus  antorchas, 
y  sobre  el  carro  del  Tiempo 
(vestida  de  luz)  la  Historia. 
El  Valor,  de  punta  en  blanco, 
la  Fortuna  con  su  loca 
rueda  va,  y  la  Fortaleza 
con  su  columna  marmórea; 
la  Inmortalidad  les  sigue 
entre  palmas  de  victoria. 
Y  danzas  de  alegres  náyades, 
coros  de  sirenas  rojas, 
y  emblemas  y  í^legorías 
tan  bellas  como  ostentosas. 
Las  cuadrillas  del  torneo 
avístanse;  alli  las  godas 
armaduras,  los  turbantes 
de  las  huestes  de  Mahoma, 
los  romanos  paramentos 
y  las  numantinas  cotas. 
Veinte  pages  de  la  Reina 
vestidos  de  rica  estofa, 
conducen  del  Nuevo  Mundo 
las  primicias  portentosas; 
flores  magníficas,  frutos 
admirables,  plantas  próvidas 
de  virtud,  ricas  especias, 

Serlas  dentro  de  las  conchas, 
eslumbradores  plumages, 
perfumes,  bálsamos,  gomas, 
oro  en  pedernal,  conformei 
la  tierra  de  si  lo  arroja, 

Íj  por  las  indianas  manos 
abrado  en  agrestes  obra^; 
diademas  de  los  caciques, 
pendientes,  brazales,  joyas 
con  que  los  miembros  desAudos 
los  toscos  isleños  ornan. 
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Conducen  los  halconeros 

del  Bey  aves  primorosas 

de  riquísimos  colores, 

que  al  pincel  mismo  abochornan. 

Él  guacamayo  esplendente, 

el  loro  de  garra  corva, 

el  fenicóptoro  astuto, 

bañado  en  púrpura  roja; 

y  otros  pájaros  sin  nombre 

con  luenga  y  nítida  cola, 

tornasolados  penachos, 

alas  rizadas  y  blondas. 

Cautivan  también  los  ojos 

bellísimas  mariposas 

que,  cual  diáfanos  joyeles, 

ai  sol  su  lumbre  le  roban. 

En  fin,  los  estraños  indios 

dejan  las  gentes  absortas, 

á  la  usanza  engalanados 

de  sus  comarcas  recónditas; 

pintado  el  cutis  cobrizo 

con  ondulantes  coronas, 

la  sien  orlada  de  plumas, 

y  con  bagatelas  toscas 

de  oro  virgen,  adornadas 

las  orejas  y  las  bocas, 

y  la  nariz.  Ya  tras  eUos 

Colon  majestuoso  asoma  . 

con  aquel  traje  escarlata 

que  vistió  en  la  ceremonia 

inmortal  del  desembarco 

en  las  Atlánticas  costas. 

Brillantísimo  cortejo 

en  tomo  suyo  se  agolpa, 

y  aclamaciones  inmensas 

pueblan  el  aire  y  le  asordan. 

Suenan  los  himnos  de  triunfo, 

y  los  gritos  de  victoria, 

y  sobre  él  ponen  doseles, 

y  á  sus  pies  tienden  alfombras. 

Derraman  ricas  esencias, 

caen  diluvios  de  rosas 

32 
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al  paso  del  Almirante 
entre  la  multitud  ronca, 
que  llena  los  miradores, 
y  en  las  calles  se  amontona, 
y  los  pórticos  obstruye, 
y  ciega,  y  atronadora, 
se  encarama  en  las  cornisas, 
las  columnatas  agobia, 
y  al  borde  de  los  tejados 
sobre  el  abismo  se  asoma. 
Los  hombres  todos  le  envidian, 
todas  las  damas  le  adoran, 
y  aplaúdele  España  entera, 
y,  en  fin,  contémplale  Europa. 


ROMANCE    CLIII. 

El  trono. 

También  la  corte  espaüola 
fausto  desplega  sin  límites, 
para  acoger  en  su  seno 
al  descubridor  insigne. 
Sobre  un  riquísimo  estrado, 
entre  ñamencos  tapices, 
con  amplio  dosel  cubierto 
de  brocados  carmesíes, 
esperan  á  su  Almirante 
los  soberanos  felices, 
de  su  alcázar  opulento 
en  los  áureos  camarines. 
En  los  góticos  sitiales 
de  cresterías  sutiles, 
y  en  cuyos  altos  respaldos 
sus  blasones  se  distinguen, 
con  la  corona  en  las  sienes 
y  en  la  diestra  el  cetro  triple, 
Isabel  y  don  Fernando 
al  público  alarde  asisten, 
de  su  magnífica  corte 
circuidos,  de  ilustres  príncipes 


499 

de  su  sangre  acompañados, 
de  bizarrros  paladines, 
de  damas  deslumbradoras 
más  bellas  que  las  huríes, 
de  Proceres  y  Prelados, 
y  de  cuanto  por  su  estirpe, 
por  su  poder  y  su  fama 
en  sus  reinos  se  distingue. 
Con  tanta  riqueza  y  brillo, 
asistidos,  son  un  símil 
del  sol  entre  los  planetas 
que  de  su  etérea  luz  viven. 
Viste  el  Rey  talar  bermejo 
con  ricas  franjas  de  cisne, 
listadas  de  azul  y  blanco, 
calzas  de  seda  flexible, 
zapatos  de  terciopelo 
con  sus  broches  de  rubíes, 
y  jubón  de  cachemira 
orlado  con  piel  de  tigre. 
Y  decoran  de  la  Reina 
los  hechizos  juveniles, 
tocas  de  alemán  encsge 
con  que  la  diadema  ci&e; 
corpino  color  de  nácar 
de  rica  sarga  del  Tíber; 
cola  de  pliegues  difusos 
y  airosas  mangas  mengües, 
que  un  brial  tornasolado 
lucir  debajo  permite, 
de  damasco  granadino 
bordado  con.  ricos  dyes, 
que  va  á  besar  del  pié  breve 
los  primorosos  chapines. 
En  pié  las  Diputaciones 
junto  al  trono  se  perciben, 
de  las  Cortes  de  Castilla 
y  de  Aragón  con  los  timbres. 
El  gran  Cardenal  Mendoza 
las  gradas  del  solio  oprime 
con  la  Marquesa  de  Moya, 
la  matrona  inmarcesible. 
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Santángel,  Deza,  el  mitrado 
Quintanilla,  los  más  firmes 
valedores  de  Colon, 
entre  los  cuales  humilde 
descuella  el  padre  Marchena 
con  pobres  hábitos  grises. 
Luego  heraldos,  reyes  de  armas, 
y  ima  servidumbre  pingüe 
de  pajes  y  de  meninas; 
y  de  estranjeros  confines 
magnates  y  mensajeros 
que  á  España  homenaje  rinden, 
por  sus  naciones  y  reyes 
en  esta  nación  sublime. 
Colon  llega.  Los  monarcas 
abandonan  los  cojines 
del  solio,  ante  la  presencia 
del  vencedor  de  Aofitrite, 
que  del  regio  estrado  sube 
con  gravedad  apacible 
las  gradas,  entapizadas 
de  amarantos  y  jazmines, 
y  á  los  reales  pies  se  inclina 
y  la  augusta  mano  pide. 
Pero  afinojarse  ante  ellos 
los  R^eyes  no  le  permiten; 
entre  sus  sagrados  brazos 
con  efusión  le  reciben, 
y  en  ebúrneo  taburete 
del  escelso  trono  al  linde, 
el  supremo  honor  le  otorgan 
de  sentarse  y  de  cubrirse. 
— ¡Salud  á  los  soberanos 
de  dos  mundos!  (luego  dice 
Colon.)— ¡Salud,  Almirante, 
á  tí  solo,  á  tí!  (repiten 
la  Reina  y  el  Key...)  Y  el  pueblo 
y  la  corte,  roto  el  dique 
de  la  etiqueta,  responden 
con  aclamaciones  miles 
y  con  trasportes  intensos 
de  entusiasmo  indescriptibte, 
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que  al  rumor  de  los  timbales, 

de  pi&nos  y  añafíles, 

al  son  del  metal  y  el  bronce, 

y  al  eco  de  los  clarines, 

se  mezclan  y  el  viento  atruenan, 

y  allá,  en  el  éter,  se  estinguen. 

ROMANCE    CLIV. 

Canto  de  victoria. 

Callan  todos;  y  á  los  ruegos 
de  los  Reyes  sus  Señores, 
Colon,  desde  el  áureo  sitio, 
con  su  voz  el  viento  rompe. 
Y  la  peregrina  historia 
narra  veraz  á  la  corte 
de  su  heroica  jornada 
en  busca  de  nuevos  orbes. 
Su  salida  al  mar  describe, 
con  tres  carabelas  pobres 
y  un  piulado  de  valientes 
que  tras  los  peligros  corren, 
y  su  entrada  á  vela  y  remo 
el  primero  entte  los  hombres 
en  el  inmenso  Océano, 
caos  de  sombras  y  errores, 
no  sin  derribar  primero 
de  su  osada  proa  al  golpe 
del  caduco  Non  plus  ultra 
los  valladares  de  bronce. 
Sus  hondas  luchas  recuerda 
con  las  preocupaciones 
del  temor  y  la  ignorancia; 
los  riesgos,  los  sinsabores 
del  desaliento  y  la  duda, 
árboles  de  fiputos  torpes; 
pero  calla  de  sus  gentes 
la  rebeldía  y  desorden, 
y  disculpa  generoso 
los  Midióos  temores 
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de  sus  ánimos  sencillos, 
con  la  magnitud  enorme 
de  la  empresa,  y  certifica 
que  á  tan  bravos  corazones 
fiíera  solamente  dado 
llevarla  á  buen  cabo  y  postre. 
Pues  ni  averías,  ni  azares, 
ni  agüeros  aterradores, 
ni  de  sus  míseras  barcas 
el  débil  y  escaso  porte, 
ni  de  la  naturaleza 
los  fenómenos  atroces, 
que  se  alzaba  contra  ellos 
consigo  mismo  discorde, 
mentir  haciendo  á  la  aguja, 
el  mar  convirtiendo  en  monte 
de  césped,  y  escarneciendo 
su  afán  con  gratas  visiones 
de  ultramarinos  edenes, 
que  en  fantásticos  vapores 
trocados  se  disipaban 
por  la  inmensidad  salobre... 
nada,  en  ñn,  de  cuanto  pasmo 
y  grima  al  ánimo  pone, 
contrastar  de  sus  marinos 
pudo  el  corazón  de  roble. 
Así  de  aquellos  dos  meses 
que  toda  una  vida  absorben, 
va  el  Almirante  membrando 
los  inolvidables  soles. 
Y  según  habla,  se  enciende 
con  bermejos  arreboles 
su  noble  faz;  sus  palabras 
vibran  con  ardientes  sones; 
sacro  fuego  hay  en  sus  ojos, 
y  su  continente  noble 
deslumbradora  ilumina 
la  inspiración  de  Démostenos. 
Llega  del  descubrimiento 
el  instante,  en  fin,  y  entonces 
un  raudal  de  poesía 
de  su  labio  suave  corre: 
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con  fascinadores  rasgos 
describe  la  inmortal  noche 
en  que  sonó  el  triunfal  grito 
de  tierra;  los  arreboles 
de  la  alborada  primera, 
que  las  ansiadas  regiones 
presentó  á  su  vista  atónita, 
Ja  conmoción,  los  trasportes 
del  feliz  momento...  y  pinta 
con  arrebatados  toques 
la  tierra  virgen,  el  hada 
perdida  entre  los  aljófares, 
nacida  entre  las  espumas 
del  mar,  cual  la  hija  de  Jove, 
risueña,  hermosa,  opulenta, 
edén  de  aromas  y  flores. 
Y  la  dibuja  y  la  exorna 
con  sus  balsámicos  bosques, 
sus  campiñas  encantadas, 
sus  aves  de  cíen  colores, 
y  sus  colinas  de  césped, 
y  sus  auríferos  montes; 
y  las  islas  de  esmeralda 
flotantes  entre  festones 
de  plata  y  coral;  los  ríos 
de  arenas  de  oro,  con  bordes 
esmaltados  por  florestas; 
los  diáfanos  horizontes 
de  púrpura  y  nácar...  Todo 
cuanto  riquísimo  esconde 
aquel  pais  de  portentos 
y  grandezas,  con  su  dócil 
y  fresco  pincel  bosqueja 
Colon...  y  los  que  le  oyen, 
tras  su  imaginación  rica 
del  héroe  absorto  recorren 
el  inmensurable  cuadro 
que  nadie  ideó  hasta  entonces. 
Y  muestra  por  testimonio 
de  sus  palabras,  los  dones 
de  aquel  bienhadado  suelo 
que  Atlante  en  su  seno  esconde. 
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Los  pájaros  recamados 
de  esmaltes  y  tomajsotes; 
las  alimsAas  no  vistas; 
los  acuáticos  castores; 
el  caimán  de  verdes  conchas, 
duras  como  el  mismo  bronce; 
las  plantas  de  hojas  brillantes 
y  amplísimas;  algodones 
de  raro  tejido;  juncos 
de  tamaño  asaz  disforme; 
cañas  que  néctar  destilan, 
y  los  frutos  bienhechores 
de  las  Indias;  la  modesta 
raíz,  el  mayor  de  los  dones 
del  trópico;  el  coco  fresco, 
digno  festín  de  los  dioses; 
la  yerba  que  Europa  muelle 
erige  en  cáustico  goce; 
gomas,  especias  y  drogas 
que  á  Basora  y  Amatonte 
dan  envidia;  rubios  granos 
de  oro  virginal,  conforme 
le  cendran  los  pedernales 
en  sus  rústicos  crisoles; 
las  auríferas  arenas 
que  brillan  sobre  los  bordes 
de  los  lagos  azulados 
y  arroyos  murmuradores, 
y  las  láminas  radiantes, 
y  diademas  informes 
de  caciques,  brazaletes, 
y  collares,  y  labores 
toscas  de  la  industria  indiana 
y  de  su  atavío  nómade. 
En  fin,  á  los  pies  del  trono 
el  buen  Almirante  pone 
del  remoto  Nuevo  Mundo 
los  agrestes  pobladores, 
como  primicias  vivientes 
de  las  inmensas  regiones 
que  aceptan  la  ley  de  España, 
y  á  la  fé  de  Dios  se  acogen. 
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Y  ufano  Colon  tennina 
sos  inmortales  razones, 
diciendo  con  voz  de  fuego 
á  los  augustos  consortes: 

— Ya  hay  un  mundo  más;  de  Cristo 
con  .mis  brazos  vencedores 
planté  allí  la  Cruz  sagrada; 
y  tomé  en  vuestro  real  nombre 
posesión  de  un  nuevo  imperio. . . 
ya  reináis  en  aquel  orbe. 

ROMANCE    CLV. 

Prez  al  hombre  y  gloria  á  Dios. 

Dice  Colon;  y  los  Reyes, 
conmovidos  y  suspensos, 
caen  de  hinojos  en  su  estrado 
y  alzan  las  manos  al  cielo. 

Y  los  cortesanos  todos, 

y  el  inmensurable  pueblo, 
doblan  también  la  rodilla 
en  hondo  recogimiento. 
Absortas  están  las  almas, 
enternecidos  los  pechos, 
lágrimas  hay  en  los  ojos 
y  hay  en  los  labios  silencio. 
Ni  una  aclamación,  ni  un  grito, 
pues,  bajo  el  ardiente  peso 
de  la  emoción,  abrumado 
el  concurso  en  tal  momento, 
palabras  no  halla  en  su  lengua, 
ni  halla  en  su  corazón  ecos, 
y  en  éxtasis  vago  sólo 
para  sentir  tiene  aliento. 

Y  su  tan  íntimo  goce, 
su  trasporte  tan  intenso 
concentra  la  vida  toda 
en  sublime  arrobamiento. 

Y  no  hay  paladas  bastantes, 

ni  se  encuentra  voz,  ni  esfuerzo. 
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y  es  el  humano  idioma 
débil,  mezquino,  paupérrimo, 
para  exhalar  á  torrentes 
la  fruición  del  sentimiento 
y  revelar  lo  que  pasa 
del  alma  convulsa  dentrQ; 
así  como  no  hay  sonidos 
y  es  vano  el  humano  acento 
para  espresar  con  sus  frases 
el  ronco  fragor  del  trueno, 
la  esplosion  de  los  torrentes, 
el  bramido  del  Océano, 
ni  del  monte  roto  en  llamas 
elJiondo  estremecimiento. 
Espectáculo  sublime 
ofrece,  en  tanto,  por  cierto, 
el  gentío  afinojado 
en  redor  del  solio  regio. 
Frentes  que  ante  Dios  se  humillan, 
labios  que  besan  el  suelo, 
ojos  que  al  cielo  se  elevan 
de  entusiasmo  y  piedad  tiernos; 
y  un  mar  de  humanas  cabezas, 
sin  birretes  y  sin  velos, 
que  adoran  la  Omnipotencia 
á  la  voz  de  sus  portentos. 
Solemne  es  la  actitud...  honda 
la  efusión...  sacro  el  silencio, 
y  la  multitud  no  exhala 
casi  un  respiro  á  los  vientos, 
como  si  la  plaza  inmensa 
fuese  un  espléndido  templo, 
con  el  sol  por  luminaria 
y  por  bóveda  los  cielos. 
Entre  tan  augusta' calma, 
surge  después  un  concierto 
de  inesperada  armonía, 
suave,  dulcísimo,  aéreo, 
como  si  las  arpas  de  oro 
un  coro  tañera  angélico 
del  éter  entre  los  ámbitos, 
lejos  del  mundo,  muy  lejos. 
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Y  la  vaga  melodía 

va  lentamente  creciendo, 
como  entfe  las  hojas  suele 
manso  y  perfumado  el  céfiro. 
Murmura  inspiradas  notas, 
modula  sones  excelsos, 
que  el  espíritu  arrebatan 
en  diapasón  eléctrico. 

Y  entre  el  raudal  de  dulzura 
que  el  bandolín  y  el  salterio 
exhalan  en  vario  ritmo 

de  su  palpitante  seno, 

al  compás  de  blandas  trompas 

que  suspiran  graves  ecos, 

y  de  suavísimas  flautas 

de  los  cisnes  embeleso, 

levanta  un  coro  sagrado 

la  voz  del  divino  estro, 

y  el  sabno  triunfal  entona 

de  gratitud  y  contento; 

el  cántico  de  alegría, 

el  himno  de  gloria  excelso 

que  á  los  ándeles  alegra 

y  hace  sonreír  al  cielo. 

«¡Gloria  al  Señor!...  (en  sus  voces 

canta  el  pausado  concento). 

¡Gloria  al  Señor,  al  Potente, 

al  Increado,  al  Inmenso!» 

Y  en  inspiradoras  notas, 
los  sonoros  instrumentos 
de  la  loa  sobrehumana 
glosan  los  mágicos  versos. 
«¡Gloria á  Dios!»  una  y  mil  veces 
repiten  en  ritornelo 
magnifico,  y  otras  tantas 
«¡Gloria  á  Dios!»  susurra  el  viento. 

Y  la  poesía  etérea, 

con  el  influjo  magnético 
que  los  bíblicos  cantores 
arrancar  solos  supieron 
al  murmullo  de  las  aguas 
del  Jordán,  y  del  desierto 
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á  la  eterna  voz,  y  al  giro 
de  las  ondas  del  Mar  Muerto, 
y  al  arrullo  que  evaporan 
las  palomas  del  Carmelo, 
y  ¿  las  fuentes  de  Siloe, 
y  al  columpio  de  los  cedros 
del  Líbano...  hasita  las  gradas 
del  Tabernáculo  Eterno, 
levantan  los  corazones 
sobre  sus  alas  de  fuego. 
«¡Gloria  á  Dios!»  el  coro  clama 
en  santa  efusión  deshecho; 
y  en  tierra  las  frentes  postran 
Beyes,  magnates  y  pueblos. 
«¡Gloria  á  Dios!»  las  avecUlas 
responden  con  sus  gorjeos; 
«¡Gloria  á  Dios!»  las  blandas  auras 
van  murmurando  en  su  sesgo. 
«¡Gloria  áDios!»  clama  deldia 
el  planeta;  y  sonriendo 
«¡Gloria  á  DiosI»  dicen  las  flores 
que  se  mecen  por  ios  huertos. 
¡Gloria  á  Dios,  que  al  hombre  guia! 
¡Gloria  á  Dios,  que  inspira  al  genio, 
que  da  á  España  un  Nuevo  Mundo 
y  á  Colon  laurel  eterno! 


FIN  DEL  ROMANCERO. 
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